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  SINOPSIS


  Me llamo Geraldine, hija única y


  heredera de August Vin Holden un conocido


  petrolero, soy artista y poseo todo lo que


  cualquier mujer desea: belleza, glamour,


  poder, fama y fortuna. Formo parte del


  exclusivo jet-set de Los Ángeles, pero…


  ¿soy feliz? No lo sé, lo dudo. Mi equipaje


  es muy pesado.


  Phil Girardon llegó a mi vida como


  un soplo de aire fresco, lo conocí una tarde


  mientras corría por la playa, él estaba


  limpiando la piscina de una de las


  mansiones de la costa de Malibú donde


  tengo mi residencia.


  Yo necesitaba un modelo para mi


  siguiente colección de pinturas, lo encaré y


  él se prestó al juego bajo ciertas


  condiciones. Las acepté. Me encantaba


  jugar, y ese trato prometía deliciosas tardes


  fuera de lo común en mi estudio, o como yo


  lo llamaba: mi "Santuario de colores".


  A partir de ese momento y sin


  buscarlo, los lazos entre nosotros se


  volvieron cada vez más fuertes y estrechos.


  Al parecer Phil tenía la extraña cualidad de


  brindarme lo que yo emocionalmente


  necesitaba en el momento preciso, sin


  necesidad de pedírselo.


  Pero… ¿qué sabía realmente de él?


  Solo que estaba cuidando la casa donde


  vivía, que era un hermoso, dulce y apetitoso


  sudamericano de algún país que pocos


  conocen y al cual pronto volvería.


  Mientras tanto, fiel a mi forma de ver


  la vida, disfrutaré de él, aunque me gustaría


  descubrir más…


  ¿Me acompañas?
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  Desperté sobresaltada, con el estómago revuelto.


  La luz que entraba por los grandes ventanales me


  cegó, llevé una de mis manos a la boca y gemí,


  conteniendo las ganas de vomitar. La bilis subió


  repentinamente desde mi estómago como un volcán en


  erupción, quemando mi garganta con su acidez


  característica.


  Todavía con los ojos cerrados desplacé la sábana


  que me cubría, ni aunque quisiera hubiera podido abrirlos,


  la claridad del amanecer me estaba matando, me levanté


  de un salto de la cama y del mareo casi caí al piso en mi


  apuro por llegar al baño.


  ¡Oh, mierda! ¿Qué habré hecho anoche? A luciné


  mientras me apoyaba por los muebles y las paredes para


  llegar al sanitario. Tropecé con la butaca del tocador.


  Blasfemé como una criada y seguí mi camino tambaleante.


  Si la puerta del baño hubiera estado cerrada,


  también me la habría llevado por delante, entré como


  pude y me desplomé en el piso frente al inodoro


  abrazándolo como si fuera mi mejor amigo, descargué el


  contenido de mi estómago en él. La penumbra de ese


  ambiente permitió que mis ojos se abrieran un poco… ¡y


  las arcadas volvieron al contemplar el contenido


  depositado frente a mis narices!


  ¡Qué asco! ¿Serán los chiles rellenos, los tacos o


  los tamales?


  Quizás de todo un poco, mezclado con tequila.


  Arrimé mi cabeza contra la pared azulejada del


  costado y mi trasero, que estaba apoyado sobre la


  alfombrita de toalla, se desplazó con ella hasta que quedé


  tumbada sobre el piso de porcelanato del baño.


  Al sentir el frio glacial en mi espalda, me di cuenta


  que estaba desnuda. ¡Yo nunca duermo desnuda! A no ser


  qué… y olvidé lo que estaba pensando porque las arcadas


  volvieron. Me relajé tirada en el piso conteniendo la


  respiración.


  Un minuto, solo necesito un minuto y estaré bien.


  Y sonreí resignada al imaginarme como si estuviera


  dentro de un carrusel que daba vueltas y vueltas sin parar.


  Sentía que me hundía… ¿o era el techo que estaba


  desplazándose hacia mí?


  Ni idea… al parecer me quedé dormida, porque


  cuando desperté de nuevo me encontraba acurrucada en mi


  cama con las cortinas cerradas y un adonis rubio y


  precioso entraba en la habitación con una bandeja y el


  maravilloso aroma del café recién hecho.


  Lo miré frunciendo el ceño y me imaginé que fue él


  quien pasó la noche conmigo, me encontró tirada en el


  piso del baño y me trajo hasta la cama, no había otra


  explicación y mi amor propio jamás me permitiría indagar


  sobre lo que había pasado la noche anterior. Las miserias


  humanas no formaban parte de mi inventario, menos si se


  referían a mi persona.


  —¡Buen día, mi linda amazona! —dijo alegremente


  el joven, que si mal no recuerdo se llamaba… mmmmm,


  se llamaba… ¡oh, carajo… no tengo idea! Pero tenía una


  maravillosa voz de barítono.


  Acomodé la sábana sobre mis senos desnudos


  cuando lo vi acercarse contoneando masculinamente las


  caderas cubiertas solo por una esponjosa toalla. Era


  realmente lindo, no me asombré de haberlo elegido.


  Sonreí interiormente y me felicité a mí misma por mi buen


  gusto.


  Pero todavía me sentía enferma por la resaca, me


  dolía la cabeza y tenía el estómago revuelto. No tenía ni


  pizca de ganas de soportarlo.


  —Tienes que irte —le dije al instante.


  Vi la sorpresa en su rostro, pero no me importó en


  lo más mínimo. Mi cerebro no funcionaba con


  remordimientos, no había separación entre lo que pensaba


  y decía. Lo quería fuera de mi casa en ese momento, y era


  lo que conseguiría.


  —Pero, Geral… —la cara del hombre era un


  poema. ¡Y mierda! Qué joven se veía, no debía tener más


  de 22 años.


  —Señora Vin Holden para usted, jovencito —lo


  interrumpí con el rostro impasible, a pesar de las ganas


  que tenía de reírme de su cara de desconcierto.


  —¿Señora…? ¿Estás bromeando, no? —preguntó


  dejando la bandeja en la mesita de luz y subiendo a la


  cama— ¿Quieres seguir jugando? —se acercó y besó mi


  cuello— ¿Qué tal al caballito, como anoche?


  ¡Al caballito! Ooooh, cielos… mi cerebro hizo


  cortocircuito y reí a carcajadas al recordar. Todo lo


  pasado la noche anterior volvió a mi memoria, incluso su


  nombre.


  —Quizás otro día, Mike —respondí empujándolo y


  bajando de la cama. Tomé el salto de cama y cubrí mi


  desnudez antes de soltar la sábana—. Quiero que te vayas


  ahora, tengo mucho trabajo.


  Vi que el adonis fue muy previsor. Junto con el jugo


  de naranja recién exprimido había una botellita de


  pastillas analgésicas, saqué dos y vacié el vaso casi de un


  trago, me supo a gloria. Tomé la taza de café que había


  sobre la bandeja y fui hacia el baño.


  Antes de entrar, volteé. Mike me miraba con el ceño


  fruncido. Suspiré, sabía perfectamente lo que pasaba por


  su cabeza en ese momento.


  —Al salir, toma una tarjeta mía de la consola del


  hall de acceso —dije poniendo los ojos en blanco—.


  Llama el lunes, mi secretario se llama Thomas, él te dará


  una cita. Y si necesitas plata para el taxi, en la mesita de


  luz…


  Me callé, porque Mike se acercó sonriendo con los


  ojos entornados, parecía un depredador.


  —¿No te dije que…?


  Pero no pude seguir, el adonis rubio me apretó


  contra el marco de la puerta y metió su lengua en mi boca,


  presionó su entrepierna contra la mía y me devoró. Por un


  momento me olvidé de todo y disfruté de su toque, sus


  manos estaban por todos lados y mi sangre empezó a


  hervir.


  Y de la misma forma que me asaltó, paró.


  —Lávese los dientes, señora Vin Holden —dijo con


  una preciosa sonrisa ladeada—. Llamaré el lunes a tu


  secretario, pero quiero que quede claro que lo que pasó


  anoche lo disfruté… no fue un pago por futuros servicios.


  Dio media vuelta y empezó a vestirse. Cuando cerré


  la puerta del baño suavemente lo último que vi fue su


  hermoso trasero desnudo y redondeado.


  Un chico con carácter y buen culo, sonreí antes de


  desnudarme para tomar una ducha.


  


  *****


  Llegué a la oficina al mediodía, nunca lo hacía antes


  


  de todas formas, así que no me preocupé. Hice mi camino
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  habitual desde Malibú hasta Beverly Hills en tiempo


  récord, primero por la costa, luego por Santa Mónica


  Boulevard, hasta llegar a Wilshire Boulevard, cerca de


  Rodeo Drive, donde tenía mi exclusiva galería de arte.


  Al llegar hasta ella, como siempre, sentí un gran


  orgullo al ver las altas vidrieras del frente en doble altura


  y la preciosa marquesina niquelada con mi nombre escrito


  en sugestivas letras doradas:


  Soy famosa, lo sé… y me gusta serlo, adoro el


  poder y lo tengo, así como excelentes conexiones. No solo


  por ser una artista de renombre –lamento eso–, sino


  también por ser la única hija y heredera de August Vin


  Holden, el acaudalado petrolero.


  Mi padre no es santo de mi devoción, y si pudiera


  pasar de él, lo haría. Pero lastimosamente le prometí a mi


  madre en su lecho de muerte hace diez años que nunca le


  daría la espalda. Tampoco es tan terrible, solo debo


  soportarlo en su cumpleaños, Navidad, día de Acción de


  Gracias y en el aniversario del fallecimiento de mi madre,


  ya que ambos prometimos visitar su tumba en esa fecha


  todos los años.


  Hasta ahora cumplimos, eso es sagrado para mí.


  Ella lo era todo; mi madre, mi confidente, mi amiga.


  Perderla fue como si un pedazo de mi corazón fuera


  enterrado con ella. Y él tuvo la culpa… mi padre la mató.


  No con sus manos, pero sí con sus actos.


  Nunca se lo perdonaré… jamás.


  Anne Vin Holden hubiera estado realmente


  orgullosa de mí, de ver todo lo que había logrado sola.


  Bueno, indirectamente ella me ayudó… parte de su


  herencia fue mi impulso inicial. Pero sin mi fuerza,


  tenacidad y constancia, las seis galerías que tengo en la


  ciudad de Los Ángeles y otra docena de sucursales tipo


  franquicias en el resto de los Estados Unidos, no serían


  nada.


  Metí mi Lamborghini Reventón color albaricoque


  oscuro en el estacionamiento subterráneo, tomé mi


  exclusiva cartera de cuero negra en juego con mis zapatos,


  bajé del vehículo, alisé mi falda azul ajustada y mi blusa


  blanca de seda antes de subir hasta mi galería. Llegué a la


  planta baja y aspiré el delicioso aroma a incienso de


  vainilla.


  —¡Buen día, chicos! —saludé en general al


  recepcionista y a una de las vendedoras. Me devolvieron


  el saludo respetuosamente:


  —Buen día, señora Vin Holden.


  Subí hasta el entrepiso y allí estaban Susan Wellers,


  mi mejor amiga y experta curadora de arte –que no sé qué


  sería de mí sin su ayuda– y mi adorado secretario Thomas


  Schmidt, que hace otro poco –o mucho– para facilitarme


  la vida.


  —Susy, Thomas —los saludé más informalmente.


  —Hola, Geral —respondieron a dúo.


  El entrepiso solo ocupaba un tercio del área total de


  la galería y balconeaba en doble altura hacia la planta


  baja donde se exponían los cuadros.


  Entré a mi oficina semi vidriada seguida por mi fiel


  asistente y me senté detrás del moderno y amplio


  escritorio también de grueso vidrio esmerilado con


  caprichosas patas niqueladas. No había nada práctico en


  la decoración de mi galería, era todo lujo, esplendor y


  minimalismo.


  —¿Qué novedades tenemos, Tom? —pregunté


  clasificando la correspondencia que debía ser revisada y


  contestada por él.


  —Primero las buenas noticias…


  Escuché atentamente todo lo que tenía que decirme,


  sin observarlo.


  —Y ahora la mala —fruncí el ceño y lo miré,


  menos mal que lo dijo en singular—, el modelo que se


  comprometió a venir el lunes para que empieces tus


  bocetos de la nueva serie "Man’s body" llamó a cancelar.


  Se rompió una pierna.


  —¡Oh, mierda! —blasfemé enojada— ¿Y ahora qué


  hago?


  —Llamé al siguiente de la lista, pero ya estaba


  comprometido en otro trabajo durante quince días, luego


  al siguiente… y me dijo que hasta el jueves de la semana


  que viene no iba a poder. El resto de los postulantes no te


  gustaron.


  —Date la vuelta, Tom… —dije apoyándome en mi


  sillón gerencial con cara de pícara, él lo hizo frunciendo


  el ceño. Hice como que lo observaba pensativa—


  Mmmm, no está mal. Ustedes los gays tienen todos un


  buen culo. Si no me consigues a alguien para el lunes,


  capullo… tendrás que posar tú —lo amenacé.


  —¡Geral! ¿Estás loca? —arguyó con un gritito dos


  tonos más agudos que su voz.


  Reí a carcajadas al ver la cara de desesperación de


  mi lindo asistente. Oí las carcajadas de Susan desde el


  otro extremo de la oficina, al parecer estaba atenta a lo


  que decíamos.


  —El lunes te llamará un tal Mike —cambié el tema


  —, no recuerdo su apellido, pero quiere que veamos sus


  obras, fija una cita con él para algún día de la semana en


  la que Susan y yo estemos libres. Y ahora ve a trabajar,


  capullito… y tráeme algo de comer, una ensalada César


  estaría bien, y agua con gas, por favor —dije haciéndole


  un gesto con la mano para que me dejara sola—. ¡Susy,


  ven aquí!


  Susan le indicó a Thomas que deseaba lo mismo


  para almorzar y nos sentamos en la mesa de reunión al


  costado de mi escritorio para programar la siguiente


  exposición de un artista novel pero con mucho talento que


  tendría lugar en poco menos de un mes.


  Y así se nos pasó la tarde, entre mucho trabajo y un


  poco de chismes.


  Era jueves, luego de la resaca de la noche anterior,


  dudaba que pudiera aguantar dos días del mismo trajín,


  pero me fijé en las tres invitaciones que tenía pendientes


  para ese día y como Scarlett en "Lo que el viento se


  llevó", decidí pensar sobre eso… en unas horas.


  A poco más de las seis de la tarde, ya estaba


  conduciendo de nuevo hacia Malibú, que era mi paraíso


  privado en el mundo entero.


  Llegué ligeramente asustada, porque en una esquina


  casi atropello a un motociclista al quedarme embobada


  mirando a un impresionante espécimen masculino en


  calzas que estaba haciendo jogging en un parque.


  Nada raro.


  Tenía un fetiche con los culos, sin duda alguna.
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  Cuando llegué a casa revisé mi contestador y tenía


  una docena de mensajes.


  Los escuché, ninguno me interesó particularmente.


  La mayoría eran de mis… ¿amigos? preguntando si iría a


  tal o cual fiesta y pidiéndome que me reportara. Una de


  ellas blasfemó por mi decisión de no tener teléfono móvil.


  Sonreí.


  ¡Por supuesto que lo tenía! Pero solo les daba el


  número a aquellas personas en las que realmente confiaba


  y sabía que no iban a molestarme con estupideces.


  Y justo en ese momento, sonó.


  —Hola, vida mía —contesté melosa.


  —Dime qué llevas puesto —ordenó la deliciosa


  voz del otro lado.


  —Solo el aroma de tu cuerpo en mi piel —mentí


  sonriendo y subiendo a mi habitación—, desde la última


  vez que nos vimos decidí no bañarme.


  —Ojalá fuera cierto, descarada…


  Y empezamos nuestro juego de seducción. No es


  que precisáramos seducirnos, ambos sabíamos lo que


  queríamos y lo que nos deparaba una noche juntos.


  Jared Moore era mi vecino y un músico famoso.


  Tenía sus instrumentos muy bien afinados, desde su


  hermosa voz, hasta sus delicadas manos, pasando por


  otras partes de su cuerpo que eran mucho menos suaves,


  pero igualmente dignas de elogios.


  Quedamos en que nos veríamos el siguiente fin de


  semana en el que finalizaba su gira, lo invité a quedarse


  conmigo porque sabía que iba a rechazar mi oferta y


  porque siendo sincera, era uno de los pocos amigos


  verdaderos que tenía y me gustaba tenerlo rondando


  alrededor mío.


  —Ya veremos, pelirroja —contestó enigmático—.


  Tú solo ponte hermosa y quizás me convenzas.


  ¿Pelirroja? Me miré en el espejo del baño mientras


  nos despedíamos y alboroté mi pelo. Al instante volvió a


  estar en su lugar, no había forma de que mi indomable y


  lacio cabello adoptara otra forma más que la melena carré


  desflecada que llevaba –más larga al frente y corta en la


  nuca con raya ligeramente a un costado–, mi pelo era tan


  terco y decidido como yo misma. Lo llevaba así porque


  era práctico, y tan oscuro como la noche, pero con la luz


  tenía reflejos color caoba.


  Soy una mujer atractiva, lo sé, pero mi belleza no es


  clásica. Me acerqué más al espejo, mis ojos grandes y


  ligeramente rasgados, de un extraño color gris claro


  azulado quizás fuera lo más atrayente de mi rostro.


  Abrí mi boca en un amago de sonrisa, solo para ver


  si había arrugas en ellos. Y no, todavía conservaba mi


  piel blanca y lozana. ¡Más vale que así sea! Porque con


  los miles de dólares que gastaba mensualmente en cremas


  faciales y corporales, si no conservaba mi frescura unos


  cuantos años más, sería capaz de suicidarme.


  Me cambié de ropa, me puse medias de toalla,


  zapatillas deportivas, una calza negra corta hasta mitad


  del muslo y una remera tipo corpiño ajustado de esos que


  dejan la panza al aire. Tomé mi iPod y bajé a la cocina.


  Todo estaba impecable, tenía a la señora Consuelo


  que se ocupaba de mi casa de lunes a viernes, llegaba al


  mediodía y se iba a las cinco de la tarde. Era una


  simpática mexicana de mediana edad, con más corazón


  que cerebro, pero que mantenía en orden mi hogar y mi


  heladera siempre estaba llena con todo lo que a mí me


  gustaba.


  Tomé un vaso con agua y saqué del refrigerador una


  botellita de líquido energizante, la ajusté a mi brazo con


  una correa especial y salí a la terraza de mi casa por


  detrás. Antes de bajar las escaleras hacia la playa para


  iniciar mis ejercicios de todos los días me lie una


  sudadera en la cintura, por si cambiaba el tiempo o


  refrescaba.


  Estaba lista, hice un poco de estiramiento en la


  terraza, luego bajé rápidamente hasta la arena y empecé a


  trotar a buen ritmo.


  Necesitaba esto, tenía una demasiada ajetreada vida


  social, por lo tanto beber en las noches era el pan de cada


  día, obviamente a veces se me iba de las manos, como


  anoche, y correr hacía que me sintiera mejor, eliminaba


  mis toxinas.


  Disfruté del tímido sol del atardecer en mi piel, de


  la suave brisa marina y de la cálida temperatura del


  verano. Odiaba tanto el frío como el calor extremo, así


  que vivir en California era un verdadero paraíso para mí,


  con sus pocos cambios de temperatura entre estaciones.


  Troté más o menos tres kilómetros de costa cuando


  decidí volver. Esta vez me dediqué a mirar las


  construcciones que habían sobre la playa. ¡Malibú era tan


  hermosa! Llena de mansiones, lujo y sofisticación, que


  eran exactamente las cosas que a mí me gustaban.


  En mi recorrido saludé a algunos pocos vecinos que


  conocía y que estaban tomando sol en sus terrazas, hasta


  que unos 200 metros antes de llegar a mi hogar vi con


  asombro que un hombre en bañador estaba limpiando la


  piscina de una de las mansiones que siempre estaba


  deshabitada.


  Disminuí el ritmo al acercarme para observarlo con


  más detenimiento, hasta que me detuve completamente


  cuando estuve frente a él. Estaba de espaldas y tenía el


  traje de baño adherido completamente a su cuerpo.


  Mis ojos de artista vibraron y se estremecieron ante


  la visión de ese espécimen masculino y su hermosa y


  amplia espalda, así como sus perfectas y redondeadas


  nalgas. Ese era el cuerpo que yo estaba buscando para la


  siguiente serie de pinturas que tenía programada, y por


  desgracia… mi modelo me había dejado plantada.


  Tomé un trago de agua y sin dudarlo, subí las


  escaleras hasta llegar a la terraza de la imponente mansión


  de un desconocido. Quizás conseguía convencerlo, ojalá.


  Quizás no… a lo mejor conseguía otra cosa, ¡eran tantas


  las posibilidades y las delicias que podía obtener de ese


  cuerpo tan bien formado!


  Sonreí y lo saludé.


  —Hola, hermoso.


  El hombre volteó con el ceño fruncido.


  Me saqué el gorro con visera que llevaba para


  evitar que los rayos del sol dieran directamente en mi cara


  y sequé mi rostro y mi cuello con las mangas de la


  sudadera que llevaba atada en la cintura.


  —Buenas tardes —dijo confundido— ¿qué hace


  aquí?


  —¿Te dedicas a limpiar piscinas? —pregunté sin


  responderle.


  —¿Y eso a usted qué puede importarle? —


  respondió altanero.


  No me amilané, me gustaban las personas con


  carácter.


  —Vivo a un paso de aquí —e indiqué con la mano


  mi casa que se veía a la distancia—, esta mansión siempre


  suele estar cerrada. Me sorprende ver a alguien, por eso


  lo pregunto.


  —Estoy cuidándola —respondió por fin—. El


  nuevo dueño no quiere que permanezca cerrada.


  —¡Ah, se vendió! ¿Y quién es mi nuevo vecino?


  —No estoy autorizado a decirlo, señorita… —y


  esperó.


  —Soy la señora Vin Holden —y le pasé la mano—.


  Geraldine Vin Holden.


  Vi la sorpresa en la cara del hombre al notar su


  expresión. Lo atribuí al hecho de haber conocido a la que


  se suponía era una famosa artista y miembro del exclusivo


  jet-set de Los Ángeles.


  El joven tomó mi mano y la estrechó, su apretón fue


  enérgico y fuerte, como debe ser, eso me gustó… y


  también el calor que subió por mi brazo al sentirlo.


  —¿Y tu nombre es…?


  —Disculpe, qué torpeza de mi parte —balbuceó


  soltándome la mano—. Soy Phil.


  Phil, solo Phil.


  En ese momento recordé a Meg Ryan y Tom Hanks


  en la película "Tienes un e-mail" y la escena donde él le


  dice: «Solo llámame Joe» y ella se queda desconcertada,


  más tarde al darse cuenta de quién es realmente, le


  retruca: «Como si fuera una tontita de 22 años sin


  apellido. Hola, soy Kimberly, Hola, soy Janice. Parecen


  una generación de meseras insulsas».


  Sonreí con la comparación. Pero… ¿qué me


  importaba en realidad su apellido? Era su perfecto culo el


  que


  quería,


  plasmado


  en mi lienzo, y lo miré


  detenidamente… o como un hueco en mi cama si era


  posible.


  —Bien, solo Phil… ¿sabes quién soy?


  —Aparte de su nombre y dónde vive, no tengo idea,


  señora. Soy extranjero.


  —Me lo imaginé por tu acento. ¿Puedo sentarme?


  Correr es agotador.


  —Por supuesto, si no le molesta que siga con mi,


  eh… trabajo —y ladeó la ceja.


  Negué con la cabeza, me senté en una reposera


  frente a él y bebí un poco de agua saborizada antes de


  continuar con mi asalto.


  —¿De dónde eres?


  —Sudamérica —contestó parcamente.


  O t r o más que viene en busca del "Sueño


  Americano".


  —Phil de Sudamérica… ¿te gustaría ganarte un


  dinero extra? —pregunté directamente.


  —¿Necesita alguien que limpie su piscina? —


  preguntó con un tono irónico.


  —No, Phil. Soy pintora, y necesito a alguien como


  tú… que pose para mí.


  Me reí cuando vi que el hombre casi pierde el


  equilibrio al borde del agua. Al parecer le sorprendió mi


  propuesta.


  En ese momento sonó el teléfono, ambos miramos


  hacia la casa.


  Phil se disculpó y pidió permiso para contestar la


  llamada, no lo perdí de vista mientras caminaba al


  costado de la piscina hacia una mesa en la galería donde


  estaba apoyado un teléfono inalámbrico.


  ¡Mierda! Parecía un modelo profesional. Hasta su


  andar era perfecto.


  Se paseó con el teléfono en el oído, aparentemente


  respondiendo preguntas del propietario de la casa, pude


  captar algunas palabras en español. Gesticuló y se movió


  de un lado y otro de la galería y mis ojos no podían dejar


  de mirarlo. Sus músculos se tensaban al caminar, por


  suerte no eran exagerados, tenía la exacta tonificación que


  a mí me gustaba, su piel olivácea y bronceada se veía


  suave cubierta de un ligero vello oscuro en el pecho y las


  piernas.


  Tragué saliva y mojé mis labios, ansiosa por saber


  su respuesta.


  Cuando caminó de vuelta hacia mí, lo hizo


  poniéndose una remera, al parecer el hombre era


  pudoroso. Sonreí traviesa.


  —¿Te cubres a propósito, Phil? —pregunté curiosa


  cuando se sentó en otra reposera frente a mí.


  —Usted me pone nervioso, señora de apellido raro


  —confesó sonriendo. No le creí, quizás solo deseaba


  hacerse rogar.


  —Soy una profesional, si quiero ver tu cuerpo es


  solo porque me interesa pintarlo. Te iba a pedir que te


  desnudaras… y tú haces exactamente lo inverso.


  Observé su expresión, su cara era realmente un


  poema. Reí a carcajadas.


  —Yo… yo no tengo —balbuceó nervioso—, eh…


  vergüenza de mi cuerpo ni de desnudarme, pero su actitud


  es sorprendente. No sabe nada de mí… podría ser un


  ladrón, o un violador.


  —Pero no lo eres… ¿no, Phil?


  —Por supuesto que no.


  —Bien, mi propuesta es la siguiente…


  Y le expliqué en pocas palabras dónde quedaba la


  galería, cuántos días lo necesitaría, en qué horarios y


  cuánto le pagaría, básicamente era el mismo acuerdo al


  que había llegado con el otro modelo.


  —No puedo ir hasta Rodeo Drive todos los días,


  olvídelo —respondió categórico.


  —Yo puedo pintar en cualquier lado —le dije para


  evitar las excusas—, y a cualquier hora. Si estás de


  acuerdo con la propuesta, podemos empezar el lunes a la


  tarde, alrededor de las 16:00 hs. en mi casa —se la volví


  a señalar—, me da igual… solo tendré que cambiar un


  poco mis horarios.


  —Déjeme pensarlo —solicitó.


  Me levanté, se levantó.


  —No hay problema. ¿Puedes girarte?


  Se volteó y puso ambas manos en su cintura. Subí su


  remera y bajé un poco la pretina de su short de baño, vi la


  diferencia de color que había entre su espalda y su


  hermoso trasero.


  —Si aceptas, tendremos que solucionar esta


  disparidad de tonos.


  —¿Y qué importancia tiene si usted puede ponerle a


  mi trasero el mismo color que el resto de mi cuerpo en sus


  pinturas? —preguntó volteando la cara.


  —Me gusta la perfección, Phil —respondí soltando


  su pretina, noté que se tensó—. Me inspiro con ella, tú


  tienes un físico hermoso, pero necesito que tu bronceado


  sea parejo. Mañana tengo una agenda muy complicada,


  pero ve a mi casa el sábado al mediodía con tu respuesta.


  Si aceptas, podrás subir a mi azotea a tomar sol, con una


  hora de frente y otra de espaldas durante un par de días


  creo que podrás emparejarlo este fin de semana si


  tapamos el resto de tu cuerpo.


  Le di una nalgada y sonreí cuando se sobresaltó.


  —Te espero y confío en que aceptes —dije ya


  bajando las escaleras, sin mirarlo.


  U n o s veinte metros después, cuando volteé


  ligeramente la cara saludando a un vecino, me fijé que


  seguía observándome.


  Me saqué la sudadera y meneé mis caderas.


  ¿Por qué no? Yo también tenía un buen culo.


  03


  Casi me caigo de la cama ese sábado cuando mi


  teléfono sonó.


  Miré el reloj, era cerca de mediodía. Y el sonido


  era el timbre de la puerta, levanté el tubo del


  intercomunicador y somnolienta contesté:


  —Hola, Phil —lo veía por la pantalla—, entra por


  favor —y le abrí la puerta apretando el botoncito


  correspondiente— ¡Phil! —lo llamé antes de que saliera


  de mi campo de visión.


  —¿Sí, señora?


  —¿Puedes encender la cafetera, por favor? Y si


  quieres almorzar, hay comida en el refrigerador. Bajo


  enseguida.


  Él asintió y desapareció de mi vista.


  Me levanté, apagué la alarma y fui hasta el baño a


  asearme, me di una ducha rápida mientras pensaba en la


  locura que estaba haciendo: dejar entrar a un desconocido


  a mi casa. Pero ese hombre tenía una mirada franca y


  amistosa, yo siempre supe reconocer el carácter de una


  persona, además… si mi nuevo vecino le confiaba su


  casa, tenía que ser una buena persona, con excelentes


  referencias.


  Si quería robar algo, lo haría aunque yo no le


  abriera la puerta, además… las cosas materiales carecían


  de importancia para mí. Eran solo posesiones, que podían


  reemplazarse. Ya había perdido demasiadas cosas


  importantes en mi vida como para preocuparme por un


  adorno de plata o un electrodoméstico que desapareciera.


  Me puse lo primero que encontré, un short blanco,


  una camisilla roja, unas ojotas y bajé al encuentro de mi


  hermoso "casi" modelo sudamericano.


  Percibí el olor apenas llegar al primer rellano de la


  escalera. El fabuloso aroma al café recién hecho, mi


  estómago rugió, aunque lo sentía revuelto.


  —Hola, Phil —saludé acercándome a la mesada del


  desayunador.


  Él


  estaba sirviendo el café, y se veía


  asquerosamente guapo. No era justo para la humanidad


  que alguien fuera tan perfecto. Volteó y me miró con esos


  increíbles ojos verdes que parecían desnudar mi alma


  cuando se posaban en mí.


  —Buen día… o buenas tardes, señora Geraldine —


  y frunció el ceño—, aquí tiene su café —me pasó una taza.


  —¡Oh, bendición! —le di un trago y casi tuve un


  orgasmo— ¿Le pusiste algo?


  —Sí.


  —¿Qué?


  No me contestó.


  —¿Le pasa algo? Se ve… mmmm, digamos que no


  se ve muy bien.


  —¡Gracias! Eso sí me levanta el ánimo —y reí


  antes de dar otro trago a mi café, tenía que averiguar el


  ingrediente secreto, estaba buenísimo.


  —¿Tuvo una noche muy ajetreada?


  —¡Puedes apostarlo! Llegué a casa a las seis de la


  mañana. Necesito un analgésico, está detrás de ti en el


  estante de arriba… ¿me lo pasas?


  Lo hizo sin protestar.


  —Creo que tiene resaca. Voy a prepararle algo que


  le hará pasar el malestar en un instante, pero vaya afuera a


  tomar el café, señora —y me sirvió un poco más—.


  Encenderé la licuadora, estoy seguro que eso no le


  ayudará a su dolor de cabeza.


  Sin dudarlo, me alejé de la cocina.


  Fui a la terraza y me tumbé en el sillón bajo la


  galería techada, con una pierna arriba y otra apoyada en el


  piso. El sol estaba en su punto culminante, así que tomé un


  cojín y me lo puse sobre los ojos.


  Me sentía pésima. Y me odié por ser tan sociable,


  la noche anterior me hubiera quedado en casa


  tranquilamente, pero no… a las diez trepaba las paredes,


  ni un buen libro, ni la mejor película de la tele pudieron


  evitar que me vistiera y saliera a divertirme.


  Era una maldición el no poder estar más de dos


  horas conmigo misma.


  Suspiré al escuchar los ruidos que hacía Phil dentro.


  Luego sentí sus pasos.


  —¿Enjoy Cock [01]? —dijo riéndose.


  —¿Pe-perdón? —y me saqué el cojín de la cara—


  ¿Tu remedio para la resaca es una Coca-Cola [02]?


  —No, me refiero a su camiseta —y apuntó hacia mi


  pecho.


  Miré lo que llevaba puesto y reí a carcajadas . ¡Oh,


  cielos! La cabeza casi me explota. Era una remera que ni


  recordaba que tenía, con las letras características de esa


  famosa bebida y la ola blanca debajo, pero no decía


  precisamente "Enjoy Coke". Y para rematar, debajo se


  leía: X-Large.


  —Me puse lo primero que encontré —dije sin


  vergüenza alguna—. Pero no estaría mal seguir su


  consejo, sobre todo en lo del tamaño.


  —¿Y qué diría el señor Van Helsing ante esa idea?


  —preguntó muy serio pasándome el extraño brebaje que


  tenía en sus manos.


  —¿El señor Van Helsing? —indagué confundida y


  tomé un sorbo de esa bebida tan extraña que me había


  pasado, que parecía la cima de un cráter volcánico en


  erupción, hasta burbujeaba.


  —¿Geraldine… eh, Van Helsing [03]?


  Escupí sin querer lo que había tomado, y reí a


  carcajadas. Por suerte, no lo hice en su cara. ¡Mierda, mi


  cabeza!


  —Ay, Phil… eres muy gracioso —me miró


  confundido—. Soy Geraldine ¡Vin Holden! Tú sí que eres


  experto en rebajar el ego de una persona… ¿eh?


  —Lo siento —parecía realmente avergonzado.


  —No importa, te perdono porque eres extranjero. Y


  aparte de mi padre, no hay ningún señor Vin Holden,


  nunca me casé.


  —¿Y por qué se presenta como "señora"?


  —Porque no creo que necesite un anillo en el dedo


  para tener ese título, un hombre no va a hacer de mí una


  señora, sino mi experiencia, mis vivencias y mi edad…


  ¿no te parece?


  —Buen punto… "señora". ¿Y qué edad tiene?


  —La misma que tú.


  —Yo no le dije mi edad.


  —Yo tampoco —contesté enigmática y fui directa al


  grano—: ¿Vas a aceptar? —estaba ansiosa por saberlo,


  pero sin demostrarlo exteriormente.


  —Solo si toma todo lo que le preparé.


  —¿Qué mierda es? Sabe a cloaca.


  —¿Y cómo sabe qué sabor tiene una cloaca,


  señora?


  —Buen punto… "señor" — si supiera toda la


  mierda que tuve que tragar tantos años—. Tomaré esta


  bebida infernal hasta la última gota. Y luego… —sonreí


  traviesa e hice una pausa prolongada— te desnudarás para


  mí.


  Él me miró impasible.


  —Me desnudaré para usted, señora…


  Sonreí, no aparté la mirada. Me tomé todo el


  brebaje horroroso casi de un trago.


  —…pero tengo condiciones —dijo cuando terminé.


  —Ya cu-cumplí —tosí de asco y me dieron arcadas


  — …tu condición.


  —Solo una… tengo tres.


  Ladeé una ceja, estaba acostumbrada a negociar,


  pero no creía poder ofrecerle mejores condiciones de


  trabajo. ¡Por Dios! Si era un… ¡limpia-piscinas!


  Mmmm, qué bien se sentía ese brebaje infernal en


  mi estómago, a pesar del sabor amargo que había dejado


  en mi boca.


  —¿Y cuáles son? —la incertidumbre estaba


  matándome.


  Phil se acomodó mejor en el sofá y me miró


  fijamente.


  —No quiero que mi rostro sea visible.


  —Es una serie de cuerpos, Phil… se llamará


  "Man’s body", jamás pensé pintar tu hermosa carita. Esa


  condición la acepto, sin problemas. ¿Cuál es la última?


  —No quiero su dinero, deberá pagarme de otra


  forma.


  ¿Qué es lo que este hombre quería? Me pregunté.


  ¿Qué le pagara con sexo? Si será idiota. Con lo bien que


  está puede conseguir eso y además cobrar.


  —Te escucho —y esperé la propuesta indecente, no


  me tomaría por sorpresa. Obviamente la rechazaría y lo


  mandaría al carajo. Si alguien debía decidir con quién me


  acostaba era yo, no él.


  —Usted también deberá hacerlo.


  —¿Per-perdón? —dije desconcertada— ¿A qué te


  refieres?


  —Deberá pintarme… desnuda.


  —¿So-solo eso? —pregunté asombrada por la


  simplicidad de su propuesta.


  —Nada más —su tranquilidad era abrumadora.


  Un calor subió desde mi estómago y me estremecí al


  visualizar la imagen. Nunca antes lo había hecho, y la idea


  era sumamente atractiva y erótica. Demasiado.


  —Pues levanta ese culo y ve a tostarlo, Phil…


  porque tenemos un trato.


  Le pasé la mano y me la estrechó firme, sonriendo y


  observándome con los ojos entrecerrados.


  ¡Santo cielo! Me encantaba su mirada.


  *****


  No podía concentrarme en el libro que tenía


  enfrente. Solo podía pensar en Phil y en que esa tarde


  vendría a utilizar mi azotea para tomar sol en cueros. No


  quiso hacerlo al mediodía argumentando que el sol de la


  tarde era menos nocivo.


  Buen punto.


  Pero malo para mi ritmo cardíaco.


  También me dijo que él podía encargarse solo de


  emparejar su diferencia de color, pero ¡Dios se apiade de


  mí! Yo quería participar. Así que le informé que la casa


  de su jefe tenía techo inclinado de pizarra, por lo tanto no


  podía subir a tomar sol allí. La mía tenía una azotea


  alrededor del lucernario central, y era un lugar íntimo e


  ideal para hacerlo sin que algún vecino se espantara y


  llamara a la policía.


  Accedió frunciendo el ceño.


  Y en ese instante, muy puntual, lo vi subir las


  escaleras de mi terraza desde la playa y caminar hacia mí.


  El corazón se me detuvo por unos segundos, y empezó a


  bombear como loco después. Me gustaba la belleza, y


  él… ¡era tan hermoso y masculino!


  No me reconocía a mí misma.


  ¡Geraldine Vin Holden babeando por un hombre!


  Pasé los dedos por las comisuras de mis labios, por


  si acaso esa idea pudiera ser cierta y no dejé de


  admirarlo.


  —Hola, guapo.


  —Buenas tardes, señora —y se paró frente a mí.


  Llevaba un extraño termo en las manos.


  —Creo que deberíamos prescindir del "señora" de


  ahora en más, Phil —me levanté y me paré enfrente—.


  Llámame Geral.


  Él asintió, serio.


  —¿Sabes? Estaba pensando que en realidad no es


  necesario que subas a la azotea. Mi deck es muy amplio,


  la piscina cubre todo el frente, y está a cuatro metros


  sobre el nivel de la playa. La casa de al lado —y señalé a


  mi derecha— es de Jared Moore, y él está de gira, no hay


  nadie. Y la otra casa no tiene vista a mi terraza, así que si


  te ubicas aquí —le mostré la zona con las manos—,


  puedes tomar sol sin que nadie te vea.


  Se encogió de hombros y asintió.


  —No hablas mucho, ¿eh?


  —Solo lo necesario.


  —Bien, desnúdate y acomódate, voy a traer el


  bronceador —y me dirigí hacia el interior.


  Cuando volví casi me caigo de espaldas.


  El bello sudamericano estaba tirado en una de las


  reposeras boca abajo, con la cabeza apoyada en los


  brazos, y ¡completamente desnudo!


  Era una visión espectacular.


  Tragué saliva, me acerqué y me senté al costado de


  su reposera, lo moví ligeramente para que despertara de


  su letargo.


  Él abrió los ojos y me miró mansamente.


  —Voy a ponerte acelerador en los glúteos y


  protector en el resto… ¿ok?


  Asintió y cerró los ojos, suspirando.


  Empecé abriendo la botella y tirando el aceite en


  sus nalgas, me moría de ganas de tocarlo y del dicho al


  hecho, solo había un pequeño trecho… de dos segundos.


  Posé mi mano en uno de sus cachetes y esparcí el líquido,


  deleitándome con la suavidad de su piel y la firmeza de


  sus glúteos.


  Observé que estaba cubierto de unas pequeñas


  pelusillas muy claras, y se sentía estupendamente bien


  bajo mis manos. Lo acaricié sin pudor alguno, por todos


  lados desde el inicio de sus nalgas cerca de las caderas


  hasta la mitad de su muslo donde empezaba el bronceado,


  incluso metí osadamente mis dedos entre sus glúteos por


  un par de segundos.


  Sentí que se sobresaltó.


  —¿Eres gay, Phil? —pregunté curiosa mientras


  seguía acariciándolo.


  —No preguntarías eso si vieras el estado en el que


  me ha dejado tu mano, Geraldine —respondió


  suavemente, suspirando y acomodándose mejor en la


  reposera.


  Sonreí complacida.


  —Yo te necesito en reposo. Si no eres gay y quieres


  que yo esté tan desnuda como tú cuando te pinte… ¿cómo


  evitarás tu reacción?


  —Cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él.


  —Me parece bien… ¿tienes un buen tamaño?


  Él abrió los ojos y me observó.


  —¿Lo necesitas muy grande?


  —Puedo jugar con eso… —dije creyendo haberlo


  ofendido— no te preocupes, solo necesito ver la forma,


  con las sombras y los colores que crea en tu cuerpo,


  puedo agrandarlo si es necesario.


  —Creo que estaré a la altura de las circunstancias


  —contestó volviendo a cerrar los ojos.


  Suspiró cuando dejé de acariciarlo.


  Maldiciendo porque tenía que dejar de tocarle esa


  zona, me limpié las manos con la toalla, cambié la botella


  de aceite acelerador por el de gel protector SPF 50 y


  empecé mi recorrido por sus fuertes piernas cubiertas de


  suave vello oscuro.


  Cuando llegué a su espalda, lo hice con ambas


  manos, esparciendo el gel en forma conjunta por los


  costados, hombros y brazos. Sus músculos parecían


  esculpidos en hierro, era duro y fuerte por donde lo


  tocaba.


  —¿Qué es eso que tienes al costado? —pregunté de


  repente cuando vi el termo de forma extraña en el piso de


  madera.


  —Es una bebida refrescante —y levantó su torso


  apoyándose en los codos—, si ya terminaste de


  torturarme, te la haré probar.


  —Mmmm, sí… creo que ya es suficiente —dije


  tomando la toalla y limpiándome las manos. No me moví


  de su lado, ya que no le daba sombra.


  —Bien, esto es un termo, esto se llama guampa —y


  me mostró un vaso en forma de cuerno ahuecado con base


  recta—, y esta es la bombilla para tomar el líquido que se


  derrama sobre la yerba que hay dentro.


  —¿Y qué hay en el termo? —pregunté curiosa.


  —Agua con hielo. Todo el conjunto se llama tereré,


  en mi país le ponemos hierbas medicinales y refrescantes


  al agua, pero aquí difícilmente se consiguen. Así que yo


  suelo ponerle limón u hojas de menta, me gusta el sabor


  que le impregna.


  —Interesante.


  Él sirvió un poco y lo tomó, lo hizo tres veces antes


  de ofrecerme.


  —¿Quieres probar? Ya le saqué el mal gusto de la


  yerba seca.


  Negué con mi cabeza, sonriendo. De tu boca a mi


  boca, solo la lengua.


  Se encogió de hombros y volvió a recostarse. A


  regañadientes, me levanté de su lado y fui a sentarme


  cerca, en el sillón frente a él, dentro de la galería.


  En vez de volver a mi libro, tomé mi iPhone y tecleé


  en Google: «tereré».


  La primera opción que salió fue Wikipedia, decía:


  « E l tereré (palabra de origen guaraní) es una bebida


  tradicional oriunda de la cultura guaraní, de amplio


  consumo en Paraguay, el Noreste argentino, en el este y


  norte de Bolivia y en algunos estados brasileños».


  Mierda, podía ser de cualquiera de esos países.


  No le di mayor importancia, en algún momento me


  lo contaría, dejé mi iPhone a un costado y volví a mi


  libro.


  Ya lo había mirado a placer, tocado, retocado y


  toqueteado por todos lados, por lo menos por detrás, así


  que por fin pude concentrarme un poco en mi lectura.


  Contaba con una hora para el siguiente asalto… y la


  visión plena de su cuerpo. El sudamericano se estaba


  haciendo rogar.


  —¿Tú no tomas sol? —preguntó mi bello modelo de


  repente, luego de diez minutos de silencio.


  —No, jamás… no es bueno para mi piel.


  —Lo suponía, tu piel es tan blanca que parece


  transparente.


  Asentí.


  —¿Qué estás leyendo? —al parecer Phil estaba


  aburrido y quería conversar.


  — Orgullo y Prejuicio —dije mostrándole la tapa.


  —Jane Austen, jamás me hubiera imaginado que te


  gustaran los clásicos.


  —Soy una mujer que sorprende, Phil —dije


  guiñándole un ojo.


  —No lo dudo. ¿En qué parte del libro estás?


  Me encantaban los libros de Jane Austen, tenía su


  colección entera y los había leído más de una vez. Eran un


  soplo de aire fresco dentro de tanta hipocresía en el


  ambiente en el que yo me movía. Pero… ¿Acaso el


  sudamericano había leído el libro? Bueno, veamos…


  —«Me pregunto quién sería el primero en descubrir


  la eficacia de la poesía para acabar con el amor» —cité


  textualmente.


  —«Yo siempre he considerado que la poesía es el


  alimento del amor» —respondió con las exactas palabras


  del libro.


  Abrí mis ojos como platos, él sonrió al darse cuenta


  de mi sorpresa.


  —«De un gran amor, sólido y fuerte, puede. Todo


  nutre a lo que ya es fuerte de por sí. Pero si es solo una


  inclinación ligera, sin ninguna base, un buen soneto la


  acabaría matando de hambre» —continué, para ver qué


  me decía.


  —¿Sabes, Geraldine? Nunca estuve de acuerdo con


  esas líneas del libro. Pienso que un "buen" soneto nunca


  podría matar el amor, aunque fuera una inclinación ligera.


  Un "mal" soneto, obviamente sí. Creo que o bien la


  escritora se equivocó en las palabras o la transcripción


  del original fue pésima.


  Me reí al escucharlo, porque era exactamente lo


  mismo que yo pensé al leer por primera vez esa frase.


  —Sí, tienes toda la razón. Entonces… —y se me


  antojó hacerle una zancadilla— «¿Qué recomienda usted


  para enardecer el afecto?».


  —Esa frase no es la continuación de esa


  conversación en el libro, pero si citara la respuesta del


  guion cinematográfico, sería: «Bailar, incluso si la pareja


  de uno es apenas tolerable».


  Sonreí complacida por su respuesta.


  —Y ese fue el momento en que el señor Darcy se


  enamora como un idiota de la señorita Bennet —concluí


  suspirando.


  —Yo diría que ese es el momento en el que Lizzy le


  mete a Fitzwilliam su idiota orgullo por el… ya sabes


  dónde, por primera vez.


  Ambos reímos a carcajadas.


  —¿Cómo es que sabes tanto sobre Jane Austen? No


  es común que un hombre lea este tipo de libros.


  —En realidad solo leí Orgullo y Prejuicio una vez,


  pero vi la película, una docena de veces. Es que… a una


  persona importante para mi le gustaba mucho.


  —¿Una mujer? —pregunté curiosa.


  Asintió con la cabeza, y cerró los ojos. Me di


  cuenta que no quería seguir hablando de ella.


  Continuamos conversando sobre libros. Al parecer


  Phil


  había


  leído


  mucho,


  incluso


  discutimos


  acaloradamente sobre una escena de "La Divina Comedia"


  de Dante Alighieri, y aunque no nos pusimos de acuerdo,


  fue bueno poder hablar con alguien sobre algo que no


  fuera el clima, restaurantes, discotecas o tragos.


  Tenía que reconocerlo, mi círculo de amigos era


  bastante superficial.


  Al cabo de un rato, miré mi reloj.


  —Creo que es hora que te des la vuelta, Phil. O no


  vas a poder sentarte esta noche, recuerda que te puse


  acelerador —y me levanté.


  —Siéntate, yo puedo con el frente, Geraldine —dijo


  levantando su mano.


  Hice un puchero.


  —¿Acaso vas a privarme de la diversión? ¡Esta es


  la mejor parte! —y me reí de mi propia ocurrencia.


  —Si quieres que te tire al piso de esta terraza y te


  folle hasta que no puedas respirar, entonces ven… tócame


  por delante —me amenazó, de una forma muy dulce.


  Sentí una convulsión en la base del estómago.


  Esa era una idea muy tentadora, la verdad.


  Pero sabiendo que tendríamos que trabajar codo a


  codo durante por lo menos un mes, o más… volví a


  sentarme. No tenía ninguna norma al respecto de mezclar


  el trabajo con el placer, pero me conocía, sabía cuáles


  eran las reglas de esos juegos. Y a Phil todavía no lo


  conocía bien, por lo que acababa de descubrir sobre sus


  gustos literarios, lo notaba mucho más sensible que los


  mundanos hombres a los que yo estaba acostumbrada.


  Lo dejaría respirar… por ahora.


  Él se había puesto de pie, su altura y porte eran tan


  impresionantes que se me hacía agua en la boca sin


  querer. Estaba aplicándose el gel por los brazos, pero me


  daba la espalda.


  Observé sus nalgas tensarse y bufé, ansiosa.


  Sí. Lo dejaría respirar… pero solo un poco.


  —Phil… ¿puedes voltear?


  Y el sudamericano… me complació.
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  Me quedé muda.


  Mis ojos lo recorrieron lentamente desde su pie


  hasta el rostro y de vuelta hasta la mitad de su cuerpo,


  deleitándome con su masculinidad en reposo, que aun así


  tenía un tamaño peligrosamente… grande.


  No podía dejar de acompañar con la mirada el


  movimiento de sus manos que oscilaban desde el brazo


  hasta su torso, aplicándose indiferente el gel protector.


  No parecía darse cuenta del efecto que tenía en mí.


  ¿O sí?


  —¿Geraldine? —preguntó con aparente inocencia—


  ¿Te pasa algo?


  Recién ahí pude mirarlo a los ojos.


  —Eres… asquerosamente… her-mo-so —balbuceé


  como una idiota.


  Phil ladeó su boca en una sonrisa, aparentemente


  muy complacido por mis palabras.


  —Vas a hacer que me sonroje, y eso no es algo a lo


  que estoy acostumbrado —se sentó en la reposera y


  continuó la aplicación por sus piernas—. Los hombres no


  somos hermosos… ¡Por Dios! —se quejó.


  ¡Mierda, qué calor! Tomé una revista de la mesita


  frente a mí y me abaniqué.


  Phil rio sin emitir sonido, mirándome por el rabillo


  del ojo.


  —Me alegro que no estés circuncidado —dije lo


  primero que se me ocurrió.


  Y sigue sin haber separación entre lo que pienso y


  lo que sale de mi boca.


  Por suerte, Phil hizo caso omiso de mi comentario y


  cambió de tema:


  —Cuéntame cómo serán tus cuadros.


  —¿Qué quieres saber?


  —Tu técnica, lo que quieres lograr, la esencia de tu


  arte… todo lo que desees compartir conmigo.


  —En general no tengo una técnica definida, más


  bien es mixta. Mezclo óleo con acuarela y a veces hasta


  acrílico. Incluso en algunos lienzos llegué a darle forma a


  los dibujos con crayones, grafitos o lápices de colores.


  Siempre empiezo y termino una serie de entre 10 a 15


  cuadros, y nunca más vuelvo a hacer nada similar. En una


  de ellas, inclusive usé texturas de encaje que pinté con


  aerógrafo. Si siento que debo tomar un pedazo de cartón y


  pegarlo sobre el lienzo, lo hago. Todo vale para mí, lo


  único importante es trasmitir lo que siento.


  En ese momento Phil se acostó en la reposera, no


  me miraba, supuse que para evitar que su cuerpo


  reaccionara, cambió la botella y empezó a aplicarse el


  aceite acelerador en la zona donde debía broncearse. Su


  pene dio un ligero brinco en ese momento.


  Tragué saliva.


  —Sigue contándome —me pidió amablemente,


  ajeno totalmente a mi… ¿calentura?


  —Eh… sí. Bueno, esta vez… —me moría de ganas


  de tocarlo— voy a usar —levanté los brazos, estirándome


  en el sillón, como si estuviera desperezándome—. Voy a


  usar la técnica de…


  Y sonó el teléfono.


  ¡Oh, un respiro!


  Corrí hasta la sala y tomé el inalámbrico.


  Normalmente dejaba que sonara y que saltara el


  contestador, pero necesitaba una excusa para alejarme de


  él en ese momento.


  Tenía calor, mucho calor.


  —Hola, Susy.


  —Tienes tu celular apagado —dijo con tono de


  enojada.


  —Eh… no me di cuenta. Me habré quedado sin


  batería.


  —Menos mal que estás en tu casa. Tengo algo que


  contarte.


  Susan era una de mis mejores amigas, además de


  trabajar para mí, así que me preparé a escuchar una de sus


  múltiples historias de decepciones amorosas. Me apoyé


  en el respaldo del sofá y miré hacia afuera.


  ¡Craso error! Volvió mi taquicardia.


  Me concentré en mi amiga, que ya había empezado a


  hablar y no pude entender absolutamente nada de lo que


  dijo.


  —…y tienes que ir acompañada, ni se te ocurra ir


  sola.


  —Disculpa, no escuché la primera parte.


  —¡Esta noche, Geral! Me enteré que Jesús estará en


  la recepción a la que estamos invitadas.


  —¿Jesús? ¿Cuál Jesús?


  —Tu Jesús, idiota —casi se me para el corazón.


  ¿Qué hacía Jesús en L.A.?


  —Todavía no miré las invitaciones que tenemos


  para esta noche… ¿me iluminas? —y fui hasta el acceso a


  revisar los sobres.


  —¿Runway Magazine te dice algo?


  —¡Mierda! No puedo faltar a esa fiesta… —caminé


  de nuevo hasta la sala con la invitación en la mano—


  gracias por hacerme acordar.


  —Ya lo sé… ¿qué harás al respecto? Según tengo


  entendido, él irá con la rubia platinada.


  Miré hacia la terraza.


  —Creo que puedo hacer algo para solucionarlo —


  dije curvando mis labios en una sonrisa traviesa—. Por


  cierto, Susy… avísale a Tom que no se preocupe en


  buscarme otro modelo. Ya lo encontré. Nos vemos esta


  noche.


  Nos


  despedimos


  y


  colgué


  sin


  dar


  más


  explicaciones.


  Susy me odiaba por eso, siempre le hacía lo mismo.


  Ella quería hablar y yo quería colgar.


  Pobre amiga mía.


  Me dirigí de nuevo hasta mi sudamericano y me


  senté en el sillón de la galería, aunque evité mirar ciertas


  zonas de su cuerpo.


  —¿Tienes un esmoquin, Phil? —pregunté de


  repente.


  Volteó su cabeza y me miró somnoliento, al parecer


  se había quedado dormido.


  —Sí, Geraldine… viajo con un esmoquin, son


  altamente útiles para toda ocasión —dijo burlándose de


  mí.


  —No te pases de listo —contesté sonriendo. Miré


  mi reloj—, en cuarenta minutos termina tu sesión de sol


  por hoy, nos vamos de compras. Quiero que me


  acompañes a una fiesta esta noche.


  


  *****


  Lo sé, no le di ninguna ocasión de elegir. Pobre


  


  sudamericano, no tiene ninguna posibilidad contra mi


  cabezonería.


  El hombre protestó, se quejó, hizo pucheros, se


  paseó desnudo por mi terraza maldiciendo mientras yo lo


  miraba embobada, y aquí lo tengo, metido en mi


  Lamborghini Reventón, rumbo a comprarle un esmoquin


  para esta noche.


  —No te enojes conmigo —le dije con dulzura


  fingida—. Te necesito.


  —¿Es que no tienes a nadie más a quién invitar?


  —Nadie nuevo… —acepté, era verdad.


  —¿Así que soy una mercancía de estreno para ti? —


  y miró a su alrededor— Este auto es fascinante —dijo


  cambiando de tema, como si recién descubriera dónde


  estaba metido.


  —Te dejaré conducirlo si me haces este favor.


  Se iluminó su cara. ¡Qué fáciles son los hombres!


  —Trato hecho —aceptó con una sonrisa—, pero no


  tienes que comprarme un esmoquin, Geraldine. Es un


  gasto innecesario, podemos rentar uno.


  —Puedo permitírmelo, además… ¡no voy a ir del


  brazo de un hombre que tiene puesto un esmoquin


  alquilado, Phil! ¿Es que te volviste loco?


  —¿Y cuál es la diferencia?


  Puse los ojos en blanco.


  —La diferencia es la calidad, y además… ¡yo lo


  sabré! Punto y aparte —giré en una bocacalle—. Hay una


  multitienda cerca con un local de Hugo Boss, no


  tendremos que ir hasta L.A.


  Estacionamos y nos bajamos. Lo tomé del brazo y lo


  estiré directamente hasta la exclusiva sastrería.


  Dejé a Phil en manos de unos de los vendedores


  mientras me sentaba a esperar que eligieran algunas


  opciones. Conecté mi iPhone a un cargador portátil y


  esperé a que se encendiera.


  Encontré llamadas perdidas de Susy y un mensaje


  de Thomas:


  «¿Cómo es eso que ya encontraste modelo?»


  Le contesté:


  «Busqué en desesperada.com


  »


  No recibí su respuesta inmediata, así que le mandé


  un mensaje a Susy:


  «Ya tengo acompañante, un avión de estreno…


  nop, ¡un Jet! ¡Un Concord!»


  Me contestó al instante:


  «¿Cómo mierda haces? Dame tu receta»


  Le contesté lo mismo que a Thomas:


  «Lo saqué de desesperada.com


  »


  En ese momento se acercaron a mí el vendedor y


  Phil con tres esmóquines negros diferentes.


  —Me gusta este, pruébatelo —dije tocando la tela


  del traje—. ¡Ah! Señor… —miré el nombre del vendedor


  en su solapa— Macías… lo quiero con los accesorios


  azules, por favor. También un par de zapatos y medias


  negras.


  Y seguí mi amorío con el iPhone hasta que vi en el


  piso frente a mí unos impecables zapatos negros de cuero


  con charol. Levanté la vista y me quedé sin respiración al


  mirarlo.


  —P-P-Phil —tartamudeé.


  Él se alejó un poco, dio suavemente una vuelta


  completa sobre sí mismo y se quedó parado frente a mí


  con pose de modelo de revista tocando las solapas de


  raso del esmoquin.


  —¿Te gusta? —preguntó sonriendo.


  Me levanté de un salto y me puse a su lado, los dos


  quedamos frente al espejo, observé el resultado.


  —Me veo patética ahora, pero imagíname con un


  deslumbrante vestido azul como los accesorios que llevas,


  y —me levanté en puntillas, porque en ojotas solo le


  llegaba a la barbilla— con tacones altos. Guau, seremos


  la envidia de la noche.


  —¿Y eso es importante para ti? —preguntó


  mirándome a los ojos.


  —Por supuesto, Geraldine Vin Holden siempre


  llama la atención. Y tú, mi amigo… estás despampanante.


  Creo que si no estuviéramos en público te comería


  pedacito por pe-da-ci-to.


  Phil giró y me volteó hacia él.


  —¿Siempre eres tan descarada?


  —Yo lo llamo sinceridad —dije sin inmutarme.


  Él tomó mi cara entre sus manos y la levantó.


  Va a besarme… ¡mierda, sí! Y me preparé para el


  primer encuentro de nuestros labios, el primero de


  muchos, esperaba. Mi corazón latía desenfrenado.


  Bajó la cabeza y acercó sus labios, muy


  suavemente.


  Y me besó… en la frente.


  —Gracias por el regalo, Geraldine —me soltó, y


  fue a cambiarse.


  Me quedé parada en el mismo lugar. No podía creer


  lo que había sucedido. Nunca… jamás ningún hombre me


  había besado en la frente. ¿Qué rayos creía que era yo?


  ¿Una niñita de diez años, acaso?


  Y así me sentía, porque ese beso aún me quemaba.


  Me llevé la mano a la sien y suspiré.


  En ese momento se acercó el vendedor y le pasé mi


  tarjeta American Express Platinum para que me cobrase.


  Cuando salimos de la tienda ya me había recobrado


  de la desilusión, así que cumplí mi promesa. Le tiré las


  llaves del Lamborghini para que lo condujera. Realmente


  fue un placer verlo al volante, parecía un niño con juguete


  nuevo. No recuerdo que yo hubiera disfrutado tanto alguna


  vez de mi auto como él.


  Y conducía muy bien.


  —Puedes tomar la avenida de la costa y dar un


  paseo si quieres, Phil. Así podrás acelerar un poco más.


  Asintió feliz y tomó el rumbo que le indiqué.


  Antes de que aumentara la velocidad se me ocurrió


  subir la capota.


  Y Phil gritó feliz cuando lo hice.


  Yo reí a carcajadas y lo imité.


  Cuando llegamos hasta el frente de mi casa, media


  hora después de dejar el centro comercial, lo detuve antes


  de entrar al garaje.


  —Llévate el auto, Phil… y ven a buscarme a las


  21:00 hs.


  Me miró desconcertado.


  —Jugaremos a que esta es una cita… ¿quieres? —le


  dije guiñándole un ojo.


  Y me bajé.


  Contoneé las caderas hasta llegar a la puerta, estaba


  segura que a pesar de solo llevar un simple pantaloncito


  corto y ojotas, me miraba embobado.


  


  *****


  Apenas llegué me metí al jacuzzi durante media


  


  hora, me relajé, lavé mi pelo y cuando sentí que empezaba


  a arrugarme, salí disparada.


  Me sequé el cabello, y luego de pasarme la


  planchita, como siempre… quedó impecable. Parecía de


  peluquería.


  Como soy artista, maquillarme es un juego divertido


  para mí, por lo tanto delineé mis ojos para hacerlos más


  rasgados aún, me apliqué una suave sombra dorada, me


  puse un poco de rímel, rubor para mis pómulos y brillo de


  labios dorado. Todo muy natural, haciendo resaltar mis


  ojos.


  Metí el brillo, el rubor y el delineador en mi


  carterita negra, así como mi iPhone, mi carnet de


  conducir, un poco de efectivo y una de mis tarjetas de


  crédito.


  Estaba en braguitas, solo me faltaba ponerme el


  vestido y los zapatos.


  Recorrí mi vestidor buscando la prenda perfecta,


  una de color azul que adoraba y que solo había usado en


  una ocasión en un viaje a Nueva York. Era muy similar al


  que usó Kate Hudson en la película How to lose a guy in


  10 days, aunque de otro color, por supuesto.


  En ese momento, sonó el timbre.


  A pesar de que él llegó puntual, le abrí la puerta con


  el portero eléctrico y lo hice esperar quince minutos antes


  de bajar.


  Lo encontré apoyado en el respaldo del sofá frente a


  la escalera ensimismado en su celular, escribiendo sin


  parar. Supuse que estaba conversando con alguien por


  Whatsapp.


  Me quedé en el rellano mirándolo embobada, estaba


  impecable, pero con un estilo desenfadado. Se había


  afeitado, pero su bronceado y su cabello indomable lo


  hacían lucir… peligroso. Carraspeé para que notara mi


  presencia.


  Levantó la vista, y esta vez fue él el sorprendido.


  Se quedó con la boca abierta mirándome mientras


  bajaba los siguientes escalones. Cuando se percató de su


  falta de caballerosidad, corrió hasta el inicio de la


  escalera y me tendió su mano.


  —Estás bellísima, Geraldine —dijo depositando un


  beso en mis manos.


  —Tú también, Phil —y sonreí—, te dije que


  haríamos una pareja espectacular.


  —¿La bella y la bestia?


  —No me tientes, porque en ese caso competiríamos


  por quién sería la bestia.


  Ambos reíamos todavía cuando llegamos al auto.


  Phil me abrió la puerta del acompañante y me ayudó


  a ajustarme el cinturón de seguridad. Sentí su aroma, era


  delicioso.


  Cuando tomó asiento en el lado del conductor le


  pregunté:


  —¿Qué perfume llevas?


  —No tengo idea. Me regalaron una muestra gratis


  en la tienda hoy, debe ser Hugo Boss, me imagino.


  —Delicioso.


  —El tuyo también lo es —y nos miramos fijamente,


  hasta que él reaccionó—. ¿Dónde vamos, Geraldine?


  —A Runway Magazine, llega hasta Sunset


  Boulevard en Beverly Hills y yo te indicaré.


  Él asintió y encendió el motor.


  Yo puse música suave. Estuvimos un largo rato en


  silencio.


  —¿No crees que debería saber algo de ti antes de


  llegar, Phil?


  —Pensé que tu prioridad era verme desnudo —dijo


  riendo— ¿Qué te gustaría saber?


  —Tu apellido, por ejemplo —contesté sonriendo.


  —Girardon —contestó sin vacilar.


  —¿Francés? —pregunté.


  —Sí, mis abuelos eran franceses.


  —¿Y tú… de dónde eres?


  —Ni siquiera sabrás dónde queda —respondió


  sonriendo—. Cada vez que me preguntan de dónde soy


  aquí, solo veo un gran signo de interrogación sobre las


  cabezas de los curiosos.


  —¿Tan inculto somos?


  —No sé si llamarlos incultos, creo que simplemente


  no les interesa mucho el resto del mundo a menos que


  puedan sacar provecho. Pero está en Sudamérica. Adivina


  —me retó—, demuéstrame tu cultura.


  Y traté de recordar los países que había leído en


  Wikipedia… ¡mierda!


  —¿Argentina? —fue lo primero que recordé.


  —Muy caliente… previsible —me respondió—


  pero no.


  —Mmmm, del Brasil no eres porque te oí hablar en


  español con tu jefe —¿qué países eran limítrofes con


  Argentina para que sea "muy caliente" la opción?


  —Jamás lo adivinarás —rio.


  En ese momento recordé lo que había leído: "bebida


  de amplio consumo en…"


  —¡Paraguay! —solté.


  Phil me miró como si me hubieran salido dos


  cuernos.


  —¿Cómo lo hiciste?


  —Mmmm, soy culta —respondí pícara mientras


  bajaba visor del vehículo y me retocaba el brillo de los


  labios.


  —Bien, mi culta Geraldine, cuéntame... ¿qué papel


  quieres que haga esta noche?


  —¿A ti también te gusta jugar? —le pregunté


  asombrada.


  —¿Jugar? No entiendo…


  —Olvídalo —y volteé la vista, mirando la costa—.


  No tienes que fingir nada, Phil… solo eres mi


  acompañante.


  Pero al parecer, el captó lo que antes quise decirle.


  —Puedo jugar, Geral… ¿quién quieres que sea esta


  noche?


  —Es la primera vez que me llamas así —dije


  mirándolo. ¡Oh, Dios! Tenía un perfil maravilloso. Y esa


  sonrisa ladeada era… alucinante.


  —Me gusta más tu nombre completo, es precioso —


  y puso una de sus manos sobre mi muslo, casi se me fue la


  respiración, estaba caliente… y me abarcaba casi


  completamente. Sentí fuego en mis venas—. Contéstame…


  ¿quién quieres que sea? ¿Un amigo cariñoso? ¿Un


  pretendiente perdidamente enamorado? ¿Tu novio? ¿Tu


  prometido? ¿Tu esposo? Cualquiera de las opciones será


  buena para mí, siempre que pueda tocarte a mi antojo.


  —Nadie creerá que eres mi esposo —dije riendo


  —. Y todos saben que no estoy comprometida ni tengo


  novio, así que cualquiera de las otras dos opciones me


  gustará.


  —¿Y vas a devolver mis atenciones?


  —Dobla aquí, Phil y luego a la derecha —dije antes


  de contestar—: Devolveré lo recibido con creces…


  cariño.


  


  *****


  Cuando llegamos y Phil le dio la llave del vehículo


  


  al aparca-coches, me abrió la puerta y me bajé como toda


  una diva. Primero una pierna, luego la otra. Al instante


  empezaron los flashes, fotos aquí, fotos allá, preguntas


  respondidas, otras sin contestar. Los periodistas querían


  saber el nombre de mi acompañante, nosotros solo


  sonreíamos. No podía prestarle mucha atención a mi


  sudamericano, pero me di cuenta que en un comienzo se


  sorprendió,


  aunque


  enseguida


  se


  adaptó


  maravillosamente.


  En ningún momento soltó mi cintura y en la mayoría


  de las fotos salimos mirándonos a la cara como dos


  idiotas enamorados. La alfombra de acceso al salón no


  tenía más de diez metros de largo, pero como si fueran


  cien… tardamos casi media hora en poder entrar.


  —¡Dios mío, Geraldine! Esto parece la entrega de


  los premios Oscar… —dijo Phil en mi oído cuando


  ingresamos al salón—. ¿Eres tan popular?


  —No soy popular, sino famosa. En realidad es una


  mezcla de muchas cosas, fama, fortuna, conexiones… —


  suspiré y lo miré— a veces es duro ser quien soy.


  Phil subió una mano y acarició mi mejilla con el


  pulgar, sentí como si cientos de hormiguitas caminaran


  por donde él me tocaba y bajaran por mi cuello, de


  repente el mundo entero se esfumó y solo éramos él y yo


  en la entrada del salón, sentí que su otra mano se


  entrelazaba con la mía. No podía dejar de mirarlo, esos


  ojazos verdes me hipnotizaron. Suspiré, y no sé si alguien


  me empujó al pasar, o yo misma decidí pegarme a él, pero


  ahí estábamos, mirándonos a los ojos, embelesados…


  —¡¡¡Geral, estás preciosa!!!


  Thomas nos sacó de golpe de la burbuja sensual en


  la que nos encontrábamos, Phil carraspeó llevándose a la


  boca la mano que tenía en mi mejilla, pero no me soltó la


  otra. Yo cerré los ojos unos segundos para recuperarme y


  suspiré.


  —Hola Tom —lo saludé con dos besos al aire,


  como era la costumbre—, gracias. Tú estás fabuloso


  también. Te presento a Phil Girardon —y miré a mi


  sudamericano—. Phil, él es Thomas Schmidt, mi fabuloso


  y lindo asistente.


  En un segundo, Thomas lo miró de arriba abajo, y


  también se fijó en nuestras manos entrelazadas, sonriendo


  pícaramente. Se saludaron con un apretón de manos.


  —Pero cuéntame, Geral… ¿cómo mierda hiciste


  para conseguir un reemplazo del modelo tan rápido? Y


  sobre todo… ¡¿Quién coño es?!


  Sentí que Phil apretaba mi mano, entendí su


  mensaje, le sonreí y le guiñé un ojo.


  —Ay, cariño… ya debes saber que yo siempre


  tengo un as en mi manga —dije sonriendo traviesa—. No


  lo conoces, y lo único que puedo decirte es: está mil


  veces mejor que el que se rompió la pierna.


  —No sé por qué me haces sufrir si igual lo


  conoceré el lunes… ¡maldita!


  —Quizás esta vez lo conserve solo para mí,


  capullito.


  —¡¿Qué-e-e-e?!


  En ese momento llegó Susan y nos interrumpió.


  —Hola chicos —se acercó a mi oído y me susurró


  —: ya llegó, está al fondo del salón. Con la platinada.


  Asentí con la cabeza, sonriendo. Y me sorprendió el


  hecho de que no me importara. Jesús Fontaine era el vice-


  presidente de Petrolera Vin Holden, además de la mano


  derecha y asesor de mi padre y durante dos años tuvimos


  una relación. Fue la más larga de mi vida, quizás debido a


  que no vivíamos en el mismo estado, y cada vez que nos


  encontrábamos, dos o tres veces por mes era solo una


  explosión pasional.


  Aclaro, no me molestaba encontrarlo, pero sí me


  importaba todo lo que había vivido con él. Era otra de las


  grandes cuentas pendientes que tenía en mi vida,


  empezando por mi padre.


  Realmente no sabía a cuál de los dos odiaba más.


  Hice


  las


  presentaciones


  correspondientes


  y


  avanzamos entre los cuatro hacia nuestra mesa, la cual


  Thomas ya había identificado. En ella estaba sentada una


  pareja amiga, además del novio de mi lindo asistente y el


  amigo con derecho a roce de Susan.


  Nos saludamos y les presenté a mi acompañante.


  Nos sentamos.


  Phil estiró mi silla y la pegó a la suya, pegué un


  gritito porque no me lo esperaba.


  —¿Así que soy tu segunda opción? —preguntó mi


  sudamericano al oído pasando la mano por el respaldo de


  mi silla.


  Sonreí porque eso sí lo veía venir.


  —¿No oíste lo que dije después? —le susurré—


  Phil, no eres mi segunda opción… eres la última opción


  de una larga lista. Pero de todas formas… el elegido,


  amorcito —dije mimosa.


  —¿Alguna vez te dijeron que tú les haces sentir a


  los hombres como objetos? —no había reproche en su


  tono, solo curiosidad.


  —¿No es eso lo que todos hacen? Es una simple


  conjugación de verbos: yo uso, tú usas, él usa, ella usa…


  es un intercambio justo, creo.


  Sentí compasión en su mirada, y eso no me gustó.


  Normalmente no me importaría; lo que la gente opinara de


  mí me tenía sin cuidado. Pero Phil, a pesar de ser un


  simple piletero de alguna perdida ciudad que nadie


  recordaba, tenía una seguridad y una confianza en sí


  mismo que imponían respeto.


  La verdad es que me intrigaba, era muy culto y


  refinado para ser un pobre trabajador temporal. Quizás


  como muchos que venían por el sueño americano, sufrió


  algún revés económico en su país y enviaba plata desde


  aquí para que su familia pudiera sobrevivir. Era una


  posibilidad.


  —Eres muy cínica para ser tan joven —dijo Phil


  sacándome de mi ensoñación.


  —Y tú eres demasiado idealista para ser tan viejo,


  cariño.


  —Solo tengo 33 años, Geraldine —¡por fin otra


  información!


  —Por eso, los ideales mueren una década antes,


  como mínimo.


  —Contigo no hay forma de poder ganar, ¿no?


  —Todavía estamos compitiendo, y me dejaré ganar


  esta noche, sudamericano —contesté apoyando mi mano


  sobre su muslo y metiendo los dedos entre sus dos


  piernas, muy cerca de la fuente de mi deseo. Nadie podía


  ver, el mantel de la mesa no lo permitía—. Estoy


  deseando jugar en serio contigo —le susurré al oído.


  Él volteó la cara y me miró con los ojos entornados


  llenos de lujuria, acariciando suavemente mi brazo y


  hombro con la mano que tenía apoyada en el respaldo de


  mi silla. Yo le devolví la mirada, desafiante, con una


  media sonrisa sensual y presioné ligeramente su muslo.


  Sentí la reacción de su cuerpo y eso me puso más


  eufórica.


  —¿Qué es lo que ustedes están cuchicheando? —


  preguntó Susan rompiendo el hechizo.


  No saqué mi mano, él tampoco dejó de acariciar mi


  brazo. Sin embargo, bajó su otra mano de la mesa y la


  posó encima de la mía, supongo que para dar la impresión


  que estábamos tomados de la mano, y no de que yo tenía


  la mía peligrosamente cerca de su entrepierna.


  —Hablábamos del tiempo… —contesté tomando un


  poco de vino.


  —¿Del tiempo que falta para que puedan hacer


  cochinadas? —preguntó Thomas pícaramente—. Chicos,


  dejen de toquetearse… esto es una mesa —y dio tres


  golpes en ella—, no un somier.


  Todos reímos a carcajadas, menos Phil. Solo sonrió


  mientras evitaba que el mesero le sirviera vino, lo miré de


  soslayo y vi que tenía la mandíbula apretada y una vena en


  su cuello palpitaba de forma inusual.


  ¡Oh, mierda! Qué ganas tenía de morder ese


  cuello.


  Y bebí de nuevo de la copa que el mesero acababa


  de llenar, consciente –pero sin importarme– de que mi


  cultura alcohólica dejaba mucho que desear, más aún


  cuando bebía con el estómago vacío. Pero estaba inquieta,


  solo quería levantarme, estirar a Phil del moño de su


  esmoquin y llevármelo a un lugar oscuro e íntimo para


  probar las delicias de su cuerpo.


  Saber que eso tendría que esperar no ayudaba a mi


  ansiedad.


  La música suave cesó en ese momento y la


  presentación del nuevo formato de la revista Runway


  comenzó. Como todo espectáculo digno de Hollywood,


  fue glamoroso, sofisticado y elegante.


  Cuando tuve que aplaudir, recién saqué mi mano de


  entre sus piernas.


  Él suspiró, como si todo ese tiempo hubiera estado


  conteniendo la respiración.


  Inmediatamente después de terminar la presentación


  un batallón de meseros entró al salón sirviendo la cena, la


  entrada e r a bruschetta serrana, una mezcla de jamón


  crudo, cebollas caramelizadas y queso crema. Estaba


  delicioso, a pesar de que la comida agridulce no era mi


  preferida.


  El vino era ligero, pero estructurado, un Pinot Noir


  que no reconocí la marca porque cada vez que me lo


  servían estaba cubierto con una servilleta. Pero lo mejor


  de todo era el apricot de almendras que cada tanto me


  ponían enfrente, al parecer Di Saronno era uno de los


  auspiciantes del evento, porque así como el amaretto se


  acababa, volvían a reponerlo.


  Phil se negó a que le sirvieran, pero le di un codazo


  y aceptó, me tomé el de él también, mi sudamericano se


  quejó de que estuviera bebiendo tanto, y sobre todo


  mezclando. Pero… ¿qué importancia tenía? Si él era el


  que tenía el control del vehículo esa noche.


  Phil se acabó completamente el plato principal, que


  consistía en Goulash de ternera al vino con papas al


  limón. A la mitad del mío yo ya no podía probar bocado.


  Mi sudamericano se quejó en mi oído de que las comidas


  elegantes lo dejaban con hambre. Disimuladamente


  intercambiamos los platos riendo y también acabó con mi


  ración.


  La conversación era amena y divertida, plagada de


  dobles sentidos. Susan no dejaba de hacerse arrumacos


  con su amigovio y yo tocaba a Phil siempre que podía, él


  tampoco se reprimía. Thomas me miraba extrañado,


  porque normalmente yo no era tan demostrativa en


  público, pero esta vez tenía un objetivo y el juego había


  empezado en el viaje de ida desde Malibú.


  El postre era elegante y exquisito, un Moelleux de


  chocolate y frambuesa que estaba como para chuparse los


  dedos, pero lo mejor fue la forma de degustarlo, yo le


  daba a Phil con la cucharita directo en su boca y él me lo


  daba a mí. La verdad, parecíamos dos idiotas


  enamorados.


  A esa altura de la noche yo ya estaba un poco


  mareada, por eso ni me sorprendió ni me importó cuando


  escuché una voz en mi espalda:


  —Hola, Geral.


  Aunque casi le meto la cucharita a Phil por la nariz.


  Volteé.


  —¡Hola, Jesús! Tanto tiempo sin verte… —dije con


  gracia.


  Él saludó al resto de los comensales, a quienes


  conocía y se detuvo en Phil, esperando que se lo


  presentara. Lo hice sin dar ninguna información: «Phil,


  Jesús Fontaine. Jesús, Phil Girardon». Los dos hombres


  se dieron la mano.


  —¿Puedo hablar contigo? —me preguntó.


  —Mmmm —fingí pensarlo—, no —respondí de lo


  más campante.


  Phil enarcó una ceja. Jesús me tomó del brazo y me


  estiró, no pude hacer otra cosa que ponerme de pie.


  Inmediatamente Phil se levantó también. Probablemente


  Jesús se hubiera sentido intimidado por la altura y el porte


  de mi sudamericano, pero tenía a sus matones vigilando.


  Podía ver a los mellizos Austin y Tyler cerca, uno de


  ellos acercándose a la mesa al ver el movimiento inusual.


  —Creo que escuché a la señora decirle que no


  quería hablar con usted —dijo Phil educada, pero


  firmemente.


  —No se meta en esto, Girardon —respondió


  secamente Jesús.


  —El que se está metiendo donde nadie lo ha


  llamado es usted, Fontaine. Suéltela, por favor —retrucó


  Phil.


  —¿O sino… qué? —preguntó Jesús altanero,


  riéndose irónicamente.


  Yo observé a uno y otro indistintamente y me


  desesperé al ver las miradas asesinas en ambos. Pensé


  que a pesar de las ganas que tenía que Phil le asestara una


  buena trompada, la única que podía solucionar eso sin


  llegar a los golpes era yo.


  —Phil, tranquilo… —dije tomando una de sus


  manos que estaba cerrada en un puño. Me acerqué y le


  dije al oído—: voy a hablar con él, no podemos provocar


  un escándalo aquí.


  —¿Estás segura? —Asentí con la cabeza— No te


  alejes, Geraldine.


  Di media vuelta y me dirigí –seguida por Jesús–


  hacia una larga mesa al costado, donde había una estatua,


  frutas y chocolates decorados con maestría.


  Mi estómago estaba lleno a rebosar, pero como


  necesitaba ocupar mis manos, tomé una trufa de chocolate


  y le di un pequeño mordisco, apoyándome en el borde de


  la gran mesa.


  —¿Qué quieres, Jesús? —pregunté fingiendo


  indiferencia.


  —A tu padre no va a gustarle esto, Geral —fruncí el


  ceño—. Estás haciendo el ridículo… ¿es que no te das


  cuenta?


  —¿Di-disculpa? —casi me atoro con el bocadito—


  ¿De qué estás hablando?


  —De toda esa pantomima del novio enamorado, te


  están sacando fotos cada minuto. Mañana aparecerán


  estampadas en todos los periódicos y revistas


  sensacionalistas. ¿Es que no te importa tu reputación ni la


  de tu padre? Cada semana apareces retratada con un


  hombre diferente.


  —Mira, Jesús… soy una mujer joven y soltera. Si


  quiero salir con alguien o manosearme con quien se me


  antoje en público, estoy en todo mi derecho y tú no tienes


  nada que opinar al respecto, tampoco mi padre. Que yo


  sepa, ni uno ni otro me da de comer, así que no me


  interesan sus opiniones. Y lo que publique la prensa me


  tiene sin cuidado hace muchos años, así que te sugiero que


  des media vuelta y me dejes vivir en paz… ¿oíste?


  Justo en ese momento, las luces del salón bajaron de


  intensidad, y la orquesta empezó a tocar una melodía


  retro. La gente empezó a levantarse y yo miré hacia


  nuestra mesa. Phil estaba observándome atentamente.


  Jesús negó con su cabeza y puso los ojos en blanco,


  como resignándose.


  —¿Te puedo pedir un favor? —me preguntó ya más


  calmadamente.


  —Dudo que te lo conceda, pero dime…


  —Deja que Austin te acompañe, tu padre está muy


  angustiado por tu seguridad. Desde que…


  —¿Mi padre angustiado? —lo interrumpí y reí a


  carcajadas— ¡Por favor, Jesús! Al señor Vin Holden solo


  le preocupa dónde podrá obtener más petróleo cuando sus


  reservas se acaben.


  —De hecho ese es un tema vidrioso para él en este


  momento. Hay muchos intereses en juego y teme por tu


  seguridad. Pueden intentar cualquier cosa contigo solo


  para llegar a él. Debes dejar que Austin te proteja. Por


  favor, Geral… no seas cabezota.


  —Lee mis labios: «N-i-.-l-o-c-a». Hace un año me


  libré de todos sus secuaces y estoy bien, sé protegerme.


  ¡No pienso volver a tener un niñero en mi vida!


  —Aquí no importa lo que tú pienses o quieras, sino


  lo que debes hacer… ¡te llevarás a Austin! Y tema


  finiquitado —dijo con altanería.


  Lo miré a los ojos con odio, y cerré tan fuerte mis


  puños que los nudillos me quedaron blancos.


  —¡Mataré de un tiro a Austin, o cualquiera de tus


  matones que se me acerque! —dije muy enojada— ¿Está


  claro? Ahora… ¡déjame en paz!


  Di media vuelta y me encaminé a la mesa, aturdida y


  nerviosa.


  Phil se levantó para recibirme, y me quedé parada


  frente a él con los ojos vidriosos y los puños todavía


  apretados. Él tomó mis manos, por lo visto sintió algo,


  porque abrió mi puño derecho y levantó la vista,


  interrogante.


  —Tru-trufa de chocolate —balbuceé en un susurro.


  Ni siquiera me había dado cuenta que la estaba


  estrujando.


  —Ven, vamos a limpiarte —dijo dulcemente, y


  tomándome por el hombro me llevó hacia el sanitario.


  Los baños sexados estaban copados de gente. Phil


  le preguntó a un mesero si sabía de otro lugar donde


  pudiera limpiarme, y él le indicó que había otro pequeño


  sanitario al final del pasillo que daba a la cocina.


  Fuimos hasta allí y nos metimos juntos. Phil llaveó


  la puerta presionando el botón del pomo.


  —¿Estás bien, Geraldine? —preguntó suavemente


  mientras me sacaba el chocolate embadurnado en mi mano


  con un pedazo de papel higiénico.


  —S-sí, claro —balbuceé—. Es que… ese hombre


  siempre me altera.


  —Me di cuenta, tranquilízate —y levantó mi mano,


  tomó un dedo y lo metió dentro de su boca, chupándolo


  lentamente—. Mmmm, delicioso.


  ¡Santo cielos! Toda mi rabia se desbarató al instante


  como si fuera un castillo de naipes que se derrumbaba.


  Mi coño se tensó con cada lenta lamida, mientras mi


  cuerpo se ponía rígido. Hinqué las uñas de mi otra mano


  en la mesada del baño, como si pudieran traspasar el


  mármol. Mi clítoris palpitó de forma espasmódica, y


  latigazos de puro placer me recorrieron todo el cuerpo.


  Me quedé sin aliento, y me humedecí los labios con


  la lengua.


  Luego de chupar todos y cada uno de mis dedos,


  metió mi mano bajo el grifo y me lavó, pero ni eso hizo


  que el fuego de mi cuerpo se apaciguara.


  Me secó y tiró la toallita sobre la mesada, nos


  miramos fijamente hasta que él levantó ambas manos y las


  posó en mi cuello, con los pulgares fue recorriendo esa


  zona y parte de mi mejilla.


  Y acercó su cara, mi corazón palpitó. Estaba tan


  excitada, que sentía que mis bragas se mojaban más y más


  cada segundo.


  Se acercó lentamente, como pidiendo permiso y me


  besó la mandíbula, descendió por mi cuello hasta llegar al


  punto que me había acariciado con el pulgar. El corazón


  se me aceleró aún más, y me pregunté si notaba bajo sus


  labios el torrente de sangre que corría por mis venas.


  Suspiré de placer al sentir que su mano bajaba


  desde mi cuello hasta mi seno, y tuve que inhalar con


  fuerza cuando me acarició el pezón con el pulgar. Después


  de pellizcarlo un poco por encima de la ropa, posó la


  palma abierta sobre él. Tenía una mano sobre mi corazón


  y la boca sobre el pulso que latía en mi cuello, así que


  podía sentir en dos lugares cómo el torrente de mi sangre


  fluía.


  —Me volviste loco toda la noche con este vestido


  —susurró en mi oído—, saber que estás desnuda debajo,


  sin más prendas que una braguita me está matando.


  Phil se refería obviamente a que mi vestido,


  ampliamente escotado por detrás, no permitía que usara


  sostén. Y mis pezones, deseosos de su contacto, se


  tensaron aún más.


  Y él les prestó la atención debida mientras


  salpicaba mi rostro de besos... frente, ojos, la punta de mi


  nariz, mejillas, mandíbula y barbilla... me besó en la boca,


  pero de una forma casi casta, con un roce de labios contra


  labios que duró un instante.


  Y nos miramos, ambos con las respiraciones


  agitadas.


  Fui yo la que lo atacó primero, y él dejó que llevara


  la iniciativa. Lo devoré, instándole a que abriera la boca,


  y metí la lengua para saborearlo. Después de hacer que


  colocara de nuevo las manos sobre mis senos, metí la mía


  bajo el saco del esmoquin y acaricié su espalda.


  Susurró mi nombre contra mi boca, y volvió a


  acariciarme un pezón con su pulgar mientras bajaba la


  otra mano hasta mi trasero para acercarme más. Me rozó


  la lengua con la suya, nuestros dientes se entrechocaron


  mientras nuestros labios se movían y nuestras manos


  acariciaban con una avidez creciente todo aquello que


  teníamos a mano.


  Dejó de besarme la boca para seguir con mi cuello.


  Yo apoyé las manos en la mesada y dejé caer mi cabeza


  hacia atrás para darle acceso total, pero él siguió bajando,


  y


  sus dedos también, sus manos recorrieron cada


  centímetro de mi cuerpo sobre el vestido hasta llegar a


  mis piernas, bajé la vista y lo vi arrodillado en el piso.


  Metió las manos dentro del tajo de mi falda y las


  subió hasta mis caderas apoderándose del borde de mis


  bragas, la fue bajando lentamente. Nos miramos cada


  segundo del proceso.


  Levanté un pie, luego otro. Me la sacó, la guardó en


  el bolsillo del esmoquin y se acercó hasta mí,


  abrazándome a la altura del trasero. Metió la cara entre


  mis piernas, sobre el vestido y aspiró profundamente.


  —Tienes un olor delicioso —susurró, presionando


  su nariz en mi entrepierna.


  —P-Phil… —gemí, no pudiendo creer que los dos


  siguiéramos totalmente vestidos.


  En ese momento, ambos volteamos nuestras cabezas


  y miramos embobados el picaporte de la puerta que giraba


  de un lado a otro.


  —¡¿Hay alguien ahí?! —preguntó un hombre desde


  el exterior.


  ¡Oh, maldición!


  Phil blasfemó en español, reconocí algunas palabras


  porque algo entiendo. Se levantó del piso y respondió:


  —¡Ya salimos!


  Yo seguía completamente aturdida y con el corazón


  palpitando descontrolado.


  Me tomó la mano y me estiró.


  —¡Phil, mis brag…! —Pero él ya había abierto la


  puerta.


  Le dimos una tonta explicación al hombre –que


  aparentemente era el cocinero– sobre el motivo por el que


  estábamos ocupando un baño privado y nos escabullimos


  de nuevo en el salón.


  —Ponte delante de mí —me solicitó.


  El ambiente reinante era totalmente diferente a como


  lo dejamos, las luces de colores oscilaban de un lado a


  otro, la música de la orquesta a todo volumen invitaba al


  baile, y de hecho la pista estaba llena.


  Phil me empujó suavemente hasta allí, me volteó y


  me tomó en sus brazos, me apretó fuerte contra su cuerpo.


  Sentí su erección plena aún, y entendí el motivo por el


  cual quería que lo tapara.


  —Parece que "Don Perfecto" quiere seguir jugando,


  no se da por vencido —dije subiendo las manos por su


  pecho y entrelazándolas en su cuello.


  —¿ Don Perfecto? —me miró con el ceño fruncido.


  Yo restregué mi entrepierna contra su tiesa polla


  para que comprendiera.


  —¿Le pusiste ese nombre? —preguntó estupefacto y


  rio a carcajadas— ¡Por Dios! Llámalo el increíble Hulk,


  Hércules, Mister Big, o Thor el Poderoso, pero… ¡no


  Don Perfecto! —exigió riendo y acariciando suave y


  tiernamente mi espalda desnuda en el proceso.


  —Es que es perfecto, nunca vi uno tan lindo —dije


  melosa, y acerqué mi boca a su oído—, me muero de


  ganas de jugar con él.


  —Eres una descarada —contestó en mi oído


  también—. Él se muere por jugar con tu precioso coño


  también. Y yo deliro con la idea… ¡Mierda, Geraldine!


  Así no lograré que se tranquilice.


  Yo reí y me restregué más contra él.


  —¿Cómo sabes que es precioso? Todavía no lo


  viste.


  —Me lo imagino. Tengo tu olor todavía adherido a


  mis fosas nasales y me muero por probarlo con mis labios


  y mi lengua —mordió ligeramente el lóbulo de mi oreja,


  luego lo sopló. Yo me estremecí, no tanto por su toque


  como por sus palabras.


  —Sabes que no llevo puesto nada ahora, mis bragas


  están en tu bolsillo y eso me incomoda, pero también me


  excita. Cuéntame más… ¿cómo lo imaginas?


  —Mmmm —lo pensó un par de segundos—,


  rosadito, depilado, suave y liso como un melocotón. Bien


  abierto para mí, con tus pliegues carnosos y tu clítoris


  hinchado esperando mis atenciones. Dulce y sabroso por


  fuera, y por dentro… apretado y caliente, deseoso de


  absorber a Don Perfecto como una boca erótica.


  Me pegué más a él, metí mi rostro en su cuello y


  crucé completamente mis brazos alrededor de sus


  hombros.


  —M-más… —rogué en un susurro— ¿qué deseas


  hacerme?


  Y me complació, siguió contándome al oído, lenta y


  suavemente, con esa voz de chocolate derretido que tenía:


  —Quiero pellizcar tus pechos y morderlos, deseo


  recorrer cada centímetro de tu blanca piel con mis labios


  y mi lengua, necesito saborearte entera, lamerte desde la


  punta de tus pies hasta el lóbulo de tu oreja, sin dejar un


  solo espacio sin explorar. Muero por adorar tu coño y


  hundir mi boca en él, meterte la lengua hasta el fondo y


  lamerte con decadencia, necesito beber tus fluidos y


  saciar la sed que tengo de ti.


  ¡Maldición, era un experto! Tenía que luchar por


  quedarme quieta, y la tensión que iba acumulándose era


  tan grande, que el cuerpo me temblaba. Este acto furtivo


  era nuevo para mí, nunca había hecho algo así en público,


  y el calor dentro de mí estaba creciendo casi en contra de


  mi voluntad. Los recuerdos que tenía de él desnudo y sus


  calientes palabras se estaban sumando para lograr que mi


  cuerpo ardiera con unas llamas que solo podían sofocarse


  con un orgasmo.


  —Necesito rendir culto a tu cuerpo —continuó


  relatando en mi oído—, y cuando ya no puedas más y


  grites de placer en mis brazos, hundir a Don Perfecto en


  esa preciosa cueva caliente, resbaladiza y mojada y


  follarte duro, atravesarte con mil estocadas hasta llegar a


  tu útero y estremecerlo —una gota de sudor empezó a


  bajarme por la espalda, y acabó deslizándose entre mis


  nalgas, Aquella sensación, aquel pequeño cosquilleo


  parecido al roce de una lengua, fue el empujón final de sus


  palabras—: hasta que olvides quién eres, pero no quién


  soy yo, hasta que no puedas ni siquiera pronunciar tu


  nombre, pero grites el mío.


  »Solos tú… y yo…


  No precisé más. Mi coño se tensó mientras mi


  cuerpo se ponía rígido. Hinqué las uñas en su pelo y los


  dientes en su cuello. Mi clítoris palpitó de forma


  espasmódica, y latigazos de puro placer me recorrieron


  todo el cuerpo. Todo mi ser se estremeció, y él lo notó.


  Menos mal que estábamos bailando, porque el


  movimiento de mi cuerpo hubiera llamado la atención en


  cualquier otra situación. Me apretó más fuerte y esperó a


  que me calmara antes de preguntarme asombrado al oído:


  —¿Acabas de tener un orgasmo? —estaba


  estupefacto.


  —Mmmm —gemí, asintiendo con la cabeza. No


  podría hablar aunque quisiera y creo que si él no hubiera


  estado sosteniéndome, me habría desplomado al suelo.


  Así de potente era mi dicha.


  —¡Dios Santo! Eres un violín bien afinado —


  susurró con admiración, apretándome más y girando por la


  pista.


  —Un violín que desea con ansias tocar la melodía


  que a usted se le antoje, señor Garrett.


  Phil suspiró y siguió el ritmo cadencioso de la


  melodía, tratando de calmarse. Todavía lo sentía duro


  como una barra de hierro contra mi entrepierna. ¡Pobre mi


  sudamericano!


  —¿Te gusta David Garrett? —me preguntó,


  obviamente intentando cambiar de tema para poder


  tranquilizarse.


  Y continuamos hablando de la música de ese


  famoso violinista y modelo alemán, el cual al parecer nos


  gustaba a ambos. De nuevo me sorprendió con sus


  amplios conocimientos sobre el tema, y su sabiduría en


  relación a los clásicos.


  Mi sudamericano era realmente una persona


  sorprendente y muy culta.


  Algo no cuajaba en toda esta ecuación.


  Pero como eran otras cosas las que me importaban


  en ese momento, y seamos sinceros… soy yo, tengo que


  convivir diariamente con mi falta de interés hacia


  cualquier tema que no fuera mi persona. Indagar en él y


  sus contradicciones no estaba en mi lista de prioridades


  en ese momento. Sí lo eran conocer el pleno


  funcionamiento de su polla, sus manos, su boca y su


  lengua… en mi cuerpo, era todo lo que necesitaba.


  Precisaba sus caricias y… ¡un vasito de ese


  delicioso amaretto de almendras!


  Se lo arrebaté a un mesero que pasaba y lo bebí de


  un trago.


  Y luego otro… y otro más.
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  De nuevo desperté con dolor de cabeza y náuseas.


  ¡Mierda! Cuatro noches seguidas, la verdad era que


  me había superado a mí misma. Miré a mi costado


  buscando a Phil –por si acaso había pasado la noche


  conmigo–, pero no había rastros de él.


  Intenté recordar.


  Todo se veía borroso luego del espectacular


  orgasmo en la pista de baile. Levanté la sábana y vi que


  tenía puesto un camisón.


  ¿Cómo llegué a mi cama? Me encogí de hombros,


  indiferente. Lo importante era que estaba sana y salva,


  Phil seguro lo sabría.


  Tomé mi iPhone que estaba apoyado en la mesita de


  luz y con sorpresa comprobé dos cosas: que ya eran casi


  las dos de la tarde y que ¡tenía un mensaje con el nombre


  de "Sudamericano" en mi Whatsapp! Lo leí:


  «¿Cómo amaneciste, bella durmiente?»


  Lo había enviado al mediodía.


  ¿Cómo había llegado su número de celular a estar


  en mi directorio personal? Me pregunté asombrada,


  evidentemente yo lo había puesto allí en algún momento


  de la noche porque mi iPhone tenía código de acceso.


  A pesar de que solo algunos privilegiados tenían


  acceso a mi número, no me molestó, me estaba haciendo


  adicta a ese sudamericano delicioso, incluso me alegró,


  porque así podía tenerlo siempre a mano, a mis pies. Le


  contesté sonriendo:


  «Con resaca. Phil, me muero por tu café


  misterioso y tu brebaje que sabe a mierda. ¿Me


  sacas de mi miseria? Veeeeen»


  No recibí su respuesta inmediata, así que fui


  tambaleante hasta el baño, me lavé los dientes y me di una


  ducha. Cuando me estaba vistiendo, informalmente con un


  vestidito corto de algodón y unas sandalias planas,


  escuché el sonido característico de un mensaje en mi


  celular.


  «Estoy abajo, ya tengo listo tu pedido,


  emperatriz»


  ¿Emperatriz? ¿Estaba abajo? ¿En mi casa? Sonreí


  complacida, aunque intrigada. ¿Qué mierda había pasado?


  Tenía que averiguarlo.


  Bajé rápidamente y lo encontré detrás de la barra de


  la cocina acomodando un mantel individual, un plato y


  cubiertos sobre la mesada del desayunador. Me acerqué y


  me senté en una butaca frente a él, del otro lado.


  —Buen día, Phil.


  —Buenas tardes, Geraldine… estás preciosa —y


  apoyó los codos sobre la mesada—. ¿Cómo te sientes?


  —Mmmm, mareada —me quejé.


  —¿Puedo hacerte una pregunta personal? —y me


  pasó el brebaje infernal junto con dos pastillas


  analgésicas.


  Déjà vu. Esta escena ya la había vivido… ayer,


  pero parecía muy lejana, como si conociera a Phil de toda


  la vida. Me sorprendía el grado de intimidad que


  habíamos logrado en tan poco tiempo… ¡y sin haber


  tenido sexo! Todavía.


  —Gracias. Y sí, puedes… de ahí a que te responda,


  ya es otro cuento —metí las píldoras en mi boca y me


  bebí el líquido horroroso pero milagroso casi de una


  trago.


  —¿Tienes problemas con la bebida? —preguntó


  muy dulcemente.


  Me reí a carcajadas.


  ¡Era tan tierno! En realidad lo que quiso preguntar


  fue: «¿eres alcohólica?»


  —¡Ay, Phil! Por supuesto que no —le tomé de la


  mano y se la apreté—. Pero gracias por preocuparte. La


  verdad es que fue una coincidencia, solo bebo en


  ocasiones sociales, y esta semana fue muy ajetreada. Para


  serte sincera, no tengo cultura alcohólica, soy un desastre.


  Él sonrió, asintiendo. Retiró el vaso del brebaje y


  me pasó la taza de café.


  Le di un trago.


  —Mmmm, sabe a gloria —dije suspirando—.


  Tienes que contarme el secreto, Phil. Yo quiero un café


  así todas las mañanas.


  —Vendré a preparártelo —prometió. Y vi en su


  mirada no solo la promesa de un café diferente, sino


  muchas otras.


  Me estremecí inconscientemente.


  Aparentemente indiferente a mis sentimientos,


  sonrió y puso un bol frente a mí.


  Yo negué con la cabeza y empujé el recipiente hacia


  él. La verdad era que todavía sentía mi estómago revuelto.


  —Tienes que comer, Geraldine —me regañó—. Es


  solo una ensalada ligera. Encontré un poco de pollo en tu


  heladera y lo mezclé con verduras, una lata de jardinera y


  mayonesa light. Te hará bien, asentará tu estómago y te


  dará fuerzas para salir a correr más tarde y quemar todas


  las toxinas del alcohol.


  —Bien, doctor —y a pesar de tener el plato frente a


  mí, tomé el bol en mis manos, el tenedor y le hice una


  seña para que me siguiera.


  Me senté en el sofá de la galería y di unos


  golpecitos a mi costado para que se sentara a mi lado. Lo


  hizo, se pegó a mí y pasó su brazo detrás mío. Apoyé mi


  cabeza en su hombro y metí un bocado de ensalada en mi


  boca.


  Estuvimos unos minutos en silencio mientras yo


  comía despacio, disfrutando de nuestra proximidad y de la


  sensación de intimidad al estar un domingo juntos,


  abrazados y gozando de la paz del ambiente.


  —Phil…


  ¿qué


  pasó


  anoche?


  —pregunté


  suavemente.


  —¿No recuerdas? —parecía sorprendido.


  —Después del baile caliente… —sonreí al


  rememorarlo, él suspiró— sé que nos sentamos a la mesa,


  los chicos estaban allí, conversamos, nos reímos,


  bebimos, y de repente ya no recuerdo nada —volteé mi


  cara y lo miré a los ojos—. Cuéntamelo paso a paso, por


  favor.


  —No pasó nada extraño —me dio un beso en la


  frente antes de continuar—: Bailamos un poco más, nos


  divertimos, aunque me di cuenta que estabas mareada te


  comportaste bien, quise impedir que siguieras bebiendo…


  me puteaste obviamente —los dos reímos—. No querías


  volver, cuando decidimos hacerlo ya eran las cinco de la


  mañana, en el auto te quedaste dormida como un tronco.


  Cuando llegamos parecías una bolsa de papas, tuve que


  cargarte hasta tu dormitorio. Allí despertaste, te metiste


  tambaleando al baño, para mi desgracia te cambiaste allí


  porque saliste en camisón. Te arropé en la cama, yo


  pretendía contarte un cuento y darte las buenas noches


  como lo hace un buen padre, pero me metiste mano por


  todos lados, protestaste porque querías que te follara —


  nuestras carcajadas en ese momento fueron épicas—, te


  aclaré muy enojado que lo mío no era la necrofilia, te di


  un analgésico, mucha agua y cuando te quedaste dormida,


  me fui a casa.


  Me miró a los ojos, sonriente.


  —¿Nada más?


  —Nada más —aceptó—. Come, Geraldine.


  Lo hice, di cuenta de otro bocado.


  —¿Cómo entraste hoy? —pregunté de repente.


  —Me llevé tu auto a casa, espero que no te moleste


  —negué con la cabeza—. Bien, hace una hora volví


  preocupado porque no contestabas mi mensaje, metí el


  auto en el garaje y entré por la puerta del costado con la


  llave que tienes en el llavero de tu vehículo. Me imaginé


  que pronto despertarías, y el estado en el que estarías, así


  que fui precavido y te preparé lo que necesitarías.


  —¿Y la alarma?


  —¡Ahhh, eso ni idea! Quizás no la encendiste.


  Bueno, estoy seguro que no lo hiciste, ya que te dejé


  completamente dormida.


  —Eres un sol, Phil… gracias —dije suavemente, y


  le di un beso en la mejilla.


  Él sonrió y subió la mano libre hasta mi mejilla,


  acariciándola. Luego la bajó a mi cuello y me dio un dulce


  beso en los labios . ¡Oh, mi sudamericano! Sabía tan


  bien, a menta y especias. Seguimos besándonos de la


  misma forma unos minutos, nada sexual, eran besos


  tiernos y suaves, inclinando nuestras cabezas y buscando


  el ángulo perfecto para disfrutar de esa antesala de lo que


  ambos deseábamos, un despertar para lo que sabíamos


  que vendría.


  Sin despegar sus labios de los míos, Phil me sacó el


  bol con la ensalada de las manos y lo apoyó en la mesita


  del centro, yo le acompañé en el movimiento mientras


  compartíamos nuestros alientos. Cuando volvimos a


  apoyarnos contra el respaldo del sillón yo tenía mis


  manos libres, una la metí entre el respaldo y su cintura y


  la otra alrededor de su cuello. Él me abrazó más fuerte y


  bajó la otra mano de mi mejilla, pasó por uno de mis


  senos y llegó hasta el borde de mi vestidito.


  Metió la mano y acarició mi muslo y mi cadera


  hasta llegar a uno de mis glúteos, la introdujo dentro de


  mis bragas y manoseó mi nalga con devoción,


  apretándome los cachetes con fuerza. Yo estaba sin


  aliento, con el cuerpo dolorido y ardiendo de deseo,


  incapaz de centrarme en otra cosa que no fuera el placer


  que iba acrecentándose entre mis piernas.


  —Eres preciosa, tu piel parece terciopelo —


  susurró contra mis labios.


  —Phil —gemí—, tócame —imploré.


  —Nada podrá impedirlo, emperatriz.


  Yo ya tenía mi mano dentro de su remera a la altura


  de la cintura y acariciaba su espalda y todo lo que


  encontraba, bajé la otra de su cuello y la posé sobre su


  erección. Estaba duro y caliente. ¡Y era tan grande!


  Mientras seguíamos asaltándonos la boca, metiendo


  nuestras lenguas y entrelazándolas vorazmente, gimiendo y


  contorneándonos, Phil movió la mano que estaba en mi


  trasero hasta que pudo deslizarla por debajo de mis


  bragas y bajarla hasta mi sexo… ¡Aleluya, por fin! Sus


  dedos juguetearon con mis pliegues, indagando sin ver,


  antes de empezar a acariciarme el clítoris.


  Todo mi cuerpo estaba centrado en aquel hombre,


  en su mano, en sus ojos, en su erección, que seguía


  presionando contra mi mano. Cuando me humedeció los


  labios con su lengua, mi clítoris reaccionó al instante y


  palpitó con fuerza bajo sus dedos.


  —Estás tan mojada, y eres tan sensible —susurró


  lamiendo mis labios y metiendo dos dedos dentro mío—.


  Te necesito, no hay nada en este mundo que desee más que


  follarte hasta morir.


  —S-sí, Phil… hazlo, por favor —supliqué abriendo


  la cremallera de su bermuda y metiendo mi mano dentro,


  totalmente eufórica y ajena a cualquier cosa que no


  fuéramos nosotros.


  Sentí en el fondo de mi conciencia dos sonidos


  lejanos, pero no le presté atención hasta que me di cuenta


  que Phil dejó de acariciarme y besarme. Todavía


  teníamos nuestros labios juntos, y nuestras manos en los


  sitios correctos, pero no había movimiento.


  Y en ese momento lo percibí.


  No solo mi celular estaba sonando, sino también el


  timbre de la puerta.


  Me incorporé en el sillón soltando a Phil y haciendo


  que sus manos se deslizaran fuera de mis bragas. Vi en la


  pantalla de mi celular la foto de mi padre.


  ¡¡¡Mieeeeeeeeeeerda!!!


  —Lo siento, Phil —dije pidiendo disculpas antes de


  contestar, él asintió—: Ho-hola, padre —balbuceé.


  —Hace diez minutos estoy tocando el timbre de tu


  casa —dijo sin saludar y sin levantar la voz, pero con


  autoridad—. Sé que estás, vi tus autos… ¡ábreme!


  ¡Maldito portón minimalista!


  —Dame dos minutos y te abro, estaba en la ducha


  —mentí arrugando la nariz, y colgué el celular.


  Miré a Phil con tristeza.


  Él me guiño un ojo, suspirando y entendiendo la


  situación.


  —Ve a atenderlo, me iré a casa, llámame cuando


  quieras que vuelva.


  —Tú no entiendes, esto no durará más de diez


  minutos —dije convencida—. No tienes que irte, quédate


  aquí, lo atenderé en el despacho, me gritará un rato y


  luego podrás tomar sol. Falta poco para las cuatro —me


  levanté—. Allí hay unas revistas —y señalé el mueble


  metálico al costado de la parrilla.


  Phil asintió y lo dejé solo.


  Me miré en el espejo del hall de acceso antes de


  abrir la puerta. Mi aspecto estaba bien, un poco sonrosada


  y con los labios magullados, quizás… pero aceptable.


  —Buenas tardes, padre —saludé al abrirle, y lo


  invité a pasar.


  Lo único que escuché fue un gruñido. Me hizo una


  seña y caminó directo hacia mi despacho. Nada raro, mi


  padre siempre necesitaba un lugar impersonal y con


  aspecto profesional cuando iba a negociar algo, y estaba


  segura que había muchas cosas que querría… no


  precisamente acordar, sino imponer.


  —¿Qué


  haces


  en


  California?


  —pregunté


  tranquilamente apenas entramos— No sabía que estabas


  por aquí.


  Miré los periódicos que tenía abrazados en su


  pecho y ya me imaginé lo que se venía a continuación. Los


  puso sobre el escritorio y se apoyó en él.


  —Vine por unos negocios…


  —…con Jesús —terminé la frase.


  —Eso no viene al caso —esparció los periódicos


  para que los vea—. ¡Mira esto! ¿Ya los viste?


  —¿Hay algo sobre mí? —pregunté haciéndome la


  tonta— No me interesa absolutamente lo que los


  periódicos sensacionalistas puedan publicar, ya deberías


  saberlo.


  —¡Por Dios, Geral! Debería importarte, este es un


  momento crucial para mí, necesito tener un perfil alto en


  negocios y bajo en escándalos. ¡Y tú no me ayudas! Cada


  semana hay una foto nueva tuya con un hombre diferente.


  No te dije nada antes porque sé cómo reaccionas, y eran


  relativamente inofensivas, pero las de ayer… ¿es que no


  tienes la más mínima vergüenza?


  —¿Acaso estaba desnuda en alguna? —le retruqué


  ya ligeramente alterada— ¿Me sacaron una foto en la


  cama con alguien? ¡Por favor! No tengo nada que


  avergonzarme. Soy soltera y sin compromisos, puedo salir


  con quien quiera, como bien le dije a tu títere ayer.


  —¿Mi t-títere? —preguntó confundido.


  —Jesús… seguro él te fue con el cuento.


  Mi padre gruñó y yo me sentía incluso complacida


  por sacarlo de sus casillas, no era fácil lograr eso con el


  impasible señor Vin Holden.


  Me acerqué al escritorio y hojeé los periódicos en


  silencio, mi padre seguía despotricando detrás de mí pero


  yo solo escuchaba: blá, blá, blá, blá… era una técnica que


  había desarrollado muchos años atrás y que todavía me


  funcionaba.


  Suspiré al ver algunas fotos, no eran obscenas,


  obviamente. Pero exudaban sensualidad, intimidad y la


  idea de que "algo más" que una amistad había entre Phil y


  yo. Las de la pista de baile eran las peores –o las


  mejores, según cómo se las mire–, en todas se nos veía


  pegados el uno al otro como garrapatas, y hablándonos al


  oído, pero había mucha gente a nuestro alrededor


  bailando, eso atenuaba el efecto.


  Cerré los periódicos y los amontoné.


  Mi padre había dejado de hablar, quizás porque se


  dio cuenta que no lo estaba escuchando.


  —Bien, padre… en definitiva ¿qué es lo que


  quieres? —pregunté seria— Porque me imagino que no


  viniste hasta aquí para regañarme, ya no tienes ese


  derecho, soy adulta y dueña de mis actos. Tampoco


  puedes decirme qué hacer o cómo comportarme, por la


  misma razón. No dependo de ti, por lo tanto tampoco


  puedes extorsionarme de esa forma. En síntesis… ¿qué


  buscas?


  —Eres una maldita malagradecida —dijo perdiendo


  su habitual control—. Te guste o no te guste, soy tu padre


  y me debes respeto. Somos una familia, soy la única


  familia que tienes.


  «Por desgracia», musité muy bajito.


  —¡¿Qué dices?!


  —Nada, padre… no creo haberte faltado el respeto


  nunca.


  —Me faltas el respeto cada vez que te comportas


  como una casquivana, cada vez que apareces en la prensa


  colgada del cuello de un hombre que no es nada tuyo, cada


  vez que…


  —Él no es un hombre cualquiera —lo interrumpí—,


  estamos saliendo, tenemos una relación —mentí


  asquerosamente, porque de verdad ya quería sacármelo de


  encima.


  —¿Y quién carajo es? ¿Qué sabes de él? Seguro no


  es más que un pobretón de cuarta categoría que anda


  detrás de tu dinero, o de tu herencia.


  —Ese es mi problema, no tuyo. Pero no te


  preocupes, no es nadie conocido, y además… es


  extranjero, no hay intereses ocultos de por medio. Ni


  siquiera vive aquí, solo está de paso. Quizás pronto me


  decida ir a vivir a otro país con él, eso te gustaría… ¿no,


  padre? Librarte de mí.


  Seguí mintiendo a propósito, porque quería ver su


  reacción.


  —No pongas palabras en mi boca, lo que desearía


  es que te casaras, que sentaras cabeza, que dejaras de la


  lado la vida frívola y que pintaras cosas bellas para que


  el apellido Vin Holden no siga llenándose de fango —la


  bilis subió a mi garganta al oír eso, una cosa era que


  criticara mi vida personal, pero otra muy diferente que lo


  hiciera con mi trabajo, del cual me sentía muy orgullosa


  —, porque esa es otra forma de faltarme al respeto, me


  siento humillado cada vez que veo algún cuadro tuyo con


  desnudos y pornografía barata en él…


  —¡Momentito, padre! —reaccioné enojada— Eso


  es arte, no pornografía, estás confundiendo las cosas. Es


  triste comprobar que en vez de sentirte orgulloso de mí y


  mis logros, siempre tratas de rebajarlos… es


  tremendamente frustrante ver que nada de lo que yo hago


  te complace. Bien, ya lo sé… tengo el panorama claro, no


  soy la hija que hubieras deseado. Pero quiero que te


  quede clara una cosa… —y por primera vez en mi vida, le


  grité—: ¡¡¡Tú tampoco eres el padre que yo hubiera


  querido tener!!!


  Me dio una bofetada tan fuerte que casi me parte la


  cara en dos, caí al frío suelo de mármol sin poder


  reaccionar.


  —¡¡¡¡Te voy a desheredar!!!! —amenazó gritando


  antes de salir del despacho y cerrar la puerta de la calle


  de un portazo. El ruido retumbó en toda la casa.


  Me quedé en el piso en cuclillas, deseosa de poder


  llorar, de poder sacar los sentimientos que tenía y


  gritarlos a los cuatro vientos. Pero era inútil, había dejado


  de hacerlo diez años atrás cuando mi madre murió. Ya no


  me quedaban lágrimas, estaba seca, por dentro y por


  fuera.


  P hi l debió escuchar el portazo, porque entró al


  despacho poco después y se arrodilló frente a mí, vi sus


  ojotas, y me imaginé su cara. No quería mirarlo, odiaba


  que tuvieran compasión de mí y estaba segura que sus ojos


  reflejarían eso. Mantuve la cabeza baja y no me levanté.


  —Geraldine


  —dijo


  suavemente—,


  levántate,


  emperatriz.


  «Emperatriz», sonreí triste. Solo él, en su bondad y


  simplicidad podía ver en mí a la máxima soberana de un


  imperio. Sácate la venda de los ojos, Phil… ¿no te das


  cuenta que no soy más que una mierda que ni su propio


  padre quiere?


  No protesté cuando él me levantó en brazos, al


  contrario, lo abracé, y escondí mi cara en su cuello,


  mansamente. Él me besó varias veces en la frente hasta


  que llegamos al sillón de la sala y me sentó en él.


  Levantó mi rostro, vi que su boca se fruncía en una


  sola línea y sus manos se cerraban en un puño, algo debió


  haber visto reflejado en mi cara, quizás la expresión física


  de la furia paterna, porque se levantó y fue hasta la


  cocina, sacó algo del refrigerador y volvió.


  Se sentó a mi lado y me abrazó, yo me apoyé en él.


  Phil acercó un paquete de arvejas congeladas en mi


  rostro, justo donde mi padre me había abofeteado.


  Me quejé suavemente.


  —Un hombre nunca, jamás debe alzarle la mano a


  una mujer —dijo suspirando, como si recordara alguna


  enseñanza de su niñez o adolescencia—, aunque fuera su


  propia hija.


  Ay, mi sudamericano… eres tan idealista.


  


  *****


  —¡Phil, ya son más de las cuatro! —levanté mi


  


  cabeza de su pecho asustada al comprobar el horario—.


  ¡Tu bronceado!


  Habíamos estado mucho tiempo acurrucados en el


  sillón, yo perdida en mis pensamientos y en mi furia. Él no


  dijo una sola palabra, yo tampoco. Solo levantaba las


  arvejas congeladas de vez en cuando y la giraba al otro


  lado o las movía. Agradecí interiormente que no me


  preguntara nada, no tenía ganas de hablar de mi padre, me


  sentía sumamente avergonzada. Y ya era suficiente de


  auto-compasión por un día.


  —No importa el bronceado ahora, Geraldine.


  —A mí sí me importa, es mi trabajo —me levanté y


  me alisé la falda—. Mueve ese culo, voy en busca del


  acelerador.


  Cuando volví, Phil ya estaba desnudo acostado en


  una reposera de la terraza, boca abajo. Me senté a su lado


  y empecé el mismo proceso del día anterior. Con una gran


  diferencia, lo hice mecánicamente. Disfruté tocarlo,


  obviamente, pero no tenía deseos de jugar a nada, así que


  cuando terminé solo limpié mis manos, acerqué mi cara a


  su rostro y le dije al oído:


  —Eres hermoso, me encanta tocarte, Phil —y le di


  un beso en la mejilla.


  —Y yo adoro que lo hagas —respondió


  somnoliento.


  Lo dejé solo.


  Subí hasta mi estudio en el tercer nivel y comprobé


  que estuviera bien provisto. Hice una lista en mi iPhone


  de todo lo que me faltaba y se la envié por mail a Thomas


  para que al día siguiente se encargara de la compra. No


  iba a necesitarlo inmediatamente, porque primero haría


  los bocetos y para eso solo necesitaba papel y lápiz.


  Bajé, fui hasta el despacho y tomé los periódicos y


  revistas que mi padre había dejado allí. Luego fui a la


  cocina, me serví un café maravilloso hecho por Phil y otro


  para él, llevé las tazas hasta la galería.


  —Despierta, bello durmiente —dije suavemente—,


  debes voltear.


  Él se giró lentamente y yo volví a quedarme sin


  respiración.


  ¡Oh, Don Perfecto!


  Me miró mientras se aplicaba el gel en el frente de


  su cuerpo.


  —Deberías seguir poniéndote hielo si no quieres


  parecer un sapo, Geraldine —me aconsejó, tan


  naturalmente como si estuviera completamente vestido.


  —Eh… no te preocupes, me pondré una crema


  antiinflamatoria más tarde, y mañana me cubriré con base


  si queda algún hematoma —Phil asintió—. ¿Quieres café?


  —y le mostré la taza, evitando mirar su entrepierna.


  —Estoy tomando tereré, gracias —dijo señalando


  el termo a su costado.


  Asentí y me senté en el sofá a mirar las fotos y leer


  todas las mentiras que la prensa había inventado. No pude


  evitar reír a carcajadas con algunas.


  —¿De qué te ríes? —preguntó Phil curioso.


  Me puse un gorro con visera y me acerqué a él, me


  senté sobre el deck de madera a su lado y empecé a


  mostrarle las fotos que nos habían sacado y leerle las


  idioteces que habían escrito.


  —¡Ay, por favor Phil! Escucha esto: «Se vio a la


  espectacular artista plástica Geraldine Vin Holden muy


  bien acompañada del brazo de un desconocido y apuesto


  caballero en el evento de Runway Magazine, no pudimos


  sonsacarle información alguna sobre su pareja, pero se los


  vio muy acaramelados y enamorados. Las malas lenguas


  dicen que quizás la heredera del imperio Vin Holden por


  fin ha encontrado a su media naranja y que este misterioso


  hombre es un exitoso magnate proveniente de algún lejano


  país europeo».


  Ambos reímos a carcajadas.


  —Mira la foto —levanté el periódico y se lo


  mostré. Era una en la que estábamos en la pista de baile


  abrazados y él me susurraba al oído.
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  —Mmmm, me gusta… —me guiñó un ojo—, sobre


  todo esa mano que tengo tan cerca de tu trasero y la otra


  en tu espalda desnuda, recuerdo lo que pasó en ese


  momento —empujó el diario—. No me muestres más, que


  Don Perfecto se despertará.


  Miré al susodicho y sonreí. No podía haberle puesto


  un mejor nombre, el chico travieso me saludó ligeramente


  con un respingo antes de que yo me levantara del suelo


  riendo y anunciara que subiría a cambiarme para ir a


  hacer footing.


  —¿Corres conmigo, Phil?


  —Claro, emperatriz —y me guiñó un ojo—. Te voy


  a hacer correr mucho, te lo prometo.


  Mmmm, las delicias del doble sentido. Todavía reía


  a carcajadas cuando subía las escaleras para cambiarme.


  Phil era maravilloso. Además de apuesto y con un físico


  privilegiado, tenía sentido del humor, era dulce, atento y


  caballeroso.


  Me gustaba, me gustaba mucho.


  Cuando bajé, ya con mis calzas, remera y zapatillas


  de deporte encontré una nota de Phil sobre la mesa de la


  galería:


  Me sorprendió su letra, perfecta y en imprenta, del


  estilo que usan los arquitectos, artistas y diseñadores.


  ¡Santo cielos! ¿Había algo en este hombre que no me


  gustara?


  Troté hasta la casa que estaba a su cuidado y él ya


  estaba esperándome sentado en la escalera vestido como


  todo un atleta.


  Se levantó al verme y se unió a mí.


  Sonreímos y seguimos trotando y conversando de


  vez en cuando.


  Hicimos tres kilómetros cuando decidimos volver


  reanudando el camino ya andado. Cuando llegamos frente


  a su casa de nuevo, paré y me relajé, agachándome un


  poco y apoyando mis manos sobre mis rodillas. Él siguió


  saltando en su sitio, como si solo hubiéramos caminado


  una cuadra.


  —¿Todavía tienes las batería cargada? —pregunté


  suspirando.


  —Soy como un Duracell —replicó sonriendo. Reí a


  carcajadas—. Te acompañaré hasta tu casa, emperatriz.


  Luego volveré a bañarme.


  —Pero, no hace f…


  —Ni una palabra más —me interrumpió—. Corre…


  ya falta poco.


  —Ya no puedo más —acepté cansada.


  —Entonces vamos caminando —dijo, y tomó mi


  mano.


  Hicimos el trayecto de 200 metros hasta mi hogar


  con las manos entrelazadas, conversando sobre tonterías.


  Cuando llegamos hasta la escalera que daba a mi terraza,


  subí un escalón y volteé. Nuestros rostros quedaron a la


  misma altura.


  —Gracias por todo, Phil Girardon —y subí ambas


  manos a sus hombros—. Fuiste de mucha ayuda hoy.


  —No hice nada, Geraldine —respondió casi


  avergonzado.


  —Eso es lo que tú crees —y suspiré—. Eres un


  buen amigo, creo que uno de los mejores que conocí.


  Vi el ceño fruncido de mi sudamericano al decirle


  eso.


  —¡Por Dios! No me encasilles en la zona amistosa


  ahora —dijo molesto—. Quiero que te quede claro que el


  último papel que quiero hacer contigo es el de un soso


  amigo.


  Sonreí traviesa.


  —Me gusta jugar con mis amigos, Phil… —él se


  relajó visiblemente.


  —Me alegro entonces, porque deseo jugar contigo


  —y me dio un casto beso en los labios—. Creo que nunca


  deseé algo tanto como eso en toda mi vida.


  —Y lo haremos —suspiré, cansada—, solo que no


  hoy.


  —No, por supuesto que no —me contestó. Mi


  sudamericano entendía mi estado de ánimo—. Buenas


  noches, emperatriz. Ten sueños húmedos… conmigo.


  —Tú tamb… —y ya no pude seguir porque me


  besó, no solo una vez, sino una docena de besos dulces y


  tiernos. Nos abrazamos, sin que nos importara el sudor


  que cubría nuestros cuerpos.


  Luego se despidió y se fue trotando.


  Apoyé mis brazos en la barandilla de la escalera y


  mi cara encima, y me quedé mirándolo hasta que llegó a


  su casa.


  Mientras subía los escalones de la mía, pensaba:


  «Audrey, ¡auxilio! Necesito hablar contigo...»
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  Al día siguiente desperté muy temprano, bueno…


  eran las ocho y media de la mañana, pero según mi


  horario, de madrugada. Mi trabajo requería mucha vida


  social y conexiones, así que normalmente mi día


  empezaba cerca del mediodía y terminaba mucho después


  de medianoche.


  No me costaba dormir, porque tenía pastillas que


  me ayudaban.


  Pero si decidía no tomarlas o me olvidaba de


  hacerlo, mi sueño era inquieto e interrumpido. Eso me


  había creado muchos problemas en años anteriores,


  porque mi falta de sueño repercutía en mis actividades


  diarias y no podía permitirlo. Cuando bebía no las


  necesitaba, el alcohol tenía el mismo efecto en mí que las


  pastillas sedantes.


  Gracias al descanso me levanté con buen ánimo a


  pesar de lo que había vivido el día anterior. Fui directa al


  baño y observé mi mejilla.


  Fruncí el ceño.


  Merced a todo el hielo que Phil me puso y a la


  crema antiinflamatoria que me apliqué después no estaba


  muy hinchada, pero tenía un buen moretón. Presioné con


  dos dedos la zona y me quejé. Mmmm, dolía.


  Pero el dolor físico no era nada en comparación con


  el emocional.


  Decidí bloquearlo, era experta en hacerlo.


  Me di una larga ducha bien caliente, me lavé el


  pelo, estaba secándolo cuando sentí la urgencia de un


  buen café, me acordé de Phil y su promesa.


  Tomé mi iPhone y le envié un mensaje:


  «¿Y mi café?


  »


  Me contestó al instante:


  «¿Se cayó de la cama, señora Vin Holden?»


  Sonreí, porque hacía tan poco que nos conocíamos y


  al parecer ya sabía mi rutina, le respondí:


  «Menos cháchara y más acción»


  Ni siquiera pude bajar el celular en la mesada,


  cuando llegó su respuesta:


  « D a me 10 minutos y estoy allí. Ábreme la


  vidriera, iré por la playa»


  Me puse un vestido tipo solera, blanco con detalles


  estampados rojos muy suaves, lo complementé con un


  cinto ancho de cuero rojo con hebilla dorada, me calcé


  unas elegantes sandalias de tacón alto, por supuesto del


  mismo color y con la cartera a juego.


  Me miré al espejo de mi vestidor y aprobé mi


  imagen.


  Ahora solo necesitaba tapar el hematoma que tenía


  en la cara. Me puse una base del color de mi piel con


  polvo compacto encima, me apliqué un poco de rímel en


  los ojos y brillo en los labios, nada más. No me puse


  rubor porque quería evitar llamar la atención en mis


  pómulos.


  Estaba lista, bajé y vi que Phil estaba caminando en


  la galería ida y vuelta, hablando por su celular. Me


  sorprendió verlo tan elegante, llevaba puesto un vaquero


  negro, una camisa blanca y un saco sport gris oscuro,


  aunque sus zapatos eran deportivos, quizás porque vino


  caminando por la playa.


  Fui a abrirle la puerta para que pudiera entrar,


  desplacé una de las hojas de la gran vidriera y la dejé


  abierta para que entrara cuando terminara de hablar. Le


  hice un gesto de saludo con la mano, que él devolvió con


  un guiño, y volví adentro. Busqué el periódico en el buzón


  de mi puerta de acceso y me senté en la mesada del


  desayunador a leerlo mientras cortaba la mitad de un


  melón en rodajas.


  Al rato sentí una suave caricia en mi cuello.


  —Buen día, emperatriz —saludó Phil besándome en


  la nuca.


  —Mmmm, buen día sudamericano… —y lo miré a


  los ojos— estás muy elegante hoy. ¿A qué se debe?


  —Tengo que hacer algunos recados —contestó


  encogiéndose de hombros y se metió a la cocina para


  preparar la cafetera.


  —Quizás debas contarme cuál es el ingrediente


  secreto de tu delicioso café, así no tengo que molestarte


  cada mañana, Phil.


  Cuando terminó de meter el café y su o sus


  componentes misteriosos y encendió la máquina, se dio la


  vuelta y se apoyó en la mesada con los codos y la cabeza


  apoyada en sus manos entrelazadas.


  —Es un placer para mi preparártelo —me hizo una


  seña sexy con el dedo— quiero hacerlo, acércate.


  Ni corta, ni perezosa, lo hice. Casi me trepo sobre


  la mesada de un salto.


  Nos encontramos a mitad de camino. Me tomó del


  cuello, inclinó su cabeza a un costado y me besó en los


  labios, primero suavemente, luego me devoró, yo metí mi


  lengua dentro y le recorrí los dientes, él entrelazó la suya


  con la mía durante un instante y paró.


  Los dos teníamos la respiración irregular,


  sonreímos.


  —Sabes a menta, fresca y refrescante —dijo contra


  mi boca.


  —Y tú a eucalipto, dulce y picante —suspiré.


  —Estás hermosa, emperatriz —él también suspiró


  —, me dejas sin respiración cada vez que te veo, pero hoy


  en especial, te noto muy elegante y sofisticada.


  —Gracias, Phil… tú estás muy elegante también.


  Sonrió y acarició suavemente mi mejilla.


  —¿Base? —preguntó.


  Asentí con la cabeza y volví a sentarme bien en la


  butaca. En ese momento sonaron los tres pitidos que


  indicaban que el café estaba listo.


  Phil puso dos tazas sobre la mesada y lo sirvió.


  Suspiré de placer al tomar el primer trago, lamí mis


  labios de gusto y volví a beberlo, gemí y exageré mi


  reacción, como si en ese momento hubiera tenido un


  orgasmo.


  Mi sudamericano rio a carcajadas. ¡Mierda! Me


  embobaba su risa. Y esa barba de un día, que estaba tan


  de moda me volvía loca.


  —¿Ya desayunaste? —le pregunté.


  —Sí, hace rato —contestó, también bebiendo su


  café—. Me desperté muy temprano. ¿Eso es todo lo que


  vas a comer? —preguntó con el ceño fruncido.


  —Más que suficiente —respondí metiendo un trozo


  de melón en mi boca.


  Puso los ojos en blanco y salió de la cocina.


  —Tengo que irme, Geraldine —caminó hasta


  ponerse a mi lado.


  —Mmmm —traté de tragar el bocado antes de


  preguntarle—: ¿Quieres que te acerque a algún lado? Yo


  también ya salgo.


  —No, gracias. En la casa hay un vehículo —se


  acercó a mí, pasó la lengua por la comisura de mi boca y


  lamió el jugo del melón que por lo visto se escurrió de


  mis labios, me estremecí—, no es un Lamborghini


  Reventón —sonrió—, pero sirve para desplazarme.


  Asentí, y me sorprendió la sensación de desilusión


  que sentí al saber que no iría conmigo. Lo atribuí a nuestra


  cercanía durante todo el fin de semana, restándole


  importancia.


  —¿Nos encontramos a las cuatro? —pregunté.


  —Estaré aquí, firme y al pie del cañón —dijo


  guiñándome un ojo.


  —No tan firme, señor —le respondí pícaramente.


  —Eso no puedo prometértelo —me dio un suave


  beso sujetándome de la barbilla y mirándome a los ojos


  —. Nos vemos, Geraldine, que tengas un buen día.


  —Igual para ti, Phil —mis huesos se habían


  derretido con esa "no" promesa.


  Salió por la galería, cruzó la terraza y lo perdí de


  vista al bajar la escalera. Suspiré como una tonta y miré


  lo que restaba de mi desayuno.


  Ohhh, mierda… había perdido el apetito.


  *****


  Llegué a la oficina poco después de las diez de la


  mañana y me encontré con un sinfín de problemas. La


  mayoría de ellos podían solucionarlo Thomas o Susan,


  pero con la exposición en puerta estaban saturados de


  trabajo, así que traté de organizarnos para que cada uno


  de nosotros se ocupara de ciertas cosas, incluso les asigné


  tareas a las vendedoras.


  Recién a la siesta pudimos bajar un poco el ritmo,


  le pedí a Thomas que trajera algo para comer y nos


  sentamos en la mesa de reuniones entre los tres para


  decidir nuestros siguientes pasos mientras almorzábamos.


  —¡Hora de almuerzo aquí arriba! —le anunció


  Thomas a la recepcionista desde la barandilla del


  entrepiso. Eso significaba que teníamos 60 minutos de


  paz, sin que nos pasaran llamadas.


  —Mmmm, por fin —dijo Susan dejándose caer en


  una de las sillas—. Hoy es un día de locos. ¿A qué se


  debe que hayas llegado antes del mediodía?


  —Dormí temprano —respondí sentándome frente a


  ella y abriendo la cajita con mi almuerzo, que consistía en


  ensalada mixta con pescado grillé—. De hecho, chicos,


  cambiaré mi horario. A partir de hoy y hasta que termine


  mi nueva colección, vendré y me iré antes.


  —¿Por qué motivo? —preguntó Thomas.


  —Trabajaré desde casa en esta nueva serie de


  cuadros, así que solo estaré hasta las tres de la tarde aquí.


  Te envié el listado de todo lo que necesito por e-mail,


  Tom… ¿lo recibiste?


  —Sí, jefa… ya hice el pedido, pero no cambies de


  tema —y dio tres golpes en la mesa con el tenedor—. ¿No


  vamos a saber quién es?


  —Esta vez no —fui categórica.


  —¿No será ese Mike que me llamó hoy? —continuó


  mi lindo asistente.


  Puse los ojos en blanco.


  —Mmmm, yo creo saber quién es —anunció Susan


  —. El señor toquete ¿no?


  Thomas y yo la miramos interrogantes, con el ceño


  fruncido.


  —¡El divino que te acompañó a la fiesta de


  Runway! ¿Es él, no? —continuó.


  Me encogí de hombros, fingiendo indiferencia y


  cambié de tema:


  —¿Qué día lo citaste a Mike?


  —El jueves a las tres, pero veo que tendré que


  cambiar el horario. ¿Te parece bien a las dos o antes del


  mediodía?


  —No, mantén la cita, yo lo saludaré, miraré


  rápidamente su material y lo dejaré en tus manos, Susan.


  Si su trabajo tiene potencial, lo sabrás mejor que yo.


  Confío en tu criterio.


  Susan asintió.


  —Bien, pero volviendo al tema, Geral —dijo


  Thomas—, tengo que preparar el contrato para tu nuevo


  modelo, tendrás que darme sus datos.


  —No firmará ningún contrato —le anuncié.


  —Pero… eso no es normal —dijo Susan,


  preocupada—. ¿Y si decide dejarte plantada a mitad del


  trabajo? ¿Qué harás?


  —No puedo hacerle firmar un contrato a alguien que


  no quiere cobrar nada, Susy —y suspiré—. Tendré que


  arriesgarme.


  —¿Quién en su sano juicio trabaja gratis en estos


  días? —preguntó mi fiel asistente, maravillado.


  —Alguien que cobrará en especies, obviamente —


  dijo Susan riéndose a carcajadas y contagiando a Thomas.


  Yo solo sonreí y seguí comiendo.


  Susan estaba inquieta, la conocía y sabía que había


  algo que quería preguntarme, pero no se animaba por la


  presencia de Thomas, así que apenas nos quedamos solas,


  me lanzó su dardo:


  —¿Qué te pasó en la cara, Yeya? —ella solo me


  llamaba así, con el apodo que usábamos de niñas, cuando


  estábamos solas y entrábamos en la dimensión "amigas


  del alma que guardan secretos".


  —¡Oh,


  Dios


  Santo!


  ¿Se


  nota?


  —pregunté


  preocupada tocándome la mejilla.


  —No, nena… bueno, deberías retocarte un poco el


  maquillaje, porque solo hace un rato me di cuenta.


  Empecé a sospechar que algo pasaba cuando te vi con


  tanta base, normalmente solo te delineas los ojos —


  suspiré y me recosté en la silla—. ¿Fue el tío August, no?


  Me enteré por los periódicos que está por aquí.


  Ella lo llama tío –aunque en realidad no somos


  parientes– porque su madre era la mejor amiga de la mía,


  y nos criamos prácticamente juntas. Fuimos a los mismos


  colegios, tuvimos siempre el mismo grupo de amigos,


  incluso en época de facultad fuimos a la misma


  universidad, aunque en diferentes carreras. Nuestras vidas


  siempre corrieron paralelas.


  Asentí a su pregunta, Susan sabía todo sobre mí, y


  aunque no lo supiera, lo adivinaba. Le conté todo lo que


  había pasado sin muchos detalles, me hizo bien hablarlo,


  incluso platicamos sobre la conversación que había tenido


  con Jesús la noche de la fiesta.


  —Bueno, Susu… eso es básicamente todo, y ahora


  —dije levantándome de la mesa de reunión—, debemos


  volver al trabajo. Ya nos pasamos la hora del almuerzo.


  —¿No vas a contarme quién es tu modelo


  misterioso? —insistió tomándome del brazo— ¿Es Phil,


  no?


  Pensé en que mi sudamericano nunca me había


  pedido que mantuviera oculta su identidad, solo me había


  dicho que no quería que su rostro fuera visible. De todos


  modos no se lo contaría a nadie, y "nadie" en mi vida no


  solía incluir a Susan. Además, estábamos en la dimensión


  "Yeya y Susu".


  —Claro que es Phil —dije sonriendo.


  —¡Lo sabía! —dijo levantando un puño y bajándolo


  en señal de victoria— ¿Dónde lo conociste?


  —Vive cerca de casa, a unos 200 metros —no le di


  más información.


  —¡Ahhh, un millonario extranjero! Con razón no


  desea cobrar.


  Dejé que Susan creyera eso, porque la verdad, me


  avergonzaba un poco admitir la realidad de Phil.


  ¡Qué estupidez de mi parte!


  


  *****


  Llegué a mi casa esa tarde con quince minutos de


  


  retraso porque pasé antes por una confitería. Le avisé a


  Phil por mensaje:


  «Buscando algo que necesito, me retrasaré un


  poco»


  Me contestó al instante:


  «Te espero en la terraza de tu casa»


  Cuando llegué, efectivamente, estaba sentado en el


  sofá con su ya famoso termo de tereré y escribiendo en su


  celular. ¿Con quién se comunicaría tanto? Me pregunté,


  pero siendo las nuevas tecnologías tan globales y


  accesibles, supuse que lo hacía con los parientes y amigos


  de su país.


  Me encontré con la señora Consuelo al entrar, y la


  mujer –muy preocupada– me explicó la presencia del


  "intruso" en la terraza.


  —No lo dejé entrar, señora —dijo la fiel cuidadora


  de mi casa—, porque usted no me avisó nada, pero hace


  diez minutos la está esperando, y tiene una cosa muy rara


  en su mano que chupa a cada rato.


  Sonreí con su comentario respecto al tereré, pero


  no le di explicaciones al respecto.


  —No hay problema, Consuelo… me olvidé


  completamente que estarías, o si no te hubiera llamado a


  avisar. Ven, te lo presentaré. Él vive a unas casas de aquí,


  sobre la playa y vamos a trabajar juntos un tiempo, es de


  confianza.


  Abrí la vidriera, nos saludamos y lo invité a entrar.


  Le presenté a mi ama de llaves, se saludaron muy


  cordialmente y le expliqué a Consuelo que estaríamos en


  el estudio.


  —¿Va a necesitar algo señora Geral?


  —No, Consuelo, gracias. Cuando termines tus


  quehaceres puedes retirarte, pero no enciendas la alarma


  —y mirando a Phil, anuncié sin vueltas—: Vamos a mi


  estudio —volví a cerrar el acceso desde la terraza y lo


  tomé de la mano. Estaba fría, un poco sudada. Al parecer


  mi sudamericano estaba nervioso.


  Yo también lo estaba, había hecho esto cientos de


  veces con hombres y mujeres, o ambos, pero nunca había


  tenido un trato íntimo con ninguno. Los modelos posaban,


  a veces en mi estudio de la galería, a veces aquí,


  terminaban su trabajo cobraban lo estipulado y nos


  despedíamos sin que existiera el más mínimo trato


  personal entre nosotros.


  Esta vez era totalmente diferente.


  Con mi cartera colgada del hombro, la bolsa que


  había comprado en la confitería en un brazo y la mano de


  Phil en la otra, subimos al tercer nivel en silencio.


  Llegamos hasta una puerta blanca de dos hojas.


  —Bienvenido a mi "Santuario de colores" —


  anuncié antes de dejarlo pasar.


  Phil me soltó la mano y entró girando lentamente


  sobre sí mismo para abarcar todo el ambiente de una sola


  vez. Su cara era un verdadero poema, lo noté


  extrañamente conmovido, como si ingresar a ese espacio


  hubiera sido el sueño de toda su vida, y yo se lo hubiera


  cumplido.


  Era un amplio salón rectangular donde todas las


  paredes eran blancas, así como el piso, que estaba


  plastificado. El gran ventanal existente estaba ligeramente


  inclinado hacia adentro y dejaba ver el paisaje


  impresionante de la playa, el mar, el horizonte


  interminable y el cielo.


  No había ningún orden en mi santuario, aunque todo


  estuviera inmaculadamente ordenado. En él estaban


  diseminados muebles y accesorios de todo tipo y colores,


  todos móviles, de modo a ser llevados de un lado a otro, o


  donde yo quisiera dependiendo de la luz. Había un sofá de


  tres cuerpos tipo Chesterfield y otros dos individuales de


  estilo clásico, varias sillas victorianas e isabelinas con y


  sin posabrazos, y otras más modernas, un chaise lounge


  Le Corbusier de cuero negro con niquelado, pufs de todo


  tipo y un par de mesas de diferentes estilos y tamaños.


  En un costado había varias alfombras, apiladas una


  encima de otra, desde clásicas hasta las de piel de


  diversos animales. La pared que daba en la zona de la


  puerta de acceso era el único lugar donde estaban los


  muebles fijos, y allí predominaba una gran cama con


  dosel, que quizás era lo único que nunca se había movido


  de lugar y estaba cubierta con sábanas de seda. Allí


  estaba instalado un mueble empotrado donde guardaba


  todos mis elementos de trabajo y que tenía una enorme


  pantalla plana y un equipo de sonido ultra moderno.


  También había un caño niquelado que iba desde el


  piso hasta el techo. Un elemento bastante… inútil, la


  verdad. Y varias columnas de diferentes estilos, dórica,


  jónica y corintia, que no tenían ningún fin estructural, pero


  sí estético. Y telas, había mucha tela por todos lados,


  colgando del techo, apoyadas en los muebles, apiladas a


  un costado, de todos los tamaños, texturas y colores.


  Básicamente era todo eso lo que Phil estaba


  mirando embobado.


  —De verdad que entiendo el motivo por el cual la


  gente quiere desnudarse en este lugar —dijo sacándose la


  americana que llevaba puesta—. Es maravilloso,


  emperatriz —me tomó la cintura, me acercó y me dio un


  beso en la comisura de los labios.


  —Me alegro que te guste, Phil. Voy a bajar unos


  minutos a refrescarme y vuelvo… ¿sí? Ponte cómodo.


  No necesité pedírselo dos veces… él ya estaba


  caminando hasta el centro de la habitación dejando


  prendas tiradas por el piso.


  Cuando volví, luego de una ducha rápida, Phil


  estaba parado frente al equipo de sonido tocando todos


  los botones, tratando de encenderlo… totalmente desnudo.


  Todo lo acumulado en mi estómago durante el día


  dio tres volteretas dentro de mí. Era demasiado hermoso


  para que fuera real. Me acerqué, él volteó la cara, me


  miró y frunció el ceño.


  —No cumpliste, Geraldine —dijo molesto.


  Sabía a qué se refería. Sonreí.


  —Estoy desnuda, Phil… enseguida me quito la bata,


  todavía no empezamos.


  —¿Y qué estás esperando? —parecía realmente


  ansioso.


  Me acerqué al equipo de sonido, tomé el control


  remoto y lo encendí. Presioné unos cuantos botones, y el


  maravilloso bolero de Ravel empezó a sonar muy


  despacio, como era usual, el volumen subiría con el


  avance de la melodía.


  —Primero quiero explicarte todo, no seas ansioso


  —él asintió, resignado—. Deseo que te sientas cómodo


  aquí, que te pasees por donde quieras, que te sientes en el


  sofá, en la silla, que te tires al piso o te acuestes en la


  cama, que cambies de lugar hasta que te sientas a tus


  anchas, en síntesis, haz lo que se te dé la regalada gana…


  ¿ok? Yo te diré cuando me gusta lo que haces.


  Me miró como si me hubieran salido dos cuernos.


  —Pero, yo… yo no sé hacer eso —dijo


  desesperado—, no soy modelo, nunca en mi vida posé


  más que para fotos familiares, no sabría dónde mierda


  poner mis manos, o mis piernas. Geraldine, debes


  indicarme lo que quieres, o sino esto no va a funcionar.


  —Solo debes hacer lo que se te antoje, Phil.


  —Emperatriz, lo que se me antoja es follarte… ¿eso


  entra en el conjunto?


  Reí a carcajadas.


  ¡Oh, Dios! Qué sinfonía inconclusa la que vivimos


  hasta ahora… bajé la vista y noté que su instrumento ya


  estaba más que preparado… y eran como 25 centímetros


  de pura carne enrojecida, ¡veinticinco maneras de llegar a


  mi alma y azotarla!


  Tragué saliva y me alejé un poco para poder pensar,


  yo no podía siquiera razonar cuando lo veía así. Y si Phil


  no se relajaba, iba a ser imposible trabajar con él.


  ¡Vaya excusa! Me reí de mí misma. Si ya lo tenía


  todo planeado.


  El juego estaba por comenzar.


  —Phil, quiero que te acuestes… —fui a buscar la


  colchoneta de plástico y la puse en el medio de la


  habitación— aquí —le indiqué.


  Él lo hizo, se acostó de costado, apoyado en un


  codo. Me miró y levantó las cejas, como solicitando más


  directivas.


  Di media vuelta y fui hasta mi mesada de trabajo.


  Saqué el pote que estaba dentro de la bolsa que había


  traído, tomé un pincel nuevo, lo desenvolví y lo metí


  dentro. Abrí mi bata y de espaldas a él, pinté mis pezones


  y mi pubis con el líquido amarronado. Me observé y


  sonreí. Un triángulo y dos círculos, esperaba que ese body


  art le gustara a mi sudamericano.


  La diversión había empezado.


  Volteé de nuevo hacia él, dejé caer la bata, me


  descalcé y me acerqué desnuda, caminando lentamente.


  Algunas gotas caían en el piso y encima de mi cuerpo,


  manchándolo, pero no me importó.


  Phil me miraba con una mezcla de rabia y lujuria, su


  expresión era verdaderamente extraña.


  —Esto no era lo que acordamos.


  —Estoy desnuda, Phil —repliqué con inocencia.


  —¡Te pusiste pintura en las partes más interesantes!


  —y sonrió— Igual noto la forma de tus pezones, y veo…


  otras cosas. Estás depilada, como a mí me gusta —su nuez


  de Adán subió y bajó, como si le costara tragar su propia


  saliva.


  —Bueno, ahora dejemos de hablar y centrémonos en


  el trabajo —dije aparentemente enojada y muy profesional


  —. Ya que no sabes qué hacer con tu cuerpo, yo creo


  que…


  —Yo sé muy bien qué hacer con mi cuerpo,


  emperatriz… —me interrumpió— solo depende de las


  circunstan…


  —¡Silencio, Phil! —ordené simulando enojo y me


  acerqué a él— Sube este brazo —tomé su mano y la envié


  hacia atrás, dejando que uno de mis pezones quedara


  flotando encima de su rostro, una gota de líquido marrón


  cayó cerca de su boca y se desplazó hacia dentro.


  Él trató de escupir, hasta que se dio cuenta de su


  error y sonrió.


  Sacó su lengua y lamió sus labios.


  Mi clítoris palpitó en el mismo instante en el que él


  volvió a sacar su lengua y la pasó alrededor de uno de mis


  pezones.


  —Que delicia —dijo antes de apoderarse


  completamente de la cima de mi pecho y chupar ansioso el


  chocolate derretido que había en él, comenzó a jugar con


  mi pezón sin piedad, y aunque lo esperaba y deseaba que


  lo hiciera, me sorprendió y me obligó a jadear—.


  Precioso —murmuró con voz tensa cuando dejó mi pecho


  al descubierto, totalmente sin rastro de chocolate—.


  Tienes unos senos hermosos y unos pezones pequeños,


  perfectos para chupar.


  Apreté mis muslos con fuerza y expulsé mi aliento.


  Su boca estaba tan cerca que podía sentir su aliento cálido


  en ellos.


  —Gr-gracias —fue todo lo que pude decir, en un


  murmullo.


  —El otro, ponlo en mi boca —solicitó gimiendo. Lo


  hice, y Phil fue turnándose entre mis pechos, lamiendo


  lentamente la aureola de cada pezón para luego chupar la


  punta con toda la boca y morderla suavemente.


  Lloriqueé, sentía debilidad en mis piernas, como si


  fuesen de mantequilla. Él endureció la lengua alrededor


  de mi pezón izquierdo y lo atrajo al calor de su boca.


  Gemí suavemente cuando sus labios lo apresaron, y


  cuando comenzó a succionar no pude evitar hundir


  instintivamente las uñas en la colchoneta.


  Phil pasó los cinco minutos siguientes colmando mis


  senos de atenciones. Chupó un pezón durante unos largos


  segundos, después cambió al otro e hizo lo mismo. Luego


  repitió el proceso una y otra vez, y una vez más hasta que


  me aferré a él sin aliento.


  Recostó la cabeza en la colchoneta, con los


  párpados entornados.


  —Ahora el resto —murmuró posesivamente—.


  Enséñame ese maravilloso coño, emperatriz. Deseo


  conocerlo y saborear el delicioso chocolate que hay en él.


  No perdí un segundo en complacerlo, me giré, metí


  las rodillas debajo de sus hombros, abrí las piernas y


  acerqué mi centro palpitante a su boca, sin pudor alguno.


  Phil lamió todo el chocolate primero, un lengüetazo aquí,


  otro allá, otro más allá. No dejó un solo centímetro de mi


  coño sin lamer.


  Entonces, para sorpresa mía, cuando estaba limpia


  de cualquier rastro dulce, besó mi sexo con suavidad, con


  ternura. Inhalé con tanta fuerza al sentir que su boca se


  posaba sobre mi piel y mis pliegues, que me dolió el


  pecho. Volvió a besarme, y no hizo nada más.


  Volví a sentir su boca... otro beso. Como estaba


  depilada, el contacto con mi piel era directo y potente.


  Cuando me besó el clítoris, mis dedos se apretaron en un


  puño, y grité de placer cuando usó la lengua por primera


  vez en él. Mis caderas se arquearon, y me puse la otra


  mano sobre el estómago.


  Levantó sus brazos, y sus dedos trazaron los


  contornos de mi cintura y mis glúteos mientras me besaba


  y me chupaba el clítoris. Era una sensación fantástica,


  como si estuvieran recorriéndome relámpagos de placer.


  Sus caricias eran tiernas pero experimentadas, y su boca


  emulaba casi a la perfección los movimientos que yo solía


  hacer al masturbarme. Su lengua era como un reguero de


  agua que fluía sobre mi piel sin prisa, sin nada que


  pudiera desviarme del placer que iba creciendo en mi


  interior.


  Estuve a punto de perder el control al oírlo gemir.


  Me llevó hasta el borde del orgasmo, y me mantuvo


  allí. Aquella cima parecía diferente, llegar hasta allí así


  no era igual. Era como si en vez de caer estuviera a punto


  de echar a volar.


  Más que correrme, sentí que me liberaba, que me


  desataba. Siempre había pensado que un orgasmo era


  como un muelle que se tensaba más y más hasta que


  saltaba, pero aquella vez el clímax me recorrió como las


  ondas que se extienden por la superficie del agua. Sentí


  cada espasmo, y el corazón me martilleaba en las orejas.


  No exploté, sino que me derretí. Me licué, me convertí en


  un charco de placer.


  Y caí rendida sobre él, con mi cabeza sobre su


  estómago.


  Al cabo de un momento, cuando me di cuenta de que


  estaba respirando de nuevo, Phil me movió a un costado,


  se giró y me abrazó mientras me miraba a los ojos con


  admiración.


  —Quiero hacer el amor contigo, emperatriz —


  susurró.


  —Sí, Phil... por favor.


  Me aferré a su cuello y me levantó de la colchoneta,


  le rodeé las caderas con mis piernas, y así a horcajadas,


  acariciándome la espalda y las nalgas, me llevó hasta la


  gran cama con dosel. Me apoyó en ella, con su cuerpo


  encima y me besó, no… no me besó, devoró mi boca, su


  lengua entraba y salía mientras recorría mi interior, me


  mordisqueaba, y lamía.


  Cuando sentí que me asfixiaba por su peso,


  desenrosqué mis piernas de su cintura, hice un movimiento


  rápido y lo volteé, ahí recién pude respirar otra vez. Me


  senté a horcajadas sobre su estómago y él empezó a


  juguetear con mis pezones, los pellizcó y con sus manos


  sopesó el generoso volumen de mis pechos.


  Veía fuego en su mirada, eso me alentaba.


  Acerqué mi boca y esta vez fui yo la que lo besó y


  devoró, pero él volvió a voltearme, cubriéndome


  completamente con su cuerpo, empezó a besar mi cuello y


  a recorrer mi piel con sus manos, y comencé a asfixiarme


  de nuevo, me faltaba el aire, no podía respirar.


  ¡Auxilio! Lo volteé de nuevo… pero él hizo lo


  mismo.


  Choque de voluntades.


  Lo empujé y quedó de espaldas en la cama.


  —¿Qu-qué pasa? —preguntó confundido.


  —Nada, Phil… ¿tienes condón? —pregunté


  sentándome a horcajadas encima de él y acariciando a


  Don Perfecto, conociendo su textura por primera vez.


  Phil me tomó de la cintura y me levantó, sentándome


  a un costado. Me miró confundido, como si no captara


  bien lo que estaba pasando entre nosotros. Se levantó y


  fue hasta su saco, buscó algo y volvió.


  Tiró la caja de condones sobre la cama.


  —¿No vas a ponértelo? —pregunté.


  —¿No vas a ponérmelo? —atacó.


  —¿Te pasa algo, Phil?


  —Dímelo tú, al parecer tienes el control de todo —


  dijo aparentemente muy molesto—, desde la posición en


  la que debo chupar tus pechos o tu clítoris, hasta cómo


  debo follarte. ¡Ah, no, perdón! ¡Cómo debes follarme tú!


  Yo estaba sentada en cuclillas en la cama, y no


  entendía nada.


  ¿Qué mierda importaba cómo lo hacíamos? La


  cuestión era hacerlo… ¡y ya!


  —¿Tienes algún problema con lo que estábamos


  haciendo? —le pregunté.


  Phil se sentó en la cama y bufó, de espaldas a mí.


  Lo abracé y restregué mi nariz contra su cuello.


  Pasé las piernas por sus costados y rodeé su cintura desde


  atrás, pegándome completamente a él.


  —¿Lo tienes, Phil? —insistí.


  Mi sudamericano suspiró.


  —No, emperatriz… —dijo aparentemente resignado


  — no tengo ningún problema.


  —Entonces… ¿cuál es el drama?


  Volteó, yo me moví y él se acostó en la cama de


  nuevo.


  —Ninguno. Móntame, nena —dijo con una sonrisa


  ladeada.


  ¡Oh, mi potro!


  Encantada por su capitulación, me senté a


  horcajadas sobre él y empecé a acariciar su pecho, Phil


  me miraba fijamente mientras pasaba sus manos por mi


  cintura y amasaba mis pechos.


  Me desplacé hacia atrás y miré a Don Perfecto, se


  me hizo agua en la boca. Lo toqué, y Phil gimió, lo recorrí


  desde la base hasta la punta y él se estremeció.


  Mi clítoris palpitaba por más, deseaba con


  desesperación tenerlo dentro.


  Saqué un condón del envoltorio y fui poniéndoselo


  lentamente.


  Él estiró la mano y la metió entre mis piernas,


  acarició suavemente mis pliegues e introdujo dos dedos


  dentro. Gemí y me estremecí, agitando mis caderas por


  más. Ya no podía resistirlo.


  Levanté mi pelvis, tomé su polla en mis manos y


  acerqué mi entrada a su miembro. Fui bajando lentamente,


  y gimiendo en todo momento, hasta que estuvo tan dentro


  mío como era posible. ¡Por fin! Apoyé las manos sobre su


  pecho y empecé a moverme.


  Primero lo hice lentamente luego fui por más.


  Phil soltó un gemido, y hundió los dedos en mis


  caderas. Mis movimientos fueron ganando intensidad, y mi


  sudamericano me acompañaba desde abajo con fuerza.


  Los dos estábamos a punto, podía sentirlo.


  Seguimos así durante unos minutos más, pero perdí


  la noción del tiempo. Todo se centró en el placer que


  crecía entre mis piernas, en las imágenes de mi mente, en


  los sonidos, en los olores, en el sexo.


  Ambos nos movimos con más fuerza, más rápido,


  mientras piel se restregaba contra piel. Él gimió, yo solté


  un grito ahogado. Phil dijo algo, pero estaba tan inmersa


  en lo que estaba sucediendo que no me importó. Luego


  escuché:


  —Voy a correrme... —con un jadeo. Lo miré, tomó


  mi cintura, me empujó con más fuerza hacia abajo, cerró


  los ojos, y echó la cabeza hacia atrás. Contemplé como


  hechizada la línea de su cuello.


  —Córrete conmigo. Vamos, déjate llevar —me dijo


  Phil.


  Lo habría hecho de todos modos, pero oír su pedido


  me dio el último empujón. Por un instante, el universo se


  convirtió en un puño gigante que se cerró de golpe, y


  cuando se abrió y lanzó las estrellas y las lunas, los


  planetas y los cometas, me uní a la vorágine y sentí que el


  cosmos me rodeaba. Me inundó un placer tan avasallador,


  que arqueé la espalda y oí mi propio grito ronco.


  Luego no sentí nada más, solo el pecho de Phil, los


  latidos de su corazón en mi oreja. Estaba tan cansada, que


  los ojos se me cerraban, en el fondo de mi inconsciencia


  escuché:


  «¿Realmente me necesitabas emperatriz? Tú podrías


  lograr esto sola»


  ¿Qué mierda significaba eso?


  Me dormí.
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  Cuando desperté, me sentí desorientada durante


  algunos minutos.


  Hasta que me di cuenta donde estaba. Nunca había


  dormido en mi estudio y jamás había tenido sexo en él.


  Suspiré, estirándome. Me sentía ligeramente adolorida.


  Miré a mi costado ¿dónde estaba Phil? No lo veía


  por ningún lado.


  Me levanté de la cama y desnuda, caminé unos


  pasos, hasta que lo encontré detrás de una columna.


  Estaba apoyado contra ella mirando hacia el gran


  ventanal, el sol del atardecer le daba de lleno a un


  costado de su cuerpo, el otro quedaba ligeramente más


  oscuro, tenía la espalda relajada sobre la columna y la


  piernas tensas, una de ellas un poco doblada, una de sus


  manos colgaba a un costado, la otra estaba apoyada


  ligeramente sobre su estómago, como acariciándose.


  Estaba absorto en sus pensamientos, no me veía.


  Pero yo lo veía a él, y eso era lo único que


  importaba… ¡había encontrado su primera posición! ¡Oh,


  por Dios, era perfecta!


  Phil, no te muevas, y caminé lentamente hacia atrás


  en busca de la carpeta con mis papeles para dibujar.


  Los encontré sobre la mesada de trabajo, tomé mi


  caja de lápices y caminé alrededor, buscando el ángulo


  perfecto para dibujarlo. Me senté sobre el sillón


  Chesterfield y asentí, complacida.


  Solo veía su cuerpo desde el costado, y un poco


  detrás, desde ese ángulo se perfilaban perfectamente las


  formas de su trasero y su ancha espalda.


  —P-Phil… —dije suavemente, él volteó la cabeza


  hacia mí— no te muevas. Ni un centímetro.


  Él asintió, me observó unos segundos y luego volvió


  a mirar al horizonte.


  Me embebí en él y en mi dibujo.


  El lápiz, como si fuera una extensión de mi mano,


  volaba sobre la cartulina trazando líneas, curvas y formas,


  sombras y texturas. Estaba tan absorta, que no me daba


  cuenta de nada, ni siquiera del paso del tiempo, hasta que


  Phil me sacó de mi ensoñación:


  —Me estoy quedando tieso, emperatriz —dijo


  suspirando, luego de más o menos media hora en la misma


  posición.


  —Aguanta un rato más, cariño… por favor —


  solicité.


  Asintió en silencio.


  Otros veinte minutos después se lo notaba cansado,


  volvió a mirarme, pero esta vez ya no volteó hacia el


  horizonte.


  —Necesito que mires hacia el ventanal —dije


  mientras seguía dibujando.


  —Se supone que no vas a pintar mi cara.


  —Es cierto, pero me pone nerviosa que me


  observes —yo levantaba la vista desde el papel hacia él


  constantemente.


  —Me gusta mirarte, eres preciosa. Verte allí


  sentada, desnuda, tan absorta en mí me pone a mil, quizás


  no puedas verlo, pero ya estoy duro de nuevo.


  —¡Phil, no me desconcentres! —rogué mirándolo


  con el ceño fruncido.


  Él sonrió, pero como si no le hubiera dicho nada,


  continuó:


  —Tengo el mismo efecto en ti… tus pezones se


  pusieron duros —me observó esa zona—. Tienes el coño


  empapado, ¿no? —bajó la vista pero mi entrepierna


  estaba cubierta por el bloc de dibujo.


  —¡Phil! —Lloriqueé sin dejar de dibujar.


  —Te doy diez minutos más, emperatriz… luego voy


  por ti —amenazó y volvió a observar el horizonte.


  Me apresuré en darle los últimos toques a mi


  dibujo, era solo un bosquejo que luego debía traspasar al


  lienzo, así que los detalles los pensaría y llevaría a cabo


  después. Con lo que había logrado estaba más que


  satisfecha.


  Minutos después vi sus pies desnudos frente a mí.


  —¿Sabías que sacas la lengua cuando estás


  concentrada, emperatriz?


  —Eso no es nada glamoroso, Phil… —fruncí el


  ceño y levanté la vista.


  —Es adorable, ahora prepárate, porque necesito


  mover estos músculos tiesos que me dejaste.


  —Ohhhhh —tiré el bloc de dibujo en el suelo y con


  un movimiento rápido, salté del otro lado del sillón—


  ¡Atrápame si puedes, amorcito!


  Él me miró sorprendido por un par de segundos,


  luego se unió al juego. Se puso en posición y dimos


  vueltas alrededor del sillón riendo y observándonos


  desafiantes. Cuando él saltó encima del sofá como un


  depredador, yo corrí… pero no pude hacer ni un par de


  metros cuando sentí que me tomaba por la cintura y me


  levantaba del piso.


  Grité y me retorcí, pidiendo auxilio.


  —Eso, grita —dijo riendo a carcajadas— ¿Quién te


  va a escuchar? —me giró y me levantó sobre su hombro


  apresando mis piernas que no dejaban de patear. Me dio


  una fuerte nalgada— ¡Cállate! —ordenó.


  Le golpeé la espalda con mis manos, y al ver que no


  le hacía absolutamente ningún daño, me quedé quieta.


  —P-Phil… me as-asustas —balbuceé lloriqueando


  mientras él caminaba por la habitación hacia la cama


  conmigo a cuestas como si fuera una bolsa de papas.


  Me bajó al instante al costado del somier, me tomó


  la cara con ambas manos, puse expresión de terror, pero


  su rostro estaba aún más asustado.


  —Geraldine, yo… era un jueg…


  —¡Caíste! —lo interrumpí riéndome a carcajadas y


  trepándome a horcajadas en su cintura, pasando las manos


  detrás de su cuello.


  —Eres tramposa, monita —dijo cuando se recuperó


  del susto—. Una embustera fascinante —y me abrazó muy


  fuerte.


  Nuestros


  labios


  se


  unieron.


  Pequeños


  y


  empalagosos besos con nuestras bocas semi abiertas,


  nuestras cabezas se movían de un lado a otro, buscando el


  ángulo perfecto para que nuestros labios se rozaran y


  nuestras lenguas entraran en contacto, suaves lamidas


  aquí, un mordisco un poco más allá.


  —¿Dónde es el baño? —preguntó de repente Phil, y


  siguió con su asalto.


  —Mmmm, detrás de ti… ¿por qué? —no dejé su


  boca en ningún momento.


  —Quiero que nos duchemos.


  —Mejor el jacuzzi —dije mirándolo—, llévame a


  mi habitación, potro.


  —A sus órdenes, mi bella jinete.


  Tomó la cajita de condones de la cama antes de


  caminar conmigo a cuestas a través de la habitación.


  Bajamos desnudos las escaleras hasta mi dormitorio,


  pegados como si fuéramos una sola persona, yo escondí


  mi cara en su cuello y lo llené de besos, lamidas y


  mordidas en su oreja todo el camino.


  Él no dejaba de gemir y estremecerse mientras


  acariciaba mi espalda y mis nalgas, que era lo que tenía


  más a mano. Don Perfecto azotaba mi trasero cada vez


  que bajaba un escalón.


  Recién desenrosqué mis piernas de sus caderas


  cuando llegamos al baño, me bajé y fui hasta el jacuzzi


  para prepararlo. Phil se apoyó en la mesada del lavatorio


  a mirarme mientras lo hacía. Abrí los grifos de agua, me


  incliné a tirar sales aromáticas y gel de espuma, en el


  proceso agité mi trasero para excitarlo… ¿más?


  Pobre Phil, lo miré de reojo, se notaba que estaba a


  punto de explotar. Se acarició a sí mismo y lamió sus


  labios, suspirando. Me senté en el borde de la bañera a


  esperar que se llenara y lo miré. ¿Podía ser posible tanta


  belleza? Casi sin darme cuenta lo que hacía, me acaricié


  los pezones con mis dedos. Sentía la piel pegajosa y


  tirante, quizás debido al rastro de chocolate que todavía


  había en ellos.


  Phil se acercó y se arrodilló entre mis piernas,


  metiendo la cara entre mis pechos y restregando la nariz


  entre ellos mientras estrujaba mis nalgas con las manos.


  —Eres perfecta, Geraldine, me dejas sin aliento —


  dijo depositando un suave beso en cada una de las cimas


  de mis pechos.


  —Tú lo eres —acepté convulsionando ligeramente


  —. ¿Dónde estuviste todo este tiempo, sudamericano?


  —Sobreviviendo a la espera de conocerte,


  emperatriz —dijo alzándome de las nalgas y metiéndonos


  en la bañera redonda.


  Todavía no estaba llena, pero el nivel subió con


  nosotros dentro. Nos arrodillamos uno frente al otro. Phil


  tomó el frasco de gel y vertió un poco en sus manos,


  restregándolas hasta hacer espuma, luego empezó a


  enjabonarme. Primero los brazos y manos, luego subió por


  mis hombros, mi cuello, detrás de mis orejas, fue bajando


  por mi esternón y llegó a mis senos, allí se detuvo más


  tiempo, sonriendo cerrando los ojos y gimiendo,


  simulando estar extasiado al hacerlo.


  Puse mis ojos en blanco, riendo ante su payasada.


  —Párate, emperatriz —solicitó.


  Lo hice. Se puso un poco más de gel y empezó a


  enjabonarme las piernas. Levantó una de sus rodillas y


  puso mi pie encima. Me agarré de su hombro riendo, para


  no caerme. Lavó cada uno de mis dedos y los aclaró antes


  de bajarlos, luego hizo lo mismo con mi otra pierna y pie.


  ¡Santo cielos! Iba a resultar el baño más meticuloso


  que me había dado en mi vida.


  Por último, subió ambas manos por mis muslos


  traseros y me enjabonó los glúteos, metió el dedo entre


  mis nalgas y mientras yo pegaba un gritito ahogado, el


  agujero de mi culo sufrió el mismo trato que el resto de mi


  cuerpo.


  Gemí y me estremecí, pero reaccioné cuando él iba


  a empezar a enjabonarme por delante.


  —¡No, toma esto! —le dije. Y vertí un líquido


  diferente en sus manos.


  —¿Qué es? —preguntó curioso.


  —Jabón íntimo —sonreí pícara—, y antes que


  preguntes, sí… puedes meterlo hasta el fondo si quieres


  —eso no era cierto, se recomendaba solo el uso externo,


  pero… ¡¿qué carajo me importaba ese detalle en este


  momento?!


  Asintió complacido. Acercó su cara y le dio un


  suave beso a mis labios inferiores antes de proseguir.


  Abrí un poco más mis piernas, estremeciéndome con el


  roce de su mini barba.


  Él metió la mano entre mis muslos y me llenó de


  jabón, antes de prestar una atención meticulosa a mis


  pliegues. Sus ojos en ningún momento perdieron de vista


  el movimiento de sus dedos, que entraban y salían de mi


  coño, lavándome con esmero. Luego metió un dedo dentro


  mío, al instante otro más acompañó el movimiento,


  mientras su pulgar hacía estragos en mi clítoris.


  Ya no me estaba enjabonando, sino follando con los


  dedos.


  Cerré mis ojos, y aferrada a sus hombros, acompañé


  el movimiento de su mano con mi pelvis, y restregué mi


  clítoris contra su pulgar, hice movimientos ondulatorios y


  me estremecí con cada uno de ellos.


  —Oh, Phil —gemí—, eres un maestro.


  —Y tú una alumna sumamente aplicada —contestó


  levantando una de mis piernas en el borde de la bañera y


  acelerando la embestida de sus dedos, dejándome


  totalmente expuesta—. Eso, nena… muévete —me instó.


  Le hice caso, por supuesto.


  Sin sacar sus dedos ni dejar de embestirlos con


  fuerza en mi coño, acercó su boca y empezó a juguetear


  con mi clítoris, la punta de su lengua se movía traviesa


  contra mi nudo de nervios. Estaba lamiendo jabón y ni eso


  le importaba… ¡oh, mi genio sudamericano!


  Mis piernas parecían mantequilla, tenía miedo de


  caer, me aferré más a sus hombros, estrujé su sedoso


  cabello entre mis dedos y gemí… gemí… y gemí,


  necesitaba más… solo un poco más. Presioné mi coño


  contra sus labios, tuvo que sacar los dedos de mi interior


  para poder chuparme entera, como un perro que hubiese


  encontrado un hueso enterrado.


  Me abarcó las nalgas y me presionó más contra su


  boca.


  —Ohhh, Dios —dije entre jadeos, desesperada—.


  Phil, ¡no pares, por favor...! —Al gritar la última palabra


  el placer me envolvió por completo y temblé de un modo


  que no lo había hecho jamás. Arqueé la espalda y ondulé


  las caderas buscándole la boca con mi sexo. Aún más


  ansioso que antes, me chupó hasta que no pude soportarlo


  más y me derrumbé sobre él, exhausta.


  Lo tomé por sorpresa, porque caímos los dos dentro


  del agua, sumergiéndonos por completo. Ninguno se había


  dado cuenta que el nivel de la bañera ya estaba alto,


  porque cuando nos zambullimos, el agua rebosó


  completamente, mojando todo el piso del baño.


  A pesar de mi letargo, cuando nos acomodamos,


  reímos a carcajadas. Phil apagó los grifos y me abrazó.


  Yo tenía la cabeza apoyada en su pecho y mis


  brazos alrededor de su cintura.


  —¿A qué sabe el jabón íntimo? —le pregunté


  pícara.


  —No sé, ni me fijé —aceptó—, yo solo sentía tu


  flujo caliente en mi boca, y sabe a gloria, emperatriz.


  —Dices tantas cosas bonitas —levanté mi cara y lo


  miré a los ojos—. Creo que eres más mundano y


  experimentado de lo que suponía en un principio —Phil


  levantó una ceja—. Te debo una enjabonada y una


  explosión… ¿dejas que me recupere? —pregunté todavía


  exhausta.


  —Tómate


  el


  tiempo


  que


  quieras


  —dijo


  acariciándome suavemente la espalda—, siempre que


  cumplas al final —y me guiñó un ojo.


  Me acomodé de nuevo en su pecho y suspiré.


  Estuvimos así durante unos pocos minutos,


  acariciando nuestras espaldas, cuando de repente le


  pregunté:


  —¿Hace cuánto tiempo llegaste a California?


  —Una semana atrás.


  —¿Solo eso?


  —Mmmm, sí —respondió parco, no podía ver la


  expresión de sus ojos, así que me guie por el tono de su


  voz.


  —Pero ya estuviste antes, porque conoces muy bien


  las calles de L.A.


  —Sí, no es la primera vez que vengo.


  —¿Y cuánto tiempo planeas quedarte?


  —No depende de mí, emperatriz.


  —¿Y de quién depende si se puede saber? —


  pregunté curiosa.


  —Cuando la casa, eh… que estoy cuidando se


  alquile, me voy.


  —¡¿Y


  si


  se


  alquila


  mañana?!


  —pregunté


  desesperada levantando la cara de su pecho y mirándolo a


  los ojos. Me despabilé completamente.


  —Si ocurre eso, me voy pasado mañana —anunció


  tranquilamente.


  —Pero… —fruncí el ceño— ¿y mis cuadros?


  —Siempre pensando nada más que en ti ¿no,


  emperatriz? —no sonó a reproche, porque me miró con


  una sonrisa dulce, me sacó un mechón de pelo de la cara y


  me lo puso detrás de la oreja, muy suavemente.


  —Phiiiil… —protesté.


  —Si eso ocurre, tendrás que buscar otro modelo,


  Geraldine —y se incorporó un poco, sentándose—. Pero


  no te preocupes, una casa como esa puede tardar un


  tiempo en alquilarse, creo que no te dejaré plantada tan


  rápido.


  —¡Por Dios! Eso espero —contesté bufando.


  —Mientras tanto, creo que podemos sacarle


  provecho a esto… —nos movimos, se arrodilló y me pasó


  el gel— es tu turno.


  Hice exactamente lo mismo que él me había hecho a


  mí. Lo enjaboné de pies a cabeza, sin dejar ni un


  centímetro cuadrado de piel sin explorar. Cuando me


  detuve en su pecho, sentí los fuertes latidos de su corazón.


  Dejé mi mano apoyada allí durante unos segundos, y le


  pregunté:


  —Tú sabes lo que esto significa, ¿no?


  —¿A qué te refieres? —preguntó perplejo.


  —A esta relación… —nos señalé a ambos.


  —Claro que sí, emperatriz. La conjugación


  verbal… ¿no? —lo miré extrañada—. Yo uso, tú usas, él


  usa, ella usa… ¿recuerdas?


  Asentí con la cabeza y seguí enjabonándolo. Cuando


  llegué a su entrepierna, su miembro estaba duro como una


  barra de hierro, lo lavé y acaricié con pericia, él zambulló


  un poco su cuerpo y se aclaró el jabón antes de volver a


  sentarse, pero esta vez al borde de la bañera.


  Phil me miró y sonrió, jugó con su polla,


  masturbándose.


  Mi clítoris palpitó.


  Me acerqué, me metí entre sus piernas y reemplacé


  su mano por la mía.


  —¿Te gusta esto? —pregunté acariciándolo


  suavemente desde la base hasta la punta, con maestría.


  —Mierda, sí —contestó, estremeciéndose.


  Una vez más, lo acaricié de arriba abajo, asiéndolo


  apretadamente, a un ritmo vertiginoso. Cuando mi pulgar


  rozó la cima de su polla, la espalda de Phil se arqueó y


  sus ojos se abrieron de par en par.


  —¡Dios Santo! —dijo convulsionándose.


  Al parecer le gustaba lo que le estaba haciendo


  porque su polla se sentía tan dura que parecía que cada


  gota de sangre de su cuerpo se había acumulado ahí. La


  presión era tan intensa que las venas de su miembro


  parecían a punto de explotar, y cada toque mío lo llevaba


  hasta la cima.


  Las manos de él se introdujeron entre mis cabellos,


  sosteniéndome entre sus piernas, guiándome hasta su


  polla. No dejé de mirarlo en ningún momento, al primer


  toque de mis labios, apretó los dientes.


  Y él también decidió mirarme en ese momento, justo


  cuando mi lengua asomó, deslizándose por la cabeza


  como si lamiera un chupetín. Entonces gemí, me lamí los


  labios y lo volví loco.


  —Chúpalo —exigió— pon a Don Perfecto en tu


  boca y chupa, emperatriz.


  En su lugar, levanté una ceja y le lamí los huevos,


  recorriendo con el pulgar hacia arriba de la longitud de su


  pene, dejándole en claro que lo haría cuando yo quisiera.


  Pareció no importarle, porque yo seguía haciéndole cosas


  maravillosas y lo estaba provocando. Su descontrol se


  disparó, su cuerpo se tensó y apretó los dientes mientras


  yo volvía a sacar mi lengua recorriendo toda su longitud,


  rozando la sensible cresta con mis dientes.


  Él jadeó, estremeciéndose de placer. Tomándose él


  mismo con la mano, dirigió su polla hasta mi boca.


  —¡Chúpalo ya! Te necesito —ordenó con la voz


  tensa.


  Y lo hice, en el momento en que acuné a Don


  Perfecto en mi caliente cavidad, Phil respiró


  entrecortado. Lo llevé hasta el fondo de mi garganta, luego


  disminuí la presión aliviándolo con una fuerte succión,


  percibí que estaba a punto de volverse loco. Mi lengua


  coqueteaba con la cabeza de su pene mientras mis uñas se


  hundían en sus muslos.


  Noté que el deseo crecía rápidamente en él


  superando los límites de su resistencia y control. Me


  había costado pocos minutos llevarlo hasta el borde. Su


  respiración hacía cortocircuito. Fijó las manos en mi


  cabello, tratando de reducir la velocidad, de extender el


  placer que lo estaba carcomiendo, pero cada caricia y


  cosquilleo ardiente de mi boca y lengua trabajaba en su


  contra.


  No creía que durara mucho más.


  Y no lo hizo. Al parecer un millón de hormigueos lo


  encendieron como una tormenta eléctrica. Sentí como el


  estremecimiento de su orgasmo se disparó por todas las


  terminales nerviosas de su cuerpo pasando por sus pies y


  sus brazos hasta llegar a su pene, haciendo derramar su


  simiente en mi boca.


  Y yo lo bebí, sedienta… hasta la última gota.


  Cayó desfallecido en el agua, con los ojos cerrados


  y los brazos sobre el borde de la bañera. Sonreí, me


  acomodé de nuevo a su lado, me limpié los labios y le


  acaricié el pelo.


  —E-eres genial, emperatriz —balbuceó—, he


  muerto y llegado al paraíso.


  Yo reí a carcajadas.


  Él sonrió y se desplazó dentro de la bañera,


  sumergiéndose por completo. Cuando salió se pasó la


  mano por el pelo y me abrazó, me di cuenta que no


  habíamos encendido el motor del jacuzzi, saqué la mano,


  presioné el botón correspondiente y el agua empezó a


  temblar, los chorros salieron con fuerza por todos los


  costados, incluso detrás nuestro. Suspiramos con la


  sensación y me acurruqué a su lado.


  —¿Qué hora será? —pregunté al cabo de unos


  minutos.


  —Más o menos las diez, calculo —me informó Phil.


  —No te di de cenar —dije avergonzada.


  —Cuando estabas durmiendo en el estudio bajé a


  comer algo.


  —Menos mal —suspiré.


  —¿Y tú no vas a cenar?


  —No tengo hambre.


  —¿Tenías algo que hacer esta noche?


  —Mmmm, siempre tengo cosas que hacer, cariño —


  acepté resignada—, pero no hago caso ni al diez por


  ciento de las invitaciones que recibo. Solo si son


  importantes.


  Phil asintió.


  —¿Qué edad tienes, Geraldine? —preguntó curioso.


  —¿Qué edad crees que tengo? —retruqué.


  —A veces, cuando estás juguetona, en short y ojotas


  y tienes cara de resaca te pondría 25 años; y otras, cuando


  estás vestida tan elegante y profesional como para ir a la


  oficina, te pondría más o menos mi edad; sin embargo


  cuando miro tus ojos y soy partícipe —tocó mi mejilla


  amoratada— de algunas experiencias que dejan tu ceño


  fruncido —acarició mi sien con el pulgar— y tu alma


  torturada, diría que tienes más de 40, aunque no lo


  aparentes.


  —¿Y cuando estoy desnuda en un jacuzzi con un


  hombre increíblemente guapo y caliente y quiero volver a


  follar, qué edad me pondrías?


  —La edad perfecta —dijo levantando las dos cejas.


  —Y esa es la edad que tengo, entonces —me


  levanté y le pasé las manos—. Fóllame, Phil.


  —Con


  mucho


  placer,


  señora


  —contestó


  incorporándose y miró el piso empapado del baño—.


  Espera.


  Se bajó con mucho cuidado de no resbalar, puso una


  toalla seca en el suelo y me ayudó a salir. Tomó otra y me


  secó, me envolvió en ella y me mandó a la cama con una


  nalgada.


  Cuando se unió a mi desnudo en la cama, él también


  ya estaba seco. Yo lo estaba esperando de costado,


  también desnuda con una suave melodía de fondo que


  salía por los parlantes de las cuatro paredes. Se acostó de


  frente a mí, sin tocarme.


  —¿A qué quieres jugar esta vez, emperatriz? —


  preguntó con una sonrisa.


  —¿Qué tal al "espejo" para entrar en ritmo? —


  respondí traviesa. Me miró extrañado, no entendió—. Yo


  hago en ti lo que quiero que me hagas, y tú me complaces,


  o viceversa.


  —Bien, empieza para poder seguirte —y rio a


  carcajadas.


  Le acaricié la tetilla derecha con mis dedos, él me


  acarició un pezón, se la estiré, él hizo lo mismo.


  Repetimos el proceso en el lado izquierdo y estuvimos


  largo rato acariciándonos, pasando de un pezón a otro.


  Luego le besé la tetilla. Él chupó mi pezón metiéndolo


  completamente en su boca. Mi entrepierna palpitó de


  emoción, estaba segura que me había empapado


  completamente. Repetimos del otro lado, yo gemí y me


  estremecí inconscientemente. Él me acarició la cintura en


  simultáneo, hice lo mismo, bajó a mis caderas y levantó


  una de mis piernas, instantáneamente alzó una de las


  suyas, nuestras manos volvieron al estómago y fueron


  bajando al mismo tiempo hasta llegar a nuestros sexos.


  Nos toqueteamos un rato, en ese punto no podíamos hacer


  lo mismo, él me acariciaba los pliegues, el clítoris o


  metía sus dedos en mi interior mientras yo lo masturbaba


  al mismo ritmo.


  Nos acercamos, de costado, uno frente al otro hasta


  que nuestros cuerpos se tocaron, y nuestras bocas se


  unieron.


  Nuestras manos seguían entre nosotros


  acariciando nuestras partes íntimas mientras nos


  devorábamos la boca. Él gimió, yo gemí, él dijo una


  palabrota, yo dije otra. Nos reímos a carcajadas. Él besó


  mi cuello, chupó el lóbulo de mi oreja y lo sopló. Me


  estremecí. Lo imité. Phil gimió.


  Y al parecer, los movimientos de mi mano en su


  polla, y mi boca en su cuello lo hicieron perder el control,


  porque levantó sus manos, me tomó de la cara y metió su


  lengua en mi boca, besándome con tanta ansia como si


  fuera la primera vez que lo hacía. No solo me besó,


  poseyó mi boca, se hizo dueño y señor de ella, de mis


  labios, de mi lengua, de mi paladar y hasta de mi garganta.


  Nuestras piernas se entrelazaron, nuestros sexos


  entraron en contacto y nos olvidamos completamente del


  juego anterior. Phil me acarició por todos lados, mis


  pechos, mi cintura, mis caderas, mis piernas, mis glúteos,


  allí se detuvo más tiempo, subió una de mis piernas a su


  cintura, empapó sus dedos en los jugosos pliegues de mi


  coño y los llevó hacia atrás, hasta el agujero de mi culo.


  Me metió un dedo.


  Yo gemí, pegué un gritito y empecé a convulsionar


  de placer cuando él siguió con su movimiento a la par que


  seguía poseyendo mi boca, metía y sacaba su dedo cada


  vez más rápido, volviéndome loca.


  Al final sacó el dedo y me volteó de espaldas,


  haciéndome sentir todo el peso de su cuerpo. Cuando


  empezó a estimular mi clítoris con su polla mientras me


  abrazaba y me besaba el cuello, mi respiración empezó a


  volverse errática, me faltaba el aire, no podía respirar.


  La sensación de claustrofobia se apoderó de mi


  cuerpo… ¡Socooooorro! Lo empujé con todas mis fuerzas


  y me senté en cuclillas en la cama, tratando de recuperar


  el aliento.


  —¡¿Qué?! —la cara de Phil era un poema… de


  terror— ¿Qué mierda te pasa esta vez? —me preguntó


  total y absolutamente desconcertado sentándose contra la


  cabecera de la cama.


  Tomé el condón de la mesita de luz y me desplacé


  hasta él.


  —Nada, cariño —dije tratando de recuperar el


  momento anterior—. Me senté en su regazo a horcajadas y


  continué estimulando nuestros genitales.


  Él suspiró fuerte y cerró los ojos tomándome de la


  cintura. Lo besé, me correspondió, entrelacé nuestras


  lenguas y lo abracé, me envolvió en sus brazos. Lo llené


  de cientos de besos, desesperada porque perdonara mi


  estupidez. Lo miré a los ojos y me sonrió, acariciándome


  la mejilla. Sentí que de nuevo entrábamos en sintonía.


  Dejé sus labios y me desplacé hacia atrás para


  poder ponerle el preservativo. Se quedó muy quieto


  observándome con los ojos entornados mientras lo hacía.


  Los dos estábamos sentados, él apoyado contra el


  respaldo y yo encima, levanté mi pelvis y ambos miramos


  hacia abajo. Phil tomó su miembro y lo guió hasta mi


  entrada, yo me quedé en cuclillas encima, abierta de


  piernas observando embelesada cómo nos uníamos


  lentamente.


  —Tu coño es el paraíso, emperatriz —dijo Phil


  gimiendo cuando mi cueva comenzó a succionarlo—, tan


  apretado, tan resbaladizo —me tomó de las nalgas y


  empujó


  su


  pelvis


  hacia


  arriba,


  empalándome


  completamente.


  Yo grité de placer.


  Me agarré a la cabecera de la cama y empecé a


  moverme, lentamente al principio, observando en todo


  momento cómo su polla entraba y salía de mi coño. Fui


  aumentando la velocidad, cerré mis ojos, mandé la cabeza


  para atrás y… me lancé al precipicio del placer.


  Mientras seguíamos moviéndonos, sentí que Phil se


  apoderaba de uno de mis senos con su boca, luego del


  otro y vuelta a empezar. Mis caderas se meneaban de


  arriba abajo cada vez con más intensidad, acompañando a


  las embestidas de mi sudamericano.


  Y ya no hubo nada parecido al control cuando los


  dos soltamos las riendas.


  Ambos nos movíamos como locos enajenados,


  tratando de obtener el mayor placer de nuestros cuerpos


  unidos. Phil se apoderó de mis caderas y comenzó a


  empalarse más y más rápido. Estaba tan cerca de


  correrme que podía sentir el flujo de mi sangre


  desplazarse por mi cuerpo hacia mi sexo. Media docena


  de golpes después, Phil se inclinó hacia mí y hundió sus


  dientes en mi cuello gimiendo mientras yo sentía que su


  polla se vaciaba completamente dentro mío. Mis


  estremecimientos se extendieron desde el final de mi


  espalda hasta mi coño, y grité otra vez estallando en un


  nuevo orgasmo, más potente aún que los anteriores.


  Entrelacé mis brazos en su espalda y escondí mi


  cara en su cuello mientras aminoraba suavemente el


  movimiento de mi pelvis. Phil se quedó quieto, levantó las


  rodillas para empujarme más hacia él si esto fuera posible


  y se desplazó en la cama hasta quedar acostado de


  espaldas, conmigo encima.


  Estiré mis piernas y las entrelacé con las suyas.


  Suspiré y sentí una paz que hacía mucho no


  experimentaba.


  Normalmente cuando estaba con un hombre y


  terminábamos nuestra sesión de sexo –dependiendo del


  grado de alcohol en mi organismo–, yo me hacía a un lado


  y me quedaba dormida, o bien –si estaba sobria–, le pedía


  que se fuera, me hacía a un lado y me quedaba dormida.


  Pero con mi sudamericano era diferente, no quería


  bajarme de su cuerpo, no deseaba dejar de sentirlo, eso


  me encantaba por un lado, pero también me asustaba.


  Yo jugaba a un juego que no a todo el mundo le


  gustaba, pero al parecer Phil conocía las reglas, y eso me


  complacía. Se prestaba a todo, me seguía la corriente


  cuando quería bromear, jugar o hacer alguna locura, me


  decía las cosas que yo quería escuchar aunque no fueran


  ciertas o yo no las creyera, se entregaba en cuerpo y alma


  al placer. No hacía muchas preguntas personales,


  posiblemente porque él tampoco quería responder nada.


  Era sensual y muy sexual además de hermoso, culto y con


  un físico privilegiado.


  ¿Qué más podía desear?


  ¿Qué tuviera dinero y poder? No. Yo tenía todo eso


  a raudales, y había comprobado cruelmente que poder


  versus poder eran incompatibles, era mejor así.


  No necesitaba nada más.


  Él se iría pronto, me lo dijo. Solo esperaba que


  entendiera lo que quise decirle.


  Antes de quedarme dormida sobre él, solo pensé:


  Por favor Phil, no te enamores de mí porque…


  ¡Ay! No sé por qué… ¡porque duelo!
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  Me desperté sobresaltada.


  ¡Oh, mierda! Me había olvidado de tomar las


  pastillas para dormir.


  Miré la hora y eran apenas las dos de la madrugada,


  suspiré y volteé hacia Phil. Dormía profundamente, podía


  verlo por el suave reflejo de la luna que entraba por el


  ventanal de mi dormitorio.


  Estaba casi boca abajo, con la cara volteada hacia


  mí, una mano estirada y la otra debajo de la almohada


  donde apoyaba su cabeza. Tenía una pierna ligeramente


  doblada, la sábana le cubría la otra y parte de sus glúteos.


  Pensé en la posibilidad de pintarlo así… dormido,


  era tan varonil y sensual que me quedé sin respiración por


  unos segundos.


  Volví a inhalar, y me bajé muy despacio de la cama


  para no despertarlo. Fui hasta la cómoda y saqué un


  pijama, un conjunto de culotte y camisilla de algodón con


  encaje. Me lo puse, tomé una de mis píldoras, la más


  suave porque o sino no despertaría hasta la noche del día


  siguiente y subí a mi santuario mientras me hacía efecto.


  La puerta estaba abierta y las luces encendidas.


  Recogí la ropa de Phil del piso, me fijé en la talla


  de su pantalón y camisa y doblé las prendas sobre uno de


  los sillones individuales junto con mi bata. Anoté


  mentalmente el calce de su zapato. Levanté mi bloc de


  dibujo que estaba tirado al lado del sillón Chesterfield y


  me senté en posición de indio a observar lo que había


  dibujado. Pasé suavemente mis dedos por los trazos y


  suspiré emocionada.


  Llevé mi cabeza hacia atrás, apoyándola sobre el


  respaldo y cerré los ojos. Traté de imaginarme la pintura


  terminada, las texturas, el fondo, los colores.


  Yo dibujaba y pintaba desde niña, siempre había


  leído sobre arte y escuchado opiniones de la gente al


  respecto. El concepto de que «una pintura es el reflejo del


  alma del artista» me había sido ajeno hasta mucho


  después de que mis cuadros se hicieran famosos y hubiera


  inaugurado mi galería.


  Como todo en mi vida, yo hacía las cosas sin


  pensar, incluso pintar. Pero años después, cuando vi la


  evolución de mi arte, y lo comparé con mis estados de


  ánimos en cada etapa de mi existencia, me di cuenta por


  fin de la gran verdad de ese concepto abstracto. Fue como


  un antes y después en mi carrera, incluso empecé a


  percibir la verdadera naturaleza de un artista a través de


  sus pinturas, y eso me ayudó mucho en la elección de los


  que podrían o no vender sus cuadros en mi galería.


  Volví a mirar el dibujo.


  Y me puse a pensar conscientemente en lo que me


  gustaría trasmitir en esta nueva serie. Se suponía que esa


  no debía ser una decisión lúcida y pragmática, sino


  totalmente involuntaria e instintiva, pero de todas formas


  reflexioné… ¿cómo me sentía en este momento?


  No pude sacar nada en claro, porque cabeceé sin


  darme cuenta y sentí los párpados pesados.


  La pastilla está haciendo efecto.


  Estiré mis piernas, que estaban ya un poco


  entumecidas y me acosté en el sillón poniendo el dibujo


  frente a mí con las manos estiradas.


  Se me nubló la vista.


  Luego ya no sentí nada más que oscuridad.


  


  *****


  «Geraldine… Geraldine»


  


  Oía esas palabras muy lejos, no entendía… ¿quién


  me estaba llamando?


  «¿Ma-mamá?» pregunté.


  Me sacudieron.


  —Geraldine, soy Phil. Despierta.


  Abrí mis ojos lentamente, totalmente desorientada.


  Enfoqué mi vista y parpadeé varias veces hasta que


  pude verlo. Phil ya estaba completamente vestido y me


  miraba con el ceño fruncido y una taza de aromático café


  en sus manos.


  Me desperecé y gemí, sonriendo.


  —Hola, cariño —lo saludé y miré a mi alrededor.


  Estaba en mi cama, en mi habitación. ¿No me había


  quedado dormida en el estudio acaso? ¿Fue un sueño?


  —Buen día, emperatriz —y me dio un beso en la


  frente ubicándose a mi lado.


  ¡Mierda él y sus besos de niña!


  —¿Cómo llegué aquí? —pregunté sentándome en la


  cama contra el respaldo y aceptando agradecida la taza


  que me ofrecía.


  —Yo te traje esta mañana, me desperté y no te


  encontré, así que subí a buscarte, y allí estabas, tirada en


  el sofá de tu estudio durmiendo como un lirón —me tomó


  la barbilla y me hizo mirarlo a los ojos—. La verdad, me


  resulta bastante extraño, porque por lo que pude observar


  antes que te escabulleras tienes un sueño muy ligero, te


  mueves y pateas como una condenada futbolista mientras


  duermes. ¿Acaso te drogaste después para dormir tan


  plácidamente?


  Abrí mis ojos como platos y reí a carcajadas.


  —Si las pastillas para dormir cuentan como drogas,


  pues sí… me drogué —respondí todavía riendo—. Pero


  no te preocupes, estoy medicada y controlada. ¿Qué hora


  es?


  —Las 8:30, si quieres cambiar tus horarios, como


  me dijiste, más vale que te levantes, te duches y te vistas.


  —Debo estar hecha un desastre —y toqué mi


  cabello, ni siquiera lo había secado luego de la


  zambullida del día anterior.


  —Estás adorable —y tocó mi nariz con un dedo—.


  Estas son las ocasiones en las que pareces realmente una


  chiquilla, sobre todo cuando te muestras vulnerable ante


  algo tan trivial como tu aspecto. Sabes que eres bellísima,


  emperatriz… aún recién levantada y con el pelo revuelto.


  —Yo debería tener a alguien permanente como tú


  que me dijera esas cosas bonitas al despertar para que mis


  días sean siempre perfectos —tomé un sorbo de mi café y


  suspiré—. ¿Te casas conmigo, Phil?


  Él rio a carcajadas.


  —Creo que este fin de semana podríamos ir a Las


  Vegas y concretarlo… ¿te parece? —me guiñó un ojo—.


  Me encantaría ser el señor Vin Holden —anunció con…


  ¿sorna?


  —El señor Vin Holden es mi padre, sería al revés,


  yo me convertiría en la señora Girardon —dije pícara.


  —A tu ritmo… lo dudo, emperatriz —y se levantó.


  ¿Qué mierda quiso decir con eso?


  —Tengo que irme, preciosa —continuó—. Te dejé


  más café abajo, también huevos revueltos, están calientes


  todavía, no los desperdicies. Desayuna bien y nos vemos


  a las 4:00… ¿ok?


  —Que doméstico esto —dije riendo a carcajadas.


  Él sonrió y negó con la cabeza poniendo los ojos en


  blanco. Me dio un suave beso en los labios y se levantó.


  Cuando iba hacia la puerta, volteó:


  —No tardes mucho, la vidriera de la terraza


  quedará sin llavearse hasta que bajes, saldré por allí.


  Asentí y sonreí. Él se fue.


  ¡Oh, mi sudamericano! No se le escapaba ningún


  detalle.


  Ya lo extrañaba. Fruncí el ceño… ¡qué tontería!


  Traté de alejar esos extraños pensamientos agitando


  mi cabeza, me levanté de un salto y fui a ducharme.


  


  *****


  Llegué a la galería cinco minutos antes de su


  


  apertura, algo que había ocurrido muy pocas veces a lo


  largo de los años. Me encontré con Susan en el


  estacionamiento, nos saludamos y subimos juntas,


  bromeando con el hecho de que ese día habría una


  catástrofe en el mundo debido a que yo había madrugado


  de nuevo.


  Lo primero que hice al llegar fue pedirle a Thomas


  que me comunicara con la vendedora de una multitienda


  muy fina a dos cuadras de mi local, necesitaba pedirle un


  favor.


  Luego me encontré con un problema que resolver en


  una de las sucursales. La gerente había presentado su


  renuncia por un problema personal y debido a que debía


  viajar al extranjero solo disponíamos de un margen de


  cuatro días hasta el sábado para encontrar una persona


  que la sustituyera y adoctrinarla.


  Al final, luego de una larga conversación telefónica


  con ella, y por las excelentes recomendaciones que nos


  dio, decidí ascender a su ayudante, que al parecer conocía


  perfectamente el funcionamiento interno del local, y una


  de las vendedoras tomaría el lugar de la asistente. Nuestro


  problema ahora se limitaba a encontrar alguien que


  sustituyera a esa vendedora, eso sería mucho más sencillo.


  Cuando corté la comunicación, vi que Thomas ya


  me había dejado el almuerzo sobre mi escritorio y se


  había ido a almorzar afuera con su novio. Me quedé sola,


  porque Susan fue a hacerle una visita a nuestro carpintero,


  para constatar que los cuadros para la exposición estaban


  siendo correctamente enmarcados.


  Mientras respondía algunos correos electrónicos y


  daba cuenta de mi soufflé de pollo con espinacas, volvió a


  sonar mi teléfono. No me había sacado los audífonos, así


  que toqué un botón y la voz de mi recepcionista anunció:


  —Su padre, señora Vin Holden —Me quedé muda


  —. ¿Señora? —insistió.


  —Pásamelo, Allegra —dije al final.


  El todopoderoso señor Vin Holden no me saludó,


  muy propio de él:


  —Tienes tu celular apagado —protestó. Levanté mi


  iPhone, efectivamente, me había quedado sin batería.


  Maldito aparato.


  —Cuando era una niña mi madre me enseñó que era


  de buena educación saludar, así que lo hago: hola —


  enchufé mi celular—. Y no es necesario que me gruñas,


  me contactaste igual… ¿qué quieres?


  Hubo un largo silencio del otro lado de la línea.


  —¿Padre?


  —Quería, eh… invitarte a almorzar —murmuró.


  —Acabo de almorzar, gracias —dije altanera. Lo


  sé, soy insoportable, y mi padre tiene la capacidad innata


  de sacar lo peor de mí—. Además, no puedo salir a la


  calle, tengo un enorme moretón en la mejilla… ¿sabes? —


  informé con ironía.


  Lo que no le dije fue que lo tenía maquillado y no se


  notaba. Deseaba, ansiaba que se sintiera mal, me


  regodeaba con que sufriera aunque sea un poco por lo que


  me había hecho.


  —Baja la guardia, niña.


  ¿Ehhhh, qué mierda significaba eso?


  —Siempre estás a la defensiva conmigo —continuó


  —, saltas ante cualquier cosa que te digo. ¿Cuándo


  podemos almorzar juntos entonces?


  En ese aspecto tenía razón, me desinflé un poco.


  Suspiré y le respondí:


  —Mañana es mi día de visita a todas las sucursales,


  no tendré tiempo —miré mi agenda—. El jueves podría


  ser, pero en algún restaurante por aquí cerca, porque tengo


  una cita a las tres y toda la tarde ocupada después.


  —Pasaré por ti al mediodía… ¿te parece?


  —Bien… ¿hasta cuándo te quedas, padre?


  —Hasta que resuelva todos los negocios que tengo


  aquí, o más bien, que tengo con una persona cuyo abogado


  vive aquí. Luego te explico, porque me gustaría que estés


  enterada de esto, es algo muy importante y que puede tener


  repercusiones trascendentales en nuestras vidas.


  —Ok. Te espero el jueves.


  Luego de despedirnos, sin mucho afecto como


  siempre, cortamos.


  Me giré en mi silla y abrí una puerta del mueble


  archivador que tenía detrás de mí. Saqué una carpeta y


  revisé su contenido. Allí estaban apilados todos los


  informes quincenales de la Petrolera Vin Holden y otros


  negocios que mi padre tenía. Su secretario me los hacía


  llegar puntualmente cada mes para que estuviera al tanto.


  Jamás los leía. Pero sus últimas palabras alentaron mi


  curiosidad.


  Hojeé los informes… ¡por Dios Santo! Todos esos


  balances, estadísticas y planeamientos eran algo así como


  leer en mandarín para mí. Seguí pasando las hojas, hasta


  que llegué a un dossier de hacía unos meses atrás que


  llamó mi atención, porque tenía escrito como marca de


  agua: CONFIDENCIAL en diagonal.


  Lo leí, solo los títulos y muy poco del contenido:


  arrendamiento de tierras para explotación petrolera,


  recursos hídricos, estudio de suelo, estudio de impacto


  ambiental, todo muy técnico para mi pobre entendimiento


  de la naturaleza de los negocios de mi padre. Hasta que


  una palabra llamó mi atención: PARAGUAY.


  ¿Las tierras que mi padre pensaba explotar estaban


  en Paraguay?


  ¡Oh, mi sudamericano! Qué chico es el mundo.


  Sonreí.


  Seguí leyendo mucho más interesada que antes.


  Al parecer el Paraguay estaba dividido en dos


  grandes regiones: la Oriental y la Occidental o Chaco. La


  primera muy poblada, y la otra casi virgen. Busqué el


  mapa en Google Earth, y efectivamente era así, un río del


  mismo nombre que el país dividía las dos regiones. Y


  según rezaba el documento, en solo una de las áreas


  exploradas en el Chaco existían potenciales reservas de


  más de mil millones de barriles de petróleo.


  Traté de imaginarme esa cifra en volumen y reí,


  porque no tenía ni idea.


  Seguí leyendo, aparentemente el Chaco paraguayo


  compartía cinco cuencas sedimentarias con los países


  vecinos, en cuatro de las cuales había producción, por lo


  que no había razón técnica para pensar que no existiera en


  ese país. Pero "la prueba de fuego" consistía en cavar el


  hueco y tener contacto con el yacimiento potencial.


  Y es ahí donde mi padre entra en el juego.


  También había un informe de riesgo. Según


  explicaba, si se encontraba petróleo, lo fundamental sería


  que no cambiaran las reglas de juego, sino que fueran


  estables. Hablaba de una Ley de Hidrocarburos que


  establecía las condiciones, pero si llegaban a localizar el


  crudo el estado podría cambiar el escenario y ese era el


  temor de la empresa de mi padre. Hablaba de


  experiencias exitosas en otros países, con marcos


  regulatorios claros y estables donde tanto el Estado como


  las empresas privadas se beneficiaron. Pero también se


  relataban casos de rotundo fracaso, especialmente en


  países en los que no se prepararon para el hallazgo del


  petróleo, hecho que, en lugar de contribuir al bien común,


  más bien propició una mayor corrupción e incluso


  impulsó autoridades dictatoriales.


  ¡Mierda! Me mareé con tanta información. Pensé en


  llevarme la carpeta a casa y leerla con más detenimiento


  cuando tuviera tiempo.


  Sonreí ante la idea de que por primera vez me


  interesara algo de lo que mi padre hacía, y solo por haber


  leído la palabra mágica: Paraguay.


  Sinónimo de Don perfecto para mí, no de petróleo.


  Phil… mi oro negro . Suspiré, ya lo echaba de


  menos.


  El sonido del teléfono me sacó de mi tonta


  ensoñación. La recepcionista me informó que una enviada


  de la multitienda estaba abajo, la autoricé a subir. Luego


  vi que Thomas venía detrás de ella lamiendo un cucurucho


  de helado.


  Mi lindo y enjuto asistente de pelo largo no pudo


  evitar la curiosidad al ver las bolsas que esta joven traía y


  se metió en mi oficina detrás de ella.


  —Soy Ana Spencer —anunció la joven—, la señora


  Gregor me envía con estas muestras para que decida lo


  que quiere, señora Vin Holden. Todo es de la talla que


  usted indicó.


  Nos entretuvimos durante media hora con Thomas


  eligiendo lo que nos gustaba, me decidí por dos elegantes


  pantalones, cuatro camisas que hacían juego, un cinto


  doble faz y un par de zapatos.


  Susan llegó justo cuando la vendedora se retiraba.


  —¿Qué es todo esto? —preguntó asombrada.


  —Eh… pensé en hacerle un regalo al modelo que


  no quiere cobrar —dije mirando encogiéndome de


  hombros.


  —Muy buena idea —aceptó Thomas y fue a atender


  su teléfono que estaba sonando.


  —¿Acaso necesita de tu generosidad, Geral? —


  preguntó Susan con sorna— Tiene una maldita mansión en


  Malibú y está recibiendo pago en especias… ¿o no?


  —Yo nunca dije que fuera el dueño, Susy.


  —¿No lo es? —preguntó asombrada.


  Negué con la cabeza y no le di más información.


  Miré mi reloj, ya eran casi las tres de la tarde y no tenía


  nada más que hacer allí, así que tomé la invitación que iba


  a necesitar esa noche, las bolsas con las compras y me


  despedí de ellos lanzándoles un beso al aire.


  Literalmente volé a Malibú.


  Todavía no eran las cuatro, así que me detuve antes


  de llegar a mi hogar, estacioné mi vehículo, tomé las


  bolsas y toqué el timbre de la casa donde vivía Phil.


  No atendía, volví a tocar varias veces, cuando


  estaba a punto de darme por vencida, me abrió la puerta


  solo con una bermuda, descalzo y con el pelo mojado.


  —¡Geraldine! —dijo asombrado.


  —Hola, cariño —saludé.


  —¿Pasa algo? Eh… estaba preparándome para ir a


  tu casa.


  —No, nada… ¿puedo pasar? ¿O me dejarás afuera?


  —Por supuesto, adelante —dijo avergonzado,


  haciéndose a un lado e indicándome el camino con su


  mano.


  Caminé por el hall con las bolsas en mis manos y


  me detuve a inspeccionar la sala cuando llegué hasta ella.


  —Muy bonita casa —dije recorriendo todo el


  conjunto.


  —Totalmente diferente a la tuya, es más tradicional,


  no tan moderna —explicó encogiéndose de hombros.


  Era cierto, mi casa era el sumun de la modernidad,


  minimalista,


  monocromática, mucho vidrio y metal,


  esplendorosa por donde la mirabas. Esa casa era más


  cálida, antigua y encerrada en sí misma, con pisos de


  madera, algunos muebles clásicos, otros rústicos y mucho


  colorido. Diferentes estilos, pero similares en su


  magnificencia.


  —¿Quieres tomar algo? —preguntó mirando lo que


  llevaba en mis manos.


  —No, Phil… —bajé los dos escalones que


  separaban el palier de la sala y dejé las bolsas en el sofá


  — solo pasaba enfrente rumbo a mi casa y me quedé a


  hacerte una invitación.


  Como ya tenía las manos libres, él se acercó y me


  tomó de la cintura. Yo levanté mis brazos y los puse


  detrás de su cuello. Nos miramos, el ambiente cambió en


  un segundo. Sonreí pícara, él me presionó contra su


  cuerpo.


  —Hola, nena —dijo en mi oído. Gemí— ¿qué


  invitación es esa que no podía esperar quince minutos


  hasta nuestra cita?
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  Me encendí en un instante. Ay, mi sudamericano…


  ¿qué extraño poder tienes en mí? Me restregué contra él.


  Rozamos nuestros labios, compartimos nuestros alientos,


  tenía un sabor dulce y a menta, que me volvió loca.


  —Mmmm, quiero que me acompañes esta noche a


  una fiesta de cumpleaños —anuncié contra sus labios. Él


  los lamió. Yo hiperventilé.


  —Contigo hasta el infierno, emperatriz —dijo


  metiendo su lengua en mi boca, la mía salió a su


  encuentro, se entrelazaron y bailaron una danza ya


  conocida, pero siempre estimulante. Perdimos por unos


  segundos la noción del tiempo y el espacio, hasta que…


  sonó el teléfono.


  Me soltó, blasfemando en español.


  Se disculpó y fue a atender.


  Me apoyé en el respaldo del sofá, con las piernas


  temblorosas, suspirando. Lo miré caminar hacia la galería


  con el tubo en su oído, al mismo tiempo un cuadro que


  había en una de las paredes llamó mi atención.


  Me acerqué, me detuve a un metro y lo observé con


  ojo crítico, embelesada. Me aproximé más y miré la


  firma, no reconocí al artista…


  Parecía decir… ¿P Lagiudice? ¿P Logiudice? Jamás


  había oído hablar de él, o ella. Volteé hacia otras paredes


  y para mi sorpresa, había más cuadros, caminé frente a los


  muros del recinto, todos eran del mismo artista. ¡Por


  Dios! Había material en esa sala y comedor para llenar…


  ¡la mitad de una exposición en mi galería!


  Estaba tan absorta en la contemplación de esas


  maravillas, que no me di cuenta cuando Phil se acercó.


  Pegué un grito ahogado cuando me abrazó por detrás y


  besó mi cuello.


  —¡Phil! —grité volteando y tomándolo por los


  hombros— ¿Quién es este artista?


  —Nadie conocido, emperatriz —dijo restándole


  importancia.


  —Pero… —siguió besándome el cuello y la oreja


  — ¡Phil! —protesté y lo empujé—. Esto no debería estar


  encerrado entre cuatro paredes. ¡Es excelente! ¿Quién es?


  Dime… ¿puedo conocerlo o conocerla?


  Suspiró y se alejó poniendo las manos en los


  bolsillos de su bermuda.


  —No vive aquí, emperatriz —contestó parco.


  —¿Es él o ella? ¿De dónde es? ¿Cómo se llama?


  No reconozco la firma. ¿Sabes si le interesaría exponer


  sus obras? —lo acribillé a preguntas.


  Phil parecía fastidiado.


  —Es hombre, eh… dudo que quiera exponerlas.


  —¿Lo conoces? —Phil bufó, al parecer hastiado.


  —Sí, lo conozco.


  —Eres insoportable cuando quieres serlo, Phil…


  cuéntame más. No te dejaré en paz hasta saber todo sobre


  él —dije categórica.


  Al parecer se dio por vencido.


  —Es paraguayo, su apellido es… Logiudice —me


  miró fijamente, como esperando alguna reacción—, pinta


  solo por el placer de hacerlo, así que no creo que le


  interese vender sus obras.


  —¡Oh, eso es un crimen! —dije mirando el lienzo


  enmarcado que teníamos enfrente— Sus pinturas tienen


  una cualidad que pocos poseen, yo los llamaría "cuadros


  con vida". Fíjate, Phil… establece una fusión impecable


  entre pintura y fotografía, sabe unir perfectamente la


  percepción y la realidad en sus trabajos. Si lo observas


  detenidamente te darás cuenta que crea una falsa ilusión


  de que, lo que realiza, son retratos pictóricos,


  metódicamente se podría catalogar como una variación de


  la


  técnica Trompe-Lóeil, que es pintar un fondo


  aparentemente real en una pared para que desaparezca a la


  vista —aplaudí, fascinada y lo miré— ¡Es genial! Nunca


  había visto algo así, no en un lienzo por lo menos…


  Miré a Phil, parecía extrañamente avergonzado.


  —La modelo en su mayoría parece ser siempre la


  misma —dije caminando hasta ponerme enfrente de otro


  cuadro… ¿sabes quién es? ¿La conoces?


  —S-su esposa —murmuró—. Geraldine, mejor


  vamos a tu casa —cambió de tema—. Ya son las cuatro.


  Me pongo una remera, un zapato y ya estoy listo… ¿me


  esperas?


  Asentí y seguí observando los cuadros hasta que él


  volvió.


  Me estiró del brazo y protesté todo el camino hasta


  el auto, yo deseaba seguir mirando, estaba fascinada con


  esas pinturas, además de ser técnicamente perfectas…


  ¡había tanta pasión en ellas!


  Cuando llegamos a casa, saludamos a la señora


  Consuelo y subimos directamente a la planta alta. Yo me


  quedé en mi habitación a darme un baño y Phil subió a mi


  santuario. Diez minutos después lo encontré sentado en el


  sofá frente a la televisión encendida haciendo zapping,


  completamente desnudo. Estaba recostado con una de las


  manos sobre el respaldo y la otra sujetando el control


  remoto. Tenía una pierna estirada y la segunda


  ligeramente doblada y abierta, Don Perfecto estaba


  tranquilo y relajado, aun así… hermoso.


  Suspiré de la emoción, me olvidé de mis pinturas y


  lo único que quise hacer fue tirarme encima de él y


  violarlo. Incluso ya había una caja de condones sobre la


  mesita, ¡Oh, mi sudamericano previsor!


  —¿Sabías que te olvidaste tus bolsas en casa,


  emperatriz? —me informó sin mirarme, estaba absorto en


  una entrevista que estaban pasando en CNN.


  Me senté a su lado, me acurruqué en su hombro y


  puse una mano sobre su estómago, pasando mis uñas por


  sus vellos suavemente, su polla dio un respingo. Sonreí.


  La tomé en mis manos y la acaricié. Me saludó


  inmediatamente, poniéndose más firme. Phil gimió. Metió


  una mano dentro de mi bata y dejó uno de mis senos al


  descubierto, lo tomó en su mano, lo estrujó y bajó su cara,


  me lo chupó.


  Mi clítoris palpitó de emoción.


  —Esas bolsas son para ti, cariño —murmuré


  recorriendo a Don Perfecto de arriba abajo. Pero fue Phil


  el que se tensó.


  —¿Para mí? —preguntó confundido. Tomó mi mano


  y la alejó de su miembro, dejando mi seno desprotegido y


  sentándose firme frente a mí.


  —S-sí… tenemos que ir a un cumpleaños esta


  noche. ¿Recuerdas? Te traje algunas ropas.


  —¿M-me co-compraste más ropa? —balbuceó con


  el ceño fruncido—. ¿Acaso crees que no tengo nada que


  ponerme?


  —Amorcito, son solo unas pocas prendas… quiero


  que estés elegante —dije intentando acercarme de nuevo a


  él.


  Me rechazó, se levantó y caminó ida y vuelta.


  —¡¿Estás loca, Geraldine?! —preguntó muy


  enojado— ¿Acaso crees que soy un pobre indigente que


  necesita de tu misericordia? ¿Piensas que voy a


  avergonzarte en ese puto cumpleaños si me pongo mi


  propia ropa? Ya pagaste un esmoquin, camisa, zapatos y


  medias, tuve que morderme el orgullo… ¿ahora qué? ¿Qué


  mierda crees que soy, tu gigoló?


  —Phil… no —murmuré asustada, nunca lo había


  visto tan enfurecido.


  —¡Phil un cuerno! Vas a devolver esa ropa…


  ¿entendiste? ¡No la quiero!


  Me levanté y me acerqué a él, lo abracé por la


  cintura y lo miré a los ojos.


  —Cariño, no te enojes. Lo siento… no quería que te


  sintieras así, yo simplemente pensé que te verías hermoso


  con ella, pero cualquiera que te pongas estará bien, jamás


  podría avergonzarme de ti. Phil, el dinero no significa


  nada para mí, nunca pude comprar la felicidad ni nada por


  el estilo. Pero lo utilizo para complacerme, y me


  complacería mucho verte esta noche con lo que yo te he


  regalado, piensa en esa ropa como un pago por posar para


  mí… ¿sí? Ya la he pagado, si no la aceptas quedará en mi


  vestidor como alimento de las polillas.


  Phil se relajó y suspiró, parecía desorientado, no


  sabiendo cómo reaccionar.


  —Tu vestidor no tiene polillas, emperatriz —al


  parecer dijo lo primero que se le ocurrió para distender el


  ambiente.


  —¿Me perdonas? —le pregunté con carita de


  perrito arrepentido.


  —¿Qué voy a hacer contigo? —la pregunta era más


  para él que para mí.


  —Perdonarme —insistí—. Y no te la pongas esta


  noche si no quieres, pero acepta mi regalo, o deberé


  tirarlo.


  Suspiró de nuevo, negando con la cabeza, aunque


  me di cuenta que ya había capitulado. Me tomó la barbilla


  con una mano y con la otra acarició mi mejilla.


  —Gracias, emperatriz —dijo depositando un suave


  beso en mis labios.


  —Ni siquiera lo viste todavía —reí.


  —No tengo que verla, sé que serán perfectas, tienes


  refinamiento y buen gusto, imposible que elijas algo que


  no esté acorde a ti —me abrazó y apoyó mi cabeza en su


  pecho, apretándomela con su mano en mi nuca. Sentí los


  fuertes latidos de su corazón.


  Me levanté en puntillas y pasé mis brazos por sus


  amplios hombros escondiendo la cara en su cuello. Él me


  agarró del trasero y yo salté a su cintura a horcajadas. Ya


  no lo sorprendí, metió las manos debajo de mi bata y me


  sostuvo por las nalgas.


  —Mi monita —susurró. Suspiré.


  Esa era mi posición y mi lugar preferido en el


  mundo en este momento.


  ¿Qué más podía pedir?


  09


  Estaba dándome los últimos retoques a mi


  maquillaje cuando sentí que tocaban el timbre. Me


  imaginé que era Phil. Le abrí la puerta con el


  intercomunicador y lo hice esperar diez minutos antes de


  bajar.


  C o mo tuvimos poco tiempo para trabajar en su


  retrato esa tarde, luego de nuestra pequeña pelea y


  reconciliación me pidió que no me sacara la bata –según


  él para evitar tentaciones– y solo posó para mí. Ya había


  traspasado el dibujo al lienzo y me gustaba cómo estaba


  quedando, pero era demasiado auto crítica, y mis obras


  nunca llegaban a convencerme del todo.


  Después de ver las pinturas de ese tal Logiudice –a


  quién inconscientemente envidiaba sin conocerlo– me


  había quedado más desmoralizada, yo deseaba conseguir


  lo mismo. No en lo referente al estilo, ya que éramos


  totalmente diferentes en ese aspecto, pero sí en los


  sentimientos que ese artista logró plasmar en sus obras.


  Bajé las escaleras melancólica, no había podido


  dejar de pensar en lo mismo desde que descubrí la


  existencia de esos cuadros.


  —Estás impresionante, emperatriz —dijo Phil


  cuando llegué hasta él.


  Yo llevaba un vestido sencillo de seda color bordó


  ajustado al cuerpo hasta las caderas, luego tenía un


  gracioso vuelo hasta antes de las rodillas, el detalle era el


  escote, cuadrado y bajo adornado con pequeñas


  incrustaciones de perlas negras. Mis senos se veían


  generosos y levantados. Me había puesto medias negras


  con ligueros, zapatos y cartera negra de charol. Como


  accesorio solo llevaba un conjunto de pendientes y


  gargantilla de oro blanco con brillantes, muy delicado.


  Comprobé orgullosa que Phil llevaba las prendas


  que yo le había regalado, un pantalón negro, con una


  camisa blanca con relieves estampados del mismo color,


  bajo cuello y puños de color negro. El cinturón y el zapato


  también eran negros. Y aunque se había afeitado, su pelo


  oscuro e indomable y su perfecto bronceado hacían que


  igual pareciera salvaje.


  —Tú estás para parar el tráfico, amorcito —le dije


  traviesa.


  —Gracias a ti —y sonrió, ¡oh, Dios! Esa sonrisa


  pícara y ladeada que paraba mi corazón y hacía que mi


  entrepierna palpitara.


  —Conducirás mi camioneta hoy, Phil —anuncié


  antes de partir—. La fiesta es en Hollywood Hills, y el


  camino de entrada es bastante accidentado para mi


  deportivo.


  —Vamos en la camioneta que yo traje, emperatriz


  —anunció firme—. Por lo menos dame ese gusto, ya que


  llevo hasta la ropa que tú quieres —lo miré intrigada—.


  La tengo afuera, no es tan elegante como tu Porsche


  Cayenne, pero servirá.


  Me dio la mano, se la tomé y salimos.


  No está mal. Era un BMW Active Tourer color gris


  oscuro metalizado, seguro que del misterioso propietario


  de la casa, que ahora ya tenía una idea más acertada de


  quién era, y no dudaría en averiguarlo.


  Cuando subimos, nos pusimos los cinturones de


  seguridad y partimos. Lo primero que hice fue indagar:


  —Phil, si esos maravillosos cuadros de la casa son


  de un extranjero… ¿significa que el propietario y el artista


  son la misma persona? ¿Es Logiudice el dueño de la


  mansión que cuidas?


  —El que pinta es su hijo, pero sí… Logiudice es el


  apellido del propietario —aceptó por fin.


  —¿Por qué eres tan reservado? —fruncí el ceño—


  No soy periodista, amorcito… huyo de ellos. Lo que me


  cuentes morirá conmigo, ¿no confías en mí?


  —Geraldine, no estoy autorizado a hablar de la vida


  de los dueños de la casa, entiéndelo —bufó molesto.


  —Pero puedes contarme la tuya… —retruqué—


  eres su hombre de confianza, evidentemente, no solo el


  que limpia su piscina y cuida la casa.


  —Mmmm, algo así —respondió en forma escueta.


  Puse los ojos en blanco, fastidiada. Era imposible


  sonsacarle información.


  —¿Hay alguna forma en la que pudiera contactar


  con el hijo? —insistí.


  Phil suspiró.


  —Hablamos todos los días, y ya se lo mencioné


  cuando fui a cambiarme, emperatriz —abrí los ojos como


  platos—. No le interesa, me lo dijo. Lo conozco, sus


  obras son privadas, jamás permitirá que sean expuestas.


  —Qué pena —acepté por ahora, pero no me daría


  por vencida.


  Phil puso música e hicimos el resto del trayecto en


  silencio, solo comentando ocasionalmente sobre la


  melodía que sonaba en la radio o hablando de tonterías


  sin trascendencia.


  Cuando llegamos al inicio de Hollywood Hills


  empecé a darle las indicaciones para llegar a la casa.


  Pasamos un colosal portón de acceso y avanzamos por un


  camino de pinos hasta que vimos el frente de la mansión.


  —Ya llegamos —dije desabrochándome el cinturón


  —. Estaciona en cualquier lado, el patio es enorme.


  —Es una casa muy hermosa —me tomó de la mano


  —. Quizás debas explicarme quién es el dueño y qué


  hacemos aquí, antes de entrar —solicitó.


  —Es el cumpleaños de Hugh Monroe, es un famoso


  escritor de novelas negras —le expliqué—. Fue


  compañero mío de colegio, está felizmente casado, tiene


  dos preciosas niñas, su esposa se llama Sarah. Es muy


  extravagante y algo loco, pero un gran amigo.


  —¿Y qué esperas de mí esta noche, emperatriz?


  —Solo que seas tú, Phil —y le di un suave beso en


  los labios.


  —Bien, espera no bajes… te ayudaré —se apeó él


  primero, luego me abrió la puerta y me levantó en brazos.


  —¡Phil! —grité y me reí pasando mis brazos por su


  cuello— Puedo caminar.


  —Solo te llevaré hasta el camino, puedes caerte en


  este suelo de gravas. Cierra la puerta.


  Lo hice, él llaveó el vehículo con el control.


  Cuando llegamos a la senda peatonal me bajó e hicimos el


  trayecto hasta la casa tomados de la mano.


  Otras personas estaban entrando, por lo tanto


  tuvimos que esperar a que saludaran al anfitrión antes de


  ingresar. Recién cuando llegamos hasta Hugh y Sarah, Phil


  me soltó de la mano. Tuvo que hacerlo, porque el dueño


  de la casa me abrazó, me levantó del piso y me hizo girar


  dos vueltas antes de depositarme de nuevo en el suelo. Yo


  reía a carcajadas, y su esposa también. Phil estaba serio.


  Hice las presentaciones correspondientes.


  —¿Así que tú eres el misterioso novio de mi


  adorada zanahoria? —preguntó riendo— Fueron la


  comidilla de la prensa estos días, ¿eh? Se dieron un


  banquete con ustedes.


  ¿Novio? Mmmm, suena bien. ¿Zanahoria? Mal…


  mal.


  —Es bueno darles tema para hablar de vez en


  cuando —contestó Phil sonriendo— ¿Zanahoria? —


  preguntó en mi oído.


  No le hice caso.


  —Cuídala, extranjero. Mira que te romperé el culo


  si le haces daño —me abrazó mientras su esposa lo


  regañaba por decir malas palabras—. Lo digo en serio,


  Phil. Por ahora considérame tu amigo, pero si la cagas…


  te la verás conmigo —lo estiró y lo abrazó también —


  saquémonos una foto. Ven, cielo —le dijo a su esposa—.


  Vamos, Phil… abrázala, no se romperá.


  Phil lo hizo, abrazó a Sarah sonriendo.


  Luego tuvimos que circular, porque había otros


  invitados esperando saludar al anfitrión.


  —¿Zanahoria? —volvió a preguntarme Phil cuando


  me tomó de la mano y cruzamos el salón hacia el patio,


  donde al parecer estaban las mesas.


  —Mmmm, de niña era pelirroja… ¿conforme? —


  fruncí el ceño.


  —Debiste ser una hermosa zanahoria —sonrió.


  —Una zanahoria gordita y con pecas —dije


  avergonzada.


  —¿De verdad? —Phil me abrazó y rio a carcajadas.


  Yo bufé. En ese momento vi a Susan… ¡cómo no!


  Ella, Hugh y yo éramos inseparables de niños. Se levantó


  de la silla y me hizo señas con la mano para que nos


  acercáramos a su mesa, en la que ya había otras dos


  parejas además de su amigovio. Con sorpresa descubrí


  que una de ellas era Jesús y la platinada. Antes de llegar


  miré a Susan y le hice un gesto imperceptible como


  pidiéndole explicaciones, ella se encogió de hombros,


  aparentemente apesadumbrada.


  —Amorcito, mejor busquemos otra mesa —le dije a


  Phil al oído, y paré el avance unos tres metros antes de


  llegar.


  Miré alrededor. La desventaja de llegar tarde.


  Todas las mesas estaban ocupadas. Una de las


  organizadoras se acercó en ese momento al vernos


  desorientados, cuando le dije mi nombre me indicó el


  número de mesa que me correspondía, que era la misma


  de Susan. Miré su listado y allí no figuraba Jesús, se lo


  hice notar, ella me respondió:


  —Quizás haya cambiado de lugar con otro invitado,


  señora Vin Holden.


  —Entonces tendrá que ubicarnos en otra mesa —


  solicité amablemente—, o indicarle a esa persona que


  usurpó el lugar que se mude, no deseo sentarme con él.


  La joven parecía asustada, noté que no sabía qué


  hacer.


  —Geraldine —dijo Phil en mi oído—, simplemente


  ignóralo.


  Lo miré con el ceño fruncido. Tomé una copa de


  champagne de la bandeja de un mozo que pasaba y lo bebí


  casi de un trago antes de asentir.


  —Esta será una noche de mierda —declaré


  enfadada.


  Phil entrelazó sus dedos con los míos, levantó


  nuestras manos unidas y besó la mía regalándome una


  sonrisa, me derretí.


  —Estamos juntos, emperatriz, todo irá bien —miró


  a la joven—. Ocuparemos esa mesa, gracias señorita —


  expresó antes de estirarme.


  Vi que Jesús miraba nuestras manos unidas cuando


  llegamos hasta ellos y saludamos. Mi expresión era seria


  e indescifrable, Phil sonreía como si nada hubiera pasado.


  Muy diplomáticamente, tomó el mando de la situación.


  Como yo no hablaba, él mismo se presentó a la pareja que


  no conocía.


  ¡Oh, mi sudamericano! Cada día me sorprendía más.


  Nos sentamos, apoyé la copa vacía de champagne


  en la mesa y él acercó su silla a la mía, pasó su mano en


  el respaldo y me dijo al oído:


  —Cambia esa cara, preciosa. Eres Geraldine Vin


  Holden, demuéstralo.


  Lo miré con los ojos entornados, y sonreí. Tenía


  razón, por supuesto. Cambié de actitud. Me reprendí a mí


  misma por el hecho de que Phil tuviera que recordármelo,


  Jesús tenía un efecto catastrófico en mí.


  —Gracias, cariño —dije lo suficientemente alto


  como para que cualquiera lo escuchara. El mozo se


  acercó.


  —¿Qué vas a tomar, amor? —preguntó Phil.


  ¿Amor? Mi corazón se detuvo por unos segundos y


  mi estómago dio un vuelco, a pesar de que sabía que Phil


  solo estaba actuando.


  —¿Tinto o blanco? —preguntó el mozo.


  —Depende de lo que servirán de cena —contesté


  —. ¿Cuál es el menú?


  —Mmmm, hay carne o pescado —dijo Phil tomando


  un papel plastificado del centro de la mesa—. A elección.


  —Vino blanco —acepté—, y pescado.


  —Yo agua mineral con gas, y pescado también —


  contestó Phil.


  En ese momento todos empezaron a decidir qué


  querían cenar y cada uno le dio su elección al mozo, que


  tomó nota. Se inició una discusión sobre la supuesta


  tragedia que sería para el cocinero si todos en la fiesta se


  decidieran por un solo tipo de comida, y siguió con las


  estadísticas que probablemente la empresa de catering


  conocía al respecto de este tipo de menú doble.


  El ambiente se relajó un poco.


  Miré a la pareja que tenía enfrente. La platinada –


  cuyo nombre no recordaba– era la nueva "novia" de Jesús


  y no paraba de hacerle arrumacos y toquetearlo. Bueno, no


  sabía si tenían una relación seria o no, y tampoco me


  importaba. Mi problema con ese hombre no tenía nada que


  ver con sentimientos románticos que hubieran entre


  nosotros; yo no sentía amor por él, sino desprecio.


  Hubo


  pequeños e inofensivos intercambios de


  opiniones entre nosotros durante la noche, pero la mayor


  parte del tiempo traté de ignorarlo. Phil y Susan me


  mantenían entretenida, una con sus payasadas y el otro con


  sus pequeños toques y palabras dulces susurradas en mi


  oído.


  Cenamos sin inconvenientes, a esa altura de la


  noche yo ya estaba totalmente relajada, el vino ayudaba.


  Antes de llegar al postre, el anfitrión subió al escenario


  donde estaba la orquesta y dio un hilarante discurso, muy


  propio de él, agradeció a todos por su presencia y antes


  de que bajara, la orquesta empezó a tocar "Feliz


  Cumpleaños". Todos le cantamos. Apagó la velita de una


  mini torta que su señora le puso enfrente, y la celebración


  continuó.


  Cuando estaban sirviendo la verdadera torta de


  cumpleaños, empezó el baile.


  Phil no perdió ni un segundo. Me estiró a la pista,


  me apretó a su cuerpo y me hizo girar decenas de veces.


  —Me moría de ganas de tenerte apretada a mí —


  susurró en mi oído—. ¿Estás bien, emperatriz?


  —Perfectamente, cariño —le di un beso en la


  comisura de sus labios—. Gracias.


  —¿Todavía lo amas?


  —¿A quién? —pregunté descolocada.


  —A Fontaine.


  Me quedé dura, no sabía qué responderle.


  —¿Estuviste googleando? —pregunté frunciendo el


  ceño— Es la mano derecha de mi padre, Phil… mi


  antipatía hacia él no tiene nada que ver con el amor.


  —Pero tuviste una relación con él —insistió.


  Aparentemente los muros invisibles que ambos


  pusimos sobre nuestras vidas privadas desde que nos


  conocimos se estaban resquebrajando, porque era la


  primera vez que Phil me hacía preguntas tan personales.


  De mí dependía dejar la barrera tal cual, o derribarla de


  una vez.


  —S-sí… la tuve —no podía mentirle, era de


  público conocimiento.


  Seguimos en silencio, solo bailando.


  —¿Lo amas todavía? —preguntó de nuevo.


  —Nunca lo amé, Phil. Y lo que siento por él dista


  mucho de parecerse a ese sentimiento, en realidad es lo


  opuesto. Lo odio con todo mi corazón.


  —Del odio al amor hay un solo paso, emperatriz.


  —No es mi caso, te lo aseguro —contesté muy


  convencida—. ¿Qué importancia tiene eso para ti, de


  todas formas?


  —Solo es curiosidad —se encogió de hombros.


  —¿Y qué hay de ti, cariño? —pregunté mirándolo a


  los ojos— ¿Hay algún amor en tu vida? ¿Dejaste algún


  corazón roto en Paraguay?


  —Bueno, hay una dama muy elegante en mi vida


  ahora, que me vuelve loco, revoluciona mis hormonas y


  me hace sentir como si tuviera mariposas en el estómago


  cada vez que la veo o la toco —dijo riendo—. ¿Eso


  responde tu pregunta?


  —No, porque eso no es amor, se llama calentura


  galopante —respondí riendo a carcajadas—. Eres un


  maestro en huir por la tangente, amorcito.


  —Me encanta cuando me dices "amorcito".


  —Y yo casi tuve un orgasmo hoy cuando me dijiste


  "amor" —sonreí pícara.


  —Hola, amor… —me susurró al oído con su voz de


  chocolate derretido.


  —Ohhh, Phil —fingí que me estremecía—. Mmmm


  —simulé un orgasmo.


  —¿Quieres uno de verdad, a-m-o-r? —preguntó


  abrazándome muy fuerte.


  Escondí la cara en su cuello y junté mis brazos


  detrás de sus hombros como siempre hacía antes de


  saltarle encima.


  —Si no estuviéramos en la pista de baile ya estaría


  trepada a tus caderas, Phil.


  —Mi monita —dijo con dulzura—. Vamos de aquí,


  nena… ya no aguanto más. ¿Conoces esta casa? —asentí


  con la cabeza—. Llévame a un sitio oscuro donde


  pueda…


  No pudo terminar su frase, yo ya lo estaba estirando


  de la mano.


  Me detuvieron dos veces en el camino, gente que


  conocía y quería saludarme, evité en lo posible la


  cháchara inútil, y diez minutos después estábamos riendo


  y corriendo a través de los pasillos de la casa buscando


  un sitio privado.


  Nos metimos en el estudio, pero no tenía llave, así


  que lo atravesé y entramos al baño privado de Hugh.


  Mientras Phil ponía el cerrojo, yo ya estaba bajando la


  cremallera de mi vestido. Cuando volteó, la prenda cayó


  al suelo haciéndose un ovillo bajo mis pies. Saqué uno de


  ellos y con el otro la pateé hacia atrás.


  Phil lamió sus labios y se acercó a mí como un


  depredador.


  Yo no llevaba sujetador, solo tenía puesta una mini


  braga negra de encaje trasparente, ligueros y medias de


  seda hasta la mitad de los muslos. Apoyé ambas manos


  sobre la mesada y llevé mi cabeza hacia atrás,


  ofreciéndole mis senos que ya estaban duros y turgentes,


  esperando su maravillosa boca.


  No perdió un solo segundo, al instante sentí sus


  labios en uno de mis pezones, mientras el otro era


  sometido a la cruel pericia de sus dedos. Por un lado lo


  estrujó, por el otro lamió, chupó y mordió, mientras yo


  gemía y susurraba su nombre pidiendo más y más.


  Minutos después, me giró rápidamente y tuve que


  apoyarme en la mesada para no caerme. Lo miré en el


  espejo y vi que se había desabrochado el cinto y bajado la


  cremallera. Don Perfecto asomó de un salto, se puso el


  preservativo apresuradamente y me susurró:


  —Prepárate, porque esto será rápido… amor.


  —Fóllame, Phil —rogué levantando mis glúteos y


  apoyando mis codos en la mesada, sentía el frío del


  granito en la punta de mis senos.


  Intentó sacarme las bragas, pero se enredaron con


  las tiras del liguero, era tal su apuro, que las estiró de un


  golpe rápido y las rompió.


  Pensé que me penetraría sin preámbulo alguno, pero


  pasó primero su duro miembro por mis labios inferiores,


  acariciándome, comprobando cuán mojada estaba. No


  podía ver lo que hacía, me lo imaginaba observando mi


  trasero y me daba un poco de vergüenza, pero me olvidé


  de ello cuando acercó su boca y me chupó la roseta sin


  contemplaciones, metiendo el pulgar suavemente en el


  pequeño orificio anal y bajando la boca hacia mi clítoris,


  para darle una profunda lamida.


  Yo gemía descontrolada, con ambas manos abrió


  más mis glúteos para poder meter su boca más


  profundamente en mi coño y chuparlo como si fuera el


  más delicioso de los helados. Levanté la cara que tenía


  apoyada en mis brazos y comencé a menearme de adelante


  atrás como si yo lo estuviera follando con fuerza, muy


  vigorosamente. La lengua de él volvió a tantear mi roseta,


  lo que era en sí una gran proeza considerando mis


  enérgicos movimientos.


  Estaba preparadísima, y mirándolo a través del


  espejo noté que él ya no podía esperar más, las venas de


  su cuello estaban a punto de explotar. Tomó su pene con


  las manos y lo guió hasta la entrada de mi mojado coño,


  que palpitaba a la espera de su intrusión.


  Cuando sentí la cabeza me quedé quieta y me


  estremecí de pies a cabeza. De un rápido y certero


  movimiento estuvo dentro mío.


  —Mmmm, Phil —gemí complacida— se siente tan


  bien.


  —Lo sé, mi amor… eres preciosa. Tienes el coño


  más hermoso que vi en mi vida —me susurró mientras


  salía de vuelta y se introducía más y más, hasta la base de


  su miembro—, tan apretado, tan perfecto.


  Una vez que estuvo completamente dentro, apoyó su


  torso en mi espalda y acarició mis senos desde atrás, los


  abarcó totalmente y comenzó a juguetear con mis pezones


  mientras iniciaba la danza de empuje y retroceso.


  Me levanté un poco y lo empujé, porque empezaba a


  sentir que me ahogaba. Apoyé las palmas de mis manos en


  el espejo y pude respirar de nuevo, mientras él continuaba


  follándome con ímpetu. Dejó mis senos, se incorporó y


  empezó a masajearme las nalgas con una mano mientras


  con el pulgar me acariciaba el ano, metiendo y sacando su


  intruso dedo, acompañando los movimientos de su pelvis,


  volviéndome loca.


  Empecé a sentir la ya conocida característica del


  placer… una poderosa ola se formó en su vientre y


  explotó


  contra


  todas


  mis


  terminales


  nerviosas,


  haciéndome convulsionar violentamente.


  —¡Ahhhh, Phil, Phil! —grité, aunque él rápidamente


  tapó mi boca con una mano cuando el orgasmo me golpeó


  antes de lo que esperaba—. ¡Oh, Dios mío! —Chupé sus


  dedos y me estremecí tan violentamente que él tuvo que


  hacer malabarismos para poder seguir dentro mío.


  Mi orgasmo desencadenó su explosión, siguiéndome


  inmediatamente en la caída. Y justo cuando el placer se


  desvanecía,


  sentí


  otro


  avecinándose.


  Orgasmos


  múltiples... algo de lo que había leído y ni siquiera creía


  que realmente existiera, pero que definitivamente me


  estaba pasando.


  ¡A mí, la uniorgásmica!


  Me corrí una y otra y otra vez, acompañando a Phil,


  hasta que pensé que iba a perder la razón. En realidad,


  para cuando terminó estaba bastante segura de que la


  había perdido, pero me daba igual.


  Finalmente, después de lo que parecían, pero no


  podrían haber sido horas, yací exhausta sobre la mesada


  de granito boca abajo, cubierta de sudor y muy, muy feliz.


  Él me besó la espalda suavemente, acariciando con


  ternura mis senos, susurrándome palabras dulces, mientras


  salía lentamente de mi interior.


  —Emperatriz, eres deliciosa —nos miramos a


  través del espejo, sonreímos con cara de bobos. Luego


  observó a los costados buscando algo, hasta que vio una


  caja de Kleenex. Extendió la mano y tomó un par—


  quédate así, voy a limpiarte.


  —Mmmm —me relajé apoyando mis codos en la


  mesada y sentí cómo Phil me acariciaba con el pañuelo de


  papel, pasándolo por mis labios inferiores y mis muslos


  internos, abriendo mis nalgas.


  Esto no puede estar pasando. Un hombre


  inspeccionando conscientemente mi trasero y yo feliz de


  que lo hiciera. Cuando terminó, le dio un suave beso a mi


  coño, estremeciéndome, y una ligera nalgada para que me


  incorporara.


  Di la vuelta, apoyé mis nalgas en la mesada y lo


  miré mientras se aseaba y se cerraba el pantalón. Luego se


  pegó a mí y me tomó de la cintura.


  —Ni siquiera te besé.


  —No, no lo hiciste —dije pasando mis brazos por


  su cuello.


  Subsanó el error, metió su lengua en mi boca y me


  devoró. Estuvimos varios minutos besándonos, él


  totalmente vestido y yo solo con medias y ligueros, nada


  más. Era sumamente erótico y se me ocurrió una idea.


  ¡Mierda! Había dejado mi carterita con mi iPhone


  en la mesa.


  —¿Tienes tu celular, Phil? —pregunté contra sus


  labios.


  —Mmmm, sí —respondió chupando mi labio


  inferior.


  Lo empujé contra la pared y volteé, pegué mi cuerpo


  de espaldas a su torso, subí una de mis manos a su cuello


  y se lo pedí:


  —Quiero un selfie de este momento.


  


  *****


  Cuando llegamos a la mesa, yo aún no había soltado


  


  su celular. No pensaba dárselo hasta haber pasado la foto


  al mío y borrado el archivo del suyo. No era tonta, sabía


  que una locura como esa, aunque privada y realizada sin


  mala intención, podía tener repercusiones catastróficas en


  las manos equivocadas.


  Estaba sumamente incómoda, porque Phil había roto


  mis bragas y mi vestido, aunque no era corto, tenía mucho


  vuelo a partir de las caderas. Una ráfaga de viento


  indiscreta y ya no sería yo la comidilla de la prensa, sino


  mi coño desnudo.


  Ya iban dos veces. Anoté mentalmente salir con una


  braga de repuesto la próxima, por si acaso.


  Nos sentamos y me fijé que todos los integrantes de


  la mesa estaban bailando, menos Jesús y… mmmm,


  Celina, así descubrí que se llamaba la platinada. Phil pasó


  la mano detrás del respaldo de mi silla mientras miraba lo


  que estaba haciendo con su celular. El mío sonó, revisé


  que hubiera pasado los archivos y borré los de su


  teléfono.


  —Ya está, los tengo —dije mirándolo con una


  sonrisa satisfecha.


  —Pero yo no —respondió haciendo un puchero.


  —Me tienes a mí en carne y hueso, amorcito —


  susurré.


  —Muéstrame —solicitó.


  Abrí el archivo, pero era el equivocado, la luz del


  flash reflejado en el espejo había tapado parte de nuestros


  cuerpos. Pasé al siguiente en el cual habíamos apagado el


  flash y allí estaba yo, desnuda solo con medias y ligero.


  Con una mano en su cuello y la otra sosteniendo el celular


  hacia el espejo. Él estaba detrás de mí, totalmente vestido,


  besando mi oreja, con una mano en mi seno, tocando mi


  pezón y la otra en mi pubis, metiendo un dedo entre mis


  pliegues.


  El estómago me dio un vuelco solo con ver la


  fotografía.


  —Eres una obra de arte, amor —me susurró—. Y


  yo tengo el placer y el honor de verte y tocarte… —me


  miró— me siento bendecido.


  Lo miré, vi tanta ternura en sus ojos que me


  estremecí inconscientemente.


  —Phil… —ronroneé.


  —¿Deseas bailar, Phil? —la idiota platinada


  interrumpió nuestro momento tierno. Estaba parada al lado


  nuestro en pose de modelo erótica, esperando la respuesta


  —. Jesús no quiere acompañarme —lloriqueó.


  Vi confusión en la mirada de mi sudamericano, así


  que asentí con la cabeza, sonriendo. No pasaron dos


  segundos en que los dos desaparecieron en la abarrotada


  pista de baile, y ya tuve a Jesús sentado a mi lado.


  —¡Por fin! No te deja ni a sol ni a sombra —dijo


  fastidiado.


  —Me cuida —respondí guardando mi celular—


  Supongo que tú le sugeriste a tu noviecita que invitara a


  Phil a bailar, ¿no? ¿Qué quieres, Jesús?


  —Primero que nada, no es mi noviecita… es solo


  una amiga.


  —Besable y palpable, me imagino —dije con sorna.


  —Segundo… —dijo dejando de lado mi comentario


  — ¿Qué quiero? Te quiero a ti, Geral.


  Sonreí con burla.


  —Estás loco, ¿sabes? Ni aunque fueras el último


  hombre en la tierra volvería contigo. Eres un asno de la


  peor calaña, Jesús. Y lastimosamente lo comprobé yo


  misma, nadie me vino con el chisme, así que pierdes el


  tiempo conmigo.


  —Solíamos divertirnos juntos, mi amor… he


  cambiado, te lo juro. Soy totalmente otro hombre —me


  tomó de la mano, la retiré inmediatamente—. Geral…


  debes creerme, pasé por tantas cosas estos dos años desde


  que rompimos, experiencias que me hicieron ver la vida


  desde otra perspectiva. Me di cuenta de todas las cagadas


  que te hice, te pido perdón por todo… necesito tu indulto,


  tanto como preciso respirar.


  No le creas, Geraldine, no le creas, me decía mi


  conciencia.


  —Vete a la mierda, Jesús —increpé enojada—.


  Eres un monstruo, jamás podrías ser el hombre que yo


  necesito. Ya me diste la espalda en uno de los momentos


  más difíciles de mi vida —mi corazón empezó a palpitar


  alocado solo con recordarlo—; si lo hiciste una vez, no


  dudo que volverías a hacerlo de nuevo. Te quiero lejos de


  mí, y ahora por favor… ve a sentarte en tu lugar. ¡Me


  asfixias!


  Miré hacia la pista. Phil. Necesitaba a Phil.


  Tomé un sorbo del vino, ya estaba caliente, fruncí el


  ceño. Igual hice fondo blanco, el mozo enseguida me


  sirvió más.


  Volví a buscar a Phil con la mirada, no lo veía.


  —No creo que vuelva pronto —dijo Jesús


  sonriendo—. Celina sabrá retenerlo.


  —¿Por qué haces esto, Jesús? —pregunté


  fastidiada, sentía un nudo en el estómago, y los ojos


  pesados, vidriosos— Deja a Phil en paz, no te metas con


  nosotros, él es un hombre bueno, amable y sincero. No


  está metido en toda esta mierda de sociedad. ¿Sabes? A


  veces hasta me da miedo contaminarlo…


  —¿Estás segura que es todo lo que dices?


  —¡Sí, sí! Estoy segura —afirmé categórica.


  —Quizás sea amable, incluso con el agregado de


  ser un buen amante, ¿pero sincero?… —negó con la


  cabeza— no lo es, y eso le quita todo lo bueno, te


  aseguro.


  —¡Ni siquiera lo conoces! —murmuré entre dientes.


  —Y tú tampoco, mi amor… tú tampoco —dijo


  enigmático—. No te involucres emocionalmente con él,


  Geral. Es mi consejo. Estaré a tu lado el día que te quites


  la venda de los ojos, verás que he cambiado, no te


  abandonaré.


  —No te entiendo, estás hablando en clave.


  —Y no tengo intención alguna de que me entiendas,


  prefiero que lo descubras tú sola. Meterse entre medio de


  dos tortolitos como ustedes no es recomendable, un


  tercero nunca cae bien parado —Jesús miró hacia atrás


  mío, volteé. Phil y Celina estaban volviendo—. Espero


  que la caída te sea leve esta vez, mi amor.


  Me tomó la mano, la besó y volvió a su sitio.


  Inconscientemente, limpié mi mano con el mantel.


  ¿Qué mierda quiso decirme?


  Phil agradeció amablemente la invitación a Celina y


  se sentó a mi lado. Me abrazó y me dio un beso en la


  mejilla.


  —Hola de nuevo —susurró en mi oído.


  —Phil…


  —¿Sí, amor?


  —Quiero irme.
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  No nos despedimos de nadie, ni siquiera de los


  anfitriones, ya que estaban bailando. Simplemente nos


  levantamos y nos fuimos. Era poco más de medianoche.


  No dije una sola palabra durante el viaje de vuelta.


  Phil tampoco, respetó mi silencio. Puso una música


  clásica. La reconocí, era la Sinfonía N° 40 de Mozart, me


  encantaba. Empecé a tararearla con los ojos cerrados, eso


  me relajó, también el hecho de que tomara mi mano y cada


  tanto me la oprimiera en señal de apoyo.


  Él no sabía lo que había pasado, pero me había


  visto hablar con Jesús cuando volvió a la mesa, así que yo


  suponía que sospechaba que mi malestar se debía a esa


  conversación. Sin embargo no fue la conversación de


  Jesús la que me tenía preocupada, sino las indirectas


  relacionadas con Phil… ¿qué mierda me había querido


  decir? Y sobre todo… ¿por qué debería afectarme de esta


  forma?


  Si Jesús o el mundo entero suponían que Phil y yo


  teníamos algo serio era simplemente porque eso era lo


  que yo les había hecho creer, lo que permití y quise que


  creyeran. Entonces… ¿por qué tenía que preocuparme si


  me había mentido en algo? Phil simplemente me daba lo


  que yo le había pedido: su tiempo para plasmar su cuerpo


  en mis lienzos. Y cumplía, aún sin haber firmado ningún


  contrato.


  Si algo más había surgido… ¡pues bienvenido sea!


  ¿Acaso ambos no lo estábamos disfrutando? Sabíamos lo


  que hacíamos, nuestra relación era puntual, empezaba y


  terminaba en la cama. ¿Acaso me prometió algo más? No.


  Al contrario, fue muy claro al respecto, se iría pronto.


  Nunca más lo vería. ¿Acaso yo le había prometido algo


  más? Tampoco… dejé muy clara mi conjugación verbal.


  Lo que me molestaba era que evidentemente Jesús


  lo había investigado.


  ¡Maldito idiota! De una forma u otra siempre estaba


  metido en mi vida, nunca podría librarme de él a menos


  que mi padre lo hiciera a un lado. Y lo más probable era


  que mi propio padre le hubiera pedido que lo investigara.


  Ellos sabían algo que yo no, y eso era lo que


  carcomía mi curiosidad.


  Miré por la ventanilla, observé la oscura noche y


  las luces de la autopista que aún quietas, pasaban como


  luciérnagas a través del vidrio.


  Suspiré.


  Apoyé mi cabeza en el respaldo y me relajé.


  Debí haberme quedado dormida, porque de repente


  sentí que flotaba.


  —Phil…


  —¿Sí, amor?


  —Puedo caminar.


  —Me encanta llevarte en brazos.


  Suspiré, lo abracé y apoyé la cabeza en su hombro.


  Hizo malabarismos para abrir la puerta de la calle


  conmigo en brazos. Reímos. Luego me acercó hasta la


  alarma para apagarla. Lo hice, puse la clave.


  —¿Te vas a quedar? —pregunté bostezando.


  —Si tú quieres —contestó subiendo las escaleras.


  —Sí, sí quiero —susurré medio dormida.


  —Entonces me quedo.


  Llegamos a mi habitación y me sentó en la cama, yo


  apenas podía abrir mis ojos. Me bajó la cremallera y me


  sacó el vestido por la cabeza. Se arrodilló frente a mí y


  me desprendió el liguero, luego me sacó las medias, una a


  una. No llevaba bragas.


  Cuando volteó hacia la cómoda para buscar un


  camisón, yo ya me había hecho un ovillo en la cama.


  —¿Vas a dormir desnuda? —preguntó sonriendo.


  —Mmmm, no —susurré.


  Me incorporé como pude, me deslizó el camisón


  por la cabeza, lo acomodó y volví a acostarme. Me tapó y


  me dio un beso en los labios. Cuando él se estaba


  desnudando, me acordé:


  —La alarma, Phil —tomé el tubo y digité los


  códigos correspondientes.


  Luego abrí el cajón de mi mesita de noche y saqué


  mis pastillas. ¡Menos mal que me había acordado! Cuando


  estaba a punto de tomar una, siento que Phil me lo impide.


  —No la tomes, Geraldine.


  —Cariño, debo hacerlo, o no te dejaré dormir.


  Me las sacó de la mano y volvió a ponerlas en el


  cajón. Se metió a la cama conmigo en bóxer y apagó la


  luz.


  —No me importa, emperatriz —me tomó en sus


  brazos y me cobijó en ellos—. Hagamos una prueba. Si


  tienes sueños feos, duerme pensando en algo que te haga


  feliz… —su voz era un susurro.


  Estaba demasiado adormilada para protestar. En


  realidad no me costaba dormir, y ni siquiera tenía


  pesadillas; al menos… no las recordaba. Lo difícil era


  conservar el sueño en paz.


  —Y si crees que algo te hará daño —continuó—,


  piensa que yo estoy contigo. Nada malo te sucederá.


  Imagínate que…


  Su voz me arrullaba.


  Suspiré, y al rato ya estaba en brazos de Morfeo… y


  de Phil.


  


  *****


  Desperté sobresaltada.


  


  Phil me sostuvo con fuerza mientras mi corazón


  bombeaba descontrolado.


  —Tranquila, amor —susurró— ¿Tuviste una


  pesadilla?


  Negué con la cabeza y me pegué más a él. Casi me


  subí encima. Miré la hora, eran las 2:14 de la madrugada.


  Phil me besó la frente, y pasó su nariz por mis


  mejillas, mis ojos y todo lo que encontraba a su paso


  mientras murmuraba:


  —Estoy aquí… nada puede pasarte, piensa en eso,


  emperatriz —acariciaba mi pelo con ternura mientras


  continuaba tranquilizándome—: Duerme con la idea de


  que tienes a alguien que te protege, de que…


  Me quedé dormida de nuevo.


  Esos pequeños sobresaltos ocurrieron tres veces


  más esa noche.


  Recuerdo las horas: 3:28, 4:46 y a las 6:02 fue el


  último.


  Y


  mi


  sudamericano


  estuvo


  allí,


  conmigo,


  tranquilizando mi corazón errático con sus caricias y su


  dulce voz de chocolate derretido. Algo que nunca había


  hecho nadie por mí.


  ¿Cómo un hombre tan maravilloso podía no ser


  bueno?


  ¡A la mierda Jesús y sus tonterías!


  Me quedé dormida de nuevo.


  


  *****


  Cuando volví a despertar, ya sin sobresaltos eran


  


  las 8:16. Phil me miraba con los ojos entornados. Sonreí y


  gemí adormilada.


  —Buen día —murmuré despacio.


  —Buen día, emperatriz —me dio un beso en la nariz


  —. ¿Cómo amaneciste? ¿Dormiste bien?


  —S-sí. Con algunos sobresaltos, ya sabes… —dije


  mimosa, pegándome más a él— pero un ángel guardián


  veló mi sueño… ¿y tú?


  —Bien, con algunos sobresaltos también, pero


  confío en que pasarán. Estaba esperando que despertaras,


  desconecta la alarma o no podré bajar.


  Me subí encima de él y apoyé mi cabeza en su


  hombro.


  —Mmmm, espera un rato —Phil subió mi camisón y


  me acarició las nalgas desnudas—. Don Perfecto está


  despierto —susurré.


  —¿Qué tal un poco de suave y adormilado sexo


  matutino? —propuso en mi oído.


  —No hay mejor forma de empezar el día —dije


  incorporándome en su estómago y sacándome el camisón


  por la cabeza.


  Él bajó su bóxer inmediatamente y con un


  movimiento de sus pies lo tiró lejos.


  Me desplacé hacia atrás y tomé su miembro en mis


  manos. Casi me quedo sin respiración al mirarlo, mi


  entrepierna palpitó de la emoción.


  Phil me pasó un condón, se lo puse y sin preámbulo


  alguno, me senté en su polla.


  —Ahhhh, sí —murmuré cerrando los ojos, deleitada


  al sentirlo tan firme dentro mío, tan grande y caliente.


  —Ayyy, mierda… nena, se siente tan bien —se


  estremeció de pies a cabeza, lo sentí.


  Phil me estiró hacia él y sin salir de mi interior, me


  volteó, dejándome de espaldas en la cama.


  Me entró el pánico solo al pensar en que me


  cubriría con su cuerpo.


  Pero no lo hizo.


  Se mantuvo con el torso alejado, apoyando las


  manos en la cama con los brazos estirados a mis costados,


  mirándome con los ojos entornados mientras me embestía


  suavemente.


  Llevé las manos atrás, levantadas arriba de mi


  cabeza, cerré mis ojos y me dediqué a solo sentirlo.


  Levanté mis piernas y empecé a presionar ligeramente sus


  nalgas con mis pies. Cada vez que sentía su penetración,


  gemía y lo acompañaba con el sinuoso movimiento de mi


  pelvis.


  Era


  maravilloso,


  estaba


  acostada,


  todavía


  ligeramente adormilada, él estaba sobre mí pero no


  encima mío… podía sentirlo plenamente porque no era yo


  la que llevaba el ritmo, entonces… me lancé al paraíso


  del pleno disfrute.


  De repente sentí que mis caderas giraron un poco y


  que una de sus manos acariciaba mis senos suavemente.


  Lo miré con los ojos entornados y me sonrió, casi exploto.


  Él había bajado uno de sus brazos sobre la cama, a mi


  costado y tenía la cabeza apoyada en su mano. Con la otra


  seguía el suave movimiento en mis pezones.


  —Me gusta verte cuando disfrutas —susurró.


  —Mmmm, Phil… más.


  —Sí, amor… te daré lo que quieras —y volvió a


  embestirme levantando una de mis piernas más arriba de


  sus caderas. Mi torso seguía de espaldas en la cama. Salió


  y entró varias veces, a un ritmo cada vez más rápido,


  aunque todavía suave.


  ¿Acaso no era sexo matutino adormilado? Me


  gustaba… mucho.


  Y adoraba sus palabras, dichas en susurros…


  —Eres tan hermosa, emperatriz… me encantan tus


  senos, tan firmes y perfectos —no dejaba de acariciarlos


  suavemente—. Tus pezones se achican con el toque de mis


  dedos, parecen dos capullos de rosa.


  Eché la cabeza hacia atrás y jadeé cuando empecé a


  sentir que mis entrañas se quemaban, cuando la sensación


  de sus dedos tocando mis pechos, sumado a sus suaves


  pero firmes movimientos envolvieron mis sentidos,


  arrastrándome a un remolino de hirviente deseo, a una


  pasión abrasadora, a una necesidad tan fogosa que derritió


  mis huesos.


  Hasta que alcancé el éxtasis. Hasta que me envolvió


  una ola ardiente, me hizo pedazos, me atrapó, me fundió y


  me dejó adormecida en la cama, con mi cuerpo perlado de


  sudor, completamente saciada.


  Él me estiró en ese momento y me acurrucó en sus


  brazos de costado.


  Apenas podía respirar, menos hablar.


  Cuando me calmé un poco y pude hacerlo, le dije:


  —¡Santo cielo, Phil! Fue taaaan potente.


  —Eso es porque tienes la, mmmm… vejiga llena —


  explicó riendo.


  Ohhh ¡Qué poco glamour! Fruncí el ceño.


  —Tú… eh, ¿te corriste…? —indagué.


  —No, emperatriz… no suelo hacerlo al despertar


  recién. No tengo idea del motivo. Quizás por la misma


  razón que para ti fue tan potente, a mí me ocurre con


  efecto inverso. Puedo estar dos horas dentro tuyo


  embistiéndote y no eyacularé —me besó la frente con


  ternura—. Pero eso no significa que no lo haya disfrutado.


  —Debo aprovecharte por las mañanas, entonces —


  afirmé pícara.


  —Hazlo, amor —y me perdí en su abrazo—. Pero


  ahora debo irme. ¿Apagas la alarma, por favor?


  —Puedes hacerlo tú —suspiré y me desperecé en la


  cama—. 1108 —once, cero, ocho fueron mis palabras.


  No podía creer lo que había hecho… ¿le acababa


  de dar acceso total a mi casa?


  Ya estaba levantado y poniéndose el bóxer, me miró


  asombrado.


  —¿Qué? —pregunté asustada por su expresión.


  —Tu clave, es… la fecha de mi cumpleaños —dijo


  embobado.


  Ambos reímos a carcajadas.


  


  *****


  Mi sudamericano era Leo.


  


  ¡Santo cielos! El «Rey de la selva». Eso significaba


  que su cumpleaños había sido la semana pasada, diez días


  antes de conocerlo.


  Las características de su signo no cuajaban con él…


  Jesús también era leo, y no podían ser polos más


  opuestos. ¿Podía un rey ser tan servicial? Recordé haber


  leído algo al respecto en el libro "Los signos del Zodíaco


  y su carácter" de Linda Goodman: «No te dejes engañar


  por su suavidad. Si lo acaricias a contrapelo, ya verás


  cómo vuelan las chispas. Recuerda que no hace más que


  representar el papel de alma mansa, y que por debajo de


  sus modales corteses y de su paciente impasibilidad arden


  las brasas de una orgullosa dignidad y de una vanidad


  arrogante que en cualquier momento pueden convertirse en


  llamas y quemar a la tonta mujercita que se crea capaz de


  manejarlo».


  ¡Wow! ¿Sería un papel el que estaba representando?


  Lo dudaba, porque cuando bajé a desayunar, luego de


  ducharme y vestirme, me encontré con el aroma de su


  delicioso café. Él ya no estaba, pero no importaba, había


  dejado su huella.


  Así de fabuloso era mi león.


  Ya se me había hecho tarde, por lo tanto serví la


  infusión en un vaso térmico, apagué la cafetera y volé


  hacia la ciudad con un paquete de galletitas saladas.


  Hoy era miércoles, día de visitas.


  Conecté mi iPhone al manos libres y hablé con


  Thomas en al camino. Me informó de las novedades, nada


  trascendental, luego llamé a Susan, hablamos otro poco.


  Cuando nos pusimos al día le informé que probablemente


  no iría a la oficina, de todas formas ya lo sabía. Una vez a


  la semana siempre hacía una visita sorpresa a todas las


  sucursales.


  Y no había nada más satisfactorio en el aspecto


  laboral que comprobar que todo funcionaba sobre ruedas.


  Aparte de alguna reprimenda por la limpieza en uno de los


  locales, o la demora en colgar los cuadros que se les


  había enviado en otra, no encontré problemas graves en


  ninguno.


  Incluso el local que tenía nueva gerente funcionaba


  perfectamente, aun mejor que los demás si tenía en cuenta


  los números reflejados en los libros diarios. Quizás


  porque en ella se estaban exponiendo no solo cuadros,


  sino también las esculturas de un conocido artista cubano.


  Anoté ese punto: debíamos conseguir más


  diversidad.


  Las ventas en todos habían sido buenas, en unos más


  que en otros, y la mayoría se manejaban muy bien con


  cuatro personales cada uno: recepcionista, vendedor,


  asistente y gerente. En dos de los más pequeños, se


  obviaba al asistente.


  El local de Santa Mónica era el que menos había


  rendido el mes anterior, apenas había empatado para


  cubrir sus propios gastos, y este mes tampoco iba por


  buen camino. Anoté el hecho de analizar los costos y


  beneficios de esa sucursal. Si no podía mantenerse a flote


  sola con recursos propios, no me interesaba mantenerla.


  Esa fue mi última parada en el día, ya estaba a un


  paso de mi casa, miré la hora, pasaban 15 minutos de las


  cuatro de la tarde.


  ¡Oh, Phil!


  Le mandé un mensaje.


  «Estoy atrasada, lo siento. En camino. Xx»


  Me respondió al instante:


  «No te preocupes, Consuelo me está mimando»


  Reí ante la idea de mi ama de llaves consintiendo a


  mi leoncito.


  Cuando llegué los encontré a ambos en la cocina,


  riendo. Mientras Consuelo fingía limpiar la mesada con un


  trapo húmedo, Phil le servía tereré sentado en una butaca


  y la simpática mexicana chupaba de la bombilla como


  toda una experta.


  —Hasta el final, Consuelo —escuché que Phil le


  decía en español, aunque no entendí—. Debes escuchar el


  sonido del agua al acabarse.


  —¡Buenas tardes, señora Geral! —saludó Consuelo


  al verme— No se imagina lo refrescante que es esta


  bebida… ¿ya la probó? —me mostró la guampa.


  —Buenas tardes, Consuelo… Phil —lo miré con


  una sonrisa pícara—. No lo probé todavía — y menos


  ahora. ¿Sería posible que compartieran una sola bombilla


  entre los dos? ¿No debían tener dos guampas y dos


  bombillas?


  Phil se levantó, tomó la guampa y la guardó en el


  bolsillo al costado del termo.


  —Hola, Geraldine… ¿subimos? —preguntó.


  Asentí.


  —Estaremos trabajando en el estudio, Consuelo —


  anuncié—. Por favor, déjanos algo liviano para cenar más


  tarde.


  —Bien, señora… hasta mañana —se despidió mi


  ama de llaves y continuó en español—: Chau, Phil… le


  traspasaré a mi hija ese maravilloso consejo que me


  diste.


  Mi sudamericano le guiño un ojo, cómplice.


  Fruncí el ceño, porque un extraño sentimiento se


  apoderó de mi… ¿envidia porque ella podía hablar con


  mi leoncito en su idioma? ¿Celos por la camaradería que


  había entre ellos? No estaba segura; cualquiera sea… no


  me gustó.


  Pero me olvidé completamente de todo cuando


  perdimos de vista a Consuelo en el rellano de la escalera,


  y Phil me volteó, me abrazó y se apoderó de mis labios.


  No hubo ninguna tímida pretensión implicada en el gesto,


  jodió mi boca directamente. Su lengua entraba y salía


  mientras yo gemía desesperada al probar su delicioso y


  dulce sabor de nuevo.


  Fue como poner un fósforo en un saco de dinamita.


  Explotamos, jadeamos y empujamos sin dejar de besarnos


  hasta casi perder el sentido.


  Mis dedos que habían estado vagando por todos


  lados, volvieron con desesperación a los suaves


  mechones de su cabello y mi cuerpo se balanceó con las


  dulces y embriagadoras sensaciones que me poseían;


  oscuras y arrebatadoras olas me inundaban cada vez que


  él deslizaba su lengua más dentro mío y me abrasaba


  posesivamente, acariciándome también.


  Contuve el aliento y me arqueé contra su boca.


  Comencé a estremecerme, asombrada ante el tórrido


  arrebato de exquisito placer que arañaba profundamente


  mi vientre y entre mis piernas.


  Quería más; un intenso deseo me hacía temblar las


  rodillas.


  Me trepé a sus caderas de un salto.


  Pero Phil perdió el equilibrio por la sorpresa,


  tropezó con un peldaño y su espalda dio contra la pared.


  Terminamos los dos en el suelo, Phil sentado en un


  escalón y yo encima de él.


  Reímos a carcajadas.


  —¿Pasó algo, señora? —preguntó mi ama de llaves


  desde abajo, aunque sin vernos.


  —¡No, Consuelo, solo me resbalé en la escalera,


  estoy bien!


  Phil se levantó como pudo, conmigo liada a su


  cintura, y me llevó hasta el estudio. Todavía estábamos


  riendo cuando me depositó en el piso y empezó a sacarse


  la ropa.


  —Emperatriz, si quieres realmente trabajar… no


  deberías desnudarte.


  —Pero… no estaría cumpliendo mi parte del trato


  —protesté. ¡Mierda! Había descubierto que me encantaba


  pintar desnuda, era liberador.


  —Te absuelvo, amor —dijo tocando mi mejilla—.


  Me cuesta mucho mantenerme quieto cuando te veo


  desnuda, y Don Perfecto se altera a cada rato. Mejor si te


  pones una túnica de monja, eso sería de mucha ayuda.


  Reímos a carcajadas, y accedí… era lo mejor,


  necesitaba avanzar en mi trabajo.


  Fui hasta el mueble empotrado y saqué mi mono de


  trabajo, la prenda estaba limpia, aunque manchada de


  viejas pinturas. Me cambié rápidamente mientras él se


  desnudaba y tomaba posición en la columna.


  —Phil, tengo una idea —le dije luego de unos


  veinte minutos de trabajar en mi lienzo apoyado en el


  caballete de madera.


  Volteó la cara y me miró, interrogante.


  —¿Te importaría que te sacara fotos?


  —¿Para qué?


  —Para poder trabajar en el cuadro aunque no estés


  aquí. Hay cosas que solo se perciben al tenerte frente a mí


  en carne y hueso, pero si tomo algunas fotos tuyas puedo


  avanzar más rápido en otros detalles sin que tengas que


  molestarte en posar todo el tiempo.


  En realidad no era ese el único motivo por el cual


  quería las fotos. Temía que de un día para otro, la casa


  donde vivía se alquilara, y me dejara plantada con los


  cuadros semi acabados. Si tenía las fotografías, y


  conociendo su cuerpo como ya lo conocía, podría


  fácilmente usar mi imaginación y las fotos para terminar la


  colección.


  —Entiendo que solo serán para que tú las veas,


  ¿no?


  —Te firmaré un acuerdo, si quieres —propuse para


  su tranquilidad—. Nadie más las verá jamás, ni siquiera


  las mandaré rebelar a un estudio fotográfico, imprimiré yo


  misma las que necesite y las destruiré cuando ya no las


  precise. Te lo prometo.


  —No necesitas firmar nada, emperatriz… confío en


  ti.


  —Gracias, amorcito —y fui a buscar mi cámara


  profesional que estaba guardada en el mueble—. Relájate


  un rato.


  Cuando terminé de preparar la cámara y verificar


  las luces, volvió a ponerse en posición. Le tomé una


  docena de fotos desde diferentes ángulos.


  —Phil… camina —solicité yendo hacia el panel


  central de las luces y presionando el botón random—,


  buscaremos tu siguiente pose.


  La iluminación de la sala empezó a cambiar


  suavemente, Phil se sorprendió, lo noté en la expresión de


  su cara. Las luces empezaron a moverse de forma


  aleatoria, al azar, cambiando sutilmente de colores, de


  brillo, contraste e intensidad.


  Parecían las luces de una discoteca, pero en cámara


  muy lenta.


  —Haz lo que quieras, cariño —insté sin dejar de


  tomar las fotos.


  —Dame indicaciones, Geraldine —pidió alzando la


  vista hacia el techo y mirando para todos lados,


  aparentemente alucinado.


  Puse los ojos en blanco, riendo y empecé a hablar:


  «acuéstate allí… voltea… párate allá… más casual…


  lleva tu mano detrás… siéntate aquí… alza el brazo…


  más desenfado… abre las piernas… dobla las rodillas…


  más sensual… gira el torso… muéstrame esos músculos…


  etc., etc., etc.»; en todo momento él continuó moviéndose


  de un mueble a otro, siguiendo mis indicaciones.


  El sol ya estaba cayendo en el horizonte cuando me


  di por satisfecha.


  —¡Oh, Phil! Fue genial —dije complacida


  apagando las luces aleatorias.


  Si sacaba cuentas, estaba segura que habría tomado


  cerca de 1.000 fotos.


  Él sonrió, derritiendo mis entrañas. Empezó a


  vestirse.


  —Si tú lo dices, emperatriz.


  —Ahora vamos a correr, estoy excitada y con


  demasiada energía para quedarme quieta… ¡quiero volar!


  —grité.


  —Yo podría canalizar esa excitación y esa energía,


  amor —me tomó de la cintura y me apretó contra su torso


  desnudo. Ya se había puesto la bermuda.


  —Después, picaflor —le dije apurada. Tenía ganas


  de correr, lo necesitaba.


  Mi sudamericano frunció el ceño.


  Yo reí y lo estiré de la mano, sacándolo fuera de mi


  santuario.


  


  *****


  Phil estaba haciendo ejercicios de calentamiento en


  


  la base de la escalera de la casa que cuidaba cuando yo


  llegué hasta el frente trotando, seguí de largo y se unió a


  mí en el recorrido.


  —¿Por qué no te pusiste una sudadera en la cintura?


  —me increpó con el ceño fruncido. Mi leoncito andaba


  muy enfurruñado estos días— ¿O una remera larga?


  Yo solo llevaba unas calzas cortas y un corpiño de


  ejercicios.


  —¿Me veo mal? —pregunté asombrada.


  —No, mierda… te ves condenadamente bien. Ese es


  el problema.


  —Vamos, amorcito, no seas celoso —contesté


  desenfadada—. Ya está oscureciendo, deja que los


  vecinos se deleiten con mi culo diez minutos más.


  Reí a carcajadas.


  Me dio una fuerte nalgada como castigo y adelantó


  el paso.


  No era fácil seguirlo, tenía las piernas más largas


  que las mías y dos pisadas de él equivalían a tres mías.


  Apuré el paso, él bajó un poco su ritmo y quedamos


  parejos.


  —Me voy a oxidar contigo —dijo bromeando.


  —Eres un maldito vanidoso —simulé enojo—.


  Anda, adelántate, trota solo, cromañón. Yo seguiré mi


  ritmo.


  —No lo dudo, emperatriz —contestó irónico.


  ¿Qué mierda significaba eso?


  Encendí mi iPod y no le presté más atención.


  Empezamos a trotar en perfecta sincronía,


  cualquiera que nos estuviera mirando habría pensado que


  habíamos practicado para hacerlo de esa forma.


  Cuando estábamos volviendo sobre el camino ya


  andado, se hizo de noche. Nunca había trotado a la luz de


  la luna y las estrellas, porque siempre lo hacía sola y


  resultaba peligroso, así que disfruté de ese nuevo


  descubrimiento.


  Era maravilloso.


  Apagué mi iPod y me saqué los auriculares de la


  oreja.


  —Es genial trotar de noche, amorcito, nunca lo hice


  antes.


  —Y nunca lo hagas si no estás acompañada,


  emperatriz.


  Asentí con la cabeza. Faltaban unos 200 metros para


  llegar a su casa, pero estaba segura que seguiríamos de


  largo hasta la mía, y como estaba juguetona, con ganas de


  divertirme, lo reté:


  —¿Qué tal una carrera hasta casa?


  —¿Todavía te da el cuero? —preguntó asombrado.


  —Pruébame —reí a carcajadas y empecé a correr.


  Miré hacia atrás y al parecer lo dejé atónito. Se


  recuperó al instante y empezó a seguirme. No pasaron ni


  cinco segundos cuando me dio alcance y me pasó.


  —¡Ohhhhh, mierda! —grité y me tiré en la arena.


  Él paró y volvió corriendo, se arrodilló al lado mío


  asustado.


  —¡¡¡Caíste!!! —me levanté de un salto y corrí de


  nuevo riéndome a carcajadas.


  Ya estaba por llegar a casa cuando me alcanzó de


  nuevo, me tomó de la pierna y me hizo una zancadilla.


  Estábamos muy cerca del agua, y al parecer la marea


  había subido porque cuando caí los restos de una ola me


  mojaron y retrocedieron de nuevo.


  —Eres una astuta y tramposa zorra —dijo


  cubriéndome con su cuerpo.


  Otra ola nos atrapó, esta vez con más intensidad, me


  hizo toser.


  —Mereces un castigo —dijo levantándose, se sacó


  las zapatillas con los pies tirándolas lejos—, me cargó en


  su hombro y se adentró conmigo al mar.


  —¡¡¡Suéltame, cromañón, suéltame!!! —le pegué en


  la espalda con mis puños. Nada, se reía a carcajadas—


  ¡¡¡No sé nadar!!! ¡¡¡Auxilioooo!!!


  —Sí, pastorcita mentirosa… te creo —me dio una


  fuerte nalgada mientras yo seguía gritando, me sacó las


  zapatillas y también las tiró lejos en la arena— ¡Cállate,


  embustera!


  ¡Oh, mierda! Ya no me creía, era inútil tratar de


  engañarlo.


  Y tampoco podía luchar contra él, era imposible,


  así que esperé mi destino final, poniendo los ojos en


  blanco.


  Me tomó de la cintura y me tiró al mar, yo intenté


  asirme de su cuello, lo tomé de sorpresa y me lo llevé


  conmigo. Nos zambullimos gritando. Salimos a la


  superficie escupiendo y riendo a carcajadas. Me encaramé


  inmediatamente en su cuerpo y lo abracé fuerte,


  envolviéndolo con las piernas.


  —Mmmm, mi monita tramposa —dijo dulcemente,


  correspondiendo a mi abrazo.


  Las olas no dejaban de azotarnos a cada rato, pero


  Phil se mantenía en el mismo lugar. No estábamos muy


  adentro, cuando el agua se retiraba solo le llegaba a la


  altura de su entrepierna.


  Lo miré y sonreí pícara.


  —¿Qué estarás pensando? —era más bien una


  pregunta que se hacía él mismo.


  —¿Alguna vez hiciste el amor en el mar bajo la luz


  de la luna, amorcito?


  —Emperatriz, mis huevos están congelados —se


  quejó.


  Metí mi mano dentro de su short de algodón.


  —Sin


  embargo Don


  Perfecto…


  está


  "perfectamente" preparado, valga la redundancia.


  Bajé un poco su pantalón corto, su miembro saltó de


  su confinamiento y empecé a tocarlo. Uní mi boca a la


  suya y nos besamos, nuestras lenguas se enredaron y ya no


  sentimos nada más que nuestros cuerpos arder, ni siquiera


  las olas que rompían por nuestros cuerpos.


  Ya no podía pensar, menos aún razonar. Las manos


  de Phil estaban por todos lados, incluso una de ellas se


  había introducido por debajo de mis calzas y me


  acariciaba las nalgas.


  El beso que compartimos era como pura ambrosía


  para dos hambrientos. Los dos estábamos necesitados,


  ávidos de calor. Y yo lo deseaba en ese momento, más


  que nada en el mundo.


  Bajé mis piernas y él deslizó mi calza hacia abajo,


  la metió en su brazo para no perderla en el mar. Tocó la


  piel desnuda de mis nalgas mientras nuestras lenguas se


  rozaban y nuestros labios se acariciaban con suaves


  suspiros que muy pronto se convirtieron en gemidos


  entrecortados. Él bajó la mano hasta mis pliegues y me


  abrí para él.


  Metió dos dedos.


  —Estás tan caliente, amor, tan preparada para


  recibirme.


  —Mmmm —solo pude suspirar, asintiendo.


  La pálida luz de la luna se derramó sobre nosotros


  cuando él me alzó en sus brazos y yo le rodeé de nuevo la


  cintura con las piernas, luego me bajó hacia su duro


  miembro y me llenó por completo.


  Nos movimos juntos con los labios fundidos, con


  los cuerpos unidos y ese poder que siempre surgía entre


  nosotros, nos rendimos a él. Nos dejamos envolver por él.


  Nos atravesó y nos rodeó, incendiándonos por completo.


  —Cabálgame, emperatriz. Muévete.


  Y lo hice, él me ayudó.


  Me alzó y bajó con ímpetu. Me aferré a él y lo solté,


  para volver a agarrarlo con más fuerza. Saboreando cada


  instante como sabía que él hacía. Degustando el placer de


  mi amante a través de sus besos y sus osadas caricias.


  Durante unos momentos nos comunicamos sin


  palabras en la oscuridad de la noche y entre olas que nos


  azotaban sin piedad, solo éramos él y yo y aquel poder


  que nos embargaba, que nos vinculaba, que nos unía.


  Hasta que el deleite se convirtió en placer y el placer en


  pura pasión. Hasta que el deseo nos atrapó y nos fundió,


  hasta que explotamos y cualquier pensamiento racional


  desapareció de nuestras mentes.


  Hasta que aquella potente explosión creció y nos


  envolvió, nos acosó y derribó, nos espoleó y, entonces,


  nos destruyó, nos hizo pedazos y nos rompió, dejándonos


  expuestos al placer que nos atravesaba las venas.


  Que llenaba de dicha mi corazón.


  Finalmente la oleada cesó, no así las olas del mar,


  que seguían azotándonos.


  Él caminó conmigo a cuestas hacia la arena,


  suspirando y tambaleando.


  —Phil… —susurré.


  —¿S-sí, amor? —balbuceó.


  —Veo las luces del cuatriciclón de la policía que


  patrulla la playa a la noche… viene hacia aquí…


  ¡¡¡corre!!!


  Riendo a carcajadas, Phil voló hacia mi casa


  conmigo a cuestas. No pensaba desmontar de su cuerpo…


  ¡estaba desnuda de cintura para abajo!


  Quiso bajarme al llegar a la galería.


  Le pedí mis calzas.


  Habían desaparecido.


  Me negué a bajar.


  Cuando llegamos a mi habitación, sonó el timbre de


  la puerta. Nos miramos frunciendo el ceño. Atendí. Vi a


  dos policías por el visor. Me preguntaron si estaba todo


  bien, porque habían visto a dos personas subir hasta la


  terraza.


  Arrugué mi nariz, y les mentí:


  —Oficiales, les agradezco mucho que se preocupen


  y cuiden el vecindario, los chicos eran mi hija y su novio,


  ya los reprendí, puede estar seguro que no volverán a


  meterse en el mar a la noche.


  Phil reía en silencio al lado mío comiendo el


  sándwich de atún y verduras que Consuelo nos había


  dejado preparado. Mi león engulló tres de un tirón, yo


  apenas pude con uno.


  Luego nos metimos a la ducha juntos, con el agua


  bien caliente para cambiar la fría temperatura de nuestros


  cuerpos. Me enjabonó, lo enjaboné, me lavó el pelo, hice


  lo mismo, me besó, lo besé.


  Y volvió a encenderse la pasión entre nosotros.


  Fuimos a la cama e hicimos el amor de nuevo, en


  silencio. Él detrás mío, en posición cucharita, acariciando


  mis pechos y mi entrepierna en todo momento.


  Fue dulce, maravilloso.


  Me sorprendió, no tanto la intensidad esta vez, sino


  mi entrega. Nunca antes me había ofrecido en cuerpo y


  alma como esa noche; jamás había estado tan


  profundamente conmocionada. Cuando terminó, respiré


  hondo para tranquilizarme y giré la cabeza para mirarlo.


  Su rostro estaba sonrojado y ofuscado de deseo; sus ojos,


  embargados de pasión y brillantes mientras lo observaba.


  —Esto ha sido... —le falló por un momento la ronca


  voz y se mojó los hinchados labios antes de continuar—:


  sencillamente hermoso, emperatriz.


  De forma inesperada, sentí que se me desbocaba el


  corazón. Yo no podía sentirme aturdida de manera tan


  absurda ante su elogio, como si fuera una joven novata;


  aunque no pude reprimir aquella disparatada emoción.


  —Lo fue, realmente precioso —acepté, depositando


  un ligero y dulce beso en sus labios. Agité los ojos,


  cerrándolos y luego proferí un suspiro de satisfacción.


  Me quedé dormida acurrucada contra su pecho de


  espaldas.


  No tomé mis pastillas, y solo desperté una vez esa


  noche.


  11


  Phil no estaba conmigo cuando abrí los ojos esa


  mañana. Una extraña sensación de abandono se apoderó


  de mí. Me sentí absurda y me reproché a mí misma.


  Miré la hora, eran apenas las 7:52.


  Me levanté y fui hasta el baño. Hice mis


  necesidades, me bañé y luego me miré al espejo. El


  moretón casi había desaparecido por completo. Recordé


  que hoy tenía almuerzo con mi padre, y casi decidí no


  tapármelo, pero mi coquetería ganó la partida.


  Me vestí muy formal, pantalón y chaqueta corta


  color verde oscuro en conjunto con una camisilla de seda


  gris clara. Zapatos, cinto y accesorios negros.


  Cuando bajé vi que Phil había recuperado mis


  zapatillas de deportes que habíamos dejado tiradas en la


  playa la noche anterior. Estaban en el piso al pie de la


  entrada de la cocina. También mi calza estaba doblada y


  apoyada sobre uno de los taburetes.


  Había perdido una media, pero ganado mucha


  diversión.


  Sonreí. Me senté en el desayunador a leer el


  periódico y tomar el maravilloso café que Phil dejó


  preparado para mí, también comí una porción de ensalada


  de frutas que Consuelo dejó en la heladera, lo mezclé con


  yogurt de vainilla.


  Estaba delicioso. Revisé mi iPhone, tenía un


  mensaje de Phil:


  «Que tengas un buen día, emperatriz. Tengo una


  cita muy temprano esta mañana, te dejé el café


  preparado. Piensa en mí. Bs»


  ¡Qué dulce era! Me lo había enviado hacía una hora.


  Le contesté:


  «¿Y mi suave y adormilado sexo matutino?»


  Recién recibí su respuesta cuando estaba en el auto,


  camino a la galería:


  «Te complaceré esta tarde. Pero no será suave ni


  adormilado»


  No pude escribirle porque estaba conduciendo.


  Recién cuando llegué a la oficina y me senté en mi


  escritorio, le respondí:


  «Entonces deberá usted quedarse a dormir otra


  vez esta noche para poder cubrir mis necesidades


  matutinas, señor Girardon»


  Me contestó al instante:


  «Esta noche y todos los días hasta mi partida si


  usted quiere, señora Vin Holden, es una promesa


  y un deseo de mi parte»


  ¡Oh, mierda! Era una linda promesa, pero lo de la


  partida espoleó mi estado de ánimo hacia abajo.


  —¿Qué tiene de interesante tu iPhone que estás tan


  concentrada en él? —me interrumpió Susan sonriendo—


  Buen día, Geral.


  —Espera, dos segundos…


  Terminé de contestarle a mi leoncito:


  «Estoy suspirando. Ahora me pondré a trabajar,


  sudamericano. Que tengas un buen día, ya te


  extraño. Bs»


  Miré a Susan desesperada.


  —Hola, Susu. Estoy metida en un buen lío.


  —¡¿Por qué, qué te pasó Yeya?! —se sentó frente a


  mí, preocupada.


  Miré su último mensaje:


  «Yo llevo extrañándote toda mi vida. Que tengas


  un buen día, amor…»


  Suspiré dramáticamente.


  —Este sudamericano de mierda me tiene atontada


  —lloriqueé.


  Susan empezó a reír a carcajadas.


  Por supuesto, me exigió detalles, nos sumergimos en


  la dimensión «Yeya y Susu» y parloteé hasta el cansancio


  de las bondades de mi leoncito. De las sesiones en el


  santuario, de su dulzura, de su maravilloso café, de su


  extraño brebaje en bombilla que todavía no me había


  animado a probar y de muchas otras tonterías que hicieron


  que Susan pusiera los ojos en blanco. Luego me sondeó el


  tema «alcoba», yo solo abrí los ojos como platos y le


  mostré mis dos pulgares hacia arriba, le conté lo que


  había pasado en la playa la noche anterior, exagerando la


  comicidad de la situación. Reímos a carcajadas, y más de


  media hora de charla después, di por terminada la sesión


  para que nos pusiéramos a trabajar.


  Vi sobre mi escritorio la carpeta de la petrolera Vin


  Holden que había dejado olvidada, la guardé de nuevo en


  el mueble archivador. Ese día tenía cita para almorzar con


  mi padre, así que podría averiguar más de primera mano,


  aunque la verdad… poco me importaba.


  Me zambullí en el trabajo.


  Minutos después del mediodía la recepcionista me


  anunció que mi padre estaba abajo, esperándome. Tomé


  mi cartera y fui a su encuentro.


  Nos saludamos cordialmente y decidimos ir


  caminando a un coqueto y conocido bistró que se


  encontraba a solo una cuadra y media de la galería. Sus


  dos secuaces, Larry y Ed nos seguían de cerca. Me


  molestaban, pero no dije una sola palabra al respecto


  porque sabía que eso desencadenaría otro tipo de


  discusión entre nosotros, que deseaba evitar.


  Por suerte, uno de ellos se quedó afuera en la


  puerta, y el otro se paró dentro de la entrada del local.


  Nos sentamos frente a frente en una de las mesas


  semi privadas que daban hacia la pared, de esas que los


  asientos parecen sofás y que crean un pequeño ambiente


  íntimo para los comensales.


  La primera discusión surgió en ese momento,


  aunque yo no participé. El maître quiso cambiarnos a una


  mesa para dos personas, argumentando que esa era para


  cuatro. Mi padre lo miró como si quisiera asesinarlo.


  —Si desea cobrarnos cuatro cubiertos, hágalo, pero


  aquí me quedo —contestó firme—. Ahora por favor,


  tráiganos la carta, no tenemos mucho tiempo —me miró—


  ¿Te gustaría tomar vino, Geral? —Negué con la cabeza—.


  Agua mineral con gas y una jarra de jugo de arándanos —


  anunció.


  Nos pasó el menú y decidimos rápidamente. Se


  retiró.


  —¿Cómo has estado, hija?


  Levanté una ceja, y a punto estuve de responderle:


  «¿Desde cuándo te importa mi bienestar?», pero me mordí


  la lengua antes de hacerlo. Recordé sus palabras


  anteriores de que siempre estaba a la defensiva con él y


  cambié de actitud.


  —Muy bien, padre… ¿y tú?


  Hablamos un rato de cosas intrascendentes, y luego


  ambos nos callamos porque en realidad no teníamos


  mucho tema de conversación, entonces me acordé la


  carpeta de la petrolera:


  —Estuve leyendo los informes que me envía tu


  secretario todos los meses.


  —¿Y qué te parecen?


  —No entendí mucho, padre… demasiado técnico.


  —Deberías interesarte más, Geral. Al fin y al cabo,


  eres accionista. El 70% de la empresa es nuestra, el 20%


  está en la bolsa de valores y Jesús posee un 10%. Tú


  tienes en tu poder la mitad de las acciones de tu madre,


  que corresponden a un 17,5% de todo. El día que yo


  muera, serás la única propietaria del 70%.


  —¿No ibas a desheredarme? —pregunté con sorna.


  Me arrepentí apenas lo dije.


  Por suerte mi padre no lo tomó a mal.


  —Lamento haberte dicho eso, hija… y haberte


  pegado. Sabes que jamás te desheredaría —me miró


  fijamente. ¿Lo sabía? —. Lo sabes, ¿no?


  Si pudiera embotellaría estos extraños momentos en


  los que mi padre me parecía «casi» humano.


  —Lo sé, y ojalá me sobrevivas, padre. Porque no sé


  qué haría con toda esa responsabilidad.


  —Lo que debes hacer… —lo miré interrogante,


  temía lo que iba a decirme— es casarte con Jesús


  Fontaine, como lo habían planeado —casi me levanté de


  la mesa, mi cara se desfiguró, mi padre se dio cuenta—.


  Tranquila, no te alteres. Pero admítelo, en el fondo sabes


  que esa es la solución.


  —No puedo creer que me digas eso. Lo intenté…


  sabes que lo intenté, y también sabes lo que pasó, lo que


  Jesús me hizo… ¿cómo puedes aconsejarme semejante


  estupidez? ¿Acaso deseas que sea infeliz toda mi vida?


  —Ya tienes 34 años, Geral… deberías pensar en


  casarte y tener hijos.


  Respiré hondo varias veces.


  Geral, tranquilízate, me dije a mí misma. Ya


  pasaste antes por esto.


  Por suerte justo en ese momento nos sirvieron la


  comida, me dio un pequeño respiro para sosegar mi


  espíritu.


  —Es muy difícil la comunicación contigo, padre —


  acepté con los labios fruncidos—. ¿Es que acaso no


  recuerdas a Selena? ¿Olvidaste las consecuencias de toda


  esa experiencia? ¿Quieres que te lo repita?


  —Eres muy emocional, Geraldine.


  —Y yo que pensaba que era una perra fría y sin


  sentimientos.


  No hizo caso a mi comentario irónico.


  —Existen alternativas para que puedan tener más


  hijos, la fertilización in vitro, por ejemplo. Ambos tienen


  dinero y poder… el mundo está a sus pies.


  ¿Dinero y poder? Quise reírme en su cara. Ese era


  un tema interminable. Me gustaba tener dinero, y el poder


  era fabuloso, pero haber tenido en mis brazos a mi


  pequeña Selena y no haber podido conservarla conmigo


  por más dinero que hubiera tenido, me enseñó a ser


  humilde ante la prepotencia de creer que todo se podía


  comprar con dinero.


  Mi pequeña niña, aun habiendo nacido con apenas


  25 semanas de gestación me había enseñado mucho.


  Solo vivió veinte horas, pero mi mundo se volteó


  con ella.


  —Lo pensaré, padre —mentí y llevé a mi boca un


  trozo de pescado.


  Me supo a cartón y por más que lo masticaba,


  dudaba que podría tragarlo.


  No quería seguir hablando de cosas personales, así


  que cambié de tema radicalmente:


  —Quizás quieras contarme sobre la expansión que


  leí en el informe.


  —En realidad, ese es el tema principal del cual


  quería conversar contigo. ¿Sabes que nos estamos


  quedando sin reservas de petróleo y que empezamos a


  indagar en otros países? —Asentí con la cabeza—.


  Contactamos desde comienzos del año pasado con dueños


  de tierras en el Chaco paraguayo… ¿conoces dónde


  queda?


  —¿El Paraguay? Claro… lo investigué.


  —Bien, me alegro —me sentí estúpidamente feliz


  de ver la cara de orgullo de mi padre al saber que me


  había interesado en sus negocios. ¡Si supiera!—. Luego de


  mucho trabajo e investigación, llegamos a un acuerdo con


  un terrateniente paraguayo, cuyas extensas tierras lindas


  con excavaciones exitosas realizadas en Bolivia. Al


  parecer todo estaba bien, hasta que este señor murió hace


  un par de meses y su hijo se hizo cargo de todo. Nos está


  poniendo trabas por todos lados, e incluso impugnó el


  acuerdo legalmente firmado por su padre.


  —Es bueno estar enterada, padre… gracias por


  contármelo. Pero… ¿yo qué tengo que ver en todo esto?


  ¿Acaso puedo ayudarte de alguna forma?


  —Sí. El acuerdo firmado originalmente, que dudo


  que el hijo pueda llegar a revocarlo pero lo está


  intentando, propone el 55% de las acciones de esta nueva


  empresa para nosotros y el 45% para ellos, con el mismo


  porcentaje de votos en cualquier asamblea. Necesito


  saber que estás de nuestro lado, que siempre tendremos el


  control total, tratar con el padre era fácil, pero el hijo es


  un hueso duro de roer.


  —Padre, esas personas son ajenas a mí, por


  supuesto que puedes seguir contando con mi apoyo. Ya


  firmé un documento dándote el poder absoluto de decisión


  sobre mis acciones… no me interesa involucrarme,


  puedes quedarte tranquilo.


  —Un poder puede ser absoluto y de tiempo


  indefinido, pero también revocado en cualquier momento,


  Geral. Temo por tu seguridad, no sabemos hasta qué punto


  este hombre puede manipular la situación para hacerse


  con el control que cree que debería tener por ser su


  familia la dueña de esas tierras. Él se quedó con la


  responsabilidad de todo, su madre y hermanas le dieron el


  poder de decisión, y contrató aquí a Sigrid Humeen…


  ¿sabes quién es, no?


  —El mejor abogado de California —respondí.


  —Sí, nos está haciendo ver las estrellas.


  Sonreí interiormente. No me imaginaba que alguien


  pudiera tener el poder de alterar tanto a mi padre, creí que


  yo tenía el monopolio de eso.


  —Bueno, de mi parte no tienes que preocuparte, no


  revocaré el poder que te di.


  —¿Y tu seguridad?


  —¿Crees que quieran hacerme daño? ¿Qué


  ganarían? —pregunté confusa.


  —No lo sé, ¿cómo saber lo que pasa por sus


  mentes? —se encogió de hombros.


  —Bueno, en ese aspecto tendrás que arriesgarte,


  padre —dije mientras el mozo retiraba mi plato, al final


  me había relajado y comido un poco—. No haré


  concesiones al respecto, no quiero tener a nadie detrás


  mío cuidando mis pasos, dándome órdenes o diciéndome


  dónde puedo o no puedo ir o qué debo hacer. Hace más de


  un año que vivo feliz sin tus secuaces detrás, quiero


  continuar así.


  —¿Y si contrato a un par de mujeres de tu edad?


  Negué con la cabeza.


  —Es la misma cosa. No quiero un niñero o niñera.


  Me gusta estar sola, saber que no hay nadie mirando o


  juzgando lo que hago o dejo de hacer… — y luego


  informándote. Pero eso no lo dije.


  —Geral…


  —Padre…


  Ambos nos miramos desafiantes.


  —Entonces cásate con Jesús, él sabrá protegerte.


  Suspiré hastiada.


  «Y de paso, tendrá acceso a las acciones que me


  corresponden, y ellos felices al saber que controlan todo»,


  ese era el párrafo que mi padre se guardó para sí mismo.


  —Padre,


  esta


  conversación


  terminó


  —dije


  levantándome—. Me alegro haber tenido esta charla


  contigo, por lo menos no discutimos, y es un gran avance.


  ¿Cuánto más estarás en Los Ángeles?


  —Estaré ida y vuelta hasta que se resuelva todo, y


  hasta que ese desgraciado terrateniente decida dar la cara.


  —¿No lo conoces? —pregunté asombrada.


  —Al padre sí… al hijo todavía no tuve el "placer"


  —dijo irónicamente—. Solo tratamos con Humeen hasta


  ahora, pero vendrá pronto, apenas se resuelva el conflicto


  que él mismo creó y deba firmar los acuerdos finales.


  Asentí con la cabeza.


  —Suerte con todo, padre… al fin y al cabo, tu éxito


  es el alimento de mi bolsillo —respondí sonriendo. Era


  verdad.


  —Recuerda siempre eso, hija.


  —Lo recuerdo.


  Nunca sabía cómo despedirme de mi padre. ¿Un


  abrazo? ¿Un beso? Impensable. Simplemente me despedí,


  aunque cuando me di vuelta, escuché:


  —Te llamaré cuando vuelva para que volvamos a


  reunirnos.


  Levanté la mano y le hice un gesto de asentimiento y


  despedida.


  Cuando salí a la calle, el matón de mi padre se


  movilizó.


  —No te atrevas a seguirme, Ed —le dije mirándolo


  fijamente.


  —No, señora —asintió y se quedó en su sitio.


  Cuando llegué a la galería, solo tuve media hora de


  tiempo para ocuparme de los últimos problemas. La


  recepcionista anunció la llegada de Mike Hogan –acababa


  de descubrir su apellido– diez minutos antes de las 3:00.


  Susan lo hizo pasar a la sala de reuniones.


  El adonis de pelo rubio estaba tan lindo como lo


  recordaba. Lo saludé impersonalmente con un apretón de


  manos y miré los lienzos estratégicamente ubicados sobre


  la mesa.


  Susan y yo estuvimos los siguientes cinco minutos


  en silencio, examinándolos.


  Mike parecía nervioso, observándonos a una y otra,


  parado, con los brazos cruzados y una de sus manos


  levantada con el pulgar en la boca.


  Miré a Susan, me devolvió la mirada.


  — Ziellos —le dije. Se pronuncia "silos" y significa


  "sin alma" en holandés.


  Susan asintió, seria.


  Era un código entre nosotras, ella ya sabría qué


  hacer con esa información.


  —Un gusto haberlo visto de nuevo, señor Hogan —


  dije mirándolo y pasándole la mano—, ahora tengo que


  irme, le dejo en las excelentes manos de mi curadora de


  arte.


  —Pero, Geral… —protestó.


  —Señora Vin Holden —lo corregí. Me di media


  vuelta y me fui.


  Sí, podía ser una reverenda hija de puta cuando


  quería.


  Pero luego de la reunión con mi padre no estaba de


  humor, y no me gustaron sus pinturas. En realidad no


  tenían nada de malo, la técnica era buena, pero les faltaba


  espíritu propio, y un condimento importante que pocos


  cuadros tenían, y que… por ejemplo a los de Logiudice le


  sobraba: pasión.


  ¡Oh, mierda… no podía sacar esos cuadros de mi


  mente!


  Me despedí de todos, subí a mi vehículo y me dirigí


  a casa.


  Llegué quince minutos antes de las 4:00. Saludé a


  Consuelo, me cambié, tomé la cámara digital y fui hasta


  mi despacho en plantaba baja.


  Descargué todas las fotos de Phil en mi laptop, en


  una carpeta especial oculta y con código de acceso.


  Empecé a clasificarlas en otros directorios.


  Me quedé sin respiración con cada fotografía. ¡Por


  Dios! Esos músculos oblicuos de sus abdominales me


  volvían loca. Esa "V" que me llevaba al paraíso y me


  hacía suspirar como una tonta conseguía que mi


  entrepierna palpitara. Me restregué contra el asiento y


  suspiré.


  ¡Oh, mierda! Una de las fotos era perfecta. Él estaba


  de espaldas en la cama, entre las sábanas desordenadas,


  abrazando la almohada, casi escondiendo su rostro en


  ella, la toma era desde los pies, su ancha espalda, sus


  fuertes brazos y sus redondeadas nalgas se veían


  perfectas, y las sombras que creaban las luces dejaban ver


  una zona de su cuerpo en penumbra, justo entre sus


  piernas.


  Sin duda alguna, sería una de las fotos elegidas.


  De todas las que había clasificado, me quedé con


  veinte.


  Eran sencillamente P-E-R-F-E-C-T-A-S.


  En ese momento, Consuelo me interrumpió


  anunciándome que ya se iba.


  La despedí y me quedé pensativa. ¿Ya eran las


  5:00? Ni siquiera me había dado cuenta el paso del


  tiempo, pero… ¿dónde estaba Phil?


  Revisé mi iPhone, y ¡mierda! Estaba sin batería. Lo


  enchufé, lo encendí y encontré un mensaje de mi leoncito:


  «Emperatriz, discúlpame, pero llegaré tarde. Te


  estuve llamando y tu celular me daba


  desconectado. Estaré allí apenas me desocupe.


  Bs»


  Bien, no lo necesitaba en este momento de todas


  formas, y clasificar sus fotos era sumamente divertido. Le


  contesté:


  «No te preocupes, estoy gozando con tus fotos»


  No recibí respuesta inmediata.


  Seguí con las fotografías. Las abrí con un


  procesador de imágenes y creé máscaras de los tamaños


  de los lienzos que solía usar. Y en cada una de las fotos


  definí el espacio exacto que quería que se viera reflejado


  en el cuadro. En algunas le corté el rostro, y en la mayoría


  solo dejé a la vista hasta su barbilla.


  Quedé sumamente conforme con todas. Quizás no


  llegara a pintar los veinte cuadros, con quince me


  conformaba, y sabía cuáles eran mis favoritos. Puse en la


  cola de impresión las fotos y me fui hasta la cocina a


  preparar algo de cenar.


  Miré la hora, ya eran casi las 7:00. Fruncí el ceño.


  En ese preciso momento sentí que golpeaban la


  vidriera de la terraza.


  ¡Phil! C orrí a abrirle.


  —Hola, emperatriz —saludó.


  Salté a su cuello y lo abracé.


  —Mmmm, qué placer ser recibido de esta forma —


  dijo suspirando. Lo miré—. ¿Me extrañaste, amor?


  —Mucho —dije respirando contra sus labios.


  Me besó. Lo besé. Me abrazó. Lo abracé. Y


  estuvimos los siguientes cinco minutos haciendo lo


  mismo, parados entre la galería y la sala. Ajenos a nada


  más que no fuera nosotros y nuestras suaves caricias.


  —Te noto cansado —dije separando mis labios y


  mirándolo.


  —Lo estoy, emperatriz. Hoy fue un día de mierda —


  y cambió de tema—. Lamento haberte dejado plantada.


  Lo tomé de la mano y lo estiré, él cerró la vidriera


  primero. ¡Oh, mi leoncito! Siempre previsor.


  —No te preocupes, estuve entretenida clasificando


  tus fotos —lo llevé hasta el desayunador—. ¿Quieres


  cenar?


  —Me muero de hambre —entramos juntos a la


  cocina—. Y traje helado para el postre —me lo mostró y


  lo guardó en la congeladora.


  Al final, Phil se encargó de todo. Metió una fugazza


  congelada al horno y al enterarse que se me antojaban


  pepinos, pero no sabía ni siquiera pelarlos, lo hizo él.


  Le di las indicaciones:


  —Aceite de oliva, sal y limón, nada más, cariño.


  —Eres una mimada… ¿sabes?


  —No me culpes, ¿qué puedo hacer si tengo a


  alguien tan perfecto que me consiente?


  Nos dimos un beso a través de la mesada.


  —¿Quieres tomar vino, Phil? —pregunté sonriendo.


  —No bebo, amor —y siguió cortando los pepinos.


  —¿Nunca? —negó con la cabeza— Oh… —me


  quedé muda.


  Con razón jamás había tomado más que agua con


  gas las veces que salimos. Yo pensé, erróneamente por lo


  visto, que no lo hacía porque tenía que conducir.


  Me sentí una alcohólica.


  Mi sudamericano era demasiado… perfecto.


  —No pienses eso —dijo mirándome.


  —¿Qué? ¿Cómo sabes lo que estoy pensando? —


  pregunté asombrada.


  —No me pongas en un pedestal, emperatriz. Cada


  vez que cuento mi decisión de no beber la gente tiende a


  pensar que soy un santo, y disto mucho de serlo, te


  aseguro —vi tristeza en su expresión—. No bebo, pero no


  porque no quiera, sino porque por culpa de la bebida me


  he metido en muchos problemas. He cerrado la etapa de


  mi vida en la que me comportaba como un idiota


  irresponsable, estoy tratando de hacer las cosas bien, y si


  eso incluye no beber… pues no lo hago. No bebo, y punto.


  —Eso es… admirable, Phil.


  —Gracias, amor —y me pasó un tenedor lleno de


  pepinos—. Prueba.


  —Mmmm,


  delicioso,


  refrescante


  —dije


  relamiéndome los labios.


  Sonrió. Casi me derrito.


  Cuando terminamos de cenar, yo fui a buscar las


  fotos de mi escritorio y a la vuelta lo encontré


  cómodamente sentado en el sofá de cuero de la sala, con


  la televisión encendida y los pies desnudos sobre la


  mesita de centro, tomando helado con una cuchara…


  ¡directamente desde el pote!


  Me senté a su lado y me pasó la otra cuchara.


  ¡Oh! Häagen-Dazs, amaba ese helado.


  —¡ Macadamia Nut Brittle! Me encanta… —le


  saqué el pote y di cuenta de dos cucharadas bien grandes


  antes de devolvérselo—. Mmmm, divino.


  —¿Qué tienes ahí? —preguntó mirando la carpeta.


  —Las fotos que elegí, con las poses que me gustan


  —abrí la carpeta y empecé a mostrarle, una a una—. Me


  costó mucho decidirme. Pero creo que definitivamente


  estas son las mejores.


  —Están muy bien —dijo encogiendo los hombros


  —. ¿El recuadro claro son las zonas que no vas a pintar?


  —Sí, las edité, lo que está resaltado es la forma del


  lienzo, y la orientación, ¿ves? —y giré una foto para que


  captara cómo quedaría.


  —Me gusta, sobre todo porque me cortas la cabeza,


  nunca pensé que alguna vez me sentiría feliz porque


  alguien me rebanara el cuello —y reímos a carcajadas—.


  Amor, ¿te diste cuenta que ninguna de las que elegiste es


  un desnudo frontal?


  Abrí los ojos como platos.


  —¡Oh, tienes razón! —observé una a una cada foto


  —. No me había fijado. Quizás… —lo miré a los ojos—


  quizás inconscientemente no quiera compartir a Don


  Perfecto con nadie.


  Dejó el helado sobre la mesita, lo tapó, bajó sus


  pies y me sacó la carpeta de las manos.


  —Me gusta eso —me abrazó. Al instante yo ya


  estaba encaramada encima de él a horcajadas. Nos


  besamos—. ¿Sabes que hoy hace una semana que nos


  conocemos?


  —¿Solo una semana? ¡Santo cielo! Parece mucho


  más… —acepté asombrada.


  —Tengo la misma sensación —me acarició la


  cintura—. Al recordar eso, me pregunté: ¿qué puedo


  regalarle a una emperatriz que lo tiene todo?


  —¡ Häagen-Dazs! —dije riendo.


  —Aparte de eso… —me guiñó un ojo— me di


  cuenta que anoche dormiste muy bien abrazada a mí, y que


  la única vez que despertaste fue porque volteaste dormida


  y no me encontraste. Entonces… —me levantó de su


  regazo y se incorporó— espérame.


  Fue hasta la galería y volvió con una enorme bolsa


  que por lo visto había dejado sobre el sofá. Me la entregó


  sonriendo.


  —Phil…eh, gra-gracias —balbuceé sorprendida.


  —Ni siquiera lo revisaste, amor.


  —No importa —abracé la bolsa, era esponjosa—.


  Nadie me había hecho un regalo por… ¿una semana de


  conocernos? Eso es raro… y hermoso.


  Se sentó de nuevo a mi lado. Parecía avergonzado.


  Abrí la bolsa.


  Era una almohada con la forma de un oso.


  —Tiene la camiseta que suelo usar para dormir,


  emperatriz —la acercó a mi rostro—. Tiene mi olor, así


  cuando no esté contigo a la noche, puedes abrazar a Teddy


  Bear y dormirás bien sin tomar esas pastillas que a la


  larga te estropearán el estómago.


  Estrujé a mi oso, todavía conmocionada… ¡Y sí!


  Tenía el perfume de Phil.


  — Philddy [04]… —dije emocionada.


  —¿Lo llamarás Philddy?


  Asentí abrazando mi nueva almohada.


  —Me encanta —lo miré—. No sé qué decirte… no


  recibo muchos regalos, ¿sabes? Esto es… hermoso —lo


  besé, conmovida—. Gracias, amorcito.


  Él devolvió mi beso, luego volví a besarlo… y ya


  no pudimos parar.


  Escuchamos el fuerte sonido de un trueno, y el


  ambiente cambió.


  Los dos reaccionamos a la vez. Me rodeó la cintura


  con un brazo y me apretó contra su torso, justo cuando yo


  alargaba los brazos hacia él. Su cuerpo estaba caliente; su


  piel ardía con tanta intensidad, que me sorprendió que no


  estuviera desprendiendo vapor. Sentí la suavidad de


  Philddy entre nosotros, lo hicimos a un lado y volvimos a


  abrazarnos.


  Bebí el sabor a helado de macadamia de sus labios,


  e inhalé su aroma. No olía tan bien como siempre, sino


  mucho mejor... era una mezcla de algo fuerte y almizclado


  y de jabón. Me ubiqué encima de él a horcajadas, sin


  abandonar su boca.


  Me sacó la camisilla de seda. Desabotoné su


  camisa, estrujó mis senos sobre el sostén de encaje y tragó


  el jadeo de mis labios besándome, me robó el aliento


  antes de devolvérmelo con su siguiente exhalación. Pateó


  el pote de helado sin querer, cayó en el piso y rodó, pero


  los dos hicimos caso omiso del golpe contra la vidriera.


  —Geraldine, Geral, amor...


  Saboreé mi nombre en su lengua mientras sentía sus


  manos en todas partes... en mis pechos, en mis costados,


  deslizándose hacia abajo antes de sacarme el sostén; sus


  dedos me recorrieron la piel desnuda sin preámbulos,


  pero de todos modos, yo no necesitaba ninguno.


  Apretó mis pechos para juntarlos y sentí su aliento


  sobre mi piel húmeda mientras los besaba, mientras me


  chupaba y succionaba los pezones hasta que grité de


  placer. Resonó en todo el recinto.


  No tuve que moverme, cambiar de posición ni


  prepararme, porque él se encargó de todo. Se apartó de


  mis pechos mientras me sacaba el pantalón junto con mis


  bragas, y acto seguido abría mis piernas, me volteó de


  espaldas al sofá y ni siquiera el brazo de apoyo que me


  apretaba contra la espalda y la nuca pudieron impedir que


  mi cuerpo entero se arqueara cuando metió la cabeza entre


  mis muslos.


  Fui incapaz de pensar en nada, pero pensé en todo.


  Me separó los pliegues con los pulgares, y empezó a


  acariciarme el clítoris con la lengua.


  No fue como siempre, sino mejor.


  El placer me inundó como un torrente mientras


  trazaba las curvas y las líneas de mi cuerpo con la boca,


  mientras sentía en mi piel sus labios, su lengua, e incluso


  un roce de sus dientes que hizo que jadeara y que me


  elevara hacia él. No me devoró con suavidad ni con


  ternura, ni siquiera con ritmo, pero no me importó.


  Empezó a llover, y mientras los truenos resonaban


  en el exterior, su boca iba dejando relámpagos de éxtasis


  a su paso, mi cuerpo se tensó y vibró como si estuviera


  electrificado. Por un segundo pensé que fui yo la que


  provocó el apagón, porque las luces bajaron de


  intensidad, parpadearon y se extinguieron.


  Estábamos en la oscuridad, solo tamizada por los


  ocasionales relámpagos.


  Bajé la mirada, él la alzó y se pasó la lengua por los


  labios, lo vi ponerse de pie, se desnudó rápidamente y se


  acostó a mi lado en el sofá, apretó la palma de su mano


  entre mis piernas; cuando volvió a besarme, saboreé mi


  propio sabor mezclado con el suyo mientras su mano se


  movía lentamente en mi coño, contuve el aliento.


  Finalmente, se apartó un poco para mirarme, y nos


  quedamos inmóviles. Sin apartar la mirada de la suya,


  sintiendo en los labios mi propio sabor mezclado con el


  suyo, exhalé lentamente el aire que había contenido. Poco


  a poco, con la misma lentitud, volví a inhalar y sentí cómo


  ascendía el aire por mi pecho mientras mis pulmones se


  llenaban. Me moví de forma casi imperceptible, y Phil


  volvió a presionar su mano contra mi coño, luego jugueteó


  con mi clítoris.


  Cuando decidí dejar la pasividad, bajé la mano de


  su cuerpo y presioné a Don Perfecto, luego lo acaricié de


  arriba abajo. Su miembro encajaba perfectamente en la


  curva de mis dedos, y cuando lo manoseé desde el glande


  hasta la base, el gemido de placer de Phil me dejó sin


  aliento. Cuando sopesé sus testículos en la palma de mi


  mano, se apretó contra ella. Aquella parte de su cuerpo


  era cálida y vital.


  —S-sí, emperatriz, tócame… soy tuyo.


  Él se movió y casi cayó al piso, lo estiré hacia mí y


  quedó encima, siguió besándome. Yo le correspondí,


  aunque su peso me molestaba.


  ¡Oh, no… no…!


  Es Phil… y aguanté un poco más, me moví hacia un


  costado pero no tenía espacio, quedé atrapada entre el


  sofá, el respaldo y su cuerpo, sentía que me asfixiaba, lo


  empujé, no pude moverlo, él estaba muy concentrado en lo


  que estaba haciendo, yo ni siquiera podía sentir su toque.


  ¡Dios mío! ¡Me ahogaba!


  —¡Phil! ¡Phil! —lloriqueé.


  —Sí, amor —estaba tan ensimismado, que no se dio


  cuenta de mi desesperación, y siguió besando mi cuello,


  apretándose más contra mí, presionando su entrepierna


  contra la mía, haciendo que nuestros sexos se tocaran.


  Tomé impulso, y con toda la fuerza que pude obtener en la


  posición que estaba, lo empujé, lo pateé, y empecé a


  mover mis manos, desesperada.


  Sentí un fuerte estruendo, no sabía si había sido un


  trueno u otra cosa.


  —¡¡¡Carajo!!! —gritó Phil enojado, y empezó a


  blasfemar en español.


  Lo miré.


  Había empujado la mesita de centro al caer y estaba


  tirado en el piso, como un ovillo, con las manos en su


  entrepierna.


  —¡¡¡Mierda, mierda… mierda!!!


  —¡Oh, santo cielo, Phil! Lo siento… —dije apenas


  sentí que el oxígeno volvía a mis pulmones.


  Traté de acercarme, pero me empujó hacia el sofá,


  siguió blasfemando en su idioma. Se levantó, un poco


  encorvado, y metió los pies en su pantalón.


  —Phil…


  —¡Vete al carajo, Geraldine! —ahí recién


  reaccionó— ¿Qué puta te pasa? Me empujaste, me


  pateaste los huevos…


  —Cariño…


  —¡Cariño un cuerno! —recogió su ropa del piso,


  sus zapatos— ¿Sabes, Geraldine? Soy paraguayo, fui


  criado de forma diferente a la que aquí están


  acostumbrados, nuestras madres nos hacen creer desde


  niños que somos los hombres los que mandamos, nuestras


  mujeres, aunque mandan, también nos hacen creer que


  somos nosotros los que llevamos los pantalones. ¡¿Te


  cuesta mucho aunque sea fingir que soy yo el que lleva la


  batuta de vez en cuando?! Todo se hace como tú quieres,


  cuando tú quieres y donde tú quieres. Me compras ropa


  como si fuera un puto gigoló, me usas de chofer, de


  acompañante, de falso novio, me haces posar como un


  maricón, me das indicaciones de cómo quieres follar o


  simplemente te encargas de follarme tú… la emperatriz


  siempre arriba, nunca abajo… ¿hay algo que yo pueda


  decidir? Ya pisoteaste mi orgullo… ¡¿Te vas a quedar con


  mis pelotas también?! —dio media vuelta y caminó hacia


  la galería— ¡Estás más loca que una cabra, y estoy


  harto…!


  —Phil, llueve… —es todo lo que pude susurrar


  antes de que él saliera a la galería, azotara la vidriera y se


  perdiera en la oscura noche tormentosa, vestido solo con


  el pantalón.


  Me hice un ovillo en el sofá, sin poder reaccionar.


  Miré al costado y vi a Philddy, lo tomé en mis


  brazos y lo estrujé contra mí.


  —Lo siento, Phil… soy una mierda, lo sé.


  «Audrey, necesito hablar contigo... ¡urgente!»
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  No pude sobresaltarme esa noche, porque


  sencillamente: no dormí.


  Estuve horas acostada en el sofá, desnuda,


  abrazando a Philddy.


  Pensando… ¿qué era lo que había hecho mal?


  Lo pateé, sí… sin embargo luego me acusó de un


  montón de cosas que me sorprendieron. No las entendía…


  ¿o sí? Quizás no quería entenderlas.


  Pero lo que más me sorprendió fue que yo estaba


  convencida de que él ya se había dado cuenta que no


  podía soportar sentir su peso encima mío, que me


  asfixiaba, que era desesperante para mí hallarme sin


  escapatoria. Creí que ya lo sabía… ¿por qué lo había


  hecho de nuevo?


  ¡Oh, mi leoncito! Lo había pateado, sin querer…


  donde más dolía.


  Phil, mi sudamericano, mi leoncito… ¿por qué me


  refería a él de esa forma?


  Normalmente si algo así hubiera ocurrido con otro


  hombre, no estaría tan desmoralizada, más bien me


  hubiera encogido de hombros, le hubiera gritado tres


  verdades yo también –aunque fueran mentiras– y lo


  hubiera echado a patadas de mi casa por reaccionar así.


  Entonces… ¿Qué mierda pasaba conmigo?


  Recién cuando volvió la luz, unas horas después,


  recogí mi ropa, a Philddy y subí a mi habitación.


  Ya eran más de las tres de la madrugada.


  Me metí a la ducha, luego me puse un pijama y a la


  cama. Me quedé sentada en el borde mirando mi mesita de


  luz. Abrí la gaveta, tomé el bote con mis píldoras.


  Las necesitaba.


  Quería dormir, mucho, mucho… muchas horas.


  Me sentía estúpidamente sola. Estaba enojada,


  rabiosa. No sabía si conmigo misma o con Phil. En un


  ataque de ansiedad estrellé la botella de pastillas para


  dormir contra la pared frente al costado de mi cama y las


  píldoras se esparcieron por el piso.


  Grité de frustración.


  Apagué la luz y me hice un ovillo en la cama,


  tapándome con el edredón. Volteé y volteé… y volví a


  voltear. Busqué a Philddy en la oscuridad, lo abracé.


  ¡Oh, su aroma! Quise lanzar lejos al oso, pero no


  pude, lo estrujé más.


  Estiré mi mano y tomé mi iPhone, en la oscuridad


  abrí el Whatsapp. Se iluminó mi cara y parte de Philddy


  al que estaba abrazada. Abrí el chat con Phil.


  Casi me dio un paro cardíaco cuando leí el mensaje:


  «Estoy llegando por la terraza, ábreme»


  Me incorporé en la cama, dispuesta a saltar, bajar a


  abrirle y tirarme a sus brazos. Pero… ¡oh, no! Me desinflé


  completamente cuando vi la hora: 18:55. Era la última


  respuesta de la tarde, y yo no lo había visto.


  Revisé su perfil… ¡estaba conectado!


  ¿Y si le envío un mensaje?


  Escribí: «Phil, lo sient……..». Lo borré.


  ¿Por qué razón tenía que disculparme si él me había


  gritado e insultado? Me trató de "loca" y "cabra". Yo no


  lo pateé a propósito.


  Y mi corazón volvió a latir descontrolado cuando vi


  que en el chat se leía bajo su nombre: «escribiendo…»


  con los puntos suspensivos apareciendo y desapareciendo.


  Esperé, esperé… se apagó mi pantalla, la volví a


  encender. Seguí esperando con el corazón en un puño,


  pero no escribió nada, o no lo mandó. Miré su perfil. Bajo


  su nombre decía: «última vez hoy a las 3:51».


  Acababa de desconectarse.


  Quise llorar, pero no tenía lágrimas.


  


  *****


  Mi aspecto era deplorable.


  


  Y mi humor… peor. Hoy fue uno de esos días en la


  oficina en los que nadie deseaba siquiera acercarse a mí,


  porque temían que los mordiera. Susan menos, porque


  sabía que a ella podría gritarle cualquier barbaridad y lo


  entendería, luego me perdonaría. Yo también había


  recibido de parte de ella muchos gritos en el pasado.


  Pero estaba trabajando, y no podía vivir en una


  cápsula, así que a mediodía, harta de que me ignorasen,


  empecé a dar órdenes:


  —¡Susy, necesito el presupuesto de luces de


  Spencer! ¡Tom! ¿Qué esperas para traerme el informe que


  te pedí? Lo necesitaba… ¡ayer!


  Oí murmullos entre ellos, algo así como:


  «insoportable», «necesita», «buena follada». Fruncí el


  ceño. Thomas me trajo los papeles, prácticamente me los


  tiró en el escritorio y volvió a salir raudo y veloz.


  —¡Este informe apesta, Tom! —grité unos minutos


  después— Le falta toda una columna de porcentajes de


  ventas y otra de beneficios netos.


  Mi lindo –y en este caso asustado–, asistente volvió


  a entrar, me la sacó de la mano y salió sin decirme una


  palabra.


  —¡¡¡Suuusy!!! —llamé a gritos.


  De repente siento que alguien azota mi puerta.


  Levanté la vista.


  —Baja las revoluciones, jefa —me dijo Susan con


  las manos en la cintura y el ceño fruncido—. Si tienes


  algún problema fuera de estas paredes, resuélvelos donde


  corresponda, no nos utilices como diana de tus afilados


  dardos… ¡¿qué mierda te pasa?!


  —No estoy de humor para acusaciones, Susan —


  dije levantando las manos—. Este presupuesto está


  inflado, debes buscar otros —se lo pasé.


  Me tiró una carpeta.


  —Hay tres más ahí —claro, siempre tan eficiente.


  —Mmmm, gracias —escuchamos un estruendo que


  venía de la planta baja—. ¿Qué carajo es eso?


  —Los carpinteros, están haciendo la estructura para


  los nuevos cuadros, esos que no llevan marcos.


  —¿Y se les ocurre hacerlo a esta hora? Deberían


  trabajar después del cierre.


  —Es el presupuesto que aprobaste, Geral —bufó


  Susan—. Estaba especificado que no trabajarían fuera de


  horario.


  —¡Oh, mierda! Otra cosa más que soportar —ya me


  estaba empezando a doler la cabeza—. Déjame sola, por


  favor.


  —Con mucho gusto —volteó y se fue.


  Escuché que murmuraba: «menos mal que es


  viernes». Cerró la puerta.


  Ni mi amiga del alma me soportaba hoy.


  Tomé un sorbo de café, casi lo escupí. Además de


  frío… ¡no era igual al de Phil!


  Quise llorar, pero no tenía lágrimas.


  


  *****


  Llegué a casa poco antes de las 4:00.


  


  Me cambié, tomé la carpeta donde estaban las fotos


  que había elegido, mi bloc de dibujo, mis lápices y me


  senté en la galería a realizar los bocetos.


  No esperaba que Phil viniera. Deseaba que lo


  hiciera, pero sabía que eso no ocurriría. Los hombres


  siempre olvidaban lo que prometían cuando las cosas se


  complicaban, y él era un hombre… igual que todos. Si no


  aparecía, ya serían dos promesas incumplidas: mi café en


  las mañanas y nuestra cita en la tarde.


  Consuelo se acercó en ese momento.


  —Le traigo la merienda, señora —dijo apoyando


  una bandeja en la mesita al lado mío—, café y unas ricas


  medialunas —me pasó la taza.


  —Gracias, Consuelo —tomé un sorbo, esperando la


  insípida infusión a la que estaba acostumbrada. Pero…


  ¡sorpresa!—. Eh… este café… —di otro sorbo.


  —Está riquísimo… ¿no?


  —¿Cómo lo preparaste? —pregunté asombrada.


  —Yo no lo hice, señora… creí que fue usted, la


  cafetera estaba lista cuando llegué, solo acabo de


  encenderla. Pensé que…


  Ya no escuché a Consuelo. ¡Phil! Oh, mi


  sudamericano. Había venido esta mañana y me había


  dejado preparada la cafetera. Pero yo ni siquiera me había


  acercado a la cocina, menos aún había desayunado.


  Apreté la taza con ambas manos y aspiré el aroma.


  Suspiré.


  —Oh, ahí viene el señor Phil, señora —casi se me


  para el corazón. Miré hacia la piscina. Mi sudamericano


  estaba acercándose muy serio—. ¡Hola Phil! —saludó


  contenta mi ama de llaves.


  —Hola, Consuelo —respondió mi leoncito al


  llegar. Me miró—. Geraldine.


  —Ho-hola, Phil —balbuceé.


  —¿Quieres un café? —le preguntó Consuelo.


  —Te lo agradecería mucho, se me acabó la yerba,


  así que estoy sin tereré.


  — Ya te lo traigo, muchacho —contestó en español.


  Phil le sonrió, asintiendo. Luego posó sus ojos en


  mí. Yo todavía estaba aturdida, contra todo pronóstico…


  ¡había venido!


  Lo miré de arriba abajo. Llevaba una camiseta


  blanca de mangas cortas, unos jeans gastados, cinto y


  sandalias negras. ¡Estaba para comerlo!


  —Vi-viniste —murmuré.


  —¿No era ese el acuerdo que teníamos, Geraldine?


  —preguntó. Miró mis dibujos—. Veo que estás


  trabajando.


  —Sí, estaba haciendo bocetos con las fotos.


  —¿No


  me


  necesitas,


  entonces?


  —preguntó


  enarcando una ceja.


  En ese momento volvió Consuelo y le entregó el


  café, trajo más medialunas.


  — Gracias, hermosa Consuelo —dijo Phil en


  español—. Si no hubiera estado tan embobado por otra


  mujer, me hubiera casado contigo —y le guiñó un ojo,


  sonriendo.


  — Feliz de esa mujer, Phil —contestó mi ama de


  llaves sonrojándose como una colegiala y riendo como


  una tonta.


  No entendí un carajo, y eso me enfureció.


  —¿Quieres sentarte, Phil? —pregunté educada,


  cuando Consuelo se fue.


  —Depende, ¿me necesitas o no?


  ¡Mierda, síiiii… te necesito, quiero que me abraces


  y me beses, que me digas que todo está bien y que me


  folles hasta perder el sentido!


  —Pensé que no vendrías, iba a trabajar solo con


  tus…


  El rasgueado de una guitarra interrumpió la


  estupidez que iba a decir. Los dos volteamos la vista, y


  una melodiosa voz empezó a cantar:


  ♪♫ Mi muchacha de ojos grises


  piel de alabastro y voz canela


  aquella que siempre está y espera


  el retorno de este poeta ♫♪


  ¡Oh, mierda! Era Jared, se acercaba caminando con


  su andar felino y elegante, con la guitarra colgada a su


  pecho y su deliciosa voz de barítono. Llevaba jeans aún


  más gastados que los de Phil, incluso rotos, remera negra


  y chaleco de cuero. Su pelo oscuro, alborotado y largo


  hasta más abajo del hombro se mecía con la suave brisa y


  sus ojos negros me miraban fijamente, como queriendo


  comerme.


  ¡No, no, no! Ahora no, por favor.


  Pero fue inútil. Jared continuó su serenata,


  acercándose más y más.


  Phil lo miraba con los ojos muy abiertos,


  evidentemente sorprendido. Tenía la taza en sus manos y


  los nudillos blancos de tanto apretarla.


  Yo no sabía qué hacer. Era la situación más


  incómoda que me había tocado sortear en mucho tiempo.


  Pero… ¡era Geral Vin Holden! Podía hacerlo…


  Sonreí y fingí deleite ante la melodía y sus palabras,


  sabía que era una música que había hecho pensando en mí,


  uno de sus éxitos. Jared era mi amigo, no merecía que lo


  recibiera mal solo por un problema que tenía con otro


  hombre. Además, habíamos quedado en vernos este fin de


  semana.


  ¡Chúpate esta, sudamericano!


  Me levanté y me paré al lado de Jared con la mano


  en el corazón, sonriendo y fingiendo sentirme deleitada


  por sus palabras, hasta que la melodía terminó.


  ¡Oh, oh! ¿Y ahora, qué hago?


  No tuve que decidir nada, Jared desató la guitarra


  de su cuello, la dejó sobre uno de los sillones, me levantó


  del suelo, me dio dos vueltas completas y me besó… en la


  boca. Yo me quedé dura, impasible como una muñeca de


  trapo.


  —Hola, mi pelirroja —saludó chocando nuestras


  narices cuando me bajó de nuevo al piso.


  Yo no sabía qué hacer con mis brazos; y mis


  piernas… parecían gelatina.


  Miré a Phil. Él dejó la taza en la mesita y bajó la


  vista, dio un paso hacia atrás.


  —Ho-hola, Jared… ¡qué sorpresa! —balbuceé


  entrecortada llevándome los dedos a mis labios— Eh…


  déjame presentarte a Phil Girardon —Jared lo miró,


  sonriendo—. Phil, él es Jared Moore, un amigo y vecino,


  vive en la casa de al lado.


  —Cuando puedo y la música me lo permite… —


  contestó guiñándome un ojo— encantado de conocerte,


  Phil —y le pasó la mano—. ¿Y tú qué eres de mi bella


  muchacha de ojos grises? ¿No habré cometido una


  indiscreción, no?


  ¡Sí, sí, mierda!


  —No, señor Moore… —contestó Phil muy serio,


  devolviéndole el apretón de manos— solo… somos


  amigos.


  —Llámame Jared, por favor. Los amigos de Geral


  son también míos —le dio una palmada en la espalda.


  Phil asintió, su expresión era inescrutable.


  —Bueno, Geraldine… —dijo Phil mirándome muy


  serio— como veo que no me necesitas, me retiro —luego


  miró al músico—. Encantado de conocerte, Jared. Soy un


  gran admirador de tu música.


  Dio media vuelta y se fue caminando hacia la


  piscina con grandes zancadas.


  Le hice una seña con la mano a Jared para que


  esperara y corrí tras de Phil.


  Lo alcancé en la cima de la escalera.


  —¡Phil! —lo tomé del brazo, él volteó— Eh, yo…


  no es lo que piensas.


  —No tienes que darme ninguna explicación,


  Geraldine. Pero sí, es exactamente lo que pienso —se


  zafó de mi agarre—. Avísame cuando quieras que vuelva


  para posar. Tenemos un acuerdo y voy a cumplirlo.


  —Phil… tú no entiendes…


  —No tengo nada que entender —bajó un escalón—.


  ¡Ah, emperatriz! Los ingredientes del café son canela y


  nuez moscada.


  Dio vuelta y bajó la escalera rápidamente.


  ¡Caramba, eso fue el cierre efectivo de un


  capítulo!


  Me apoyé en la barandilla de madera, cerré los ojos


  y suspiré. Miré a mi sudamericano alejarse, me sentí una


  mierda, y ni siquiera sabía por qué. Volví junto a Jared.


  Mi fiel amigo, indiferente a lo que estaba pasando,


  degustaba unas medialunas y tomaba café tranquilamente


  sentado en el sofá. Me senté a su lado, me abrazó.


  —Metí la pata, ¿no, pelirroja? —preguntó al ver mi


  cara.


  —Hasta el fondo, cielo —le respondí apoyando la


  cabeza en su hombro.


  —Lo siento —me dio un beso en la mejilla—. ¿Qué


  puedo hacer para compensar mi estupidez? —me levantó


  la barbilla— ¿Qué tal una cena a la luz de las velas?


  —Me encantaría —acepté triste.


  La vida continuaba, y yo nunca me detenía.


  Quería llorar, pero… no tenía lágrimas.


  ¡Oh, Audrey! Necesito hablar contigo… ¡ahora!
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  ¿Qué es lo que hace una mujer cuando está con los


  ánimos por el suelo? La verdad, no lo sé. En lo personal,


  me visto lo más despampanante posible y salgo a


  divertirme. Y eso fue exactamente lo que hice. Siempre


  me había funcionado esa estrategia, no veía el motivo por


  el cual hoy no lo hiciera.


  Estrené un vestido de seda rojo oscuro Louis


  Vuitton que me quedaba espectacular. Era de corte


  sencillo, hasta la mitad del muslo, sin escote ni mangas,


  pero tenía un tajo que iba desde el cuello hasta la cintura


  ligeramente drapeada y de la cintura para abajo un único


  plisado discreto como detalle. En la espalda tenía la


  misma abertura frontal. Eso equivalía a: no sostén.


  Moví mi torso frente al espejo.


  Dejaba ver piel, pero era discreto, no se abría


  mucho.


  Ideal para insinuar sin mostrar y para que el hombre


  adecuado pudiera meter la mano y acariciarme.


  La imagen de Phil introduciendo sus manos por la


  abertura y manoseando mis pechos en la intimidad de una


  limusina hizo que mi entrepierna palpitara y mis pezones


  se pusieran duros.


  ¡No! Phil no, me reprendí a mí misma. Jared, era


  Jared mi pareja esta noche.


  Fruncí el ceño, porque la idea no me pareció


  correcta. Agité mi cabeza de un lado al otro varias veces.


  Mi pelo se alborotó y volvió a su posición en escasos


  segundos.


  ¿Qué mierda me pasaba? Jared siempre fue mi


  comodín, aquel al cual recurría cuando estaba sola, el que


  siempre estaba presente, aunque la mayoría de las veces


  ausente. Aquel que me daba lo que yo pedía sin exigir


  nada a cambio y yo le correspondía de la misma forma.


  Yo era como un puerto al cual él atracaba cada vez que


  sus largas giras se lo permitían, y a mí me encantaba ese


  acuerdo. Era divertido, ingenioso, un poco loco y muy


  sensual.


  No se podía decir que fuera guapo, era… hombre,


  un poco narigón y de facciones angulosas. Era alto, tenía


  un buen físico, delgado pero bien formado. Me gustaba


  sobre todo su personalidad desenfadada y su actitud de:


  "Soy el dueño del mundo, hago lo que quiero, cuando


  quiero, como quiero. Me importa un carajo el resto".


  Ese era Jared, y lo adoraba tal cual era.


  Y él me adoraba a mí, con toda mi carga emocional


  a cuestas, la cual aceptaba sin hacer preguntas. La verdad,


  dudo que le importara mientras yo me plegara a sus


  exigencias. Y él a las mías, por supuesto. A pesar de


  nuestras fuertes personalidades, nunca había roces entre


  nosotros.


  La consigna era: ¿te apetece? Bien. ¿No te apetece?


  Perfecto, también.


  El sonido del timbre me sacó de mis cavilaciones.


  E r a él, le abrí la puerta y anuncié que bajaría en


  breve. Me calcé rápidamente mis zapatos de tacón


  Versace del mismo tono que mi ropa, tomé la cartera a


  juego, la llené de lo indispensable y bajé raudamente siete


  minutos después.


  Mi querido músico estaba alucinante, aunque su


  vestimenta fuera un poco loca, como era de prever. Iba


  vestido de seda y cuero, absolutamente todo de negro, el


  único detalle diferente era un collar de oro blanco con una


  enorme cruz con brillantes, no dudaba que fuera real. Nos


  elogiamos mutuamente y salimos a la calle.


  Una espectacular limusina negra nos estaba


  esperando.


  —Su carroza, reina mía —dijo haciéndome una


  reverencia.


  ¿Reina? Yo era una emperatriz para Phil.


  ¡Oh, no! Phil otra vez.


  Maldije mi estupidez, le sonreí a Jared y subí.


  Me llevó al "Carbon Beach Club", un romántico


  restaurante de cocina local en Malibú, sobre la playa, con


  asientos en el exterior. Tomamos una copa de champagne


  en el bar antes de que nos trasladaran a una coqueta mesa


  al borde la terraza, la vista del mar y el anochecer en la


  playa eran alucinantes, aunque evidentemente ambos


  estábamos más que acostumbrados a esa maravilla, ni


  siquiera nos fijamos.


  Nos trajeron una picada de diferentes tipos de


  quesos y jamones como entrada, acompañado de pan y


  palitos de hojaldre con queso y ajonjolí, también dos tipos


  de salsas. Yo pedí filetes de lubina con almendras y Jared


  tajine de cordero con ciruelas. Como no había en


  existencia el champagne que Jared quería, se decidió por


  u n Dom Pérignon Brut Rosé que combinada con ambas


  comidas. Delicioso.


  Jared y yo siempre teníamos tema de conversación.


  Empezamos hablando de su gira, que por supuesto era su


  coloquio preferido. Yo conocía a todos los integrantes de


  su banda, por lo tanto nos reímos a carcajadas de las


  anécdotas que me contó. Él también conocía a mis amigos


  y compañeros de trabajo, así que cuando el tema derivó a


  mi persona, las andanzas de Susan, Thomas y otros amigos


  siguieron divirtiéndonos. Le recordé el cumpleaños de


  Hugh.


  —Una pena que me lo haya perdido —se quejó


  fastidiado— ¿qué tal estuvo?


  —Divertido, como siempre. Aunque me encontré


  con Jesús, y ya sabes… —hice un mohín con mi boca—


  siempre arruina mi noche. Volví temprano.


  —Deberías dejar de darle tanto poder sobre ti.


  —¡No tiene ninguno! —repliqué con el ceño


  fruncido.


  —¿Ah, no? Te creeré el día que compartan el


  mismo espacio, dejes de quejarte y la pases bien de todas


  formas.


  Puse los ojos en blanco. Obviamente tenía razón.


  —¿Con quién fuiste? —peguntó.


  —Eh, con… con Phil.


  —¿El niño bonito de la terraza? —asentí— ¿qué


  onda con él?


  —Solo un ligue ocasional, ya sabes… —le guiñé un


  ojo, restándole importancia— buen cuerpo, bello rostro,


  divertido. Sabe hacer los deberes.


  Reímos a carcajadas.


  —¿Por qué se fue por la playa? ¿Vive cerca?


  —Sí, a unos 200 metros.


  —¿En cuál de las casas?


  —La de estilo clásico, techo de pizarra negra, esa


  que tiene una glorieta y que está pintada en dos tonos de


  beige… ¿la ubicas?


  —¡Oh, mierda! Si es la que pienso, sus hermanas


  están un balazo. Aunque no deben ser sus hermanas…


  ¿cómo dijiste que era su apellido?


  —Debes


  estar


  confundido,


  mi


  vida…


  probablemente sea la misma casa, pero las chicas ya no


  están —tomé un sorbo de champagne—. Tiene nuevo


  dueño.


  —¿Logiudice la vendió?


  —No…


  Logiudice es el nuevo dueño —dije


  sorprendida.


  —Mmmm, qué extraño —dijo acariciando su


  barbilla—. Conozco a Logiudice desde que me mudé allí


  hace cinco años, y ya era el propietario. Son extranjeros,


  no ocupan mucho la casa, casi la mayor parte del año está


  deshabitada, a menos que las beldades de sus hijas vengan


  de vacaciones, o el padre con la madre. ¿Y este Phil…


  quién es?


  Me quedé muda. ¿Mi sudamericano me había


  mentido?


  —Algo así como… su hombre de confianza —


  balbuceé.


  Debe haber una explicación coherente. ¿Lo entendí


  mal? Fruncí el ceño.


  —¿Y ese "hombre de confianza" me sacó de juego


  por ahora, cariño? —preguntó Jared tomando mi mano.


  Un par de chicas se acercaron en ese momento a


  pedirle autógrafo al famoso músico y compositor. Suspiré


  hondo y agradecí la interrupción, porque realmente no


  sabía que responderle y tampoco quería seguir hablando


  de Phil. Miré a Jared mientras interactuaba con sus fans.


  No sentí ni una pizca de ganas de estar con él íntimamente.


  Y eso era realmente raro, porque mi loco amigo siempre


  lograba encenderme.


  Me levanté y fui al baño. Me miré al espejo.


  ¿Qué mierda pasaba por mi cabeza? Apenas me


  reconocía. ¡Era Jared, por Dios! Mi comodín, mi hueso,


  mi destranca-cañerías… bufé, disgustada conmigo misma.


  Justo cuando estaba por salir, entró una joven. La


  reconocí, era la hija de uno de los mejores clientes de mi


  galería, nos saludamos. Excitada me preguntó si era Jared


  Moore quien estaba conmigo. Sondeó nuestra relación


  muy diplomáticamente. «Oh, no… él es uno de mis


  mejores amigos», le respondí. Era una réplica de lo que


  siempre decíamos Jared o yo, incluso a la prensa.


  Vi en esa joven el pasaporte a mi libertad esa


  noche. Sonreí y la invité a pasar por nuestra mesa más


  tarde a saludarnos.


  Cuando volví, Jared estaba fumando un cigarrillo.


  —¿Quieres? —me ofreció.


  Acepté. No fumaba, pero uno de vez en cuando,


  sobre todo cuando estaba ansiosa, me mareaba y me


  relajaba.


  —Esto es grave —dijo Jared riendo—. De verdad


  debes tener todo un arsenal de angustia dentro de ti para


  haber aceptado.


  Reímos a carcajadas.


  —Te quiero, amigo —dije tirándole humo en su


  cara a propósito.


  —¿Te


  quiero,


  pero…?


  —Sonreí—


  Vamos,


  pelirroja… dímelo de frente, no tengo ni pizca de ganas


  de terminar solo esta noche.


  —¿Ves a la rubita que está sentada detrás mío? —


  pregunté guiñándole un ojo—. A unas tres mesas, hacia la


  ventana —Jared asintió—. ¿Te gusta?


  —Un bomboncito —dijo sonriéndole a la


  susodicha. No podía ver la expresión de ella, pero asumí


  que estaba derritiéndose.


  —Se llama Beverly, es la hija del benemérito señor


  Von Sastrow.


  —¿El de los vinos?


  Asentí.


  —Es toda tuya, si quieres, vida mía.


  Y así fue como me libré de Jared esa noche.


  Al rato la invitamos a nuestra mesa, ella estaba


  cenando con su familia, así que quedaron en encontrarse


  más tarde en una famosa discoteca de Beverly Hills.


  Al salir del restaurante, había por lo menos seis


  paparazzi esperando que Jared apareciera. Eso era típico,


  los mismos encargados del local solían llamar a la prensa


  a avisar de la presencia de los famosos que acudían, para


  dar publicidad gratis a su establecimiento. Sonreímos, nos


  sacaron fotos, Jared respondió algunas preguntas y me


  empujó hacia la limusina.


  Cuando estuvimos dentro, me abrazó y acarició el


  brazo suavemente.


  Apoyé mi cabeza en su hombro y me dejé mimar.


  Me dio un beso en la mejilla y me miró.


  —¿Estás segura, pelirroja? —preguntó respirando


  muy cerca de mi boca.


  No esperó mi respuesta, me besó.


  Metió su lengua en mi boca, y me devoró.


  El gusto a tabaco de sus labios, combinados con los


  míos, me dieron náuseas, pero traté de controlar mi


  repulsión. Intenté corresponderle. Metió su mano en la


  abertura de mi vestido y sentí que acariciaba mi pecho


  desnudo, sus dedos juguetearon con mi pezón


  delicadamente.


  Era la misma imagen que me imaginé antes de salir.


  El escenario era adecuado, el sitio perfecto, pero la


  compañía no.


  Le pedí que me llevara a casa.


  ¡Mierda, Phil! Te odio…


  


  *****


  Apenas pasaba de la medianoche cuando llegué a


  


  casa, pero los ojos se me cerraban. Era de suponer, no


  había dormido casi nada la noche anterior. Esperaba que


  eso me ayudara a conciliar el sueño en paz.


  Pensé en tomar mis pastillas, miré el piso. Recién


  me di cuenta en ese momento que lo que había derramado


  la noche anterior ya no estaba allí, Consuelo debía


  haberlas recogido. Abrí el cajón de mi mesita, las


  píldoras estaban allí, embotelladas de nuevo, me mordí el


  labio intentando evitar la tentación de drogarme y dormir


  ocho horas seguidas.


  Me puse mi pijama y me acosté.


  Estiré a Philddy y lo abracé, el aroma de mi


  sudamericano llenó mis fosas nasales, estrujé al oso e


  increíblemente, suspirando… fui quedándome dormida.


  Me desperté al instante sobresaltada.


  Bueno, eso creí. Miré la hora y ya eran las 3:38.


  Suspiré e intenté conciliar el sueño de nuevo. No


  hubo caso, ni siquiera con la ayuda del aroma de mi


  hermoso oso-almohada.


  Me levanté tambaleante, fui hasta la cocina y bebí


  un vaso de jugo de naranja. Busqué mi bloc de dibujo, la


  carpeta con las fotos y mi caja de lápices que había


  dejado en la planta baja la noche anterior, pero no estaban


  por ningún lado.


  Subí a mi santuario.


  Consuelo había traído allí mis elementos de trabajo,


  esperaba que no hubiera mirado la carpeta y su contenido.


  Sonreí ante la idea de que mi ama de llaves descubriera


  las fotos de Phil desnudo. La mexicana estaba realmente


  embobada por él, verlo en cueros sería como ganarse la


  lotería.


  Me senté en el sofá, y con el bloc en mis manos y


  las fotos esparcidas sobre la mesita, empecé a bosquejar.


  No me di cuenta del paso del tiempo, estaba


  absolutamente absorta en mi trabajo. Solo me sobresalté y


  noté que había amanecido cuando un rayo de sol me dio


  de lleno en la cara. Eran las 6:26 de la mañana.


  Ni siquiera tenía sueño. Estaba eufórica.


  Había terminado la mitad de los bosquejos, cada


  uno con anotaciones de colores, fondos, texturas y tipos de


  pinturas. Si seguía ese ritmo, hoy los tendría terminados


  todos, incluso podía empezar a pasar los dibujos al lienzo


  y comenzar a pintarlos.


  Era mi estilo, esa era la forma en la que yo


  trabajaba y hasta ahora me había dado excelentes


  resultados. Me gustaba programar, y por suerte, esta serie


  estaba absolutamente delineada.


  Iba a ser perfecta.


  ¿Cómo no? Él era perfecto.


  Fruncí el ceño. ¿Lo era? Jesús me había dicho lo


  contrario, y Jared anoche me desubicó con su comentario.


  Lo desestimé, muchas podían ser las explicaciones,


  además… era una tontería.


  Seguí con mi trabajo, estaba entusiasmada, y eso me


  hacía olvidar a mi sudamericano. Bueno, eso era


  imposible, lo recordaba a cada rato, lo tenía enfrente mío,


  a mi costado, en el papel, en las fotos… y tenía la


  sensación de que estaba conmigo. No podía explicarlo.


  Poco después de las ocho mi estómago gruñía, pasé


  por mi habitación, me puse una bata y decidí bajar a


  desayunar.


  Intenté preparar el café con los ingredientes de Phil.


  Lo dejé cebar, busqué los periódicos en el buzón y volví.


  Me senté en el desayunador y esperé que el café y las


  tostadas estuvieran listas leyendo las noticias.


  ¡Lo previsible! Jared y yo en primera plana de


  sociales.


  Al estilo de siempre, los periodistas insinuaban lo


  que se les antojaba. Un simple abrazo para posar en las


  fotos significaba para ellos un aluvión de mentiras, una


  sonrisa… una promesa de matrimonio. ¡Idiotas!


  Me serví el café. Tenía un gusto parecido al usual,


  pero no era igual al de Phil. Algo le faltaba,


  probablemente su presencia. Hice un mohín extraño con


  mi boca. Comí unas tostadas con mermelada de ciruela


  dietética mientras hojeaba los demás periódicos.


  Negué con la cabeza cuando en uno de ellos


  encontré dos fotos mías, una con Phil tomada en la fiesta


  de Runway, y la otra con Jared anoche. El titular decía:


  «Desconocido extranjero vs. Músico famoso… ¿con quién


  se quedará Geral Vin Holden?» y un montón de tonterías


  más.


  Bueno, por lo menos era yo la noticia, no Jared. Reí


  con mi estupidez y me imaginé la furia paterna si llegaba a


  leer ese artículo.


  Ordené los periódicos sobre la mesada y subí a mi


  estudio de nuevo con otra taza de café. Seguí trabajando.


  No podía parar. "Trabajar" era un decir, en realidad era


  un placer, me encantaba dibujar, delinear, imaginarme el


  cuadro terminado, llevarlo a la práctica. Era maravilloso,


  satisfactorio.


  Cerca del mediodía, feliz luego de terminar todos


  los bocetos, bajé a mi habitación, revisé mi contestadora y


  tenía un montón de mensajes, ninguno de mi interés.


  Encendí mi celular y tenía otros tantos, entre ellos uno de


  Susan. Decidí llamarla, hablamos un rato de pavadas y la


  invité a almorzar.


  Llamé a un conocido restaurante japonés, cuyo


  dueño era amigo mío y le pedí que me enviara un "Festín


  de sushis" para cuatro personas. Esperaba que Jared


  cuando se despertara viniera junto a nosotras, y él comía


  por dos.


  Le mandé un mensaje avisándole.


  Me duché, me vestí informalmente con un short, una


  remera y ojotas y bajé a la sala. Salí a la galería y miré


  hacia la casa de mi amigo. Todo estaba tranquilo y las


  cortinas de su dormitorio cerradas. Seguía en brazos de


  Morfeo, y quizás de Beverly. Sonreí y avancé sobre el


  d e c k hasta la piscina, la rodeé y me acerqué a la


  barandilla de madera. Puse mis manos sobre la frente para


  evitar el sol y observé hacia la casa de Phil. Nada. Miré


  la playa de punta a punta. Aparte de algunos niños jugando


  no había nada, todo estaba tranquilo.


  Suspiré y volví a la galería. Me senté en el sofá, mi


  lugar preferido y abrí el libro que había dejado allí la


  última vez.


  Susan llegó una hora después, en el mismo momento


  en que la camioneta del restaurante traía la comida.


  Una hora después llegaron Jared y Beverly, la chica


  destilaba alegría por todos los poros y no podía dejar de


  sonreír como una tonta. ¡¿Cómo no?! Había pasado la


  noche con Jared Moore, músico famoso y "Dios del


  Sexo". Reí ante esa idea, porque a mí Jared me parecía


  taaaan normal.


  Luego… no sé muy bien cómo ocurrió todo.


  A las 4:00 de la tarde, mi terraza estaba llena de


  gente, a algunos ni siquiera los conocía. Muchos estaban


  en la piscina, otros tomando sol a pesar de que estábamos


  casi entrando en el otoño, los demás conversaban en la


  galería. La música estaba a todo volumen y la bebida


  corría de mano en mano como si fuera agua embotellada.


  La verdad, me sentí un poco más Geral Vin Holden,


  aunque no estuviera segura de me gustara sentirme así.


  A las 5:00 ya estaba un poco mareada.


  Cerca de las 6:00, estando apoyada en la barandilla


  de la terraza cerca de la piscina y siendo acosada por un


  hombre que no tenía idea de su identidad, vi que una


  pareja caminaba descalza por la playa a lo lejos. Los dos


  iban vestidos de blanco y se veían hermosos a la luz del


  atardecer, bronceados y con el pelo ondeando al viento.


  Él tenía puesta una camisilla y pantalones anchos de tela


  de esos que se anudaban en las caderas. Ella llevaba un


  vestido suelto y largo de algodón.


  A medida que se acercaban pude fijarme que


  estaban muy compenetrados el uno con el otro, ella lo


  tomaba del brazo y él sonreía ante algo que ella decía.


  Suspiré, ni siquiera sé por qué, pero mi corazón se llenó


  de ternura ante esa imagen. Sin embargo, cuando los vi


  más de cerca, empezó a latir descontrolado y sentí que me


  faltaba la respiración.


  ¡Dios mío, era Phil!


  Era mi sudamericano… ¡con otra!


  Me quedé muy quieta, mirándolos embobada. Justo


  en ese momento, a solo diez metros de mi casa, él miró


  hacia mi terraza. Le dijo algo a la mujer y voltearon de


  nuevo rumbo a la suya.


  No los perdí de vista hasta que subieron las


  escaleras.


  Tenía un nudo en la garganta.


  C r uc é m i deck como una autómata sin prestar


  atención a nadie. Subí a mi habitación, me metí al baño y


  vomité todo lo que había bebido o comido en el día.


  ¡Oh, santo cielos! Me sentía fatal. Y todavía tenía


  que soportar a toda esa gente.


  Yo solo quería llorar, y… ¡mierda! No tenía


  lágrimas.
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  Hacía horas que estaba en la cama, despierta


  mirando el techo.


  La luz de la luna entraba por el ventanal de mi


  habitación y creaba ondas de luz en el cielorraso, quizás


  producto del reflejo de la piscina, empecé a contarlas


  como una autómata. Eso hizo que mis ojos empezaran a


  cerrarse, volteé y abracé a Philddy, miré la hora y eran


  las 4:17 de la madrugada. Cerré mis ojos.


  Volví a abrirlos, sobresaltada. ¡Dios mío! Recién


  eran las 6:21.


  ¡Dos horas de mierda! A ese paso, terminaría en el


  manicomio.


  Aborrecí a Phil por sugerirme dejar de tomar mis


  píldoras, y me odié a mí misma por hacerle caso. Solo


  tenía que estirar la mano y tomarla, nada más.


  Estaba amaneciendo. Pensé que quizás una hora de


  ejercicios lograría cansarme tanto como para volver,


  darme una ducha y dormir hasta el mediodía. Trataría de


  hacerlo, si no daba resultado, volvería a mis pastillas.


  Me levanté, me lavé los dientes, me vestí y con mi


  iPod a cuestas, salí a la terraza, y a la playa. No miré a mi


  alrededor, porque ver mi casa en el estado en el que había


  quedado luego de la reunión del día anterior, me


  deprimía.


  Iba a empezar mi recorrido habitual, cuando decidí


  tomar el rumbo inverso al que siempre hacía. No deseaba


  pasar frente la casa de Phil, menos aún recordarlo


  caminando con una hermosa mujer de su brazo.


  Era deprimente, y de depresiones ya había tenido


  suficiente en mi vida.


  Suspiré y empecé el trote lento.


  Decidí escuchar el álbum Paper Music de Bobby


  McFerrin. Adoraba la música de ese famoso director de


  orquesta y cantante a capella muy influenciado por el jazz,


  aunque ese álbum en particular fuera enteramente clásico.


  Me relajaba. Respiré hondo cuando empezaron los


  primeros acordes de la Overture to The Marriage of


  Figaro, de Mozart. Era bellísima.


  Nunca había corrido al amanecer, era hermoso y


  relajante. Levanté la cabeza hacia el cielo y cerré los


  ojos, respirando el aire puro del alba mientras aumentaba


  la velocidad. Casi tuve un orgasmo cuando los acordes


  d e l Menuet from String Quintet de Luigi Boccherini


  llegaron a su punto culminante. Más tarde subí el volumen


  y me estremecí al escuchar los primeros sonidos del


  Concerto in G minor de Vivaldi.


  Apenas había hecho dos kilómetros, cuando mi falta


  de sueño y lo poco que había comido –o lo mucho que


  había vomitado– el día anterior empezaron a pasarme la


  factura. Estaba débil. Me quedé quieta un rato apoyando


  mis manos sobre mis rodillas ligeramente dobladas.


  Intenté recobrar mis fuerzas, aspiré y exhalé el aire varias


  veces antes de volver a sentirme mejor.


  Decidí volver, o probablemente me desmayaría en


  la playa.


  ¿Y quién iba a socorrerme un domingo al amanecer?


  Quizás encontrarían mi cuerpo devorado por los buitres


  recién al mediodía. Reí y me estremecí ante la idea.


  Primero caminé, luego retomé el trote, y mi corazón


  empezó a llenarse de gozo al escuchar el Scherzo from A


  Midsummer Night's Dream de Mendelssohn. Tarareé la


  melodía a medida que avanzaba.


  Cuando estaba por llegar a mi casa, mis piernas ya


  no daban más, enfoqué mi vista al frente y empecé a ver


  doble. ¡Dios mío! ¿Iba a desvanecerme?


  Me saqué los auriculares, porque hasta el sonido de


  la suave música me aturdía en ese momento. Llegué hasta


  uno de los pilares de madera de mi terraza y me aferré a


  él, lo abracé. Me quedé muy quieta con los ojos cerrados


  hasta que el mareo cesó.


  Cuando me recuperé, caminé unos pasos y llegué


  hasta la escalera.


  Y ahí lo vi.


  Phil venía trotando hacia mi casa.


  Creo que en ese mismo momento él también me vio,


  porque aminoró el paso y se quedó quieto, observándome


  con las manos en la cintura.


  Mi corazón empezó a bombear alocado, aunque en


  este caso ya no tuviera nada que ver con el trote ni mi


  falta de sueño o comida.


  Al ver que no decidía si avanzar o no, le hice una


  tímida señal de saludo con la mano, esperaba que con eso


  entendiera que quería que se acercara a mí. ¿Para qué? No


  tenía idea… solo sabía que lo necesitaba.


  Contuve la respiración.


  Recién cuando empezó a caminar hacia mí, volví a


  respirar. Apuró el paso e inició otra vez trote. Quise gritar


  de felicidad, pero me mantuve impasible, tampoco es que


  tuviera tanta energía, todavía me sentía muy débil.


  —Buen día —saludó al llegar a mí.


  ¡Oh, mi sudamericano y su voz de chocolate


  derretido!


  —Ho-hola, Phil —balbuceé.


  —¿Qué haces despierta a esta hora? —preguntó con


  el ceño fruncido.


  —Lo mismo podría preguntarte yo a ti… es


  domingo —lo retruqué.


  —No podía dormir —contestó escuetamente.


  —Yo tampoco —acepté.


  —Geraldine, te ves muy mal —dijo preocupado.


  —Gracias —contesté irónicamente—. Eso es lo que


  toda mujer desea escuchar viniendo de un hombre.


  —Lo digo en serio —me tomó del brazo, ese simple


  toque me estremeció de pies a cabeza—. Siéntate en el


  escalón, parece que estuvieras a punto de desmayarte,


  estás pálida y con ojeras.


  —Siéntate conmigo, por favor —solicité con una


  sonrisa.


  Lo hizo.


  La escalera no era tan ancha como para que ambos


  estuviéramos cómodamente sentados sin tocarnos,


  nuestras piernas se rozaban y ninguno de los dos las


  teníamos cubiertas. Sentía su piel rozando la mía, y eso


  me desconcentraba.


  Había algo que quería decirle… ¿qué mierda era?


  Los


  dos


  hablamos


  al


  mismo


  tiempo:


  «Emperatriz…» «Phil, yo…»


  —Dime… —solicitó.


  —No, dime tú —lo insté. Suspiró.


  —Yo quería, eh… pedirte disculpas por la forma en


  que te grité. Lo siento, Geraldine. No tengo más excusas


  que el hecho de haber tenido un día de mierda, y eso


  sumado a la interrupción de nuestro encuentro y a la


  patada que me diste —me miró— que sé que no fue


  intencional, hicieron que explotara. Bueno, eso y otras


  cosas que venían acumulándose.


  —No sabía que te sentías como me dijiste, Phil. Yo


  también lo siento, sé que tiendo a ser muy egoísta, que


  siempre pienso solo en mí y que me gusta hacer las cosas


  a mi manera. Y tú eres demasiado bueno...


  —¿Bueno yo? —me interrumpió— Soy una


  porquería, emperatriz.


  —¡No digas eso! —lo regañé— Eres maravilloso,


  al menos conmigo.


  —Debería mantenerte alejada de mí, nunca hubiera


  debido aceptar ningún trato, lo hice todo mal, y ahora…


  —me tocó la mejilla con sus dedos— ahora ya no puedo


  alejarme, eres como una droga.


  —No quiero que lo hagas, Phil —restregué mi


  mejilla contra su mano.


  Volteé la cara y nos miramos fijamente, ambos


  callados. Hasta que yo rompí el silencio, me moría de


  ganas de saber:


  —¿Quién era la mujer de ayer?


  —Quiénes eran todos esos hombres en tu terraza,


  quisiera saber yo…


  —La verdad, Phil… no tengo idea —y sonreí triste


  —. Yo estaba almorzando con Susan, y apareció Jared —


  noté que se tensó— con su nueva novia —mentí sobre el


  lazo entre ellos, se relajó pero me miró desconfiado al ver


  que arrugaba mi nariz—, ellos invitaron a alguien, y luego


  ese alguien invitó a otros, y de repente mi casa estaba


  repleta de desconocidos. Fue espantoso, lo único que


  quería era que se esfumaran.


  —Parecías divertirte —dijo pensativo.


  —No menos que tú —y lo miré interrogante.


  Contuve la respiración.


  —Se llama Alice y es mi hermana menor,


  emperatriz —suspiré, Phil sonrió—. Ella vive en Utah, se


  casó hace un par de años con un norteamericano y se


  mudó a Orem. Solo vinieron a visitarme el fin de semana.


  Cerré los ojos y sonreí.


  De repente el día me parecía más brillante y cálido.


  Me levanté de golpe llena de energía, pero me


  mareé y me apoyé en el pasamano de la escalera, aturdida.


  Phil debió haber visto algo en mi expresión, porque se


  incorporó de un salto y me tomó de la cintura,


  sosteniéndome.


  ¡Oh, me estaba tocando, qué delicia!


  Puse mis manos en sus brazos y apoyé mi frente en


  su pecho.


  —¿Qué te pasa, amor?


  —Me mareé. Falta de sueño, creo… —dije


  suspirando.


  —¿No dormiste bien? —preguntó preocupado.


  —No puedo dormir desde que me dejaste, Phil —


  levanté la cabeza y lo miré.


  —¿No tomaste tus pastillas? —Negué con la cabeza


  — ¿Por qué?


  —Porque "alguien" me dijo que eran malas para mi


  estómago.


  —Deberías exigirle a ese "alguien" que solucione


  su estupidez —dijo acercando su nariz a la mía y


  acariciándome con ella.


  Subí mis manos a sus hombros. Me pegué a él.


  ¡Santo cielos! Era una delicia sentirlo de nuevo. Su boca


  estaba muy cerca de la mía, podía sentir su cálida


  respiración, ¡podía olerlo!


  —Necesito dormir, Phil… —lo abracé, metí mis


  dedos dentro de su cabello y sentí la suavidad de su pelo


  — en tus brazos —nuestros labios estaban juntos, pero


  solo se rozaban.


  —¿Te acostaste con Jared? —sentí dolor en esa


  pregunta.


  —¡No, no, nooo! —respondí sin dudarlo. Me miró a


  los ojos—. Él es solo un amigo, Phil… uno de mis


  mejores amigos.


  —Me dijiste que jugabas con tus amigos, lo haces


  conmigo —dijo triste.


  —Es cierto, lo dije —acepté con los labios


  apretados—, pero te juro que esta vez no, es que… —lo


  miré—, un moreno de ojos verdes licuó mi cerebro.


  Me tomó la cara entre las manos y me besó,


  moviendo la boca sobre la mía suave pero ansiosamente.


  Sorprendida y extasiada, no tardé ni un segundo en volver


  a liar mis brazos en su cuello y abrazarlo muy fuerte.


  Cuando su lengua acarició profundamente el interior de la


  mía, dejé escapar un leve gemido. Se apartó y lo miré. Vi


  al mismo hombre guapísimo y misterioso que había visto


  el día que lo conocí, pero en sus ojos… –me escoció la


  garganta– vi la fuerza, la intensidad abrasadora, el deseo,


  la necesidad abrumadora. Con las yemas de los dedos me


  tocaba las sienes, las mejillas, la garganta.


  Me alzó la mandíbula y presionó mis labios


  delicadamente con los suyos.


  No dijo nada al respecto, pero no era necesario. Yo


  había comprendido.


  Solo me ordenó:


  —Salta, monita.


  Y riendo a carcajadas, me encaramé a sus caderas a


  horcajadas y escondí mi cara en su cuello, aspirando su


  aroma a limpio a pesar de estar sudado.


  Me abrazó muy fuerte sosteniéndome de la cintura y


  las nalgas. Subió conmigo la escalera hacia mi casa,


  susurrándome al oído todo lo que yo quería escuchar,


  cosas como: «Te voy a hacer dormir, emperatriz,


  haciéndote perder el sentido, pero antes voy a robarte la


  razón, si alguna vez pensaste que tu cuerpo te pertenecía,


  ahora te vas a dar cuenta quién es el dueño».


  ¡Oh, mi leoncito posesivo y machista!


  Esas palabras dichas por otro hombre quizás


  hubieran provocado risas de mi parte, pero escucharlas de


  su boca hicieron que mi corazón latiera descontrolado,


  que mi entrepierna palpitara y que mi cuerpo entero se


  estremeciera.


  ¿Qué mierda me importaban sus delirios de


  posesión? Estaba en el único lugar en el mundo donde


  quería estar… en sus brazos.


  Todo volvía a tener sentido.


  Cuando llegamos a mi habitación, me sentó en la


  cama y se arrodilló frente a mí. Empezó a sacarme las


  zapatillas, luego las medias.


  —Quizás… deberíamos bañarnos, amorcito —dije


  frunciendo el ceño.


  Negó con la cabeza.


  —No puedo esperar; la ducha… después —inquirió


  incorporándose y sacándome la remera. Volvió a bajar y


  metió la cabeza entre mis pechos mientras desabrochaba


  mi sostén— además, tienes un olor delicioso.


  Yo me dejé hacer. Ahora sabía que él necesitaba


  eso y quería dárselo, lo que quisiera, lo tendría.


  Rindió culto a mis pechos, los besó, los amasó, los


  estrujó, chupó mis pezones con ansias, primero uno luego


  otro, cada toque de sus dedos o sus labios me encendían


  más, sentía que en cualquier momento explotaba.


  —Phil —lloriqueé—. Te necesito.


  Me empujó suavemente a la cama y me sacó la


  calza, incluida las bragas.


  —¿Dónde, emperatriz?


  —Dentro mío —susurré desplazándome hacia atrás.


  —Muéstrame —ordenó mientras se desvestía—


  abre tus piernas y tócate, quiero ver el centro de tu deseo,


  necesito que me lo ofrezcas.


  ¿Cómo podía no hacerlo? Si una de las cosas que


  más me encendían era ver el deseo en su mirada. Abrí mis


  piernas y me acaricié. Le mostré dónde exactamente


  deseaba sentirlo.


  Él estaba parado frente a mí poniéndose el condón


  sin dejar de observarme. Don Perfecto estaba listo y yo


  no podía esperar más. El deseo carcomía mis entrañas.


  Levanté mi pelvis y le obsequié mis pliegues abiertos


  para que hiciera con ellos lo que quisiera, cualquier cosa


  estaría bien, estaba muriéndome por sentirlo.


  —Luego jugaremos más —prometió desplazándose


  encima mío—, pero ahora ya no soporto estar sin ti, amor.


  Me embistió de una sola estocada.


  Grité.


  Su temperatura subió de inmediato, su torso


  irradiaba un calor voluptuoso. Unas gotas de sudor


  perlaban su labio superior. Me besó, metió su lengua en


  mi boca y nos devoramos, pero su peso estaba empezando


  a molestarme.


  Hiperventilé.


  Él se dio cuenta, volteó sin salirse de mí y me quedé


  a horcajadas encima.


  —Phil, yo…


  —Luego, emperatriz —susurró tranquilizándome—.


  Trabajaremos en ello después, ahora solo fóllame, amor.


  Me incliné hacia delante y pasé la lengua por la


  bella curva de su boca, saboreando la sal de sus poros


  con un balbuceo de placer. Phil movió sus caderas, lleno


  de impaciencia, deseoso de que empezáramos el juego.


  Me elevé cuidadosamente unos centímetros y volví a


  bajar.


  —¡Sí, amor, así! —su tono era tan imperioso que


  me subió la libido.


  Volví a subir y bajar, apresando a Don Perfecto


  otra vez y experimentando un dolor extrañamente


  exquisito al notar que penetraba casi demasiado. Nuestras


  miradas se entrelazaron a la vez que el placer se extendía


  desde el punto en que estábamos unidos. Me sorprendió


  recordar que solo hacía una hora pensé que lo había


  perdido para siempre. Tenerlo de nuevo me pareció


  carnal hasta la locura, igual que los sonidos que él hacía


  expresando que su placer era tan intenso como el mío.


  Completamente exaltada, aplasté su boca con la


  mía, mientras le aferraba por las raíces del pelo,


  empapado de sudor. Lo besé sin dejar de menear las


  caderas, dejándome llevar por el arrebatador movimiento


  de su pelvis y sintiendo crecer el orgasmo con cada


  impulso de su pene largo y grueso en mi interior.


  En algún momento perdí la cabeza, los instintos más


  primitivos se impusieron y solo el cuerpo mandaba. No


  podía centrarme en nada, salvo en la absoluta necesidad


  de follar, de montar su polla hasta que la tensión explotara


  y me liberase de aquella ansia enloquecedora.


  —¡Qué placer, sí! —musité, totalmente entregada


  —. Te siento… ¡Dios mío, es demasiado bueno!


  Phil marcaba el ritmo con ambas manos,


  inclinándome hacia un lado de modo que su enorme


  glande frotaba oblicuamente un lugar suave y muy sensible


  de mis profundidades. Comprendí, por mi propia


  contracción y mis temblores, que iba a correrme


  precisamente gracias a eso, a sus expertos impulsos


  dentro de mí.


  —¡Oh, Phil!


  Me agarró de la nuca justo cuando el orgasmo hacía


  presa de mí, empezando con extáticos espasmos que se


  transmitían hacia fuera en oleadas hasta convertirme en


  una pura convulsión. Me vio descomponerme cuando yo


  hubiera preferido cerrar los ojos. Poseída por aquella


  mirada fija, me corrí con más intensidad que nunca,


  gimiendo y estremeciéndome por cada embate de placer.


  —Mierda, Geraldine, oh, Geral… amor —


  mascullaba, dándome empellones con las caderas, y


  tirando de las mías hacia abajo para que recibieran sus


  embestidas. Me golpeaba en lo más profundo con cada


  envite. Lo sentía cada vez más grueso y duro.


  Lo contemplé fijamente, quería verlo fuera de sí por


  mí. Sus ojos, frenéticos por la necesidad, perdían el


  rumbo a la vez que iba disminuyendo el control sobre sí


  mismo, su precioso rostro estaba desencajado por la


  brutal carrera hacia el clímax.


  —¡Síiiiii! —se corrió con un rugido animal de


  éxtasis salvaje, un sonido que me fascinó por su fiereza y


  que sacudió hasta el último rincón de mi ser. Se


  estremeció cuando el orgasmo se apoderó de él, y sus


  rasgos se suavizaron un instante con un toque de


  inesperada vulnerabilidad.


  Le tomé la cara con las manos y besé sutilmente sus


  labios, reconfortándolo mientras él dejaba escapar


  bocanadas de aire que me rozaban las mejillas.


  —Emperatriz —me estrechó entre sus brazos,


  presionando su cara húmeda contra la curva de mi cuello.


  Sabía exactamente cómo se sentía, igual que yo:


  desnudo, al descubierto. Y no era precisamente de ropas.


  Nos quedamos así mucho tiempo, abrazados, mi


  rostro sobre su pecho, nuestras piernas entrelazadas,


  absorbiendo las réplicas. Volvió la cabeza y me besó


  suavemente, aliviando mis confusas emociones con las


  caricias de su lengua en mi boca.


  Mis ojos se cerraban, pero estaba tan extasiada, que


  no quería perderme un segundo de ese momento.


  —Duerme, amor —susurró.


  No hizo falta que me lo pidiera dos veces.


  


  *****


  Desperté suavemente.


  


  Estaba abrazada a Philddy, lo estrujé más. Luego


  recordé lo ocurrido y miré a mi costado. ¿Dónde estaba


  mi sudamericano? ¿Acaso todo no había sido más que un


  sueño? Me desesperé.


  Y me sentí extrañamente desilusionada al


  encontrarme sola. Miré las cortinas, estaban corridas, no


  recordaba haberlas cerrado. Phil. Suspiré al darme cuenta


  que su presencia no había sido una fantasía de mi mente.


  Pero… ¿dónde estaba?


  Miré la hora y sonreí feliz. Ya eran las 1:28 de la


  tarde.


  ¡Había dormido casi seis horas corridas!


  Me levanté de un salto, ya no sentí mareos, aunque


  mi estómago rugió de hambre. Fui hasta el baño, me


  duché, lavé mi cabello, me cepillé los dientes y entré a mi


  vestidor. Elegí un vestido corto en dos tonos de azul, era
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  de algodón y muy cómodo, me puse unas sandalias de


  tacón bajo y me dirigí hasta la cocina.


  Mmmm, sentí el aroma del café de Phil apenas


  llegué a la base de la escalera.


  ¡Oh, mi leoncito! Volvía a ocuparse de mí.


  Uno de los sensores de movimiento debió captar mi


  presencia, porque la alarma empezó a sonar estridente.


  Me asusté, corrí hasta el panel central de control y la


  desconecté. Phil debió haberla encendido antes de irse.


  Otra prueba de que realmente estuvo conmigo. Al instante


  escuché el sonido del teléfono, lo atendí porque sabía


  quién era. Tranquilicé al funcionario de la empresa de


  seguridad asegurándoles que todo estaba bien, enumeré la


  contraseña que teníamos para estos casos y nos


  despedimos.


  Fui a la cocina y me serví una taza de café. Sorbí un


  trago y suspiré de felicidad.


  Recién ahí vi la nota que me había dejado en la


  mesada del desayunador.


  ¿Mío? Sonreí como una tonta.


  Y de nuevo me maravilló su hermosa letra, porque


  no era usual en un hombre la prolijidad al escribir, solo


  había visto ese tipo de escritura en artistas o arquitectos.


  En ese momento escuché ruidos en la terraza, volteé


  y vi que Phil abría la vidriera desde afuera.


  —Llevé la llave —dijo algo avergonzado—, espero


  que no te importe.


  Sonreí negando con la cabeza, volvió a poner la


  llave en su lugar y se acercó.


  Levanté los brazos.


  Mi sudamericano dejó la bolsa que tenía en la mano


  sobre la mesada y se metió entre mis piernas, aceptando


  mi invitación.


  Me besó, y volvió a besarme.


  —Buenas tardes, emperatriz —susurró contra mis


  labios—. ¿Dormiste bien?


  —Como un angelito —dije mimosa—. Hola


  amorcito. Cuando desperté creí que era un sueño —nos


  miramos, acaricié su rostro, su hombro, su torso y sus


  brazos.


  —¿Estás tratando de convencerte que soy de carne y


  hueso? —preguntó riendo.


  —Mmmm, algo así —miré la bolsa—. ¿Qué es eso?


  —Alice hizo comida típica paraguaya, te la traje


  para que pruebes.


  —¿Ya se fue? —pregunté algo desilusionada, me


  hubiera gustado conocerla.


  —Sí, amor… vino con su esposo, tienen muchas


  horas de viaje hasta Utah, no quieren manejar mucho


  tiempo de noche —sacó dos envases de plástico y los


  puso sobre la mesada— Espero que todavía no hayas


  almorzado.


  —No. Y confío que esto no sea algo que tenga que


  comer o tomar de la boca de otro —dije riendo,


  recordando el tereré.


  —No, es comida normal. Además… estamos solos


  ¿qué problema habría que comas de mi boca? —pasó su


  lengua por mis labios, luego la metió dentro, me estremecí


  y todo mi cuerpo reaccionó al instante a su contacto— ¿no


  es esto peor, señora remilgada? Yo he bebido de ti, y tú


  de mí. He chupado tus jugos y tú los míos… ¿vas a


  hacerte la exquisita ahora?


  —Buen punto —acepté mi derrota, temblando.


  Entró a la cocina, puso un plato frente a mí y sirvió


  el contenido de uno de los envases.


  —Todavía está caliente. Pruébalo. Se llama bife


  koygua.


  —¿Y qué tiene? —observé el plato. Parecía un


  menjunje de cosas raras.


  —Carne, tomate, cebolla, ajo, huevos, papas, sal,


  pimienta y cilantro —empujó el plato hacia mí—. No seas


  cobarde, te va a gustar.


  Lo hice. Mmmm, era delicioso.


  —Está riquísimo, Phil —me lamí los labios y tomé


  otro trozo de carne— ¿qué significa el nombre?


  — Bife es filete y Koygua significa "del campo", o


  sea "campesino" en el idioma guaraní, que es nuestra


  lengua oficial y la de los indígenas de nuestro país.


  —¿Y sabes hablar ese idioma?


  —Por supuesto, emperatriz —aceptó orgulloso—.


  La mayoría de los paraguayos lo hablamos, incluso en una


  conversación normal, pero especialmente se habla ese


  idioma en el campo.


  Asentí y seguí comiendo, mientras Phil destapaba el


  otro envase. Sacó un trozo de… algo parecido una torta, y


  luego otro similar pero de diferente textura.


  —Esto es sopa paraguaya —dijo señalando uno de


  los pedazos—, y esto —me mostró el otro— es chipa


  guazú.


  —¿Sopa? —pregunté confundida.


  —Ya lo sé, es raro… no es líquida —contestó


  riendo—, pero así se llama. Está hecha de harina de maíz


  —cortó un pedazo con un tenedor y lo puso cerca de mis


  labios— Pruébala.


  —Wow,


  delicioso


  —acepté


  sintiendo


  su


  maravilloso sabor salado.


  —Y la chipa guazú —cortó un pedazo del otro—,


  está hecha de granos de choclo —me dio de comer.


  —Phil, es increíble, se deshace en mi boca —


  sonrió, orgulloso—. No voy a poder comer todo esto,


  cariño —y abarqué lo que había traído.


  —No importa, solo quería que lo probaras. Come,


  amor… hasta donde puedas.


  Y lo hice, estaba realmente hambrienta.


  —Tu casa parece un chiquero hoy —dijo Phil


  mirando alrededor.


  —Lo sé, pobre Consuelo —acepté haciendo una


  mueca—, la que le espera mañana. Me desespera ver este


  desorden. ¿Qué tal si salimos a pasear?


  —Me encanta la idea. ¿Dónde?


  Y así fue como pasamos la tarde recorriendo las


  colinas de Griffith Park, en las afueras de la ciudad.


  Había mucha gente, sobre todo familias, era de suponer,


  ya que los fines de semana el parque era muy visitado.


  Para mí era uno de los lugares más especiales de la


  ciudad.


  Además de las maravillosas zonas verdes con las


  que contaba se encontraban allí otras atracciones que


  hacían de ese un lugar imprescindible de visitar.


  Caminamos tomados de la mano por una gran cantidad de


  senderos hasta llegar a la cima, donde nos quedamos


  abrazados observando una de las más espectaculares


  vistas panorámicas de Los Ángeles y el tan famoso letrero


  de Hollywood.


  Todo era tan romántico que allí no faltaron mimos,


  besos y hermosas palabras susurradas al oído.


  Seguimos nuestro recorrido por Fern Dell, cerca de


  la entrada de la Avenida Western, que es un espacio muy


  tranquilo con bastante sombra, cascadas y una gran


  cantidad de helechos. Era un sueño estar ahí con Phil, y lo


  más maravilloso de todo era que ¡él no lo conocía!


  Cuando decidimos volver, lo hicimos conduciendo


  por Mulholland Drive, uno de los paseos de escenario


  natural más hermoso del mundo, el cual abarca desde las


  Colinas de Hollywood a través de la columna vertebral de


  las Montañas de Santa Mónica en el oeste hacia el Océano


  Pacifico. Las vistas panorámicas eran increíbles; algunas


  de la ciudad –hasta la Isla Catalina– y otras del gran Valle


  de San Fernando.


  Fue una tarde perfecta.


  Nos detuvimos a cenar en el camino de vuelta en


  una coqueta hostería sobre el Pacific Coast Highway.


  Había buffet de pastas, descubrí que a Phil le encantaba la


  comida italiana y que su estómago no tenía fondo. Me


  imaginé que si yo comía solo la mitad que él, en un mes


  estaría rodando por las escaleras.


  No me dejó pagar la cuenta, mi sudamericano era


  orgulloso.


  Como


  agradecimiento,


  lo


  detuve


  en


  el


  estacionamiento, lo empujé contra mi elegante camioneta


  Porsche Cayenne y lo besé hasta que perdió el sentido.


  Luego se quejó todo el camino hasta casa porque


  Don Perfecto quedó alterado y apenas podía concentrarse


  en el camino. Fiel a mi espíritu aventurero, metí las manos


  entre sus piernas y traté de tranquilizar a mi hermoso


  amiguito.


  Lo único que logré fue que derrapáramos y casi


  cayéramos en una cuneta.


  Llegamos a casa riendo a carcajadas, un poco


  asustados, con la adrenalina fluyendo a mil, nuestra


  presión sanguínea disparada y el ritmo cardíaco alterado.


  Cuando bajamos del auto Phil no esperó un segundo para


  tomar posesión de mis labios, meter su lengua dentro de


  mi boca y engullirme.


  —¿A qué quieres jugar, nena? —preguntó rozando


  mis labios.


  ¡Oh, mi sudamericano! Ya me conocía.


  —Quiero ser tu postre —le dije.


  Y él lo tomó muy literalmente.


  Me levantó en brazos, me llevó hasta la cocina, me


  apoyó en la mesada del desayunador y buscó en la


  congeladora. Cuando me di cuenta de sus intenciones, mi


  entrepierna se contrajo, mi estómago dio un vuelco y mis


  manos, como si tuvieran vida propia, me despojaron de mi


  vestido en dos segundos, tirándolo al suelo.


  Lo esperé con las piernas ligeramente abiertas y los


  codos apoyados en el frío granito. Volvió a mí con los


  restos


  del Häagen-Dazs de macadamia de nuestro


  encuentro anterior y una cuchara.


  —Las bragas —ordenó, mientras se ponía frente a


  mí.


  Me las saqué de un tirón.


  Yo estaba completamente desnuda, y él totalmente


  vestido. Eso era erótico, de repente sentí que ardía. A esa


  altura de mi vida tenía claro lo que me gustaba, y la


  verdad, me encantaba que me mirara. Ver la expresión de


  deseo en sus ojos, notar cómo mi cuerpo tenía el poder de


  hacerle perder la razón, me excitaba.


  Abrí las piernas.


  —¿Por dónde empiezo, emperatriz? Muéstrame.


  —Aquí —y toqué mi pecho derecho, agitando las


  pestañas.


  Él se posicionó entre mis piernas y derramó una


  gotas de helado donde yo le había indicado, al instante mi


  pezón se contrajo y mi cuerpo entero se estremeció. Pero


  cuando lo untó con la cuchara… grité.


  —F-frío —murmuré después, tiritando. Sin embargo


  cuando sacó su lengua y lamió el helado, luego abrió su


  boca y lo chupó, incluyendo mi pecho, no pude evitar


  cambiar de opinión—: Oh, calor.


  Phil se encargó durante los siguientes minutos que


  yo pasara de un estado a otro como por arte de magia. Me


  llevó al pico más alto de la Sierra Nevada, hasta


  sumergirme en la lava hirviendo del volcán Yellowstone.


  Y todo eso solo con su boca, sus labios y su deliciosa


  lengua.


  Cuando bajó por mi estómago y el helado enfrió mi


  ombligo, yo ya ni siquiera podía pensar. Pero en el


  instante en el que apoyó mis pies en el borde de la mesada


  y me instó a abrir más mis piernas, dejé de mirar; me


  acosté atravesada en el granito y con la cabeza y manos


  colgando hacia atrás… me lancé al puro placer.


  Escuché como en un sueño que Phil alabó mi sabor


  cuando sus labios se posaron entre mis pliegues llenos de


  helado, algo así como «Emperatriz, eres el manjar más


  dulce que probé en mi vida», pero no pude responderle,


  solo grité, una y otra vez. La mezcla de temperaturas entre


  la gélida crema y su lengua caliente me elevaron al


  cielo… y más allá.


  Luego me estremecí cuando sentí que sus labios me


  abandonaron, pero su dedo empezó a trazar círculos


  contra mi piel a través de mis pliegues. Oí que un cinturón


  metálico se desabrochaba, el suave sonido de un botón al


  salir de su ojal, y cómo se abría una cremallera. Siguió


  trazando mis pliegues con un dedo, como comprobando lo


  húmeda que estaba, me tomó por la cintura y me levantó,


  pegándome a él y apoyando la barbilla sobre mi hombro.


  Al notar la caricia de sus labios bajo la oreja, ladeé la


  cabeza para darle acceso a mi cuello.


  La palma de su mano me acarició, y recorrió la


  curva de mi trasero.


  Inhalé, inhalé, y volví a inhalar. Se me olvidó sacar


  el aire, hasta que al final escapó entre mis labios en un


  gemido trémulo:


  —Ya, Phil, ya.


  —Sí, emperatriz.


  Me metió un dedo, otro más, y empezó a


  ensancharme un poco. Me acarició con un movimiento


  rítmico que emulaba lo que pensaba hacer con su polla.


  Yo me estremecí sin pudor, y me apreté contra su mano


  para que sus dedos me penetraran al máximo.


  —Condón... —susurré.


  No pude contener un suspiro de protesta cuando


  sacó los dedos, él soltó una carcajada entrecortada.


  —Dame un segundo, amor —me susurró al oído.


  Oí el sonido de un envoltorio que se rasgaba, y su


  gemido ahogado cuando se lo puso. Sentí su aliento en la


  nuca mientras permanecía inmóvil, y me atravesó una


  descarga eléctrica de deseo que se centró en mi clítoris y


  se extendió por todo mí cuerpo. Me cosquillearon hasta


  las puntas de los dedos. Sí la luz no hubiera estado


  encendida, creo que mi cuerpo habría brillado en la


  oscuridad.


  No sé cómo lo hizo ni en qué momento, pero a esa


  altura él estaba tan desnudo como yo. Presionó su polla


  contra mí y la metió entre mis muslos. Se guió con una


  mano, dobló un poco las rodillas, y se enderezó para


  poder penetrarme. Lo hizo, de un solo envite.


  —Mierda... —susurró, antes de morderme el


  hombro para sofocar un gemido.


  Solté una exclamación ahogada al sentir su


  deliciosa plenitud dentro mío.


  Colocó las manos bajo mis nalgas con el pecho


  apretado contra mí y me estiró. Creía que no podía


  penetrarme más hondo, pero aquel pequeño movimiento


  bastó para que me llegara hasta el cuello del útero. Solté


  otra exclamación al sentir una pequeña punzada de dolor


  que no disminuyó en nada el placer.


  —Dios, qué caliente estás... pareces un jodido


  horno —susurró.


  Me sujetó de las caderas para impedir que me


  moviera, y empezó a moverse con envites pequeños y


  suaves que fueron ganando intensidad poco a poco.


  Deslizó una mano hacia delante, y me acarició el clítoris


  siguiendo el ritmo de su cuerpo.


  —Estoy toda pegajosa —dije riendo de la situación.


  Restregó su pecho contra él mío. Mis hombros se


  sacudieron mientras intentaba contener la carcajada, y él


  apretó la boca contra mi cuello para intentar sofocar su


  propia hilaridad. Cuando mi visión se llenó de estrellitas


  por culpa de la falta de oxígeno, inspiré varias veces en


  silencio.


  —Córrete para mí —susurró.


  Me estremecí y abrí los ojos. Mi cuerpo era más


  listo que mi cerebro. Nuestras miradas se encontraron, y


  le di lo que me pedía. Solté una carcajada ahogada que


  hizo que me corriera. Todo se tensó más y más, y de


  repente se liberó. Me retorcí contra su mano y me moví


  sobre su polla, mientras él se quedaba casi inmóvil.


  Al instante me levantó y sin salirse ni un milímetro,


  caminó fuera de la cocina. Yo lo envolví con mis piernas


  para que siguiera dentro.


  ¿Qué es lo que pretendía mi sudamericano?


  Caminó hacia la galería, la atravesó hasta llegar a la


  piscina y fue bajando con cuidado los amplios escalones.


  Grité y reí a carcajadas al sentir el agua fresca en


  mis pies, luego en mis nalgas, y subiendo cada vez más.


  Nos zambulló hasta el cuello y volvió a salir, limpiando


  de nuestros cuerpos los rastros de helado. A partir de ahí


  solo recuerdo que Phil empezó a follarme como un loco


  en el momento en que el cristalino líquido nos llegó a la


  cintura.


  Me apoyó contra la pared de azulejo, subí mis


  codos allí, llevé mi cabeza hacia atrás y la danza


  continuó. Más fuerte, más rápido. La mano que tenía sobre


  mi cadera me aferró con tanta fuerza, que tendría que


  verificar luego si no me hizo un moretón. La que estaba


  sobre mis nalgas dejó de acariciarme, y se escabulló hasta


  el agujero de mi culo, metió un dedo, luego dos. Volví a


  correrme. Fue un orgasmo más pequeño, una réplica, pero


  igual de placentera.


  Me rozó la oreja con los dientes, bajó la boca hasta


  mi hombro, y sofocó un grito de placer contra mi cuello.


  Su polla se sacudió en mi interior, y dio una última


  embestida tan fuerte, que me golpeé la cadera contra el


  borde de la piscina. A pesar de que me hice daño, la


  situación me hizo gracia y solté una carcajada. El sexo en


  la vida real no es como en las películas, la coreografía


  nunca es perfecta. A pesar de todo, me parece un poco


  extraño que la mayoría de la gente no se ría mientras


  mantiene relaciones sexuales; al fin y al cabo, es un acto


  que proporciona placer, ¿no?


  Lo abracé y con el pie empujé la pared, para no


  empezar a sentirme sofocada.


  Nos deslizamos en el agua y nos zambullimos


  juntos, recién en ese momento sentí que Don Perfecto se


  escabullía fuera, pero no por eso me soltó. Al contrario,


  Phil me apretó más aun contra su cuerpo y nos dimos un


  beso bajo el agua.


  Cuando salimos a la superficie, nuestros pulmones


  estaban a punto de explotar por falta de oxígeno, nos


  reímos y él nos deslizó a través del agua hasta una


  colchoneta que estaba flotando. Me soltó, se subió y me


  estiró encima.


  Costó un poco de trabajo que nos acomodáramos,


  pero una vez que lo hicimos, suspiré de placer. No había


  nada más hermoso que estar acostada sobre el cuerpo de


  mi hermoso leoncito a la luz de la luna y las estrellas, con


  mi cabeza en su hombro y nuestras piernas entrelazadas


  mientras flotábamos sobre el agua.


  La luz que procedía de la casa iluminaba


  suavemente la piscina, metí una mano en el agua y la agité


  melancólica, apacibles estelas surcaron la superficie hasta


  que de nuevo quedó como un espejo.


  Me maravillé de la paz que sentía, no solo en el


  ambiente, sino en mi interior.


  Phil seguía acariciándome mansamente la espalda y


  las nalgas. De repente veo que otras pequeñas estelas se


  formaron en sentido contrario, alguien había lanzado una


  piedrita al agua. Acomodé mi cabeza y miré hacia la casa


  de Jared.


  Y allí estaba mi amigo, en su balcón, fumando un


  cigarrillo y sonriendo pícaro. Mmmm, el voyerista,


  ¿cuánto había visto? Ni idea.


  No me moví, me quedé tiesa. No quería que mi


  leoncito lo viera.


  Me hizo una señal, me mostró dos dedos


  indicándonos a Phil y a mí, luego se señaló a él mismo,


  por último hizo un ademán con la mano, como diciendo


  «después, o mañana, o la semana que viene»… ¡quién


  sabe cuándo volvería!


  Entendí el mensaje.


  ¡Oh, mierda! El morbo se apoderó de mí. Era una


  idea fabulosa.


  P e r o … ¿cómo haría para convencer a mi


  sudamericano?


  15


  —Amor... me da la sensación de que alguien nos


  está observando —dijo Phil segundos después.


  Le di un beso para que no mirara y ronroneé como


  una gatita.


  —Ideas tuyas, cariño.


  —Mejor subamos, no sea que algún paparazzi de


  esos que te persiguen se le ocurra sacarnos una foto y tu


  culo aparezca en primera plana de alguna revista.


  Nos reímos y deslizamos fuera de la colchoneta al


  agua, me abracé a él y nos besamos de nuevo, aproveché


  para mirar hacia el balcón de soslayo y Jared ya no


  estaba. Menos mal.


  —¿Tienes frío?


  —Mmmm, s-sí —balbuceé tiritando y lo estrujé más


  fuerte.


  —Arriba, monita —dijo en mi oído.


  Ya sabía a qué se refería, adoraba subirme a sus


  caderas a horcajadas. Me lie a él como una hiedra, nos


  sacó de la piscina y caminó despacio hacia la galería para


  no resbalar. Atravesó la sala, mojando el piso de mármol


  y subimos directos a mi habitación y al baño. Nos dimos


  una ducha bien caliente, nos lavamos el pelo y nos


  secamos mutuamente.


  Era delicioso hacer todo eso con él… ¡tan


  doméstico!


  Bromeamos al respecto, y mientras yo me secaba el


  cabello, él bajó de nuevo a la planta baja con una toalla


  liada en la cintura para recoger nuestras ropas que habían


  quedado desperdigadas en el piso de la cocina.


  Cuando volvió con solo el bóxer puesto, se acercó a


  mí por detrás. Yo había terminado de secar mi cabello y


  estaba aplicándome crema en la cara.


  —¿Me quedo? —preguntó en mi oído.


  —¿Tienes que preguntar, amorcito? —susurré.


  —Me quedo —afirmó sonriendo, me derretí—. Ya


  llaveé todo y encendí la alarma.


  —Con razón Logiudice te confía el cuidado de su


  casa —dije acariciando su mejilla— ¡Eres taaaan


  eficiente!


  Me sonrió, aunque noté cierta tristeza en su


  expresión. Lo atribuí al hecho de que se sintió


  menospreciado al ser relegado a la categoría de sirviente,


  y me reprendí a mí misma por la estupidez de mencionar


  su situación.


  Le tomé la cara con las manos y besé sutilmente sus


  labios, tratando de reconfortarlo, no sabía qué más hacer.


  —Me gustas, Phil Girardon —hasta yo me


  sorprendí de mis palabras.


  Otra expresión extraña en su rostro… no pude


  descifrarla.


  —Y tú me gustas a mí, Geraldine Vin Holden —


  aceptó suspirando.


  ¿Por qué sentí que algo estaba mal en esa ecuación?


  No lo sé, quizás producto de mis inseguridades. Y


  sonreí interiormente pensando en que el mundo entero


  creía que yo era una mujer fuerte que se llevaba todo por


  delante… ¡craso error! Esa era la impresión que daba y


  que deseaba que todos creyeran, pero la verdad era que


  me sentía una niña jugando al papel de una mujer.


  Una niña deseosa de afecto.


  Lo abracé.


  Me correspondió, besó mi pelo y me levantó del


  piso. Me llevó hasta la cama y me bajó al costado. Me


  sacó la toalla y me puso el camisón.


  ¡Oh, Dios! Era la gloria sentir que alguien me


  cuidaba, que se preocupaba por mí… Phil sabía lo que


  necesitaba. ¿Cómo lo hacía? Ni idea. Y tampoco me


  importaba, siempre que siguiera brindándome lo que yo


  emocionalmente deseaba en el momento preciso, sin


  necesidad de pedírselo.


  No era buena haciendo demandas emocionales, y


  eso era lo que hacía especial a Phil. No tenía que pedirle


  nada, él simplemente lo sabía… y me lo daba.


  Nos acostamos, apagó la luz y me acurrucó frente a


  él de espaldas.


  —Buenas noches, cariño —le dije.


  —Que descanses, amor —respondió.


  —Mmmm, contigo siempre —susurré.


  Y era verdad, no necesitaría a Philddy esa noche, y


  sabía que dormiría bien, porque lo tenía a él, a su calor y


  su olor, que me arrullaban.


  


  *****


  A partir de ese día, se creó una rutina cómoda y


  


  maravillosa entre nosotros, sin necesidad de palabras.


  Phil me despertaba cada mañana a las 8:00 y teníamos una


  sesión de suave sexo adormilado, como él lo llamaba.


  Aunque la mayoría de las veces no era nada suave.


  A veces nos duchábamos juntos, otras él se


  adelantaba mientras yo me quedaba un rato más


  remoloneando en la cama, absorbiendo las réplicas de los


  poderosos orgasmos que me regalaba.


  Después bajábamos a desayunar juntos, o él bajaba


  y preparaba el desayuno mientras yo me vestía. Siempre


  tardaba más, porque tenía que aplicarme mis cremas,


  depilarme, maquillarme, y todo lo usual para estar


  perfecta.


  Luego de alimentarnos, nos despedíamos con un


  beso, a veces dos, tres… o más y él iba a su casa


  caminando por la playa, mientras yo me subía al auto y


  partía hacia la oficina.


  No tenía idea de qué hacía durante el día y tampoco


  era muy comunicativo al respecto. Cuando se lo


  preguntaba, la mayoría de las veces solo me respondía:


  «estuve haciendo recados». Una vez insistí, y me dijo: «ya


  sabes, pagar cuentas, ir al banco, retirar dinero, depositar


  pagos de alquileres». De esa forma me enteré que la casa


  de la playa no era la única propiedad de los Logiudice en


  California. Al parecer su jefe estaba convencido que


  invertir en el negocio inmobiliario era más rentable que


  tener el dinero depositado en un banco, de esa forma no


  solo tenía mejor rendimiento semestral, sino que las


  propiedades se valorizaban anualmente, algo que no


  ocurría con el dinero. Y recibir una renta del extranjero, y


  vivir de ello en un país cuyo nivel de vida era mucho más


  barato, era ideal.


  Mi leoncito me sorprendió con sus explicaciones


  técnicas al respecto.


  Entonces… ¿era el administrador y no solo el


  cuidador? Aparentemente no, porque me contó que habían


  contratado a una empresa de bienes raíces y


  administradora de propiedades que se ocupaba de todo


  eso.


  Cuando yo insistía mucho en el asunto, él cambiada


  de conversación magistralmente, no sé cómo lo hacía,


  pero siempre terminábamos hablando de mí y mis


  negocios.


  Pero


  continuando


  con


  nuestra


  rutina,


  nos


  enviábamos mensajes de texto durante el día, normalmente


  picantes, y volvíamos a encontrarnos a las 4:00 de la


  tarde en casa, generalmente yo llegaba un poco tarde, y lo


  encontraba hablando con Consuelo, quien nos esperaba


  siempre con el delicioso café que Phil le enseñó a


  preparar, y algún sándwich o masa dulce para que


  merendáramos.


  Luego subíamos a mi santuario, él se desnudaba y


  avanzábamos con los cuadros.


  Yo no le permitía ver lo que estaba haciendo, a


  pesar de su insistencia. Y mi leoncito siempre fruncía el


  ceño.


  Trabajaba un par de horas, a veces más… hasta que


  Phil cansado y aburrido me rogaba que parara. Él bajaba


  a preparar la cena, pero yo continuaba ensimismada en mi


  trabajo. A veces me unía a él, y otras me traía algo que


  comer al santuario. Luego encendía la tele y veía las


  noticias mientras yo seguía pintando, otras veces se tiraba


  en la cama o en el sofá y leía un libro. Pero nunca me


  dejaba sola.


  ¡Oh, mi sudamericano! Lo adoraba por eso. Me


  encantaba tenerlo rondando alrededor mío.


  A partir de cierta hora de la noche, Phil empezaba a


  impacientarse, «quiero tocarte ya, emperatriz», me urgía.


  Mi réplica de siempre era: «un poco más, amorcito, dame


  media hora», a veces lograba estirarlo a una hora, pero


  siempre antes de medianoche estábamos en la cama,


  besándonos y haciendo el amor, desesperados por


  sentirnos, sobre todo cuando yo decidía desnudarme en


  mitad de nuestra sesión, a pesar de que él me había


  liberado de esa promesa.


  En realidad en lo que al sexo se refería, no había


  ninguna rutina, en ocasiones solo llegábamos a la ducha,


  en otras nos dábamos un baño y hacíamos el amor en el


  agua, o si bajaba a cenar, lo hacíamos en la cocina; una


  vez me encontró buscando unos papeles en mi oficina, y


  me tomó sobre el escritorio, otra vez ni siquiera llegamos


  a la cama, la escalera fue nuestro lecho.


  Era jueves, habían pasado ya cuatro días desde


  nuestra reconciliación y dos semanas exactas de habernos


  conocido, y creo que a esa altura lo habíamos hecho en


  cada rincón de mi casa. Incluso en el garaje dentro del


  auto, una vez que salimos a comprar comida fuera.


  Esa tarde al llegar Consuelo me avisó que Phil ya


  estaba arriba. Me esperó en el santuario, desnudo en la


  cama con solo dos rosas rojas en sus manos.


  ¿Puede una sencilla flor lograr que una mujer se


  desnude al instante?


  No lo sé, pero en mí funcionó. Dejé esparcida toda


  mi ropa desde la puerta hasta la cama. Cuando llegué


  hasta él ya estaba lista y preparada para una sesión que no


  tenía nada que ver con pinceles o pinturas.


  Me subí a la cama y me senté a horcajadas encima


  de él.


  —Dos rosas para mi emperatriz, por dos semanas


  de conocernos —susurró y me las entregó.


  —¡Oh, Phil! Eres tan romántico… —lloriqueé y


  tomé las flores, emocionada— gracias.


  Al instante empecé a estornudar.


  ¡Mierda! Que poco glamour. No podía parar.


  —¿Eres alérgica? —preguntó mi leoncito riendo a


  carcajadas y sacándome las flores de las manos.


  —¡Dámelas,


  son


  mías!


  —me


  quejé—.


  ¡¡¡Aaaachúuuuus!!!


  —Claro que son tuyas, pero las mantendremos lejos


  de ti —y estiró la mano, dejándolas sobre una mesa al


  costado—. Las pondremos en agua y solo las mirarás —


  me guiñó un ojo.


  Al girarse, caí en la cama de espaldas. Él se puso


  encima mío.


  —Me encanta tenerte debajo, a mi merced —


  declaró apoyándose en los codos.


  —Ya lo intentamos, amorcito —manifesté triste.


  No me hizo caso. Yo suspiré, porque sabía que era


  una causa perdida, apenas sintiera que no tenía


  escapatoria, empezaría a hiperventilar y desesperarme.


  —¿Te sientes mal así? —preguntó manteniendo su


  torso a cierta distancia del mío. Negué con la cabeza—


  ¿Y ahora? —preguntó apoyándose un poco más. De la


  cintura para abajo estábamos unidos, con nuestras piernas


  entrelazadas.


  Volví a negar.


  —Phil, yo…


  —Shhhh —me calló acercándose y dándome un


  suave beso. Enseguida se separó de nuevo—. Iremos


  despacio, no hay ningún apuro.


  Metió ambos brazos detrás de mi espalda y llevó


  las manos hasta mi nuca, acariciándome suavemente el


  cuello y las orejas. Yo posé las mías en sus brazos,


  esperando ansiosa su siguiente movimiento con el ceño


  fruncido.


  Me besó un párpado, y se separó. Luego el otro,


  volvió a tomar distancia, acarició mi nariz con la suya, me


  miró.


  —¿Por qué motivo sientes esa desesperación por


  alejarme, amor? —preguntó pasando sus labios


  lentamente por mi mejilla, luego alejándose.


  —No lo sé —dije ansiosa por empujarlo y tomar el


  mando de la situación.


  —Debe


  existir


  algún


  motivo,


  aunque


  sea


  inconsciente.


  —Lo bloqueé —enuncié sin querer. Me miró


  interrogante—. Phil, cariño… no indagues, no llegarás a


  nada —necesitaba terminar con ese interrogatorio, pero al


  parecer él no se daría por vencido. Me exigió más


  explicaciones, solo con la mirada. Suspiré—. Según los


  entendidos, bloqueé ciertas cosas que pasaron en mi


  niñez, dicen que es como un mecanismo de defensa que


  tuve y tengo.


  —Si algo muy malo te pasó y lo bloqueaste para


  sentirte mejor, eso me parece muy sano de parte de tu


  inconsciente, fue quizás la única forma en la pudiste


  sobrellevar lo que sea que te haya ocurrido —besó mi


  otra mejilla, se alejó—. Pero puede ser un arma de doble


  filo, amor… quizás cuando lo desbloquees, si lo haces,


  todas esas vivencias te pasarán la factura de golpe.


  —Eso fue lo mismo que dijo una de las


  especialistas a la que consulté, con palabras más técnicas,


  claro —acepté maravillada de su sensibilidad.


  —Por supuesto, es totalmente lógico. Con más razón


  debes enfrentarte a ese miedo, aunque no sepas qué es


  exactamente, y la única forma de hacerlo es tratando de


  soportarlo y haciéndole frente —se acercó a mí y se


  apoyó en mi pecho, escondió su cara en mi cuello y besó


  mi oreja—, avísame cuando no lo soportes más, no me


  empujes ni me patees, háblame.


  —Mmmm,


  Phil


  —lloriqueé


  desesperada


  presionando las uñas en sus brazos.


  —Tranquila,


  amor…


  mírame


  —dijo


  incorporándose— Soy yo, no lo olvides.


  —Sé que eres tú —susurré más calmada cuando se


  alejó.


  —Me gusta tenerte encima, me encanta verte


  saltando y gozando sobre mí, nunca dudes lo contrario —


  me acarició el cabello—, pero quiero ayudarte a superar


  ese bloqueo, no solo porque adoraría poder sentir que por


  fin tengo algún poder sobre ti, sino porque deseo


  impulsarte a dominar tus temores.


  ¡Oh, mi sudamericano! No tenía idea del poder que


  ya tenía sobre mí.


  —Aparte de tu sentido de posesión, macho


  paraguayo —dije sonriendo—, ¿por qué lo haces? ¿Por


  qué te importa tanto ayudarme?


  —Creí que eso había quedado claro hace unos días


  —siguió acercándose y alejándose, besándome y


  retrocediendo en todo momento.


  —No entiendo.


  —Me lo dijiste, te lo dije. Me gustas… —lamió mi


  cuello— más que eso, te aprecio mucho —besó mis


  labios, retrocedió—. Te quiero, emperatriz…


  —…como una amiga, ¿no? —terminé su frase, un


  poco asustada. Mi corazón empezó a latir descontrolado.


  —Obviamente, señora —dijo sonriendo—, en este


  momento eres la amiga más querida que tengo. Por eso


  quiero ayudarte.


  Reí feliz.


  —Adelante, macho-man… apóyate en mí —acepté.


  ¡Como si tuviera alternativa! Mi leoncito era muy


  tenaz.


  —Bien, pero no cierres los ojos, amor… mírame en


  todo momento —bajó la cabeza y besó mi cuello, subió


  hasta mi oreja.


  —No te veo, Phil —gimoteé y le apreté los brazos.


  Se incorporó.


  —Huele mi cuello —lo hice, mmmm, delicioso—.


  ¿Reconoces mi aroma?


  —Claro que sí, si pudiera embotellarlo haría una


  fortuna —sonreí pícara. Negó con la cabeza, riendo y


  poniendo los ojos en blanco—. Pero no sé si querría


  compartirlo con otras, guardaría todas las botellas para


  mí.


  —Céntrate, emperatriz —me regañó.


  Hice un puchero gracioso.


  Se restregó contra mi entrepierna manteniendo la


  distancia. Sentí que Don Perfecto se endurecía más si eso


  era posible. Abrí las piernas y dejé que me acariciara.


  —Co-condón —balbuceé.


  —¡Odio esa mierda! —se quejó, pero se lo puso.


  Volvimos al punto de partida.


  Se posicionó de nuevo entre mis piernas pero subió


  una de sus rodillas de modo a que una de las mías quedó


  levantada con mi pie sobre sus nalgas, estaba totalmente


  abierta para él. Acarició mi sexo con el suyo ida y vuelta,


  gemí. Chupó mi pezón, suspiré, luego el otro, sollocé de


  placer.


  Todavía no sentía su peso. Todo estaba bien.


  Se introdujo lentamente manteniendo la distancia,


  mirándome. Sentí cada centímetro de su erección mientras


  se deslizaba por mi suave interior y el calor empezó a


  apoderarse de mi cuerpo.


  —Mierda, amor… sentir cómo tu coño me chupa es


  el paraíso —vi que su rostro se desfiguraba. Las paredes


  de mi cueva se contrajeron, se dilataron y lo presioné con


  los músculos vaginales—. Ohhh, carajo —se quejó


  deleitado.


  Me


  sentí


  poderosa,


  estremeciéndome


  completamente.


  Una vez totalmente dentro, empezó a moverse


  lentamente.


  Dentro, fuera… dentro, fuera.


  Volvimos a mirarnos. Respiró hondo varias veces


  hasta que aparentemente recuperó el control sobre sí


  mismo, pero no dejó de moverse cadenciosamente.


  —Ahora pronunciarás mi nombre cada vez que te


  sientas acorralada… ¿ok? —solicitó. Asentí con la cabeza


  —. No dejes de mirarme a los ojos, y cuando no me veas,


  huéleme. Es importante que en todo momento sepas que


  soy yo.


  —Sí, amorcito… solo tú —y cerré los ojos,


  suspirando extasiada.


  —Acabas de hacer lo contrario —me regañó—. No


  cierres los ojos, emperatriz.


  —Me pesan, Phil. Te siento demasiado bien —me


  quejé y moví la pelvis hacia adelante para acompañar su


  movimiento.


  —Yo también te siento jodidamente bien, amor.


  Me besó, posó suavemente sus labios sobre los


  míos y los acarició, luego sacó su lengua y los lamió.


  Apoyó un poco más su torso mientras se apoderaba de mi


  labio inferior y lo mordía, luego lo chupaba.


  —Phil, Phil —susurré extasiada. Se incorporó


  rápidamente— Oh, solo decía tu nombre, no era para que


  saltaras —sonreí.


  —¿Estás bien? —Asentí— Entonces, di otra


  palabra. Cama, mesa, amarillo, rojo, lo que quieras.


  —Santuario —susurré.


  —Bien, santuario —suspiró.


  Y volvimos a empezar.


  Esto ya era cómico, un ir y venir, pero el ritmo


  estaba latente, solo necesité dos envites para volver a


  sentir el mismo calor de siempre.


  Cerré los ojos, extasiada. ¡No! Volví a abrirlos, lo


  miré. Estaba observándome atentamente, con sus manos


  detrás de mi espalda y sus brazos apoyados en la cama, su


  torso alejado de mi tanto como lo permitía la extensión


  desde su hombro hasta el codo.


  Cuando vio que lo miraba, volvió al ataque, se


  acercó y me besó en los labios, suaves y dulces caricias


  que llenaban mi corazón de gozo, se alejó y volvió a


  mirarme. Yo había cerrado los ojos.


  —Te huelo —le dije sonriendo para que siguiera.


  Y ya nada pudo detenerlo.


  Abrí los ojos cuando se apretó contra mí y besó mi


  cuello, lo lamió y lo chupo. Yo quería apartarme o


  agacharme y escapar, deseaba incluso poder levantar el


  trasero y empujarlo, pero él me mantenía inmóvil por


  mucho que intentaba retorcerme.


  —Huéleme, amor… soy yo —repetía a cada rato.


  Y yo lo hacía pensando: «Es Phil, es Phil».


  Su miembro se deslizaba entre las elásticas paredes


  de mi sexo, rozando e impactando contra unos puntos que,


  debido a la posición, pocas veces habían recibido una


  atención semejante. Estaba atrapada entre el placer y el


  dolor, entre las ganas que siguiera, y la desesperación


  porque se detuviera.


  El goce era demasiado intenso para protestar, pero


  su peso estaba volviéndome loca, necesitaba respirar y no


  podía. Abrí los ojos angustiada. Solo tenía que decir


  «santuario» y mi calvario terminaría. Me mordí la lengua


  y lo olí, volví a aspirar su aroma, y no dejé de hacerlo.


  «Es Phil, es Phil», me repetía a mí misma sin cerrar los


  ojos.


  Cada empujón, cada pellizco de sus dedos en mi


  espalda y mi nuca me acercaba más y más al orgasmo que


  anhelaba más que ninguna otra cosa. Un gemido escapó de


  mis labios. Cerré los ojos para perderme en el torbellino


  de sensaciones que se desataba en mi interior pero volví a


  abrirlos desesperada, intentando respirar, precisando


  seguir sus instrucciones.


  El choque de nuestros cuerpos siguió y el


  incremento de sus jadeos se hizo constante. El sonido de


  mi nombre en sus labios destruyó la ilusión que había


  intentado mantener de que podíamos hacerlo juntos, pero


  no me importaba, le iba a dar lo que necesitaba, aún a


  costa de lo que yo pudiera dejar de sentir.


  —Amor, no puedo aguantar… no puedo…


  Phil empujó un par de veces más y eyaculó con un


  suspiro ronco y prolongado. Se quedó unos segundos más


  sobre mí, entonces me soltó y se incorporó mirándome


  fijamente. Fue en ese momento cuando me di cuenta de la


  fuerza con la que me había estado agarrando de sus


  hombros. Mis uñas estaban clavadas en él.


  Durante un instante permanecimos quietos. Yo fui la


  primera en moverse; meneé ligeramente las caderas y Phil


  se retiró. Me di unos segundos más para recuperar el


  aliento y que las piernas dejaran de temblarme.


  —No te corriste —murmuró. Me avergoncé, porque


  creí que era un reproche.


  Negué con la cabeza, un poco asustada por la


  magnitud de lo ocurrido.


  —Lo siento, amor… no pude contenerme más —


  dijo bajando la cabeza, quizás avergonzado… ¿él?


  Todavía seguía sobre mí, pero ya no me aplastaba.


  —Solo es el primer intento, Phil… —traté de


  tranquilizarlo.


  —Lo hiciste muy bien, emperatriz —volvió a


  mirarme—. Más que bien, excelente —sonreí feliz al


  escuchar sus palabras, me sentí como una niña estimulada


  por las palabras de su maestro—, dame dos minutos y te


  compensaré.


  ¡Oh, mi leoncito!


  Se desplazó hacia abajo entre mis piernas y apoyó


  su cabeza en mi estómago, se quedó allí un buen rato,


  respirando entrecortado, hasta que aparentemente se


  tranquilizó. Yo no dejé de acariciarle el pelo en ningún


  momento.


  Al rato se sentó en cuclillas y abrió mis piernas.


  —Ahora puedes cerrar los ojos y solo disfrutar,


  amor —dijo mientras se sacaba el condón, lo anudaba y lo


  tiraba al piso.


  Pasó sus dedos por mis empapados pliegues y metió


  dos de ellos en mi interior.


  Yo estaba tan sensible en ese momento que grité.


  Con la otra mano los abrió y posicionó el pulgar


  sobre mi clítoris, realizando rápidos movimientos


  giratorios sin dejar de penetrarme con los dedos. Cuando


  acercó su boca a mi sensible nudo de nervios, solo


  necesité un par de lamidas y una chupada para


  estremecerme completamente y darle el indicio que estaba


  lista.


  —Quiero


  que


  te


  corras


  —sus


  palabras,


  pronunciadas a un milímetro de mis pliegues con una voz


  ronca, autoritaria, cargada de deseo, me desataron otra


  oleada de temblores y gemidos—. Necesito que te corras,


  emperatriz.


  Él quería que lo hiciera y no esperaba que le diese


  ninguna respuesta, aunque tampoco habría podido


  articular palabra. Dejé que mi cuerpo respondiera y me


  abandoné al aluvión de placer que me transportó en


  imparable espiral hacia el éxtasis. La sensación de


  liberación era tan intensa y plena que todos mis


  pensamientos y emociones quedaron anegados bajo el


  goce desbordado.


  Tras la explosión del clímax me quedé flotando en


  una nube de satisfacción y delicia, ni siquiera sentí cuando


  él se acostó al lado mío y me acurrucó en sus brazos.


  —Eres maravillosa, amor —dijo recorriendo con


  sus dedos mi piel, desde mis piernas hasta mis senos—.


  Simplemente perfecta.


  Despacio me acerqué más, subí mi pierna, luego mi


  brazo, hasta que todo mi cuerpo estuvo encima de él, con


  mi cabeza en su pecho. No lo vi ni escuché nada, pero por


  el ligero movimiento que hizo a la altura de su esternón,


  me imaginé que reía.


  No me importó, a esta altura él ya sabía que ese era


  mi lugar preferido en el mundo entero.


  —Gracias, amorcito —susurré.


  —Gracias a ti, monita.
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  Luego de remolonear un rato sobre mi leoncito


  decidí ponerme a trabajar.


  Me levanté y lo miré horrorizada.


  —¡Oh, Phil! No me digas que yo te hice eso…


  —¿Q-qué? ¿Qué pasó? —preguntó confundido.


  Lo toqué a la altura del hombro. Tenía la marca de


  mis uñas incrustadas en él y el sendero que las mismas


  habían dejado en su piel por sus brazos. No sangraba,


  pero se notaba claramente inflamada y llena de pequeños


  puntitos rojos.


  Él giró la cabeza intentando mirar donde yo lo


  tocaba, pero no podía ver nada.


  —Soy una bestia —balbuceé.


  —Emperatriz, no debe ser nada, ni siquiera me


  duele —le restó importancia.


  Me puse mi bata y le pedí que me esperara.


  Al rato volví con los elementos necesarios y me


  subí de nuevo a la cama. Lo desinfecté con agua


  oxigenada y le puse una crema curativa y antiinflamatoria.


  Me sentía un animal por haber mancillado esa piel tan


  perfecta.


  —¿Te arde? —le pregunté al ver que puso una cara


  rara.


  —Un poco —aceptó sin darle importancia.


  —Lo siento, amorcito —dije avergonzada.


  —No es nada —repitió encogiéndose de hombros


  —. Sigamos con tu trabajo.


  Como estaba pintando el cuadro en el que él se


  encontraba relajado en la cama de espaldas, Phil se quedó


  allí, se acomodó y empecé. Me saqué la bata, me


  encantaba pintar desnuda, era todo un descubrimiento.


  Hacía que me sintiera más libre, pero todo tenía sus pros


  y sus contras, acababa siempre manchada de pintura. Pero


  incluso ese inconveniente tenía sus ventajas, al terminar


  mi sudamericano se esmeraba en sacarme todo el barniz


  que había salpicado en mi cuerpo.


  Mientras pasaba el algodón con el disolvente por mi


  estómago plano, bajé la vista y lo miré. Estaba


  arrodillado frente a mí, muy concentrado en la limpieza.


  De repente se olvidaba de su cometido y metía la cabeza


  entre mis piernas restregando la nariz contra mi sexo, yo


  reía a carcajadas y le estiraba del pelo.


  Mi leoncito juguetón, me encantaba.


  Suspiré feliz, y recordé algo que había dicho esa


  tarde: «Odio esa mierda». Se refería al preservativo.


  Realmente no necesitábamos usarlo. A mí también me


  molestaba, no físicamente, sino en el sentido que siempre


  teníamos que hacer una interrupción para ponérselo.


  Y se me ocurrió una idea.


  —Amorciiiito —dije traviesa.


  —¡Terminé! —anunció y se paró— ¿Qué,


  emperatriz? —me levantó del piso.


  Pegué un grito y me aferré a su cuello.


  —¿Dónde me llevas?


  —Ducha


  —dijo


  escuetamente,


  bajando


  las


  escaleras— ¿Qué querías decirme?


  —Sobre lo que dijiste esta tarde, que odiabas el


  condón… —me bajó al llegar al baño— ¿te gustaría no


  tener que usarlo?


  Nos metimos al box.


  —Me encantaría, amor… esa cosa horrorosa lo


  único que hace es restar sensibilidad, al menos a mí. Pero


  no quiero dejarte embarazada, sería muy complicado criar


  a un hijo mío desde tan lejos, ¿no crees?


  Encendió la ducha.


  —No me quedaré embarazada, Phil —aseguré.


  —¿Tomas la píldora?


  —Mmmm, sí —mentí.


  Empezó a enjabonarme.


  —¿A qué hora? Nunca te vi hacerlo —frunció el


  ceño—, y a esta altura ya me conozco todos tus


  movimientos diarios.


  —Ehh… lo hago —y arrugué mi nariz.


  —Emperatriz, eres una pésima mentirosa —dijo


  riendo a carcajadas mientras se enjabonaba él mismo—.


  No es la primera vez que frunces tu naricita —y me tocó


  la punta— cuando no estás diciendo la verdad.


  —Phil, confía en mí… —dije fastidiada— si nos


  hacemos análisis y todo está bien, podemos prescindir de


  esa mierda, como tú la llamas. No me quedaré


  embarazada, te lo aseguro.


  Apagó la ducha.


  —Geraldine, he recorrido tu cuerpo de punta a


  punta, me conozco cada rincón, hasta el más oculto. He


  visto la pequeña cicatriz casi imperceptible que tienes en


  el bajo vientre, sé que fue una cesárea porque he leído


  información tuya en internet —¡Oh, la desgracia de ser


  famosa! — y me enteré lo que le pasó a tu hija —me


  acarició la mejilla al ver la expresión de tristeza en mi


  rostro—. Lo siento mucho, nena.


  —¿Y cuál es el punto? —pregunté. No quería


  profundizar en el tema.


  Me sacó del box y me pasó una toalla. Él tomó otra.


  —Que necesito más seguridad que tu palabra.


  Odiaría que ocurriera, yo tuviera que irme y dejarte sola.


  O lo que es peor, que te enteraras que estás embarazada,


  yo estuviera lejos y decidieras criarlo sola. Sé que aquí


  manejan el concepto de que la mujer decide sobre su


  cuerpo y sus hijos, pero soy de la vieja escuela. Yo quiero


  participar, no podría vivir con la idea de abandonar un


  hijo mío, sería aún peor si me enterara estando lejos de


  que Geral Vin Holden pasea con un niño por el parque y


  no saber si es mío o no.


  Salí del baño sin decirle una palabra. Me puse el


  camisón en silencio.


  Al rato lo tuve detrás de mí. Besó mi nuca.


  ¿Acaso Phil creía que yo deseaba tener un hijo y


  quería utilizarlo como semental?


  Fruncí el ceño.


  —Estoy imposibilitada para tener más hijos, Phil —


  no sé ni porqué lo dije, pero no me arrepentí. Era Phil, era


  confiable—. Esto casi nadie lo sabe y no encontrarás


  información al respecto en internet. Pero puedo llamar a


  mi doctora y ella te lo explicará mejor. Incluso puede


  hacernos los análisis y después podremos aflojarnos y


  solo disfrutar.


  —Geraldine… —vi tanta compasión en su mirada


  que me enfurecí.


  —¡No te atrevas a mirarme así, Phil Girardon! —Lo


  empujé y me metí en la cama— Odio que me


  compadezcan. No te conté esto para que me tuvieras


  lástima, sino porque deseo que nos relajemos el resto de


  nuestro tiempo juntos.


  Él se metió detrás de mí desnudo y me abrazó.


  Nos quedamos en posición cucharita.


  —Gracias por confiar en mí, amor —susurró.


  Suspiré y apagué la luz.


  Me resigné a la idea de que algo raro me pasaba en


  relación a este hombre cálido y amoroso que me abrazaba.


  Yo nunca había actuado así con ningún otro. Jamás le


  confié ese secreto a nadie, pocas veces permití que


  alguien se quedara a dormir en mi casa, menos aún que


  prácticamente se instalara a vivir conmigo. Sabía el


  código de mi alarma, conocía mi problema para dormir,


  mi incapacidad de soportar sentirme acorralada… y


  trataba de ayudarme. Me había cedido generosamente su


  tiempo y su cuerpo… y yo estaba deseosa de más.


  ¿Qué más?


  En un ataque de ansiedad, decidí que me sentía tan


  agradecida con él por todo, que deseaba poder


  recompensarlo de alguna forma.


  Encendí de nuevo la luz.


  Tomé mi celular e hice una llamada.


  —¿Qué haces, amor? —preguntó mi sudamericano


  — Es casi medianoche.


  No le respondí, activé el parlante del celular y


  esperé a que contestara.


  Phil me miraba con el ceño fruncido, sin entender


  nada. Sonó cuatro veces antes de que una somnolienta voz


  atendiera:


  —Doctora Roig.


  —Hola Ximena, soy Geral.


  —¡Hola,


  cariño!


  ¿Te


  pasa


  algo?


  —noté


  preocupación en su voz.


  —No, nada. Disculpa la hora, pero…


  —Viniendo de ti, no me sorprende —interrumpió


  riendo.


  Puse los ojos en blanco, y me relajé.


  —Cuidado con lo que dices, porque tengo puesto el


  altavoz y un delicioso espécimen masculino nos está


  escuchando —reí a carcajadas.


  —¡Hola delicioso espécimen masculino! ¿Quién


  eres? —Phil no dijo nada, me miró alucinado— ¿Le


  comió la lengua el gato, Geral?


  —Se llama Phil y está oyendo, pero un poco


  sorprendido —la doctora rio—. Escucha, Xime…


  necesito que nos hagas análisis de sangre. ¿Cuándo puedes


  venir?


  —¿Es urgente?


  —No precisamente. Pero ven el sábado, estaremos


  todo el día en casa.


  —Pasaré luego de hacer mi ronda en el hospital, a


  la tarde… ¿te parece?


  —Me parece perfecto. Y Xime… necesito que le


  digas a Phil quién eres y que le expliques la situación


  provocada por la cirugía.


  —¿Ahora?


  —Sí, por favor.


  —Hola, Phil… encantada de conocerte —dijo


  Ximena.


  —Buenas noches, doctora —saludó mi leoncito muy


  correctamente.


  —Llámame Ximena, por favor. Debes ser una


  persona muy importante para que Geral me despierte casi


  a medianoche con este pedido.


  —Lo siento, Ximena… creo que a Geraldine le falta


  algún tornillo de vez en cuando. No había necesidad


  alguna de desvelarte para esto.


  —No importa. Geral es una de mis mejores amigas,


  además de mi paciente. Haría cualquier cosa por ella,


  aunque esto me resulte rarísimo. Te explico —Phil


  suspiró—, soy la doctora Ximena Roig, ginecóloga de


  Geral desde hace muchos años, y… ¿qué es exactamente


  lo que quieres saber?


  —Yo nada, eh… esto es cosa de Geraldine —


  respondió fastidiado.


  —Quiero que le digas por qué no uso ningún


  método anticonceptivo —aclaré.


  —No es necesario que lo haga, Phil. Geral tiene una


  obstrucción de las Trompas de Falopio, producto de una


  cirugía abdominal hace un año. Se le formaron unas


  adherencias en las trompas que impiden que los


  espermatozoides lleguen al óvulo y no dejan que el óvulo


  fecundado avance hasta el útero. Es prácticamente


  imposible que eso ocurra, según los estudios que le


  hicimos.


  A mi sudamericano se lo veía realmente incómodo.


  —Ximena, te agradezco infinitamente tu amabilidad


  y tu información —dijo Phil—, y lamento mucho que


  Geraldine te haya despertado para esto.


  —No hay problema, voy a tratar de llegar lo antes


  posible el sábado, a la siesta si puedo. Después del


  desayuno eviten comer nada hasta que yo llegue… ¿ok?


  —Gracias, amiga querida, eso haremos —dije


  sonriendo—. Que duermas bien y disculpa mi ansiedad.


  Tendré un festín preparado para después que nos extraigas


  la sangre, no almuerces tú tampoco.


  Nos despedimos y puse el celular sobre la mesita.


  Miré a Phil.


  —Estás re loca, Geraldine —dijo frunciendo el


  ceño.


  —¿Ya estás convencido? —pregunté ansiosa.


  Asintió. Suspiré contenta.


  —Lamento mucho haber escuchado ese diagnóstico,


  amor.


  —Xime dice que no es irreversible —me encogí de


  hombros—, solo necesito una operación para extraer esas


  adherencias y cree que el problema se resolverá, con


  posibilidades de hasta el 60% de éxito dependiendo de la


  ubicación y gravedad de la obstrucción y de la cantidad


  de tejido cicatricial que se desarrolle después de la


  cirugía.


  —¿Y por qué no lo haces?


  —¿Para qué? No quiero tener hijos ahora… y es un


  buen anticonceptivo. No molesta, no tengo que acordarme


  de tomar nada y no produce alteraciones hormonales en mi


  organismo. Es ideal.


  —Muy práctico —aceptó.


  —Entonces… ¿nos hacemos los análisis?


  —S-sí, emperatriz —asintió, yo apagué la luz—,


  pero... ¿estás consiente de que si algo raro sale en esos


  análisis ya cometimos el error una vez?


  —No entiendo… —dije confundida acurrucándome


  en su pecho.


  —¿La noche de la playa? ¿Recuerdas?


  —¿Q-qué pasó?


  —¿Acaso crees que llevo un preservativo conmigo


  cuando hago ejercicio?


  —¡Oooohhh! —reí a carcajadas.


  —¿Te causa gracia?


  —Phil, yo estoy sana… estos análisis solo lo


  comprobarán… ¿tú lo estás?


  —Por supuesto que sí —afirmó categórico.


  —Entonces no habrá problema alguno, solo será una


  verificación de nuestra excelente salud —me apreté contra


  él restregándome contra su entrepierna—. Ahora deja de


  hablar y bésame, sudamericano. Hace horas que no lo


  haces.


  Y mi leoncito me complació.


  ¡Cómo no! Durante largas, largas horas…


  


  *****


  Phil me despertó poco después de la ocho de la


  


  mañana con el aroma de su delicioso café. Había dormido


  sin sobresaltarme ni una vez esa noche. Por supuesto,


  aferrada a él como si fuera una lapa.


  —¡Levántate, dormilona! —dijo entrando a la


  habitación y sentándose a mi lado en la cama. Me pasó la


  taza.


  —Es sábado, amorcito —volteé, le di la espalda y


  estiré la sábana, de modo a que mi trasero quedara al


  descubierto. Estaba desnuda, Phil se había encargado de


  eso la noche anterior. Fingí seguir durmiendo.


  —Eres una descarada —al instante sentí sus manos


  acariciándome suavemente la piel. Desde el cuello hasta


  mis nalgas—, además de preciosa —suspiró.


  Me di la vuelta ronroneando, dejé un seno al


  descubierto y la sábana entre mis piernas.


  —¿No vas a saludar a los "Los Ángeles de Phil"?


  —pregunté coqueta, haciendo alusión a la película que


  tiene como protagonista invisible a Charlie.


  Dejó la taza sobre la mesita.


  —¿Y dónde están? —se hizo el desentendido.


  —Ella es Dylan —dije mostrándole el seno


  descubierto. Se acercó, le dio un beso, lo chupó—. Y ella


  es Alex —me descubrí el otro. Se entretuvo un poco más


  ahí.


  —Me gustan las orientales —dijo riendo—. ¿Y


  dónde está Natalie?


  —Mmmm, aquí —contesté despojándome de la


  sábana y abriendo las piernas.


  Él se desplazó hacia atrás y se acomodó entre mis


  piernas apoyado en los brazos.


  —Buen día, señorita Natalie —saludó pasando los


  dedos por mis pliegues—. Usted siempre tan hermosa —


  le dio un beso a mi coño. Me estremecí—, huele tan bien


  —pasó su nariz de arriba abajo—; y sabe como ninguna


  —me lamió, me chupó.


  Convulsioné y gemí desesperada, vibrando con un


  mini orgasmo.


  —Natalie quiere ir al baño —balbuceé apurada,


  estaba a punto de orinarme.


  Phil rio a carcajadas y se hizo a un lado.


  Salté de la cama y corrí hacia el sanitario.


  —Te espero abajo, emperatriz —escuché que me


  decía del otro lado de la puerta—. Es la última


  oportunidad de comer algo hasta que la doctora venga…


  ¡quién sabe a qué hora!


  —En quince minutos bajo, troglodita —le contesté.


  Cuando lo hice él estaba leyendo los periódicos, y


  ya había preparado la mesada del desayunador con


  abundante comida. Había huevos revueltos, gofres


  calientes y frutas.


  Me acerqué y lo besé. Me abrazó y me


  correspondió, haciéndome jadear.


  —Tienes olor a mí —dije contra su boca.


  —Si no te portas bien, serás tú la que huela a mí —


  respondió mordiendo mi labio—. Tengo ganas de follar tu


  boca impertinente.


  ¡Oh, eso me encendió!


  Él se dio cuenta y rio a carcajadas.


  —Pero ahora no… —me informó haciendo una


  mueca con la boca— tengo que ir a la casa y hacer un par


  de cosas.


  Me senté en el taburete.


  —Pensé que íbamos a trabajar —dije sirviéndome


  la comida.


  —¿Puedes arreglarte sin mí un par de horas, amor?


  —No, pero lo intentaré —le sonreí.


  Y de nuevo me sorprendí a mí misma diciéndole


  que como yo estaría trabajando en el santuario, se quedara


  con la llave de la vidriera de la galería por si volvía por


  la playa, tenía otra copia. La puerta de acceso podía


  abrirla con el código.


  Cuando se fue me quedé pensando. ¿Cuándo mierda


  yo había hecho algo parecido? La respuesta era sencilla:


  nunca.


  Fruncí el ceño.


  Lo peor de todo era que no me importaba en lo más


  mínimo, al contrario. ¡Me encantaba saber que tenía


  acceso ilimitado a mí!


  ¡Oh, sudamericano! ¿Qué es lo que me estás


  haciendo?


  Agité mi cabeza y me puse a leer los periódicos.


  Ya lo añoraba.


  


  *****


  Poco después del mediodía, preocupada porque no


  


  aparecía ni había contestado el llamado que le hice a su


  celular, recibí un mensaje de él:


  «Lo siento, emperatriz, se me complicaron las


  cosas. Voy en camino. Llevaré el almuerzo.


  ¿Chino te parece bien?»


  Le contesté al instante:


  «Excelente. Xime es vegetariana. Ya te extraño,


  sudamericano»


  Me respondió:


  «Mucha verdura, entonces. Yo también te


  extraño, amor. Bs»


  En ese momento sonó mi celular, me sobresalté. Era


  Jared.


  —Hola, mi vida —saludé.


  —Buenas, pelirroja… ¿qué haces? —preguntó


  desenfadado.


  —Pintando, ¿y tú? ¿Por qué parte del mundo andas?


  —Nueva York, tengo tres conciertos en el Madison


  Square Garden, empiezan mañana. Luego voy a Miami,


  dos conciertos en el Grand Central. El fin de semana que


  viene estaré por allí… ¿nos vemos? —me quedé callada


  —. No me molesta tu noviecito, mi amor —y rio a


  carcajadas.


  —¿Qué tal si me dejas allanar el terreno, Jared? Sé


  cuáles son tus intenciones, pero no tengo idea de cómo


  Phil reaccionará a la idea.


  —"Solo es un ligue ocasional"… ¡las pelotas,


  pelirroja! Ese tío te tiene más enganchada que un


  Teletubbie en un sofá de velcro.


  Reímos a carcajadas por su ocurrencia.


  —No digas tonterías —fruncí el ceño.


  —Si hubieras visto lo que yo vi, estarías


  sorprendida.


  —¿Y qué viste, si se puede saber? Y sobre todo…


  ¿cuánto viste?


  —Eso no importa… pero con lo que vi quedé


  alucinado.


  —¿Por


  qué,


  Jared?


  —pregunté


  realmente


  interesada.


  —Porque no vi a una pareja solo teniendo sexo,


  pelirroja —enarqué una ceja—. Vi a un hombre y una


  mujer… haciendo el amor.


  —¡Eres taaaan romántico, mi vida! —contesté


  riendo a carcajadas.


  —Ríete… —dijo enigmático—, quiero ser parte de


  eso. Organízalo ¿ok? Quizás luego les dedique una


  canción a los tortolitos. De igual forma, es mejor que él


  sepa que estaré allí para recoger tus pedazos.


  Cuando nos despedimos, me quedé con el celular en


  la mano sin saber qué hacer. ¿Recoger mis pedazos?


  ¿Qué mierda quiso decir con eso?


  El sonido del timbre me sacó de mi ensoñación.


  Era Ximena.


  Bajé rápido, nos saludamos efusivamente y la hice


  pasar. La invité a sentarse, le dije que Phil llegaría en


  cualquier momento y empezamos a conversar.


  La doctora, mi querida amiga, era realmente una


  mujer excepcional, no solamente por ser bellísima


  físicamente, sino porque era dulce, seductora, amable y


  muy simpática. Era un poco mayor que yo aunque no


  llegaba a los cuarenta, y en ese momento se veía


  sumamente profesional, con su pelo largo y rubio recogido


  en una coleta baja, sus gafas de lectura y su guardapolvo


  blanco con su maletín. Pero yo sabía que debajo de ese


  aspecto serio, había una mujer cálida y muy sensual. Ella


  sabía separar muy bien ambas cosas.


  Enseguida me habló de Phil:


  —Aluciné con tu llamada, Geral… jamás hiciste


  algo así.


  —Lo sé —acepté resignada—, este sudamericano


  de mierda está licuando mi cerebro, no encuentro otra


  explicación.


  Sonrió ante la descripción que le hice.


  —Ahhh, es extranjero. Lo noté por su acento.


  Entonces… ¿es algo serio, por fin?


  —No, cariño —negué con la cabeza—, pero


  mientras dure y no vuelva a su país, aunque todavía no lo


  dijimos abiertamente, quiero tenerlo en exclusiva y seguir


  jugando con él. Y me gustaría que me ayudaras…


  Le expliqué mi plan, y luego de más o menos media


  hora de conversación vi que Phil llegaba por la terraza


  con unas bolsas.


  —Ahí está… ¿qué te parece? —le pregunté.


  Mi


  sudamericano


  caminaba


  hacia


  nosotras


  sonriendo, con ese andar felino y masculino que me


  cortaba la respiración y hacía que mi entrepierna vibrara.


  —¡Por Dios! —mi amiga se quedó muda, más o


  menos igual que yo la primera vez que lo vi… nada raro.


  —¿Doctora Ximena Roig, no? —preguntó Phil


  cuando entró. Ximena asintió—. Déjame acomodar estas


  bolsas y te saludo como corresponde.


  Ximena lo siguió con la mirada mientras Phil ponía


  la comida sobre el desayunador. Delineó un «Wow» con


  sus labios al ver el trasero de mi sudamericano enfundado


  en unos jeans que le quedaban como un guante. Yo reí sin


  emitir sonido.


  Phil volvió y se presentó formalmente:


  —Encantado


  de


  conocerte,


  Ximena


  —dijo


  pasándole la mano—. Soy Phil Girardon.


  —Igualmente, Phil… Geral me habló muy bien de ti.


  Y si eres su amigo, considérate el mío también.


  —Gracias. Me muero de hambre —dijo mi


  sudamericano pasándose la mano por la panza. Los tres


  reímos ante su salida inesperada.


  —Entonces, más vale que les extraiga la sangre


  rápidamente y podremos almorzar —abrió su maletín—.


  Yo también tengo mucha hambre.


  Ximena se puso unos guantes de látex y le pidió a


  Phil que se sentara, él lo hizo al lado mío. Sacó dos


  jeringas desechables y dos pequeños tubos de ensayo con


  tapones, etiquetó uno de ellos con el nombre de Phil y le


  extrajo la sangre primero. Le puso la goma en el brazo, la


  apretó y cuando la vena hizo su aparición, lo pinchó,


  colocó un algodón con alcohol sobre la pequeña punción y


  le pidió que doblara el brazo.


  Luego hizo lo mismo conmigo.


  —Ya está, amorcito —le di un beso en los labios.


  Ximena sonrió mientras se encargaba de etiquetar el


  tubo que me correspondía.


  —Misión cumplida —dijo la doctora guardando


  todo—. El lunes les tendré el resultado. No dudo que


  estarán perfectos los dos y podrán disfrutar de una sana


  relación sexual sin preservativos insoportables.


  Sonreí y miré a Phil, él me guiñó un ojo.


  —Me gustaría que me revisaras después de


  almorzar, Xime. Así matamos dos pájaros de un tiro.


  —No sé si traje los elementos necesarios, Geral.


  No me avisaste.


  —Solo para que compruebes que todo está bien, ya


  sabes… llagas, verrugas, secreción, herpes, cualquier


  problema que puedas notar a simple vista.


  —¡Tú no tienes nada de eso! —dijo Phil con el


  ceño fruncido.


  Las dos sonreímos ante la efusividad de esa


  defensa.


  —No está de más comprobarlo, cariño —y me


  levanté—. Ahora… ¡a comer!


  En ese momento, Ximena se sacó las gafas y se


  despojó de su bata larga. Llevaba un vestido sencillo de


  algodón que le llegaba a la mitad de los muslos, no era


  provocativo, ni mostraba mucho pero se notaba


  perfectamente el volumen y la forma de sus pechos, su


  pequeña cintura y sus caderas bien formadas.


  Phil se quedó mirándola embobado.


  Cuando se sacó de la goma que sujetaba su cola de


  caballo y movió la cabeza de lado a lado para que su


  largo pelo rubio se esparciera alrededor como una


  cascada de hebras de oro, sentí un pequeño gemido.


  Miré a Phil.


  Su cara era un poema y tenía la boca abierta.


  Sonreí y le di un codazo disimulado.


  Recién ahí reaccionó y me miró avergonzado.


  —Lo siento, emperatriz —dijo en mi oído—, es


  que, eh… me sorprendió. Parece otra persona.


  —Lo sé, es solo Xime ahora, mi amiga. Ya no es


  más la doctora Roig. Recuerda bien eso… porque ella


  sabe separar ambas cosas.


  —¿Qué quieres decir? No entiendo —susurró.


  —Ya verás, amorcito… ya verás.
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  Decidimos almorzar informalmente en la sala.


  Nos sentamos en la mullida alfombra alrededor de


  la mesita del centro con las cajas de comidas, platos y


  cubiertos esparcidos encima. Cada uno se servía lo que


  quería, conversamos y nos reímos de muchas anécdotas


  divertidas.


  Phil resultó ser un experto en el uso del kuàizi, o


  palillos de bambú, y nosotras a pesar de que sabíamos


  usarlos, nos dejamos enseñar como pacientes alumnas de


  tan perfecto maestro. Para el efecto nos movilizamos y


  sentamos ambas a cada uno de sus costados; y él, calmado


  y tranquilo ubicó nuestros dedos en la posición correcta y


  nos adiestró en la técnica, cada una lo recompensó


  dándole de comer.


  Yo tenía guardada una botella de huangjiu, que es


  un vino chino obtenido de la fermentación del arroz…


  ¡quién sabe qué marca! Porque la etiqueta era


  incomprensible. Pero no nos gustó, así que decimos tomar


  un tradicional vino blanco Chardonnay Enate que si bien


  no conocíamos y yo no tenía idea de cómo llegó a mi


  bodega, nos gustó.


  Lo pusimos en hielo, cuando estuvo a buena


  temperatura Phil lo descorchó pero se negó a tomarlo, a


  insistencia nuestra dio unos cuantos sorbos y lo aprobó.


  Estaba delicioso.


  Hice varios descubrimientos esa tarde. El principal


  es que soy una consumada egoísta y despistada, porque


  conocía a Phil hacía más tiempo que Ximena, pero ella


  había logrado sonsacarle más información en una hora que


  yo en más de dos semanas.


  ¿Falta de interés, quizás? Tenía que anotar eso en la


  columna de mis defectos.


  Me enteré que tenía tres hermanas, que su padre


  había muerto y que su madre vivía con una de ellas. Las


  otras dos estaban casadas, una vivía en Utah –eso ya lo


  sabía–, y otra en una ciudad cercana a Asunción con su


  marido y dos hijos varones. No recuerdo el nombre, en


  Paraguay tienen un idioma oficial muy extraño y


  complicado.


  Cuando Ximena quiso indagar sobre su vida


  amorosa en Paraguay, Phil se cerró como una ostra,


  aunque no dio esa impresión. Solo dijo:


  —Una bella, adorable, sensual y sofisticada


  pelirroja de ojos grises ocupa todos mis pensamientos


  ahora.


  Mmmm. Yo casi me derrito.


  Lo tomé del cuello, lo estiré hacia mí y lo besé. No


  solo eso, engullí su boca, hambrienta por sentirlo… ¡hacía


  horas que no lo besaba! Merecía ese postre. Luego de esa


  ansiosa demostración de afecto pública, Phil ya no me


  soltó. Me mantuvo a su lado, con su mano detrás mío y


  acariciando al descuido mi hombro, brazo o cabello, con


  nuestras espaldas apoyadas en la base del sofá.


  Ximena, sensual como era, se acomodó boca abajo,


  con los codos apoyados en la alfombra y empezó a


  juguetear con el corcho del vino mientras hablaba y movía


  las piernas levantando y bajando los pies. Uno de los


  breteles de su vestido se había bajado y se podía ver el


  canal que sus pechos formaban al juntarse por la posición


  en que se encontraba, así como la erótica curva de sus


  nalgas que la delgada prenda dejaba vislumbrar.


  Noté que Phil se tensaba. A pesar de todo, me


  apretó más contra él y me dio un beso en la mejilla, como


  queriendo trasmitirme de esa forma que estaba conmigo.


  Para cambiar un poco el tenor de la conversación,


  que prácticamente se había centrado en Phil, pregunté:


  —¿Y tú, Xime… en qué andas?


  —Soltera, como siempre… pero nunca sola —dijo


  guiñándonos un ojo.


  —¿Y qué pasó con ese doctor que te tenía loca de


  amor?


  —Mmmm, ya sabes… resultó que su amor era


  demasiado amplio y necesitaba diversificarse… sin mi


  participación —lo dijo con tanta gracia, que reímos a


  carcajadas—. Todo bien, a veces lo veo, pero ya de


  forma casual, sin compromiso alguno —miró su reloj—.


  ¡Dios mío! ¿Puede ser cierto? Ya son más de las 4:00…


  —¿Tienes algo que hacer? —le pregunté.


  —Nada importante, ocuparme de mi casa, que en la


  semana no puedo hacerlo. Además, tengo que prepararme


  para el concierto de Truman esta noche… ¿tú no vas?


  —¡Por supuesto! No me lo perderé… —y miré a


  Phil— amorcito, olvidé comentártelo. Truman es un amigo


  en común, es un excelente concertista de piano, todavía no


  logró el reconocimiento que merece, pero yo creo que esta


  noche es crucial para su carrera —Ximena asintió—. ¿Me


  acompañas?


  —Por supuesto, emperatriz —aseguró sin dudarlo.


  —¿Puedo colarme con ustedes? —preguntó la


  doctora.


  —¡Claro que sí! —asentí.


  —¡Qué honor! —dijo Phil— Ir acompañado de las


  dos mujeres más hermosas de la noche. Me sentiré un


  príncipe.


  Ambas sonreímos, coquetas.


  —Te pasaremos a buscar, Xime. Nos queda de


  paso.


  —Bien —Ximena se incorporó—, será mejor que te


  revise y me vaya.


  —¿Vamos a mi habitación? —pregunté. La doctora


  asintió y tomó su maletín.


  —Las espero aquí —anunció Phil.


  —No, amorcito… sube con nosotras —puse las


  manos sobre su pecho. Sentí cómo su corazón empezó a


  latir con más fuerza. Sonreí.


  —¿Bromeas? —negué con la cabeza. Miró a


  Ximena.


  La doctora se encogió de hombros.


  Pobre mi sudamericano, no le di opción de elegir,


  lo tomé de la mano y lo estiré. Subimos y cuando


  entramos, Phil fue caminando hacia la vidriera y se paró


  allí con los brazos cruzados, de espalda a nosotras.


  Me saqué las bragas y me acosté en la cama,


  abriendo las piernas. Subí mi vestido hasta la cintura.


  Ximena se ató el pelo, se puso de nuevo las gafas y otros


  guantes de látex y sacó un instrumento extraño de su


  maletín. Parecía como una pinza con una abertura en el


  medio.


  —Menos mal que tengo un espéculo de Trelat


  desechable, creí que no lo había traído —rompió la


  bolsita—. Con esto podré revisarte mejor por dentro.


  —Phil… —dije angustiada. Él volteó la cabeza—.


  Ven a darme la mano.


  —Geraldine, esto es incómodo —se quejó, aunque


  se acercó.


  —Solo apoya a tu pareja, Phil —dijo la doctora—,


  más incómoda se sentirá ella cuando la vaya dilatando.


  ¿Mi pareja? Mmmm, ronroneé.


  Mi leoncito se sentó al borde de la cama y yo apoyé


  mi cabeza en su pierna. Me dio la mano, y cuando Ximena


  introdujo el espéculo dentro mío, vi que no sabía dónde


  mirar, sus ojos iban hacia mi entrepierna y volvían a mí,


  desorientado. Me reí interiormente. Cuando vio que hice


  una mueca con la cara, fijó sus ojos en mí y me acarició la


  cabeza suavemente, como queriendo tranquilizarme.


  —Geral, todo está maravillosamente bien —dijo


  Ximena con la cabeza entre mis piernas y una pequeña


  linternita apuntándome—. Nada extraño por dentro —


  achicó y sacó suavemente el espéculo—, abrió mis


  pliegues con las manos enguantadas—. Nada por fuera.


  Tienes una vagina perfecta.


  —Te lo dije —asintió Phil, orgulloso.


  —Maravilloso —cerré mis piernas y me bajé el


  vestido—, ahora tú, amorcito.


  Me miró como si le hubiera dicho una grosería.


  —¡¡¿Qué?!! ¿Es-estás loca? —balbuceó.


  —Yo lo hice, tú también tienes que hacerlo —me


  quejé.


  —Iré a un urólogo —y miró a Ximena—. Es lo


  correcto… ¿no?


  —A simple vista no te dirá nada que yo no pueda


  diagnosticar, Phil. Soy médica ante todo, especializada en


  ginecología. Pero cualquier problema que pueda verse a


  simple vista lo reconoceré, sea en un hombre o una mujer.


  Phil suspiró, se levantó y se pasó la mano por la


  frente.


  Parecía como estar librando una batalla interior


  entre las ganas de arrancarse la ropa o de huir de


  nosotras. No se decidía. Miró a Ximena, de arriba abajo.


  Luego me miró a mí, no podía descifrar nada en su


  expresión. Torció la boca en una sonrisa ladeada… ¿ya se


  había percatado del juego? Por supuesto… mi leoncito era


  muy inteligente.


  Me imaginé que su parte sensible, humana e


  intelectual versus la bestia bruta, sexópata y calentona


  peleaban y competían. Eso era usual en los hombres, todo


  el tiempo, a toda hora, los 365 días del año. La guerra


  entre las dos partes del cerebro masculino no tiene tregua.


  No descansa. Y por eso, quizás con más razón Xime y yo


  deberíamos rendirle un merecido homenaje. Porque a las


  dos partes las queremos. Porque, al parecer, las dos nos


  hacen falta…


  Se desprendió el cinto. Sonreí.


  Bajó su cremallera. Gemí.


  Y con un rápido movimiento, tanto sus jeans como


  sus bóxers quedaron a la altura de sus rodillas, con las


  piernas ligeramente abiertas.


  Don Perfecto saltó de su confinamiento, totalmente


  preparado. ¡Aleluya!


  Levantó su remera y puso ambas manos en su


  cintura, sosteniéndola.


  —Todo suyo, doctora —dijo serio.


  Ximena se acercó y asió su miembro con las manos


  enguantadas, lo examinó atentamente durante un buen rato


  con la pequeña linterna. Lo levantó, revisó los testículos y


  se incorporó.


  —¿Qué puedo decirles, chicos? Todo está muy bien


  exteriormente. Los felicito —se sacó las gafas y los


  guantes de látex.


  Me levanté y me puse al lado de Phil.


  —Es hermoso, ¿no? —pregunté acariciándole el


  estómago. Su pene dio un respingo. Ximena asintió,


  sonriendo.


  —¿Estás segura de esto, emperatriz? —me preguntó


  susurrando.


  —Muy segura, amorcito. ¿Te gusta Xime?


  —¿Es una pregunta capciosa? —negué con la


  cabeza. La miró—: Eres una mujer preciosa, Ximena —


  dijo suavemente.


  —Gracias, Phil —contestó ella.


  —La elegí para ti —dije sacándome el vestido por


  arriba de la cabeza.


  —¿Hay algo que deba saber, chicos? —preguntó


  Ximena haciendo lo mismo.


  Phil gimió.


  —Sí, Xime… sus besos —lo hice, le di un ligero


  piquito—son solo para mí.


  —¿Y


  tus


  besos?


  —me


  preguntó


  Ximena


  acercándose solo con las bragas puestas.


  Sus generosos pechos con hermosos y rosados


  pezones se movían ligeramente al caminar.


  —¿Phil? —pregunté, pero el pobre hombre ni me


  prestó


  atención,


  estaba


  mirándola


  embobado—.


  Amorciiito.


  —¿Eh? Ahhh… sí, por favor… ¡bésense! Hagan lo


  que quieran. ¡Por Dios, esto es un sueño hecho realidad!


  —intentó sacarse rápida y torpemente el resto de su ropa


  pero su pantalón quedó enganchado en sus zapatos—. Seré


  feliz solo con mirarlas, se los juro. Las dos están… —


  bufó— están hechas a mano por un escultor.


  Ambas reímos a carcajadas por el entusiasmo de mi


  leoncito.


  Ni Ximena ni yo éramos lesbianas, ni siquiera


  bisexuales, pero nos gustaba jugar a serlo siempre que


  Jared estuviera con nosotras, nunca lo había hecho con


  alguien más, al menos yo, sé que Ximena era más asidua a


  estos juegos. Lo que realmente nos encantaba a las dos era


  volver loco a nuestro amigo. Sabíamos que la fantasía de


  todo hombre era ver a dos mujeres juntas, entonces… ¿por


  qué no complacer a mi leoncito también?


  Me puse detrás de Ximena y la volteé hacia Phil que


  estaba sacándose el pantalón sentado en la cama, acaricié


  su estómago y llevé mis manos a sus senos, sopesándolos


  y ofreciéndoselos. Pellizqué sus pezones, quedaron duros


  al instante. Ximena gimió y llevó su cabeza hacia atrás


  apoyándola en mi hombro. Sin dejar de tocar uno de sus


  senos, bajé la otra mano y la metí dentro de sus bragas


  mientras besaba su cuello.


  Miré a Phil. Su cara era de película, sus ojos


  estaban desorbitados y Don Perfecto duro y tieso, a punto


  de explotar.


  —¿Qué quieres, amorcito? Dilo…


  —Solo tóquense, hagan lo que quieran… es un


  placer sublime mirarlas —se acarició él mismo—, nunca


  vi tanta perfección junta.


  —Y eso te incluye, Phil… —dijo Ximena bajando


  sus bragas— eres tan hermoso que quitas la respiración.


  —Acércate, cariño —solicité—, Xime… abre las


  piernas.


  Mi leoncito entendió, se arrodilló frente a mi amiga


  acariciando sus piernas a la altura de sus muslos y


  mirando su coño perfectamente depilado con un pequeño


  triángulo de vellos. Esperó a que yo se lo ofreciera.


  Sonreí, evidentemente ya lo había hecho antes.


  ¡Oh, mi sudamericano… siempre me sorprendía!


  Cuando con dos dedos abrí los labios inferiores de


  Ximena, él zambulló su cabeza en su cueva y empezó a


  degustarla. Sentí en mi propio cuerpo que el toque de la


  lengua de Phil directamente sobre su clítoris le envió una


  sacudida de pura electricidad chisporroteando por sus


  nervios.


  Su grito estalló a través del aire, aunque trató de


  amortiguar el siguiente.


  Él se rio entre dientes mientras yo seguía


  acariciando sus senos por detrás y mirándolos. Era un


  placer verlos, mi entrepierna ardía de la emoción.


  —Me gusta escucharte, Ximena. Por favor,


  continúa… grita —dijo Phil y volvió a cerrar la boca


  alrededor de su clítoris, la chupó una vez... dos veces... la


  lamió y jugueteó con su nudo mágico agitando la lengua


  sobre él, ella gimió cuando todo dentro suyo se agitó.


  Phil la condujo directamente hacia el orgasmo… y


  se detuvo.


  —Sabes como miel —murmuró—. Miel con aroma


  a vainilla.


  —Por fa-favor —balbuceó Ximena.


  —¿Por favor qué? ¿Por favor, quiero algo dentro


  mío? —preguntó él.


  —Falta para eso, amorcito —dije llevando a mi


  amiga hacia la cama.


  Phil nos siguió y se acostó al lado nuestro.


  Le dimos el espectáculo que quería.


  Juntamos nuestros cuerpos y entrelazamos nuestras


  piernas, nuestros senos apretándose y restregándose uno


  contra el otro. Besé el cuello de Ximena y fui bajando por


  su hombro hasta llegar a uno de sus senos, lamí su pezón


  rosado y tierno.


  Escuché que Phil gemía y eso hizo que mi


  entrepierna palpitara de placer. Mi leoncito estaba


  disfrutando.


  Ximena me acariciaba por todos lados, mis pechos,


  mi espalda, mis nalgas mientras yo seguía jugueteando con


  sus pezones, uno y otro, luego vuelta a empezar.


  Seguidamente ella me correspondió de la misma forma.


  Nuestras bocas se juntaron. Nos miramos y sonreímos.


  Saqué mi lengua y la de ella salió a mi encuentro, se


  entrelazaron.


  —¡Oh, por Dios! —murmuró Phil.


  Lo miré de reojo y vi que estaba masturbándose al


  lado nuestro, sin dejar de mirarnos. Estaba tendido de


  costado, paralelo a nosotras, con una de sus piernas


  abiertas, muy concentrado en nuestros movimientos.


  —¿Hay algo que quieras ver, amorcito? —le


  pregunté.


  —S-sí… sí… chúpense, por favor.


  Ni corta ni perezosa, giré a Ximena de espaldas y


  me volteé hacia su coño.


  Nunca lo había hecho, jamás acerqué mi boca a la


  entrepierna de otra mujer, pero por él… lo haría. Eso era


  lo que mi sudamericano quería, y era exactamente lo que


  obtendría.


  Miré fijamente por un momento el coño de mi amiga


  y luego me incliné, sentí que Ximena ya estaba


  concentrada en el mío. Di un respingo, su lengua estaba


  caliente y se movía con expertos lametazos mientras


  contenía el aliento esperando que yo me decidiera, con


  sus muslos temblando. Sin pensarlo, mi boca se pegó a su


  clítoris,


  ella


  gimió


  y


  pensé


  que


  se


  correría


  inmediatamente.


  —Oh, ahí, sí —sollozó.


  Esto parecía correcto. Natural. Instintivamente sabía


  qué hacer. Por supuesto, solo tenía que pensar en lo que a


  mí me gustaba para poder complacerla. Su perfume era


  ardiente, familiar. Femenino. Se movió hacia delante y


  separó más ampliamente sus muslos, y mi lengua encontró


  su hogar.


  —Oh, Dios —balbuceó Ximena sobre mis pliegues


  — Geral…


  Su aliento en mi centro hizo que casi explotara. Y


  los deliciosos sonidos de Ximena aumentaron mi


  confianza. Una necesidad primitiva me consumió y enterré


  más mi cara en sus fragantes pliegues. Mis brazos se


  enroscaron en sus piernas, abriéndola más.


  —¡Ma-madre mía! —balbuceó Phil.


  Ambas


  estábamos


  a


  punto


  de


  corrernos.


  Mantuvimos la vibración constante de nuestras lenguas


  mientras los gemidos de Phil llenaron mis sentidos. Mi


  amiga explotó, gritando… sostuve sus caderas alargando


  su placer hasta que me pidió clemencia: «Por favor,


  Geral, por favor… basta».


  Yo todavía no me había corrido.


  —Eso, eh… fue increíble —dijo Phil emocionado.


  —Amorcito, fóllala —ordené.


  Ximena me empujó hacia atrás y se volvió a ubicar


  entre mis piernas. Mi amiga era buena, muy buena. Sabía


  que debía terminar con lo que había empezado. Las abrí y


  sus labios volvieron a bajar hasta mis pliegues dejando su


  culo expuesto para que Phil tomara las riendas.


  Su boca experta me mordisqueó. Sus labios


  atormentaron la entrada entre mis piernas, su lengua se


  retorció dentro de mi agujero y lo pasó rápidamente para


  desplazarse a la otra entrada. ¡Oh, mierda! Pensé que


  moriría, el decoro me presionó a rogarle que parara, pero


  no lo hice. En vez de eso, me mordí el labio inferior y


  grité de placer. Se sentía tan bien que separé las piernas


  aún más para darle a mi amiga un mejor acceso.


  En ese momento sentí que Ximena empezó a jadear


  y se desconcentró, su cabeza se movía con más ímpetu


  sobre mí. Miré arriba y vi que Phil estaba detrás de ella


  muy concentrado follándola con los ojos cerrados. La


  tenía sujeta de las caderas y la embestía por detrás con


  fuerza y una cadencia descontrolada.


  Era un delirio verlo disfrutando, con su rostro


  desencajado de placer, arremetiendo con fuerza el coño


  de mi amiga.


  Como Ximena no podía mantener su boca entre mis


  pliegues, sus dedos encontraron el camino, empujando,


  tirando, embistiendo. Era demasiado.


  No pude soportarlo más. Con un grito desesperado,


  me corrí. El éxtasis se estrelló sobre mí con ondas


  espasmódicas, dejándome laxa y sin fuerzas. En ese


  mismo momento escuché el masculino gemido de Phil


  corriéndose.


  No sé qué pasó con Ximena, ya no pude pensar…


  aunque no me preocupé, había tenido su orgasmo antes.


  Yo se lo había dado, me imagino que Phil se hizo cargo de


  replicarlos… varias veces. Solo vi que se desplazó a un


  costado, con la respiración agitada y quedó acostada de


  espaldas susurrando incoherencias.


  Sonreí.


  Vi que Phil se sacó el condón rápidamente, lo tiró


  en el piso y se acostó encima mío, al instante enrosqué


  mis piernas en su cintura. Metió sus brazos debajo de mi


  espalda y manteniendo ligeramente su torso alejado, me


  besó el cuello, luego la oreja, después mi boca.


  —Huéleme —susurró.


  —Te huelo —murmuré.


  En ese momento nos olvidamos del mundo entero.


  Solo éramos él y yo, nadie más.


  —Amor, eres única —susurró Phil.


  —Tú lo eres —repliqué en voz muy baja contra sus


  labios.


  Phil sonrió.


  Solo tuve un segundo para disfrutar del placer de


  sus palabras antes de que él tomara mi boca con rudeza.


  Posesivamente. La forma en que me besó fue más


  devastadora de lo que recordaba.


  Bajó de un golpe sus caderas conduciéndose en mi


  interior, enviando ondas estrellándose contra mí. Me


  levantó lentamente, empujándome hacia abajo otra vez, y


  las olas de excitación que se construían con cada empuje,


  se acumulaban más alto una encima de otra hasta que mi


  cerebro se apagó completamente y cada sensación se


  enfocaba en el siguiente estrecho empalamiento.


  Mi clítoris se inundó, volviéndose agudísimamente


  sensitivo, sin embargo la presión de la expansión en mi


  interior esta vez me empujó más allá de cualquier control.


  Repentinamente el tsunami se quebró, estallando hacia


  afuera en olas tras olas de placer, remontándose más alto


  cuando intenté moverme y él me sujetó firmemente en el


  lugar. Implacable, me forzó a otro orgasmo antes de


  apropiarse de su propia liberación con enérgicos y


  palpitantes empujes.


  Mi cabeza giraba cuando me volteó hacia arriba


  para que descansara sobre él, fláccida a excepción de las


  pequeñas explosiones que continuaban provocando


  espasmos en mi interior. Apoyé la mejilla sobre su piel


  húmeda e intenté averiguar dónde estaba todo el aire que


  había perdido. Podía oír los fuertes y constantes latidos


  de su corazón.


  Debajo de mi oído, la voz de él retumbó a través de


  su pecho.


  —Iluminas mi vida, emperatriz.


  Como si sus palabras hubieran hecho eco en el


  cielo, los rayos dorados del sol brillaron con luz tenue


  sobre nosotros.


  El atardecer.


  Cuando este iluminó mi rostro, me incorporé lo


  suficiente para mirarlo, sus perfectos pómulos, la fuerte


  barbilla, su preciosa barba de un día, sus maravillosos


  ojos verdes ahora cerrados, adoraba todo de él.


  En un ataque de ansiedad me pregunté: ¿qué puedo


  hacer para conservarlo?


  ¡Oh, por Dios, Geraldine! Me retó mi inconsciente.


  Y una idea fugaz llenó mi cabeza.


  Amor.


  ¡¡¡Nooooo!!! Lo deseché.


  ¡Oh, Audrey! ¿Qué hago?
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  —¿Dónde


  está


  Ximena?


  —preguntó


  Phil


  desorientado minutos después.


  Reí a carcajadas.


  —¿Y hasta ahora te preocupas por ella?


  —¡Oh, Dios! La dejamos de lado… yo, eh… ¿eso


  está bien?


  —Sí, cariño… no te preocupes. Ella supo en qué


  momento retirarse.


  —Debe haberse sentido mal, pobre mujer —dijo


  pensativo.


  Mi dulce sudamericano, siempre preocupándose por


  los demás. Debería aprender un poco de él. Fruncí el ceño


  porque a mí ni se me hubiera ocurrido pensar en los


  sentimientos de mi amiga. Ese tipo de situaciones eran


  normales en un trio cuando alguien de afuera era invitado.


  Phil nos giró de costado y me miró. Sonreí.


  Acarició suavemente mi piel, desde mis nalgas hasta mi


  espalda, me besó. Una caricia tierna e intoxicante,


  nuestros labios permanecieron unidos durante mucho


  tiempo, solo rozándose.


  —¿Haces esto a menudo? —preguntó de repente.


  —No, para nada… solo a veces cuando quiero


  jugar a algo diferente, con muy pocas personas —Phil


  asintió, reflexivo—. ¿Y tú?


  —Lo hice alguna vez —y rio—, pero la verdad


  fueron experiencias catastróficas, ustedes parecían muy


  compenetradas, todo fue tan natural y hermoso… no sé,


  mis intentos al respecto fueron un poco caóticos. Nadie


  parecía tener en claro dónde quedaba el norte, la brújula


  daba vueltas para cualquier lado, si entiendes la alegoría.


  —Te entiendo —sonreí y acaricié su hermoso


  rostro—. Nunca antes había besado el coño de una mujer


  —reí pícara.


  —¿Y por qué lo hiciste ahora? —preguntó


  confundido.


  —Porque tú me lo pediste… ¿no era eso lo que


  querías ver?


  —Oh, amor… gracias —restregó su nariz contra la


  mía—. Fue genial verlas. "El sueño del pibe", como dicen


  los argentinos. Nunca en mi vida me sentí tan excitado.


  —Me alegra haberte complacido —lo besé.


  Nada raro, de un tiempo a esta parte me pasaba un


  tercio del día besándolo… y el resto del tiempo pensando


  en hacerlo ¿dónde estás Geral Vin Holden? ¿En quién te


  has convertido? Fruncí el ceño. Él vio mi gesto.


  —¿Estás pensando lo mismo que yo?


  —No creo… ¿qué piensas?


  —Que de nuevo nos olvidamos del preservativo —


  puso los ojos en blanco.


  —Ya no lo necesitaremos, amorcito —dije


  tranquilamente.


  —Todavía no sabemos los resultados de los


  análisis.


  —Estarán bien —aseguré—. Relájate.


  —¿Quieres decir que ya no lo usaremos, sin


  importar que los resultados estén o no listos? —preguntó


  curioso.


  —Creo que estamos definitiva y mortalmente


  infectados.


  Reímos a carcajadas, nos levantamos y fuimos a


  bañarnos.


  Luego Phil fue a su casa mientras yo me preparaba


  para esa noche. Era una gala, así que le informé que


  debería ponerse el esmoquin. Me preguntó de qué color


  iba a ser mi vestido, lo miré con la ceja ladeada… ¿desde


  cuándo a un hombre le importa eso? Se lo dije y se fue,


  prometiendo pasar a buscarme más tarde.


  Me puse un vestido amarillo-dorado precioso, era


  largo y al cuerpo, por detrás el único detalle que tenía era


  la costura y el tajo, pero por delante llevaba complicados


  trozos de tela que se iban trenzando y dejaban ver


  pequeños pedazos de piel. Lo complementé con una


  pashmina de hilos dorados, ya que empezaba a refrescar a


  la noche, zapatos y carterita también dorados.


  Estaba en el baño terminando de darme los últimos


  retoques a mi maquillaje, cuando lo vi detrás de mí por el


  espejo.


  Casi me quedo sin respiración.


  ¡Y ahí recién entendí el motivo por el cuál quería


  saber el color de mi vestido! Había cambiado los


  accesorios del esmoquin, de azul a dorados…


  —¡Oh, Phil!


  —Estás bellísima, emperatriz —me alabó. Me puse


  a su lado y nos miramos en el espejo—. Pensé que te


  gustaría que estuviéramos a juego —dijo sonriendo.


  —Me encanta, gracias amorcito… ¡estamos


  infartantes!


  —Siempre tan modesta —respondió riendo a


  carcajadas.


  —Vamos, estoy lista y deseosa de llamar la


  atención. Mis amigos se deben estar preguntando qué me


  está pasando. Realmente me volviste una ermitaña —lo


  estiré de la mano, recogí mi carterita, la pashmina y


  bajamos.


  Me ayudó a subir a su camioneta BMW, me ajustó


  el cinturón de seguridad –siempre tan atento mi


  sudamericano– y fuimos en busca de Ximena.


  Nuestra amiga estaba espectacular enfundada en un


  vestido rojo al cuerpo que le quedaba como un guante. Vi


  que Phil contuvo la respiración cuando la vio salir del


  edificio donde vivía caminando como una diosa. Sonreí,


  menos mal que no soy celosa. Miento, sí lo soy, pero no


  de Ximena, sé que jamás osaría fijarse en alguien que está


  conmigo. Los hombres sí, ya nos había ocurrido un par de


  veces –o más– y ella o yo los pusimos en su lugar


  inmediatamente, incluso al idiota de Jesús.


  Phil se bajó rápidamente del vehículo y la ayudó a


  subir al asiento trasero. Luego me tomó la mano, me


  sonrió y me guiñó un ojo. ¡Qué dulce mi leoncito!


  Llegamos al auditorio del Hotel Sheraton –donde se


  realizaba el evento–, con el tiempo justo para ocupar


  nuestros asientos y disfrutar de la fabulosa melodía al


  piano de nuestro querido amigo Truman Sears.


  —¿Es parapléjico? —preguntó asombrado Phil


  cuando lo anunciaron y el concertista se ubicó frente al


  piano en silla de ruedas.


  —Sí, tuvo una grave lesión medular producto de un


  accidente hace cinco años.


  —¿Y cómo controla los pedales?


  —A través de la mordida. Tiene un artefacto


  inalámbrico en la boca que usa un sensor de fuerza o de


  presión, que está pegado a la superficie de masticado en


  la mandíbula superior. Puede controlar la acción entera


  del pedal, incluyendo la posición intermedia y la


  velocidad en que se suelta. ¿No es fabuloso?


  —Impresionante —dijo alucinado.


  —Su historia es digna de admiración, te lo


  presentaré después.


  Phil asintió, me tomó de la mano y me la besó.


  El concierto empezó.


  Jamás me soltó.


  Fue fabuloso. No solamente por la maravillosa


  música clásica –que me fascinaba– sino también por la


  maestría con que Truman la ejecutaba. Se notaba que


  ponía su alma entera en la interpretación. Había mucho


  más que perfección técnica en él… su música tenía vida


  propia, llegó un momento en el que me di cuenta que las


  suaves pelusas de mi brazo estaban erizadas de la


  emoción.


  Se las mostré a Phil, y cuando me miró noté que sus


  ojos estaban brillosos. ¡Oh, mi sensible leoncito! Estaba


  tan emocionado como yo. Quise comerlo a besos.


  Cuando terminó y volteé a mirar a Ximena, vi que


  estaba llorando como una Magdalena. Phil le pasó un


  pañuelo y sonreímos, la abracé. ¡Feliz de ella que podía


  expresar sus sentimientos de esa forma! La envidié,


  sanamente.


  Ya en el lobby del hotel, donde –según Ximena–


  Truman le dijo que lo esperáramos, los fotógrafos


  empezaron a acosarnos. Nos sacaron fotos a Phil y a mí,


  luego a los tres. Hicieron preguntas, pero solo sonreí y


  respondí: «Sin comentarios». En ese momento se


  acercaron otros amigos y empezamos a conversar.


  Al rato Phil me dijo al oído:


  —Vuelvo enseguida, emperatriz.


  Yo no le presté mucha atención porque estaba


  absorta en una anécdota que me estaban contando, pero


  cuando nuestros amigos se retiraron y nos quedamos de


  nuevo solas, lo busqué con la mirada.


  —Está allá —me dijo Ximena, señalando la entrada


  del bar.


  Lo vi conversando con una pareja. El hombre de


  bigote, bajo y grueso, me tenía cara conocida, pero no


  podía identificarlo.


  —¿Sabes quiénes son? —le pregunté a Ximena.


  —¿No es Sigrid Humeen? Y me imagino que la


  mujer es su señora —informó mi amiga.


  Me quedé muda y atontada. ¿Qué hacía Phil


  conversando con el abogado que crispaba los nervios de


  mi padre? Fruncí el ceño, totalmente alucinada. Había


  algo realmente raro en todo eso. Estaba a punto de hacer


  una estupidez que nunca había hecho, ir hasta él y asirme


  de su brazo para que me presentara y poder oír lo que


  decían, cuando Ximena me habló:


  —¡Por fin solas! Geral… —me volteó— estoy total


  y absolutamente asombrada.


  —¿De qué? —pregunté mirándola.


  —En solo un día te vi hacer cosas que jamás hiciste


  antes —rio a carcajadas.


  —¡Uhhh, ¿qué habré hecho esta vez?! —y me olvidé


  de mi leoncito. El tema era interesante: YO.


  —Primero… consentir dejar de usar preservativos


  ¡insólito! Segundo… verte babeando por un hombre —


  Ximena lo iba enumerando con los dedos—. Tercero…


  ¡Oh, este es la mejor! Jamás permitiste que… ya sabes,


  nuestras partes íntimas y nuestras bocas.


  —Eres deliciosa —le dije al oído riendo. Puso los


  ojos en blanco.


  —Ya lo sé, igual que tú —la vanidosa me guiñó un


  ojo y volvió al ataque—: Cuarto… ¿cuándo mierda


  dejaste que un tipo se te subiera encima? Las veces que


  Jared lo intentó lo puteaste en coreano. Quinto… ¿qué fue


  toda esa labia de "oh, huéleme", "oh, te huelo"? —se


  burló imitándonos. Llevé mi mano a la boca y no pude


  evitar reír también—. Sexto… "oh, amor, eres única",


  "oh, tú lo eres"… ¿quieres que continúe? —Negué con la


  cabeza ya riendo a carcajadas— Por supuesto, en ese


  momento hui despavorida… no tenía nada más que hacer


  allí.


  —No puedes imaginarte la preocupación de Phil


  cuando se dio cuenta que no estabas, "oh, la dejamos de


  lado, pobre mujer" —lo imité.


  —Mmmm, parece un buen tipo, Geral —dijo mi


  amiga, pensativa.


  —Lo es, Xime… lo es —aseguré cerrando los ojos


  y suspirando—. Temo el día que tenga que marcharse —


  apoyé mi cabeza en su hombro, simulando pesadumbre.


  —¿Y tiene que hacerlo? —Asentí— Estás fregada,


  amiga —dijo dándome unas palmaditas en la espalda.


  —Mmmm, bueno… —gemí angustiada, pero fiel a


  mi espíritu acepté mi destino, resignada—: que sea lo que


  tenga que ser.


  —¡¡¡Diosas!!! —escuchamos detrás nuestro. Ambas


  volteamos.


  Prácticamente nos tiramos encima de Truman. Lo


  abrazamos, lo llenamos de besos y alabamos su


  interpretación al piano en todos los idiomas que


  conocíamos. Él estaba feliz, nunca lo habíamos visto tan


  contento desde su accidente. Los periodistas se acercaron


  en ese momento y le sacaron una foto al lado del cartel de


  su presentación, luego nos pidieron que posáramos con él.


  Cada una de nosotras se sentó en uno de los brazos de su


  silla de rueda, volvimos a abrazarlo y besarlo, haciéndole


  un sándwich.


  Justo vi que Phil se acercaba en ese momento. Al


  ver nuestra payasada, sonrió y yo casi me derrito. Nos


  levantamos y los periodistas acosaron con preguntas a


  Truman. Phil me estiró de la mano y colocó su brazo en mi


  espalda, yo pasé el mío por su cintura y apoyé mi cabeza


  en su hombro, feliz de ver a mi amigo disfrutando.


  Suspiré.


  ¿Había algo que tenía que preguntarle a Phil?


  Mmmm, lo olvidé, porque justo en ese momento, se


  acercó Susan y ¡aluciné! Mi amiga estaba acompañada


  nada más ni nada menos que por Mike Hogan. ¿Qué hacía


  con él? No me había dicho nada al respecto.


  —¡Truman, estuviste fantástico! —alabó Susan.


  —Gracias, Susy preciosa —y ella le presentó a


  Mike.


  Luego lo hizo con todos, cuando llegó a mí, lo


  saludé informalmente.


  —Hola Mike, ¿cómo estás? Él es Phil Girardon —


  el joven nos observó abrazados, con los ojos entornados


  —. Phil, él es Mike Hogan.


  —Encantado, Mike —dijo Phil.


  —¿Y dónde sigue el festejo? —preguntó Ximena.


  Decidimos ir a un famoso pub recién renovado, que


  según contaron la nueva decoración era alucinante.


  Esperamos que el concertista en ciernes terminara sus


  actividades allí y partimos en dos vehículos. Truman fue


  con nosotros protestando porque estaba cansado.


  —Yo seré tu pareja hoy, caramelito —le dijo


  Ximena coqueta—. ¿Me vas a rechazar?


  El vencido hombre no pudo más que capitular, feliz.


  Si alguna vez tuve alguna duda de que Truman estaba


  enamorado de Ximena, ahora era evidente.


  Cuando llegamos, el portero al parecer me


  reconoció, porque a pesar de que había una larga fila para


  entrar nos dejaron ingresar de inmediato. Y comprobamos


  la magnificencia del local, era fabuloso.


  Nos ubicaron en un reservado en la zona VIP, y


  apenas nos sentamos le hice una seña a Susan para que me


  acompañara al sanitario.


  —¿Qué significa esto, Susy? —fui al grano apenas


  nos perdimos de vista, ni siquiera llegamos al baño—


  ¿Mike y tú?


  —No pensé que te molestaría, yo… o sea tú y él…


  —balbuceó.


  —No me molesta en absoluto, puedes hacer lo que


  quieras con tu vida privada. Pero… ¿no estarás


  mezclando las cosas? Digo… esto solo es un rollo que no


  tiene nada que ver con sus cuadros y la galería… ¿no? —


  Susan se veía incómoda— ¿le dijiste que no nos


  interesaban sus pinturas?


  Negó con la cabeza, aparentemente avergonzada.


  —¡Oh, mierda! ¿No habrás aceptado pensando con


  la entrepierna?


  —Creo que deberíamos darle una oportunidad,


  Geral —me miró—. Sus cuadros no están mal… tiene


  potencial.


  —No pienso invertir un puto dólar en él, Susan


  Wellers —dije enojada—. Sería una pérdida de dinero…


  ¿es que estás loca?


  —No te enojes, amiga… —ella sabía que cuando la


  llamaba por su apellido estaba realmente molesta—


  pensaba proponerle otra cosa. ¿Qué te parece si solo


  exponemos un par de sus cuadros en cada una de las


  galerías? No necesitamos hacerle promoción, ni eventos,


  folletos, nada. Solo venderlos, y quizás conseguirle


  entrevistas gratis en diarios o revistas… cualquier cosa


  que solo implique un poco de mi tiempo, y ninguna


  inversión de tu parte.


  —Susan, te dejas llevar por la parte emocional… o


  carnal —bufé— ¿cuántas veces hablamos de esto? Si


  quieres follar con él, hazlo… seguro te divertirás, pero no


  tienes que pagar por eso. No le debes nada.


  —Lo sé, Geral… lo siento, y sabes que no haré


  nada que pueda afectar el negocio o su funcionamiento.


  —Hablaremos de esto en la semana… ¿ok?


  —Sí, me parece mejor. Hoy es un día de diversión,


  no de trabajo.


  —Sin embargo mezclaste las cosas, Susy —dije con


  el ceño fruncido.


  —¿No lo estás haciendo tú también? —Retrucó—


  Sé consecuente.


  —Susan, yo no…


  Se dio media vuelta y me dejó con la palabra en la


  boca.


  ¿Qué mierda le pasaba? Ella nunca me había dado


  la espalda de esa forma. ¡Y por un hombre! Me enfurecí y


  la seguí, aunque no pensaba hacer nada más esa noche.


  Solo necesitaba que mi leoncito me abrazara y todo


  estaría bien… hasta el lunes.


  ¡Oh, no! Cuando llegué a la mesa encontré que Phil


  estaba rodeado por ambos costados por dos arpías a


  quienes conocía, pero no eran mis amigas. Me quedé


  parada mirándolos con las manos cruzadas y uno de los


  pies repiqueteando en el suelo. Él se encogió de hombros,


  me supuse que no tuvo nada que ver, las imbéciles seguro


  lo estaban acosando. Vi que Ximena y Truman reían en


  silencio por mi expresión.


  —¡Hey, ustedes, par de aprovechadas! —dije en


  voz alta, aunque sin gritar— Ese es mi lugar… —me


  acerqué— ¡esfúmense si no quieren que las saque de los


  pelos!


  —Lo siento, chicas —dijo Phil—. Al parecer… —


  me miró riendo— tengo dueña.


  Me senté a su lado cuando las dos idiotas se


  levantaron protestando, me pegué a él en el sillón, que


  formaba como una medialuna, con una mesa en el centro.


  Susan y Mike estaban en el medio seguidos de Ximena –


  en la otra punta– y Truman sentado en su silla de ruedas al


  lado de ella.


  —Más vale que te quede claro —le dije al oído.


  —Me encanta tu sentido de posesión —me besó el


  cuello. Me derretí— ¿Acaso te pusiste un poco celosa,


  amor?


  ¿Un poco? Estaba muerta de celos… ¡por Dios!


  —¿Celosa yo? No digas tonterías —bufé—. Pero es


  bueno dejar en claro que cuando alguien está conmigo, no


  está con nadie más. Son dos diablas, las conozco.


  Phil me tomó de la barbilla y levantó mi rostro, me


  dio un suave beso en los labios, quizás para


  tranquilizarme. Pasé mi mano por su cintura y apoyé mi


  cabeza en su hombro, él continuó con dos y tres más.


  Escuché en el fondo expresiones como: «Oh, no… ya


  empiezan», o «Parecen dos idiotas enamorados». Pero no


  hice caso, me sumergí en ese mundo privado entre los dos,


  donde no existía nadie más, ni siquiera mis tres amigos,


  que probablemente me miraban con las bocas abiertas y


  perplejos. ¡No me importaba! Estaba en el único lugar en


  el mundo donde quería estar… en brazos de mi


  sudamericano.


  ¿No había algo que tenía que preguntarle?


  ¡A la mierda con todo! Lo devoré.


  —¡Hey,


  ustedes, chupa-cabras! —dijo Truman


  riendo, quién sabe cuánto tiempo después— Llegaron los


  tragos.


  Nos sacaron de nuestra burbuja privada de golpe,


  ambos con las respiraciones agitadas. ¿C hupa-cabras?


  ¿Qué habrá querido decir? Truman y sus raras


  expresiones. Bueno, no era tan raro, su madre era


  argentina.


  —Eh, te pedí… —Phil carraspeó— un daiquiri.


  —¡Me encanta! —Agarré la copa, le di un trago—.


  De limón, delicioso. ¿Alguien quiere comer algo? —


  pregunté en general.


  Aparentemente todos estábamos hambrientos, así


  que pedimos dos picadas surtidas grandes, una caliente y


  una fría. Supuse que alcanzaría para los seis.


  —Amorcito —le dije al oído—. Pienso beber hasta


  el agua del florero y dada mi gran cultura alcohólica


  probablemente entre en coma a mitad de la noche —Phil


  rio ante mi predicción—. La tarjeta de crédito está en mi


  carterita, tómala disimuladamente y cuando haya que


  pagar, hazlo —me miró con una expresión muy rara—.


  ¿Qué? —le pregunté.


  —No te preocupes por eso, puedo pagar nuestra


  cuenta.


  ¡Mi leoncito machista!


  —Phil, no seas orgulloso —lo regañé.


  —Emperatriz… —dijo muy serio— déjame


  conservar al menos eso.


  ¿Qué coño quiso decir?


  Pero en ese momento mis amigos reclamaron mi


  atención, y ya no pudimos seguir hablando. Luego de unos


  cuantos tragos, Susan y yo nos olvidamos de nuestra


  discusión anterior y todo volvió a la normalidad entre


  nosotras.


  Pedí champagne para brindar por el fabuloso


  concierto de mi amigo, y no uno cualquiera… sino un


  Louis Roederer Cristal Brut, a la primera botella le


  siguió otra… luego un poco de baile y más tragos. Las


  picadas estaban deliciosas y eran enormes, alcanzó para


  todos.


  Con las chicas comentamos que si hubieran estado


  Jared y Hugh, la noche estaría completa. Los llamamos,


  Jared nos mandó al carajo porque lo despertamos y nos


  cortó la comunicación despotricando. ¡Claro, estaba en


  otro huso horario! Reímos a carcajadas. Hugh y su esposa


  Sarah estaban en una boda y prometieron pasar más tarde.


  Cuando llegaron era pasada la medianoche y todos ya


  estábamos un poco pasados de copa, menos Phil que solo


  bebió unos tragos de champagne y jugo de naranja.


  Me di cuenta que igual se divertía, reía y nos seguía


  la corriente con cualquier locura que hacíamos, aunque en


  ciertas


  ocasiones


  reprimió


  alguna


  tontería


  que


  seguramente yo hubiera hecho. Realmente estaba pasando


  una noche espectacular, sobre todo porque me sentía


  extrañamente segura con Phil. Sabía que podía relajarme,


  disfrutar, hacer locuras y terminaría en mi casa, en mi


  cama, bien arropada… por él.


  Eran ya las cuatro de la madrugada cuando


  decidimos que la diversión tocara su punto final. Nos


  despedimos de Hugh y Sarah y llevamos a su casa a


  Truman, a quien mi adorado sudamericano acompañó


  hasta su puerta porque si bien no estaba ebrio, se


  encontraba bastante mareado. Y luego le tocó el turno a


  Ximena, que a mitad de camino ya se quedó dormida en el


  vehículo.


  —¿Qué hacemos con ella? —preguntó mi leoncito


  cuando subió a la camioneta. Ambos miramos hacia atrás


  y nos reímos a carcajadas por su pose despatarrada.


  —Tendrás que cargarla, me imagino —me encogí


  de hombros riendo.


  Cuando llegamos al departamento de Ximena, ya


  había logrado despertarla. Igual Phil la acompañó hasta el


  lobby del edificio y volvió al auto.


  —Ahora a casa, amor —se puso el cinturón de


  seguridad.


  —Que bien sonó eso —suspiré.


  —¿Qué cosa?


  —«A casa» —y sonreí— ¡tan doméstico! —reímos.


  De repente como una visión repentina la imagen del


  lobby del hotel acudió a mi mente y me acordé del


  abogado.


  —Amorcito… ¿cómo conoces a Sigrid Humeen? —


  al parecer no estaba tan ebria como pensaba.


  Vi que Phil se tensó, pero cambió de actitud


  inmediatamente.


  —Por intermedio de Logiudice —dijo con


  tranquilidad—, se encarga de algunos asuntos de bienes


  raíces, problemas con los inquilinos, incumplimientos de


  contratos y cosas parecidas… ¿por qué?


  —Mmmm, por nada —dije sonriendo.


  Siempre había una explicación coherente para todo.


  No era nada más ni nada menos que una coincidencia.


  ¿Qué tonterías pasaron por mi mente?


  Phil era maravilloso y confiable.


  Cerré los ojos y me quedé dormida, sabía que


  despertaría en mi cama con mi leoncito más tarde.
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  Y eso fue exactamente lo que ocurrió.


  Eran casi las cinco de la mañana cuando llegamos.


  Podría haber caminado, pero Phil me llevó en brazos


  hasta la cama. Me desvistió y me puso el camisón


  susurrando hermosas frases como: «eres tan hermosa,


  emperatriz» o «me gusta cuidarte, amor».


  Y yo adoraba que lo hiciera.


  Hizo que tomara un analgésico extraño antes de


  dormir, algo llamado Yerón [05] que había traído de su


  país. El paquetito tenía dos pastillas, supuestamente una


  era para el "antes" y otra para el "después" de beber.


  Luego se acostó a mi lado en bóxer y dormimos


  abrazados.


  Abrí mis ojos recién después de las diez de la


  mañana, y no precisamente por haberme sobresaltado,


  sino por el dolor de cabeza. Mi leoncito me dio la


  segunda pastilla que sobró y me acurrucó de nuevo a su


  lado murmurando: «duerme, emperatriz… la siguiente vez


  que despiertes te haré el amor».


  Mmmm, una bella promesa.


  Cuando lo hice, ya era cerca de la una de la siesta, y


  Phil no estaba. De nuevo sentí esa extraña desilusión al no


  encontrarlo, pero me encogí de hombros y fui al baño, me


  di una ducha y al salir envuelta en una toalla lo encontré


  en la cama con una bandeja de desayuno.


  —Buenas


  tardes,


  dormilona


  —me


  acerqué


  sonriendo—. No sabía cómo estaría de revuelto tu


  estómago, así que solo preparé algo ligero, como un


  desayuno tardío. Espero sea suficiente.


  —Estoy perfectamente, amorcito —me subí a la


  cama y le di un beso—. Esas pastillas que me diste son


  milagrosas.


  —Sí lo son, y nada mejor que un poco de queso,


  jamón, pan caliente, frutas y café para sentirte bien —


  acercó una uva a mi boca—, come.


  Lo hice, chupé su dedo. Luego siguió un trozo de


  melón y un pedazo de durazno.


  Me acomodé contra el respaldo de la cama y di un


  sorbo a mi café. Suspiré feliz. Y me acordé de algo:


  —Phil… ¿lo soñé o escuché que tocaron el timbre


  esta mañana?


  —Mmmm, sí… tuviste una visita indeseable hace


  cerca de una hora —dijo acostándose, acomodando su


  cabeza en mi regazo y pelando una banana—. Vino Jesús,


  yo estaba abajo preparando el desayuno.


  —¿Je-Jesús? —pregunté atónita.


  —Sí, él mismo —contestó indiferente y me pasó la


  banana.


  —¿Y qué quería? —dejé la taza en la bandeja y


  acepté la fruta.


  —No tengo idea, amor —él mordió una manzana—.


  Le dije que estabas durmiendo y me negué a despertarte.


  —¿Eso es todo?


  —Básicamente… sí —dijo enigmático—, se quejó


  de estupideces, ya sabes… dijo que eras dormilona, lo


  cual estoy de acuerdo —reímos—, me preguntó qué hacía


  yo aquí, le dije que eso no era de su incumbencia. Luego


  se fue despotricando.


  —¿Lo recibiste así vestido? —pregunté alucinada,


  solo tenía puesto el bóxer—. O desvestido, en este caso.


  Me miró sonriendo pícaro.


  —No tuve alternativa, no quería que siguiera


  tocando el timbre y te despertara —se encogió de


  hombros—. No vio nada ajeno a él… ¿no? Es como un


  short —y miró hacia abajo, estirando la tela.


  —Un short muuuuy sexy —dije pasando la mano por


  su estómago y metiéndola dentro de la prenda de algodón


  —. Mmmm, me encanta lo que esconde.


  —Es todo tuyo —susurró suspirando—; sácalo, que


  tiene muchas ganas de que le hagas mimos.


  —¿Mimos así? —pregunté llevando la banana a mi


  boca y chupándola sin dejar de tocarlo.


  —Exactamente —sentí su estremecimiento en mi


  otra mano, y la suya subiendo por mi cuerpo hasta abrir la


  toalla.


  —Mmmm, ¿qué veo por aquí? —se incorporó un


  poco en mi regazo y metió un pezón en su boca— No hay


  mejor desayuno que este —lo chupó.


  Le sostuve la cabeza como acunándolo y reí, me


  hacía cosquillas.


  —Oh, eres un bebé travieso, ya te salieron los


  dientes… ¡y muerdes!


  —Voy a ser más travieso aún —estiró su mano y


  tomó un paquetito que yo no había visto en la bandeja. Lo


  abrió y metió un caramelo en su boca—. Mmmm…


  delicioso —dijo chupándolo un buen rato.


  —¡Hey! Me dejaste abandonada —protesté.


  —Tranquila, amor… —dijo incorporándose.


  Se sacó el bóxer y me despojó de la toalla, tomó la


  bandeja y la dejó sobre la otra mesita de luz. Volvió hasta


  mí y se sentó en cuclillas enfrente, entre mis piernas.


  —Abre la boca —ordenó. Lo hice. Metió un


  caramelo.


  Lo chupé… y entendí todo. Mi entrepierna palpitó.


  —¡Ohhh, sí!


  —¿Nunca jugaste antes con Halls negro?


  Negué con la cabeza, chupando el caramelo de


  mentol. Fuerte, muy fuerte, extra fuerte. Mi boca estallaba


  de calor, como si estuviera hirviendo.


  Una sonrisa ladeada y pícara asomó a sus labios


  mientras bajaba de nuevo la cabeza y se apoderaba de mi


  pezón. Hasta ahí todo bien, sentí un calorcillo inusual, lo


  chupó, suspiré… lo lamió y lo llenó de saliva. Gemí de


  felicidad. Pero entonces levantó la cabeza y me sopló.


  ¡Oh, por Dios! Grité como una condenada y moví


  mis piernas desesperada.


  Él rio a carcajadas.


  —¿Más, amor? ¿Te gustó? —preguntó explorando


  el otro pezón y haciendo el mismo proceso.


  —S-sí, sí… por favor —bajé las manos hasta mi


  entrepierna y me toqué, porque lo necesitaba… estaba a


  punto de explotar.


  Phil me las sacó de allí.


  —Tu coño es mío —me regañó—, ya llegaré.


  Lloriqueé.


  —Eres una malcriada. Abre las piernas.


  Lo hice.


  Metió otro caramelo en su boca y sacó el primero


  que estaba a medio chupar, lo restregó contra mis pliegues


  abiertos. Moví las caderas, desesperada, para acercar mi


  centro a sus labios, que estaban a escasos centímetros.


  —Eres preciosa, emperatriz… te voy a volver loca,


  prepárate —dijo con su boca rozándome.


  —Hazlo, amorcito… me muero por sentirte otra


  vez.


  Sentí su aliento caliente y algo más potente, el


  mentol… que me estremeció, gemí descontrolada.


  Sin más vueltas, se zambulló en mí, empujó mi


  muslo sobre su hombro al tiempo que enterraba el rostro


  entre mis piernas. Me apoyé contra las almohadas


  mientras él me lamía y succionaba, follándome rudamente


  con la lengua a la par que hablaba y enviaba pequeños


  soplos de aliento fresco sobre mis sensibles pliegues


  mentolados. Podía escuchar: «Nada sabe mejor que tú», y


  seguía chupándome, o «me enloquece tu olor cuando estás


  excitada», y me lamía, luego seguía «no hay nada más


  delicioso que el sabor de tu flujo caliente en mi lengua».


  Si normalmente sentía calor, ahora se había


  multiplicado a la décima potencia. No podía siquiera


  respirar. Su boca me quemaba, su aliento hacía que mi


  cuerpo entero se estremeciera, y cuando levantó la cara y


  me sopló… eché la cabeza hacia atrás y apagados


  sollozos escaparon de mi boca entreabierta mientras


  temblaba y me sacudía, ciñéndolo con mis piernas,


  sintiendo un clímax tan intenso que se me aflojaron las


  rodillas.


  Antes de que mis contracciones terminaran, él se


  deslizó hasta quedar a mi altura en la cama y capturó mi


  boca al tiempo que introdujo dos dedos en mis pliegues


  húmedos; sin dejar de acariciarme en círculos con el


  pulgar. Hundió apenas los dedos en la entrada de mi


  vagina, atormentándome con movimientos poco profundos


  hasta que levanté las caderas de la cama y gemí dentro de


  su boca.


  —Más adentro —susurré. No me hizo caso.


  Apartó la mano y me tomó los senos, pintándome


  los pezones con mi propio flujo. Saboreó por turnos cada


  pezón y después los succionó, deleitándose con mi sabor


  también arriba. Dejé escapar un grito ahogado y habría


  podido jurar que sentí su miembro crecer más entre mis


  muslos.


  Ahí me di cuenta que lo tenía bastante abandonado.


  Enredé mis piernas a su cintura y lo volteé.


  —Me tragué el caramelo —dije riendo y tomé otro


  —. Mi turno.


  —Soy todo tuyo, emperatriz —dijo con los ojos


  entrecerrados.


  Le besé la punta del pene y lo acaricié con el mayor


  de los cuidados con la mano derecha. Era tan suave. Pasé


  la lengua sobre él mientras deslizaba los labios bajando


  por su longitud. Era demasiado grande para tomarlo


  entero en la boca, pero bajé todo lo que fui capaz y luego


  me retiré deslizándome hacia arriba, adorando su sabor y


  dejando estelas de saliva por su miembro. Podía sentir el


  caramelo deslizarse a la par.


  —Mmmm… —gemí.


  Yo también lo haría sudar. Soplé.


  —¡Santo cielos, amor! —dijo Phil estremeciéndose


  — Lo haces tan bien.


  Le di varias caricias largas y lentas, sintiendo su


  pene aún más caliente dentro de mi boca. Estaba tan


  duro… y era tan grande.


  Lo besé desde la punta a la base por la parte


  inferior y le lamí los testículos, pasando la lengua


  alrededor de ellos, tomando uno y luego el otro


  suavemente en la boca. Los acuné en la mano y los chupé


  mientras mi leoncito me animaba por medio de una serie


  de gemidos entrecortados.


  Volví a lamerle hasta arriba y luego lo tomé de


  nuevo en la boca, chupando solo la punta. Acariciaba el


  pene húmedo con la mano mientras lo lamía.


  —No puedes imaginarte lo bien que se siente —


  declaró Phil.


  Y ahí lo soplé de nuevo. Empezó a susurrar


  incoherencias.


  Volví a meterlo en la boca.


  —Oh, ahhhh… emperatriz, para… para, por favor.


  No quiero terminar en tu boca, necesito estar dentro de ti.


  Le di una última mamada, hasta que él ya no pudo


  soportarlo más y me tomó de las axilas, levantándome.


  —¿Arriba o abajo? —susurró.


  —¿Sentados? —le di otra opción.


  —Buena elección —me estiró y se ubicó en


  cuclillas, conmigo sobre sus muslos— ¿condón? —


  preguntó.


  —A la mierda el condón —dije desesperada.


  Me abrazó. Lo abracé.


  —Dime lo que necesitas —murmuró en mi oído,


  chupando el lóbulo de mi oreja, metiendo su lengua en la


  cavidad.


  —Quiero que me folles… entra en mí, Phil —lo así


  por los hombros, clavándole las uñas en la piel con


  necesidad urgente— por favor —lloriqueé.


  —Imploras muy dulcemente, amor ¿Cómo podría


  resistirme? Méteme en tu interior. Haré que te corras de


  tal manera que gritarás hasta quedarte ronca.


  Tomé en mis manos su dilatado miembro,


  deleitándome con la dureza y suavidad antes de deslizar el


  grueso glande en mi interior, presionando y quemando. Él


  se deslizó tras la apretada cueva de músculos y penetró en


  mi interior lentamente. Muy lentamente. Jadeé cuando se


  introdujo un centímetro más en mi cuerpo, cada vez más


  profundo, en un recorrido aparentemente interminable,


  placentero y desesperante al mismo tiempo.


  —Fóllame… ¡ahora! —rogué desesperada.


  Entonces, empujó mis caderas hacia abajo mientras


  él empujaba hacia arriba. Grité. Sin previo aviso, me


  levantó y se retiró casi en su totalidad, luego volvió a


  bajarme con más suavidad que antes. Hubiera jurado que


  podía sentir cada centímetro, cada vena de su pene


  rozarme la carne tan sensible de mi interior.


  Y me quemaba, el mentol ayudaba.


  Mi leoncito me proporcionó un placer atormentador


  con cada lenta estocada, cada roce del glande en mi


  interior me hacía jadear y arder de necesidad, haciendo


  que me olvidara de todo menos de las sensaciones que me


  provocaba, de la necesidad que tenía de él.


  —Emperatriz, eres tan estrecha… —murmuró en mi


  oído mientras empujaba dentro mío una vez más—.


  Córrete para mí, estoy a punto y no puedo resistir más.


  Intenté contenerme, resistirme un poco más al placer


  que amenazaba con hacerme perder la cordura. Pero con


  esas palabras y el siguiente potente envite de su dura


  erección, el orgasmo me barrió como un furioso huracán...


  rápido, fuerte, distinto a cualquier cosa que hubiera


  experimentado antes.


  C o n mi grito resonando en sus oídos, Phil se


  sumergió en el sedoso paraíso de mi vagina una vez más y


  perdió el control del orgasmo que retenía por un hilo.


  Sentí que su explosión se originó en un punto de su


  vientre, y el placer se extendió por su miembro. Salió a


  chorros de su cuerpo, llevando la dicha a todas partes. Lo


  sentí un poco mareado y le temblaron las piernas. Los


  latidos de mi segundo clímax lo envolvieron, ordeñando


  cada gota de su semen, dejándonos sumidos en una pesada


  satisfacción.


  Ya saciados, acomodada sobre él como yo adoraba


  estar, y cuando apenas pude volver a pensar en algo


  coherente, acepté algo que trataba de ocultar desde que


  estuvimos juntos por primera vez: después de él jamás


  volvería a ser la misma.


  Y me pregunté: ¿había sido tan bueno alguna vez


  con otro?


  La respuesta era simple y sencilla. Nunca.


  ¿Por qué? No sabía la respuesta.


  Creí escuchar que hablaba, pero no lo comprendí


  muy bien, solo fue un murmullo, algo así como «estoy loco


  por ti, emperatriz».


  Yo también… y volví a dormitar un rato.


  


  *****


  Cuando desperté poco después vi que Phil estaba


  


  leyendo los periódicos al lado mío y comiendo un


  sándwich.


  —¿Quieres, bella durmiente? —me preguntó y me


  convidó—. Le di una mordida.


  —Prefiero fruta… ¿me pasas una banana? —lo


  hizo.


  Me acurruqué a su costado y empecé a pelarla,


  luego lo miré.


  Me devolvió la mirada y sonrió.


  —¿Qué? —preguntó.


  —Abre la boca —lo hizo, acerqué la banana—. No


  la muerdas, chúpala —cumplió mi pedido.


  —Ojalá pudiera saber lo que estás pensando —dijo


  con el ceño fruncido.


  —¿Alguna vez…? Mmmm, ya sabes…


  —¿Qué? —parecía molesto, sonreí.


  Volví a ponerle la banana en sus labios, no quiso


  abrir la boca.


  —No tengo idea en qué estás pensando, amor…


  pero tu expresión me da miedo. Y esta banana, ahora me


  da asco —la empujó.


  —¿Nunca estuviste con un hombre? —pregunté sin


  rodeos.


  —¡No! —dijo con ímpetu—, y jamás voy a estarlo


  —fue categórico.


  Bien, no insistiría más… por ahora. Pero no me


  daría por vencida. Todavía no.


  Mi leoncito cambió de conversación:


  —¿Viste los periódicos? Salimos en varios.


  Y empezamos a mirar las fotos de sociales. La


  mayoría en la que estábamos eran del concierto de


  Truman. La graciosa foto que nos sacaron con Ximena


  sentadas en su regazo estaba espectacular. Pero había otra


  aún más hermosa, y era cuando Phil me abrazó y yo rodeé


  su cintura con mis manos. Estábamos mirándonos y


  sonreíamos.


  Todavía nadie había descubierto quién era, y el


  misterio estaba velado en cada línea, mentira o invento


  que escribían. Nos reímos a carcajadas cuando vimos dos


  fotos comparativas del evento de Runway y el de anoche,


  burlándose de nosotros y nuestro "mal gusto" al combinar


  los colores de nuestros atuendos.


  —Yo creo que estábamos espléndidos —dije


  convencida.


  —Es que eres bella, amor… te verías bien envuelta


  en una bolsa de patatas —y cambió de tema—. ¿Te


  apetece tomar helado?


  Asentí con la cabeza. Phil se levantó, se puso el


  bóxer y bajó mientras yo seguía viendo las fotos y comía


  una manzana. En ese momento mi celular dio un pitido de


  mensaje.


  Revisé mi iPhone y había dos, uno era de Jesús, del


  mediodía:


  «¿Ahora ya están viviendo juntos, para cuando


  los confites? Me recuerdas a Laura y Martin


  Burney. Esta película no tendrá el mismo final.


  Estaré esperándote cuando despiertes de tu


  fantasía, amor mío. Recuérdalo»


  ¿Qué mierda es lo que quiso decirme? ¿Quiénes son


  esas personas?


  ¿Una película? Entré a Google y tecleé los nombres.


  Lo primero que salió fue: Sleeping with the Enemy -


  Wikipedia, the free encyclopedia y lo siguiente: Sleeping


  with the Enemy (1991) - Plot Summary - IMDb. Ingresé a


  la base de datos de películas de Internet y resolví el


  misterio: Laura y Martin Burney eran los personajes de la


  cinta cinematográfica "Durmiendo con el enemigo".


  ¿A qué se refería? Porque si alguna vez dormí con


  mi enemigo, ese fue él sin duda alguna. ¡Patrañas! Lo


  único que quería era confundirme y crearme conflictos


  emocionales. Jesús era especialista en eso, creía


  firmemente


  que


  disfrutaba


  haciéndole


  sentir


  emocionalmente mal a la gente. Alguna vez yo fui el


  blanco de sus dardos, pero esta vez no caería en el juego.


  No pensaba responderle.


  ¡Jódete, maldito idiota hijo de puta!


  Revisé el otro mensaje que había llegado recién, era


  de Hugh:


  «Gracias por una hermosa noche, zanahoria. Y


  agradécele también a Phil de nuestra parte, no


  tenía por qué hacerse cargo de toda nuestra


  cuenta del bar. Besos de parte mía y de Sarah


  para los dos. A ella le encanta la pareja que


  hacen, yo estoy muuuuy celoso


  . TQM»


  ¡Oh, mi leoncito! Muy bien, me había hecho caso.


  Le respondí:


  «Así de hermoso es mi sudamericano. Besos para


  ustedes también. I ♥ u»


  Y me dio curiosidad por el –seguramente


  cuantioso– monto abonado, así que entré a la aplicación


  de mi banco, tecleé mi código y fui hasta el apartado


  "Tarjetas de Crédito". Revisé el extracto que


  correspondía a la que había llevado la noche anterior… ¡y


  sorpresa! No había ningún movimiento. Revisé las demás,


  por si acaso me había equivocado de tarjeta… y nada.


  Ningún pago en ninguna de ellas.


  ¡Por Dios Santo! No podía ser posible que Phil


  hubiera absorbido ese gasto él solo. ¡Habíamos tomado


  como tres champagne Cristal! Pedimos dos enormes


  picadas y bebimos como sedientos en un desierto. ¡Eso


  equivalía a miles de dólares!


  —¡¡¡Phil, Phil!!! —salté de la cama gritando


  desesperada.


  Me choqué contra él cuando abrí la puerta.


  —¡Hey! ¿Y esos gritos?


  —¿Quién pagó la cuenta anoche? —fui directa al


  grano.


  —Eh, yo… yo lo hice —balbuceó.


  —Pero… ¡Phil! ¿Estás loco? ¿No te dije que usaras


  mi tarjeta?


  —Emperatriz, no jodas… —me empujó suavemente


  y entró a la habitación, dejó el helado sobre la mesita de


  luz— es lo mínimo que podía hacer.


  —¿Mínimo? ¿A qué te refieres? —pregunté


  desconcertada.


  —A todo lo que gastaste en mí —me miró muy serio


  —. Todavía me duele en mi orgullo, mejor deja las cosas


  como están y no escarbes en esto. Necesitaba hacerme


  cargo de algo… ¡y lo hice! Así de sencillo.


  —Pero Phil… la cuenta debió ser astronómica, tú…


  —No sigas —y me hizo una señal con la mano—.


  Tengo ahorros, no soy un indigente. Puedo costear un poco


  de diversión.


  —Phil… —quise protestar.


  —Silencio, emperatriz —se acercó y posó sus


  manos en mi cintura—. Este tema se acabó —besó mi


  cuello—. Ahora nos meteremos a la ducha, nos sacaremos


  todo el caramelo —y rio—; por cierto, apenas puedo


  caminar de lo pegoteada que tengo las pelotas —reí a


  carcajadas—. Y luego tomaremos el helado, tú te pones a


  pintar mientras yo poso y leo una muy interesante novela


  policial que compré la semana pasada… ¿te parece buen


  plan para un domingo de tarde?


  —Uno totalmente hogareño… —subí las manos a su


  cuello—. Pero Phil…


  —Shhhhh —me calló poniéndome el dedo en la


  boca. Hice un puchero—. Vamos… arriba, monita.


  ¡Eso sí me gustó!


  Me trepé a sus caderas a horcajadas riendo, lo


  abracé con manos y pies y nos metimos a la ducha.


  No dejó un solo pedazo de piel sin enjabonar.


  ¡Ay, mi sudamericano! Lo adoraba…
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  Me sentía como en una burbuja.


  Y cuando pensaba que en cualquier momento podía


  explotar, solo deseaba que la brisa que nosotros mismos


  creábamos y que nos mantenía a flote no nos hubiera


  llevado tan alto, para que la caída fuera lo menos


  dolorosa posible. Trataba de no pensar en ello porque me


  ponía en un estado de melancolía que no era usual en mí.


  De repente, incluso en medio del trabajo, sentada


  frente a mi escritorio, divagaba sobre mi sudamericano y


  sus contradicciones. ¿Por qué vivía en esa mansión como


  si fuera el amo y señor del lugar? ¿Por qué usaba el


  vehículo de su jefe como si fuera propio? ¿Por qué tenía


  que irse cuando al parecer le iba muy bien haciendo el


  trabajo que hacía? ¿Cómo es que siendo un simple


  ayudante, hombre de confianza o secretario multiuso,


  podía ser tan culto y refinado? ¿Por qué Jesús me advertía


  sobre él? Y sobre todo… ¿cómo pudo hacerse cargo de


  esa cuenta del bar? ¿Acaso usó la plata de su jefe? Negué


  con la cabeza.


  Los mecanismos de defensa que mi mente siempre


  utilizaba para mantenerme cuerda estaban trabajando


  horas extras cuando pensaba en todo eso: «Son asuntos de


  él, Geraldine… ¿en qué te afectan a ti?», decía mi


  inconsciente. En nada, me respondía a mí misma. «Lo


  estás pasando bien, es un hombre maravilloso, que


  además de ser un magnífico amante te ayudó a superar


  pequeños obstáculos y se presta a todas tus locuras…


  ¿qué más quieres?». Nada, nada más… son las reglas de


  juego y las acepté tácitamente, él las aceptó también. «La


  conjugación verbal… ¿no?». Exactamente.


  Todo está bien, lo que tenga que ser… será, me dije


  a mí misma. Ya me preocuparé de eso cuando ocurra. «Si


  ocurre». Y deseé que pasara mucho tiempo antes que esa


  casa se alquilara y tuviera que partir.


  ¡Oh, Dios! Estaba harta de darle tantas vueltas al


  asunto.


  Agité mi cabeza, como negando mi estupidez.


  —¿Te pasa algo? —preguntó Susan entrando a mi


  despacho y sacándome de golpe de mis ensoñaciones.


  Miré la hora, era poco después del mediodía.


  —¿Dónde estabas? —indagué con el ceño fruncido


  sin responderle.


  —Fui a visitar a una persona que tiene una pequeña


  colección de obras de arte que quiere vender, al parecer


  está con problemas económicos. Desea rematarlas.


  —¿Y valió la pena la ida?


  —Absolutamente, saqué una buena cantidad de


  fotos, las pondré en el servidor enseguida para que las


  veas —asentí—. Creo que incluso podríamos organizar


  una subasta, o comprarle el paquete completo a costo de


  mayorista y luego venderlas a precio de minoristas,


  obtendríamos muchísimos beneficios.


  —Excelente, hazme un informe detallado y veremos


  cuál es la mejor opción. Siéntate, Susy… ¿qué haces


  parada? —lo hizo— Si decido comprarlas… ¿de cuánto


  más o menos es la inversión total?


  —No tengo un número final, pero el propietario


  habló de un monto aproximado al millón de dólares por


  todo, que es lo que al parecer necesita urgente.


  —¿Y los beneficios?


  —A precio unitario valen el triple, Geral.


  —Magnífico, habría que hacer un estudio del estado


  en el que se encuentran, por si hay que restaurar algo, ver


  en cuánto se nos dispara la póliza de seguros, analizar un


  tiempo de venta aproximado, y los beneficios netos.


  —Están en muy buen estado, a un par de ellos hay


  que cambiarle el marco, y una de las estatuas tiene unas


  manchas extrañas que hay que remover. El resto es solo


  limpieza y mantenimiento. Haré el informe y luego te lo


  paso.


  —Gracias, Susy… —en ese momento entró Thomas


  y dejó nuestras comidas y bebidas sobre la mesa de


  reuniones.


  —¡Buen provecho, señoras! —dijo contento, como


  siempre— Voy a almorzar con mi terrón de azúcar.


  Vuelvo en una hora.


  Ambas asentimos sonriendo, le agradecimos y nos


  levantamos.


  —Me muero de hambre, hoy apenas desayuné —


  dije sentándome frente a mi suculento almuerzo que


  consistía en un apetitoso pastel de carne y ensalada mixta.


  —¿Y eso por qué? El desayuno suele ser tu comida


  más importante.


  —No sé, quizás por la resaca de ayer, hoy sentía mi


  estómago revuelto —contesté encogiéndome de hombros.


  El ambiente entre nosotras se notaba tenso, y eso era


  algo a lo que no estaba acostumbrada. Susan y yo


  teníamos un asunto pendiente que discutir, y ese momento


  era ideal para hacerlo.


  —Geral… —empezó ella— siento mucho no


  haberte contado sobre Mike. Yo… es que, yo… me siento


  un poco tonta con todo esto. El chico me gustó, me dejé


  llevar y sabes que es muy seductor —sonreí con la boca


  ladeada—. Luego de que lo recibimos juntas la semana


  pasada, él… empezó a llamarme, me invitó a salir, y ya


  sabes… una cosa llevó a la otra. Terminamos


  enganchados, casi sin darme cuenta.


  —Susan, amiga… tú eres libre de hacer lo que


  quieras con tu vida privada. Lo único que no deseo es que


  esta situación repercuta en asuntos de la galería. Se nota


  que es un joven decidido y que es capaz de todo por


  lograr sus objetivos… ¿estás segura que no está


  intentando solo usarte?


  —No lo sé, Geral… ¿cómo saberlo?


  —Ponle a prueba. Dile que yo no autoricé la


  exposición, me importa un cuerno lo que piense de mí. Si


  a pesar de eso sigue contigo… tendrás una respuesta


  favorable.


  —Me gusta… —bajó la cabeza avergonzada—


  quiero ayudarlo.


  Suspiré.


  —¿Vale tanto la pena? —pregunté sonriendo. ¡Qué


  tonta somos las mujeres a veces!


  —Tú debes saberlo —me guiñó un ojo.


  —¿Él te dijo eso? —pregunté asombrada.


  —No, eh… en realidad solo lo deduje, dio a


  entender que estuvieron juntos en una fiesta, yo solo…


  —Punto en contra para ese chico… —le interrumpí


  — ¿qué edad tiene, además? ¿Veintidós, veintitrés años?


  Es un crio… espero que solo lo estés tomando como


  diversión, Susy. Exactamente como yo lo hice.


  —Realmente tiene veintiséis años—se defendió.


  ¡Gran diferencia! Ella tenía mi edad.


  —¿Estás decidida, no? —pregunté, esperando que


  no invocara la Green Card de la galería. Alguna vez, años


  atrás tuvimos una discusión muy grande sobre un artista


  por el que no nos poníamos de acuerdo, y al final –quizás


  por miedo a perderla– le di la opción de optar "una vez al


  año" por alguien que ella eligiera a pesar de mis


  protestas. Ese artista nos decepcionó esa vez, como fue de


  prever, así que ella nunca más la había utilizado.


  —Sí… quiero usar mi carta verde con él —expuso


  decidida.


  Puse los ojos en blanco. Justo lo que temía.


  Sabía que sería una gran equivocación, pero mi


  palabra valía como un contrato firmado, y la había dado


  hace años.


  —Bien, Susan… —acepté resignada— hazme un


  informe de gastos al respecto. Trátalo como un artista


  novel, y espero que no te excedas. Si solo exponemos sus


  obras sin promocionarlo tanto, me parecerá ideal.


  —Gracias, Geral… no te arrepentirás —respondió


  feliz.


  Yo no estaba tan segura.


  —Sobre el otro tema que venimos posponiendo…


  —y cambié de conversación porque ya me estaba


  aburriendo de tanto "Mike".


  Hacía


  un


  tiempo


  habíamos


  decidido


  que


  necesitábamos una persona permanente en la galería que


  tomara el lugar de Susan cuando no estuviera presente,


  algo así como una ayudante personal de ella. Y ahora, con


  la exposición en cierne esa semana, además de otras dos


  que teníamos programadas, mis propios cuadros y la


  compra de las obras de arte, Susan estaría más liada que


  nunca. Sin contar con las demás sucursales que


  controlábamos entre las dos.


  Mi amiga ya había entrevistado a varios postulantes,


  y uno de ellos tenía el perfil ideal que necesitábamos. Era


  una licenciada en Curaduría y Gestión de Arte, recién


  recibida y con muchas ganas de abrirse camino, progresar


  y sobre todo: aprender. Una jovencita rubia, bastante


  agraciada, de veinticuatro años que había estudiado la


  carrera en California, pero había hecho su pasantía en el


  Museo de Arte de Nueva York.


  Decidimos contratarla.


  Eso aliviaría enormemente el trabajo de los tres,


  pero sobre todo el de mi amiga.


  Cuando terminamos de almorzar y fue a su


  escritorio para continuar con el trabajo, revisé la carpeta


  con las fotos de las obras de arte que Susan acababa de


  subir al servidor y me di cuenta que valían la pena. No


  eran obras clásicas, pero sí de artistas muy reconocidos,


  por lo menos las que pude descifrar la autoría. Las


  esculturas las pasé de largo, no tenía idea, pero confiaba


  en el criterio de ella –por lo menos hasta ahora– y ya me


  pasaría el informe detallado. Me quedé realmente


  entusiasmada con esa compra.


  Empecé a revisar la correspondencia que tenía


  pendiente, la que Thomas clasificaba solo para mí. Había


  muchas invitaciones, las cuales hice a un lado porque


  ninguna me atraía o era necesario que asistiera, prefería


  pasar las tardes y noches pintando con mi sudamericano.


  Debajo de todo encontré el sobre con el membrete de la


  "Petrolera Vin Holden".


  Era el informe de la quincena pasada.


  En ese momento Thomas me avisó que ya eran las


  tres de la tarde, tomé el sobre y lo guardé en la carpeta


  correspondiente, decidí leerlo detenidamente otro día.


  Me despedí de todos y partí hacia mi paraíso


  privado.


  Cuando llegué Phil ya estaba esperándome sentado


  en la butaca del desayunador hablando con Consuelo en


  español. ¡Nada raro! Esos dos se habían hecho amigos.


  Sonreí al ver la cara de tonta de mi ama de llaves cuando


  lo miraba… ¿será que él se da cuenta del poder que


  tiene sobre las mujeres?


  Caminé hasta ellos y allí recién se dieron cuenta de


  mi presencia.


  Los saludé. Phil me estiró de la cintura y me acercó


  a él, entre sus piernas. Por supuesto, me volví plastilina


  en sus manos. Me dio un suave beso en los labios y


  Consuelo suspiró. Dijo algo así como: ¡Oh, qué lindo es


  ser joven! en español, y nos sirvió la merienda. Yo solo


  tomé café.


  Luego volvimos a la rutina de todos los días.


  Lo que normalmente hacíamos era: subir al


  santuario, yo me ponía mi mono de trabajo, él se


  desnudaba y adoptaba una de las poses de las fotos. Si la


  posición lo permitía leía mientras posaba, sino


  simplemente se quedaba quieto y aguantaba… todo lo que


  podía, y no era fácil, se aburría rápidamente. Yo


  aprovechaba para captar los detalles al máximo en ese


  tiempo que me regalaba, y luego mientras él bajaba a


  preparar la cena, seguía con las fotos. Hasta que decidía


  bajar también… a veces ya vestida para correr. Hacíamos


  entre 5 y 6 kilómetros diarios, y cuando terminábamos ya


  era de noche.


  Nos duchábamos, cenábamos –algo que no estaba


  acostumbrada a hacer hasta que conocí a mi glotón


  sudamericano– y yo volvía a mi estudio. A veces él


  posaba otra hora, o si no iba a su casa a comprobar que


  todo estuviera bien y volvía más tarde a dormir conmigo.


  Ese día no fue diferente, pero mientras estábamos


  corriendo en la playa –ya de vuelta–, sonó mi celular.


  —¡Ximena! —grité y paré de golpe. Phil sonrió.


  Atendí— ¡Hola, Xime!


  —Doctora Roig para usted en este momento, señora


  Vin Holden —bromeó mi amiga.


  —Vete al carajo —la regañé— ¡dime! ¿Tienes


  novedades? —Silencio— ¡Ximena!


  Silencio.


  Miré mi celular.


  —¡Mierda! Me quedé sin batería —y blasfemé en


  todos los idiomas que conocía.


  —Toma el mío —dijo Phil ansioso y me lo dio—


  ¿Sabes su número de memoria?


  —¡Cómo no! Es el único que sé… es "doctorroig"


  —por suerte el celular de Phil era igual que el mío, puse


  el teclado analógico y reemplacé las letras por los


  números.


  —Doctora Roig —contestó al instante.


  —Hola Xime, soy Geral… —y me disculpé— me


  quedé sin batería, lo siento. Este es el celular de Phil.


  —Hola cariño. Qué raro, tú con el celular


  descargado… no me sorprende.


  —Déjate de ironías y cuéntanos —pedí impaciente.


  —Pon el altavoz —lo hice—. Hola Phil —saludó.


  —Hola Ximena, encantado de escucharte.


  —¿Estás seguro? ¿Y si soy portadora de malas


  noticias?


  Él rio.


  —Estoy seguro que serán buenas —aceptó.


  —Pues sí, mis queridos amigos. Los dos están


  perfectamente sanos para el fin que desean. Cero negativo


  en todo. ¡Felicidades! —Phil me abrazó—. Pero… —nos


  tensamos. Por un micro segundo ninguno de los dos


  respiró— estás un poco anémica, Geral.


  Ambos soltamos el aire.


  —¿Eso es todo? —preguntó Phil.


  —Sí, queridos —informó la doctora.


  —No te preocupes, en una semana la normalizo —


  aseguró mi leoncito.


  Lo miré con el ceño fruncido.


  —¿Sabes qué hacer? —preguntó Ximena.


  —Claro, le compraré suplementos de hierro y le


  daré mucha carne, sobre todo hígado. Verás que rico,


  amor —dijo mirándome, me metí el dedo en la boca


  simulando vomitar. Ximena rio al escuchar el sonido—.


  También incluiré en su dieta espinacas, frutos secos, jugo


  de ciruelas pasas y legumbres, ya sabes, como la arveja,


  lenteja, garbanzos y frijoles. No te preocupes.


  —Maravilloso, doctor Girardon —dijo Ximena


  riendo—. Te enviaré la marca de los suplementos que


  deseo que compres por el Whatsapp. Son varios… porque


  quiero que tome también vitamina B12, ácido fólico y


  para ayudar a su cuerpo a absorber el hierro un poco de


  vitamina C. Geral, en quince días volverás a hacerte otro


  análisis. Si no se normaliza el problema es más grave y


  deberemos hacerte otras pruebas.


  —No me asustes, Xime —dije estremeciéndome.


  —No te preocupes, cariño. La anemia por falta de


  hierro o ferropénica y es muy frecuente en las mujeres en


  edad fértil, debido a las perdidas periódicas de sangre


  durante la menstruación. En dos semanas y con la ayuda


  de tu médico de cama, no de cabecera —Phil rio—


  estarás como nueva.


  Suspiré, ambos lo hicimos y nos miramos como


  tontos.


  —Gracias, amiga… te quiero —le dije—. Envíame


  la cuenta a la galería.


  —No dudes que lo haré —respondió riendo—. Y te


  mandaré también la orden para el análisis con la fecha


  correcta, utiliza tu seguro médico de vez en cuando. O


  sino… ¿para qué lo tienes?


  Nos despedimos y cortamos.


  Caminamos de la mano los 300 metros que faltaban


  para mi casa. Luego de nuestra rutina habitual después de


  hacer ejercicios, Phil verificó su Whatsapp. Ximena ya le


  había enviado el listado, así que se despidió de mí y fue a


  comprar los suplementos mientras yo subía de nuevo al


  santuario.


  Tuvimos una discusión, porque no quiso aceptar mi


  dinero alegando que Ximena me enviaría a mí la cuenta de


  los análisis. Le aclaré que lo que me mandaría serían los


  papeles que tendría que firmar para que ella pudiera


  cobrarle al seguro. Pero mi sudamericano era muy


  inteligente. Me retrucó que él no estaba asegurado en los


  Estados Unidos, así que si yo tendría que pagar su cuenta,


  él me compraría los medicamentos.


  Punto y aparte, fueron sus últimas palabras antes de


  alejarse molesto.


  Mi leoncito era muy, muy orgulloso.


  Decidí que era mejor no discutir con el Rey de la


  selva.


  Cuando volvió yo seguía en el santuario. Siempre


  me ubicaba de frente a la puerta para evitar que cuando


  entrara viera el cuadro en el que estaba trabajando en ese


  momento. No me gustaba mostrar mi trabajo antes de que


  estuviera terminado.


  Me dio un vaso de jugo y me obligó a tomar como


  cuatro pastillas diferentes. Luego se sentó frente a la mesa


  de trabajo y empezó a clasificarlas en un estuche de


  plástico especialmente diseñado para medicamentos, de


  modo a que yo las tuviera siempre a mano en mi cartera y


  no me olvidara de tomarlas dos veces al día. Tenía seis


  compartimientos, así que mi ingesta estaba cubierta tres


  días.


  Mi sudamericano era un genio.


  Se lo dije, rio a carcajadas, me dio un beso y se


  acostó en el sillón a leer su libro.


  Un par de horas después, cuando di por finalizada


  mi jornada de trabajo lo miré y estaba profundamente


  dormido, el libro se le había caído a un costado.


  Me acerqué y lo levanté.


  Leí el título: El Rey del Petróleo: La apasionante y


  polémica vida del fundador de Glencore, por el escritor


  Daniel Ammann. Era un libro traducido al español, pero


  hasta yo sabía lo que significaba "petróleo" en ese idioma,


  y conocía perfectamente la historia de Marcell David


  Reich o Marc Rich –como se lo conocía–, el magnate


  petrolero a quien mi padre siempre nombraba.


  ¿Qué le puede interesar a Phil la vida de ese


  hombre? Fruncí el ceño y lo moví suavemente para que


  despertara.


  —Amorcito, despierta —susurré.


  —¿Me quedé dormido? —preguntó un poco


  desorientado.


  —Sí… vamos a la cama. Lastimosamente no soy tan


  fuerte para poder cargarte como tú lo haces conmigo —


  bromeé.


  Sonrió, se incorporó y me abrazó.


  —Vamos, amor.


  Cuando llegamos a la habitación nos desvestimos


  mutuamente. Yo esperaba que me pusiera el camisón,


  como siempre, pero se negó:


  —Hoy quiero tenerte desnuda en mis brazos —dijo


  y me empujó suavemente a la cama, sonriendo.


  —Pensé que tenías sueño —murmuré mirándolo con


  los ojos entornados. Vi que Don Perfecto estaba más que


  preparado para la batalla.


  —Y lo tengo —aceptó apagando la luz—, pero


  debemos inaugurar nuestro permiso para… mmmm,


  conducir sin cinturón —bromeó.


  —Ya lo inauguramos un par de veces —dije


  aceptando su peso. Todavía me maravillaba poder


  sentirlo encima mío sin alterarme.


  —Más que un par en realidad, pero esta vez será


  conscientemente —me apretó contra él y besó mi cuello.


  Suspiré.


  —Amorcito… —lo interrumpí.


  —¿Mmmm?


  —¿Por qué estás leyendo la biografía de Marc


  Rich?


  Se tensó.


  —Eh… compré ese libro cuando te conocí y supe a


  lo que se dedicaba tu padre. No sé, quise conocer más


  sobre ese mundo para no parecer tan ignorante.


  Comprobado. Siempre había una explicación


  coherente.


  —Entonces sabes más que yo —reí graciosamente.


  —Bueno, eso me di cuenta después. Pensé que tú


  también estabas metida en todo eso y quise interiorizarme.


  Nos acomodamos de costado, uno frente al otro, y


  empezó a acariciarme suavemente la cara, el cuello y los


  hombros. Yo tenía mis manos sobre su pecho, tocándolo


  suavemente.


  —Mi padre me comentó que estaban interesados en


  unas tierras en tu país. ¿Sabías que allí hay petróleo?


  —Bueno, en realidad se supone que existe el crudo


  en nuestro Chaco, pero no se ha comprobado. Es una


  región bastante despoblada… ¿sabes? Sobre todo las


  zonas fronterizas con Bolivia.


  —Sí, eso he leído. El asistente de mi padre me


  envía unos informes quincenales que la verdad son como


  escritos en chino para mí. Pero cuando leí "Paraguay" casi


  me caigo de mi silla en la oficina.


  Los dos reímos a carcajadas.


  —Deberías conocerlo —dijo pasando su nariz por


  la mía.


  —Quizás vaya a visitarte cuando vuelvas —


  ronroneé.


  —Te asarías de calor —anunció besando mis


  labios.


  —No sería diferente de lo que siento ahora… ¿no?


  —me pegué a él, todos los poros de nuestros cuerpos


  entraron en contacto— Me quemo, Phil —susurré.


  —Me jacto de ser un excelente bombero,


  emperatriz.


  —Lo eres, amorcito… el mejor —susurré ya muy


  despacio—. Apaga mi fuego.


  —Eso haré, amor —y me besó—. Pero primero


  provocaré un incendio.


  Y lo hizo.


  Fue


  maravillosamente


  exótico,


  diferente


  y


  espectacular.


  Él recurrió a todos sus conocimientos para llevarme


  hasta la cima del éxtasis: cuando presionar, cuando


  provocarme con la lengua, cuando acariciarme con los


  dientes. Escuchaba a mi cuerpo por sobre todas las cosas,


  mis temblores le decían lo que más me agradaba, mis


  gemidos lo impulsaban a ser más creativo, su mano cada


  vez más apretada contra mi cabeza lo guiaba, la tensión de


  mis muslos y el movimiento de mis caderas le indicaban


  lo próxima que estaba al clímax.


  Fue una unión de cuerpo y espíritu, sin barreras de


  ningún tipo. Mi ser entero lo reconoció y deseó aún más.


  Oscilé contra él, adaptándome a su ritmo, y así


  continuamos, más rápido, aún más rápido... con un ritmo


  enloquecedor.


  Hasta llegar a la cúspide... un ardor, un vendaval,


  como un chispazo...


  El incendio.


  Y la tierna lluvia de la descarga que lo apaga.
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  Los días avanzaban y Phil y yo cada día estábamos


  más compenetrados.


  Y él, cada día más mandón.


  Cuando despertábamos, verificaba que tomara las


  vitaminas con un extraño jugo de ciruelas pasas que


  dejaba reposar toda la noche en agua. Era realmente


  asqueroso. Luego me hacía desayunar cereales con frutos


  secos y leche.


  También me enteré que había llamado a la galería y


  le dio órdenes explícitas a Thomas de lo que tenía que


  comprarme para el almuerzo. Le envió por mail una dieta


  semanal que él mismo había hecho y Ximena había


  aprobado.


  ¿Podía ser más entrometido? ¡Oh, por Dios! Lo peor


  de todo era que me encantaba que me cuidara. Susan y


  Thomas se burlaban de mí por ese motivo cada vez que


  podían. Ximena estaba fascinada, incluso se lo había


  contado a Jared, y el muy idiota me llamó y se mofó de mí


  también. Los únicos que todavía no se habían enterado –o


  eran demasiado elegantes para burlarse– fueron Hugh y


  Truman.


  A la noche me hacía cenar, a pesar de que no era mi


  costumbre. La "famosa dieta Phil" estaba pegada en la


  puerta de la heladera, e incluía tres veces a la semana…


  ¡hígado! Qué asco. Me volvió carnívora hasta la saciedad,


  y las guarniciones que lo acompañaban eran siempre


  legumbres hipercalóricas mezcladas con verduras o arroz.


  Traté de pararle el carro diciéndole que si seguía


  comiendo así y con esa frecuencia rodaría por la escalera.


  —¿Te gustaría hacer el amor con una vaca? —le


  pregunté.


  —¡Exagerada! —bufó— Prefiero una novia sana y


  rolliza que una anémica y bulímica —fue su respuesta.


  ¿Novia? Casi me derrito.


  Era jueves y ya estaba hasta la coronilla de tanta


  comida, pero me encontraba feliz porque estaba segura


  que mi sudamericano tenía alguna sorpresa para mí. Hoy


  cumplíamos tres semanas de conocernos, las dos


  anteriores él me había hecho un regalo… ¿qué podía hacer


  para corresponderlo?


  Ni pensar en hacerle una torta o algo parecido… yo


  no sabía cocinar. ¡Ufff!


  Y tampoco tenía que ser algo muy costoso, o se


  enojaría, sin duda alguna.


  Piensa, Geraldine, piensa…


  Estaba camino a casa desde la oficina, cuando


  decidí parar en un hipermercado, entre tantos artículos


  para la venta, algo iba a encontrar.


  Recorrí el lugar, mirándolo todo. Tenía que ser una


  tontería… ¿un peluche? Mmmm, no. ¿Alguna delicatesen


  afrodisiaca? Podría ser. Seguí caminando. ¿Juguetería?


  No. ¿Lácteos? ¿Carnes? ¿Verduras? Obviamente no.


  ¿Alguna bebida? En casa tenía una bodega bien surtida, y


  él ni siquiera tomaba. Pasé de largo la sección de


  limpieza y llegué hasta los artículos para baños. Ya estaba


  desesperándome e iba a volver sobre mis pasos, cuando


  vi algo interesante.


  ¡Oh, sí! Había encontrado mi regalito… tonto y


  significativo.


  Cuando llegué a casa, Phil todavía no había llegado.


  Saludé a Consuelo, rechacé los cereales que me ofreció –


  mi ama de llaves protestó porque la dieta de la puerta del


  refrigerador lo ordenaba, o sea Phil– pero acepté una taza


  de café; con ella y mi bolsa del supermercado subí a mi


  habitación.


  En ese ínterin recibí un mensaje de mi leoncito:


  «Estoy un poco atrasado, llego en media hora.


  ¿Comiste los cereales? Besos, emperatriz. Te


  extraño»


  Sonreí y le contesté:


  «No cereales, no frijoles. Agggg. Necesito mi


  droga favorita: tú. Apúrate.»


  Sonriendo subí al santuario, me puse mi mono de


  trabajo y empecé a pintar.


  Los cuadros estaban avanzando a pasos agigantados.


  De hecho, ya tenía los veinte bocetos que había decidido


  hacer plasmados en los lienzos. Había optado por


  dedicarme solo a pintarlo a él, de modo que si en algún


  momento tenía que irse, solo me quedaran por realizar los


  fondos y los detalles.


  De repente lo vi entrar, tapé la pintura y sonriendo


  corrí hasta él. Nos encontramos a mitad de camino, me


  trepé a sus caderas, lo abracé y lo besé. No trastabilló,


  porque ya no le sorprendían mis asaltos. Al contrario,


  estaba segura que le encantaban y lo esperaba.


  —Hola monita —dijo con su deliciosa voz, que


  derretía mis entrañas.


  —Hola amorcito, te extrañaba —contesté sin dejar


  de besarlo.


  Y él me correspondió. Me saboreó. Me consumió.


  Metió su lengua en mi boca, reclamando satisfacción y lo


  complací, succionándolo con delicadeza. Rindiéndome


  ante él. Me acarició los hombros y bajó por mi curvada


  espalda hasta las caderas. Se llenó las manos con mis


  redondeadas nalgas y las apretó.


  Luego interrumpió el beso, jadeando, y me miró con


  los ojos abiertos.


  —Si quieres trabajar tenemos que parar, emperatriz.


  Ya estoy duro.


  Bajé al piso riendo y empecé a desabotonarle la


  camisa.


  —Pues sí, quiero trabajar —seguí con su cinto—.


  Después ir a correr, y más tarde terminar en tus brazos…


  —me puse en puntillas y lo besé— haciendo cochinadas


  —le apreté la entrepierna.


  Rio a carcajadas y se alejó.


  —Bien, ¿cuál pose hoy? —preguntó terminando de


  sacarse el pantalón.


  —El diván de Le Corbusier —dije y me ubiqué


  frente a mi lienzo, movilizándolo hasta ponerlo enfrente.


  Mi vista se regodeó con Don Perfecto en su máxima


  expresión previamente a que él se pusiera en pose y lo


  tapara con su pierna. Me mordí el labio inferior y pasé la


  lengua por ellos antes de dedicarme a mi pintura. Ya me


  ocuparía de ese tema más tarde.


  Suspiré y puse manos a la obra.


  Estaba tan entusiasmada con ese cuadro que no me


  di cuenta de la hora, y cuando decidimos ir a correr ya era


  bien entrada la noche. Me encantaba hacerlo con él a esa


  hora. No había nadie en la playa y solo las luces de las


  casas y de la luna nos iluminaban.


  Cuando volvimos ya eran cerca de las diez de la


  noche.


  Pasamos por la cocina. Yo no tenía hambre pero me


  obligó a comer una ensalada de frijoles con un trozo de


  pollo.


  Luego subimos a mi habitación y fuimos al baño.


  —Espera —le dije antes de entrar. Me miró con la


  ceja ladeada—. Tengo una sorpresa para ti.


  —¿Ah, sí? ¿Por qué? —preguntó curioso.


  —¿Tú me acostumbraste mal y ahora te olvidas? —


  lo regañé— Por la tercera semana… ¿recuerdas? Es


  jueves…


  Él sonrió.


  —No lo olvidé, amor —dijo acercándose y pasando


  su nariz por la mía—. Yo también tengo algo para ti.


  —¿En serio? —lo tomé de la mano—. Pero yo


  primera —lo estiré dentro del baño.


  Miró hacia todos lados. Luego me miró a mí.


  —¿Debería verlo o tengo que adivinarlo? —


  preguntó curioso.


  Pasé mis manos por el toallero al costado de la


  mesada del lavamanos, luego arrastré mis dedos por el


  mármol y llegué hasta la pared.


  —¿No ves nada?


  Su cara se iluminó y sonrió. Quise comerlo a besos.


  —Emperatriz… gracias —aceptó emocionado.


  En el muro había un porta-cepillos y de él colgaban


  dos cepillos de dientes, uno azul, otro fucsia y la pasta


  dental. En el toallero del costado estaban estratégicamente


  ubicados dos pequeñas y esponjosos toallas blancas para


  la cara con detalles de encaje, en uno de ellos estaba


  bordado "Él" y en el otro "Ella".


  —¿Esto


  significa…


  —y


  se


  acercó—


  que


  oficialmente me das la bienvenida a tu baño? —me


  abrazó.


  —A mi baño, a mi cama y donde quieras…


  ¿necesitas una confirmación, amorcito? —me sacó la


  remera.


  —¿Podrías revalidarlo en la ducha? —le saqué la


  suya.


  —Donde quieras —ronroneé.


  Al rato, luego de sacarnos toda la ropa en tiempo


  récord, ya estábamos bajo el agua enjabonándonos y


  acariciándonos. ¡Oh, Dios! No había nada que me gustara


  más que tocarlo. Era perfecto.


  Y al parecer él sentía igual, porque con cada lenta


  caricia, cada pequeño roce de sus dedos notaba cómo


  adoraba mi cuerpo. Le gustaban sobre todo mis senos. La


  forma en que les rendía culto, tanto con sus manos como


  con sus labios hacía que el calor se expandiera a través de


  mí llegando a todas las terminales nerviosas de mi cuerpo.


  —A la cama, amor —dijo cuando las cosas estaban


  por escaparse de nuestro control—, hoy quiero tenerte


  cómodamente, y explorar algunos lugares ocultos de tu


  anatomía.


  —Mmmm —gemí.


  ¿Lugares ocultos? Jadeé.


  Nos secamos mutuamente y me levantó en sus


  brazos. Me depositó en el centro de la cama y buscó algo


  del bolsillo de su bermuda. Yo lo miraba con curiosidad,


  sonriendo. Se ubicó a mis pies, en cuclillas y sacó una


  cadena de la cajita que tenía en sus manos. Por el color


  supuse que era de plata.


  —Esta es nuestra historia, emperatriz —levantó mi


  pie derecho, lo ubicó sobre su estómago y puso la pulsera


  en mi tobillo. Sonreí como una tonta—. Y como eres


  alérgica a las flores de verdad… —sacó un pimpollo de


  rosa, lo enganchó a la cadena— esta es nuestra primera


  semana —sacó otro y otro, los enganchó—, tres


  pimpollos, tres semanas —levantó mi pie, lo besó—. ¿Te


  gusta?


  Tenía un nudo en la garganta, ¿qué podía decirle?


  Carraspeé, emocionada.


  —Tendrán que cortarme la pierna para que me lo


  quite, amorcito —me incorporé y lo abracé, lo besé—.


  ¡Gracias!


  —Gracias a ti, por los maravillosos días que me


  regalas, emperatriz.


  ¡Oh, Santo cielos! Me abracé a él como si en


  cualquier momento fuera a perderlo. Nos quedamos así un


  rato, solo sintiéndonos, hasta que rompí el hechizo:


  —¿Qué pasará si llegamos al mes?


  —Primero te pondré otro pimpollo, porque cuatro


  semanas llegan antes que un mes y no siempre coinciden.


  Cuando llegue el 21 de este mes, te sacaré los pimpollos y


  pondré una rosa abierta…


  —¿Ya la tienes?


  —La tengo —aseguró—, pero no pienso mostrártela


  —hice un puchero—. Luego iré enganchando de nuevo los


  pimpollos, uno por cada jueves —me besó—. Cuando


  tenga que irme, te quedarás con tantas rosas y pimpollos


  como lo dicte nuestra historia juntos —volvió a besarme


  —, para que siempre me recuerdes.


  Suspiré emocionada.


  —¡Eres tan romántico! —lo besé, volví a besarlo—


  ¿Y si no quiero que te vayas? —pregunté contra su boca.


  —Eso es inevitable, amor… —me miró fijo— lo


  sabías desde un principio —se puso muy serio—. Dime


  que eres consciente de eso y que todo acabará bien.


  —N-no sé s-si… —balbuceé— si estoy preparada


  para dejarte ir, Phil.


  —Todavía


  no


  me


  iré


  —aseguró—,


  pero


  eventualmente tendré que hacerlo.


  —¿Por qué? Quédate… ¿qué te ata?


  Sonrió, aunque era una sonrisa triste. Me empujó


  hacia las almohadas, nos tumbamos abrazados, con las


  piernas entrelazadas.


  —Eso no importa, el punto es que no hay


  posibilidad de que pueda quedarme, tengo compromisos y


  obligaciones que cumplir —acarició mi cara—, pero


  mientras esté aquí soy todo tuyo, emperatriz… y quiero


  que tú seas solo mía.


  Adiós al trío con Jared, y reí de mi estupidez.


  —¿Acaso parece que quisiera lo contrario? —me


  restregué contra él, mimosa—. Entonces… ¿somos


  oficialmente… qué?


  —¿Eres de las que etiquetan? —sonrió. Me derretí


  — Puedo etiquetar… —y me tocó la espalda, bajó a mis


  nalgas— tu hermoso culito en forma de corazón hoy, si


  quieres —besó mi cuello.


  ¡Por supuesto que sí! Le daría todo lo que él


  quisiera… además, me encantaba la idea. Levanté una


  pierna para que tuviera acceso a mi lugar secreto.


  —Quiero que seas mía desde todos los ángulos —y


  me apretó contra él para que sintiera lo excitado que


  estaba mientras pasaba los dedos entre mis nalgas.


  —¿Es una cuestión de posesión, sudamericano


  machista? —Lo miré riendo.


  —Te gustará, emperatriz.


  —Ya lo sé, fóllame amorcito, como se te antoje.


  Se incorporó sonriendo.


  —Quiero que apoyes los talones en el borde de la


  cama y abras tus piernas.


  Mientras me ponía en la posición que él quería, mi


  leoncito fue a buscar algo de una bolsa que había traído.


  Volvió con una botella de ¿lubricante?... y me miró


  embobado.


  —Te ves tan bella —dijo suspirando—, tienes un


  coño precioso, el más hermoso que vi en mi vida.


  —Si te gusta tanto, házmelo por ahí —y levanté la


  pelvis, ofreciéndoselo.


  —Ni una palabra más, amor, solo siente —y


  presionó dos dedos sobre mi clítoris, masajeándolo


  suavemente, con movimientos regulares, haciéndome


  gemir, sus dedos se empaparon de mi crema.


  Y eso era justamente lo que él quería, a ese paso no


  necesitaría lubricante, chorreaba por el placer que me


  estaba dando, solo por él. Phil suspiró mirándome y vi


  que Don Perfecto estaba a punto de explotar.


  Desplazó su mano entre mis nalgas y sin detenerse


  presionó un dedo contra mi sensible agujero, mojándolo


  con mis propios fluidos. Acercó la cara y besó mis


  pliegues abiertos, gemí mientras sentía el largo dedo de


  mi amante abrir mi agujero con delicadeza a la par que


  chupaba mi centro palpitante.


  Así cualquiera, y me empujé hacia su boca. Él me


  volvía loca con esa deliciosa lengua lamiéndome,


  mientras muy despacio movía un dedo dentro de mi


  apretada roseta, luego agregó otro… la sensación era tan


  placentera que me olvidé de todo y solo disfruté.


  Un grito ahogado surgió de mi garganta cuando esa


  lengua ya no estaba en mi coño, sino en otro rincón más


  oculto, abriéndose paso entre sus propios dedos. No


  entendía cómo podía hacer tantas cosas a la vez, con una


  mano hurgaba mi oscuro rincón, con la otra acariciaba mi


  coño, mi estómago y cualquier lugar donde pudiera llegar


  y con su boca… ¡oh, bendita boca! Me chupaba y lamía


  como si fuera el más delicioso de los caramelos.


  Me mantuvo así durante lo que parecieron años,


  pero solo fueron unos minutos, relajándome, abriéndome,


  explorándome… hasta que se incorporó y de rodillas en la


  alfombra sin dejar de tocarme con una mano, abrió la


  pequeña botella y embadurnó su polla con lubricante.


  Me volteó suavemente en la cama, con el estómago


  en el borde y las rodillas en el piso, me untó con


  lubricante y cuando –con suaves palabras pronunciadas en


  mi oído– la cabeza de su pene tocó mi ano, sentí cómo mi


  cuerpo empezaba a cerrarse por la fuerza del hábito. Lo


  había hecho varias veces, pero siempre era como una


  primera vez. Me ordené a mí misma relajarme, abrirme,


  entregarme por completo… y eso hice.


  —Sí, emperatriz, así —dijo Phil suavemente.


  Podía sentir sus fuertes dedos tomándome de las


  caderas cuando empezó a presionar su pene entre mis


  nalgas. Luego los llevó hacia el frente y acarició mis


  senos. Me moví hacia atrás para recibirlo y el tirón de su


  mano contra mi pezón envió dulces escaladas de dolor


  mezcladas con el placer en ese lugar prohibido.


  Cuando penetró mi cuerpo suavemente, usándolo de


  la manera más íntima posible, expandiendo lentamente mi


  apretado anillo de músculos, sentí ascender totalmente al


  éxtasis, a pesar de todos mis tontos recelos mi cuerpo se


  encontró a gusto, como siempre… o mejor, se abrió para


  él golpeando mi sangre con pasión, su pene caliente al


  toque, doliendo de deseo.


  Empecé a moverme y oscilar siguiendo el ritmo


  ascendente de los empujones de Phil, mi jadeo en armonía


  a los gemidos de él. Sentí sus dedos acariciando mi


  clítoris, resbalando de arriba abajo, llevando mi cuerpo al


  más profundo éxtasis, me sentía completa, tanto como la


  sensación de que si llegaba a morir de placer en ese


  momento, sería el tiempo correcto.


  La lujuria, la pasión, la sumisión, la gracia y… ¿el


  amor? Todo se mezcló por primera vez para acabar en una


  combinación tan potente que sentía que podría


  desmayarme por la intensidad.


  La fuerte mano de mi sudamericano me sostenía por


  la cadera mientras la otra le daba placer casi insufrible a


  mi coño, aumentando el ritmo de sus dedos sobre mi


  sensible clítoris. Estirándose encima de mí, soltó las


  riendas y empujó una otra vez, golpeándose contra mi


  cuerpo, completamente con lujuria.


  —¡Dios mío, amor! Ohhh, emperatriz…


  Phil me embistió una última vez, la fuerza de su


  empujón me presionó hacia la cama. Y en ese momento


  sentí mi propio orgasmo tirando de mí y grité… justo


  cuando él también se corrió, con su cremosa eyaculación


  brotando a raudales.


  Ninguno de los dos pudo emitir sonido alguno por


  varios minutos, él cayó sin fuerzas sobre mi espalda, en un


  enredo de piernas y brazos, con nuestros corazones


  trabados, el sudor mezclado y susurrantes gemidos.


  Cuando recuperó parte de su fuerza, Phil se


  incorporó y me volteó, todavía estábamos sobre la


  alfombra de rodillas.


  —Ay, amor… pensé que había muerto y llegado al


  cielo.


  Reí con su ocurrencia y lo abracé.


  Él me besó muy dulcemente.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó mi leoncito.


  —Mmmm —gemí adormilada—, completamente


  saciada, plena y satisfecha.


  Los labios de él se curvaron en una sonrisa de


  satisfacción.


  —A la cama, amor —y me dio una nalgada.


  Me subí y a cuatro patas meneé la cola.


  Él rio a carcajadas y fue hasta el baño. Fruncí el


  ceño y me acosté, estirándome. Mmmm, sentía los


  músculos tensos.


  —Inauguraremos nuestras toallitas —dijo al volver


  —. Ponte de cuatro de nuevo— ordenó.


  Lo hice. Y pensé que hasta me tiraría a un pozo si


  me lo pidiera.


  Mi dulce leoncito me limpió meticulosamente con la


  toallita mojada que decía "Ella". Luego volteé y lo limpié


  con la otra que decía "Él".


  Reímos al ver que Don Perfecto se tensaba de


  nuevo.


  —No le hagas caso, se vuelve loco por ti y esa es


  su forma de demostrártelo —dijo acostándose y


  estirándome hacia él. Apagó la luz.


  —Amorcito… —susurré.


  —¿Mmmm?


  —Cuando decías que me quieres exclusivamente


  para ti… ¿eso excluye a Ximena si queremos jugar con


  ella?


  No podía verlo, pero sentí que sonrió.


  —Eso depende de ti, amor… a mí no me molesta


  verte con ella, al contrario, me excita sobremanera, me


  encanta —suspiró—. La verdad es que me gustaría


  repetirlo, aunque solo sea para mirarlas. Si no quieres que


  la toque, no lo haré, tú mandas cuando hay otra mujer.


  —Entonces… te gustaría. ¿No?


  —Estaría extasiado —aceptó apretándome contra


  él.


  —¿Y si fuera al revés? —tanteé.


  —¿A qué te refieres? —noté que se tensó.


  —Ehh… digo… ¿y si invitáramos a un hombre a


  compartir nuestros juegos?


  —¡¿Estás loca, emperatriz?! —su voz se notaba


  molesta— Jamás podría tocar a otro hombre, nunca… ni


  en mil años.


  —No te enojes, es solo una simple conversación


  para conocer tus límites —se relajó un poco—, y no me


  refiero a que lo toques, sino a que me compartas, así como


  yo te compartí con Ximena.


  Suspiró.


  —No me lo pidas, amor… eso… eso está… —


  chasqueó la lengua— más allá de mis posibilidades. Por


  lo visto no soy tan abierto de mente como pensé. No


  quiero verte en brazos de otro, no podría soportarlo,


  simplemente molería a palos a cualquiera que te tocara en


  mi presencia.


  —Eres un cromañón —dije en broma, riendo.


  —Al parecer… lo soy —y me abrazó fuerte—.


  Olvídate de Ximena, no dije nada, si estar de nuevo con


  ella equivale a que yo deberé pagarte con la misma


  moneda… no quiero hacerlo. No podría, soy… anticuado.


  —Bien… pero dejemos abierta las posibilidades…


  ¿sí?


  —¿Con otra mujer? Bien… ¿con otro hombre?


  Olvídalo, no cederé —fue categórico.


  Cada vez veía más lejana la posibilidad de incluir a


  Jared en nuestros juegos, pero todavía no me daría por


  vencida.


  Lo besé como dándole mi visto bueno.


  —Que


  duermas


  bien,


  amor


  —dijo


  correspondiéndome.


  —Contigo… siempre —acepté.


  Y era verdad.


  Desde que lo tenía a mi lado todas las noches,


  dormía como un angelito.


  Audrey estaba realmente sorprendida con eso.
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  Los días pasaban extremadamente tranquilos, y eso


  era inusualmente raro.


  En toda la semana recibí decenas de llamadas de


  amigos y conocidos preguntándome qué me pasaba y por


  qué no aceptaba ninguna invitación. La verdad, no sabía


  qué decirles, porque no tenía ganas de dar explicaciones,


  menos aún contarles que un sudamericano apetitoso había


  licuado mi mente, se había apoderado de mi vida y solo


  deseaba estar con él.


  Simplemente les contestaba: «Estoy trabajando en


  una nueva serie de cuadros que absorbe todo mi tiempo»,


  lo cual era cierto.


  Pero, aunque había logrado sortear las invitaciones


  de la semana, el sábado no tuve tanta suerte. Phil y yo


  estábamos en la terraza a la tarde. Él leía sentado en el


  sofá y yo estaba haciendo una búsqueda en Google con mi


  Tablet acostada al lado de él con la cabeza en su muslo.


  De repente oímos aplausos y alguien que dijo:


  —¡Qué hermosa y doméstica parejita!


  Miré hacia la piscina, que era de dónde provenía la


  voz y vi a mi querido amigo acercándose a nosotros con


  paso felino y una enorme sonrisa en la cara.


  —¡Jared! —grité feliz, me incorporé y fui a su


  encuentro.


  Él me abrazó, me levantó del piso y me dio una


  vuelta completa antes de bajarme de nuevo. Por suerte


  solo me dio dos besos en la mejilla, miré de soslayo a


  Phil para ver su reacción. Ambos lo hicimos.


  Mi sudamericano dejó el libro sobre la mesita y nos


  observaba atentamente con una expresión indescifrable.


  —Hola pelirroja —puso una mano sobre mi hombro


  y me guió de nuevo hacia la galería—, ¿viste que


  comedido me he vuelto? —bromeó en mi oído. Lo empujé


  suavemente, riendo.


  Phil se levantó.


  —Hola Phil, ¿cómo estás, amigo? —preguntó Jared


  pasándole la mano.


  —Hola Jared, muy bien ¿y tú? —le devolvió el


  saludo amablemente.


  —Bien, un poco cansado. Y no hay serenata hoy


  porque durante la semana tengo conciertos que dar y temo


  terminar con un ojo en compota —bromeó haciéndonos un


  guiño y dándole un fingido puñetazo a Phil en el estómago.


  Todos reímos, eso distendió el ambiente.


  Nos sentamos de nuevo, Phil y yo en el sofá grande


  y Jared en el individual. Le ofrecí algo para tomar, aceptó


  un café. Phil fue a traerlo, pero cuando volvió vio el


  extraño termo que mi sudamericano tenía y preguntó qué


  era. Él se lo explicó y mi amigo, curioso como era, quiso


  probarlo. Al final el café quedó relegado a un costado y


  los dos se pusieron a beber el famoso tereré de Phil.


  Yo todavía me resistía, así que me bebí el café.


  —¡Oh, por Dios! Hay que patentar esto —dijo Jared


  chupando la bombilla—. Es realmente refrescante.


  Y Phil se explayó en ese punto.


  —El tereré no es solo una bebida en mi país, nadie


  lo toma solo porque tenga sed, sino porque es una


  costumbre, algo así como rascarse —nos reímos—. Te


  hace conversar cuando estás con alguien y meditar cuando


  estás solo. Lo toman ricos y pobres, jóvenes y viejos…


  sin distinción. Y si aquí es una costumbre ofrecer café al


  llegar, allá la primera frase cuando nos saludamos es


  "hola" y la segunda "¿ tereré?" —más risas. Le pasó la guampa a Jared.


  —Gracias —dijo mi amigo.


  —No se agradece al que ceba el tereré —aceptó


  Phil riendo—. A menos que ya no quieras más.


  —¡Sí, sí quiero! —y chupó feliz.


  —¿Todavía no te animas a probarlo? —me preguntó


  mi leoncito poniendo un mechón de pelo detrás de mi


  oreja.


  Negué con la cabeza y me acurruqué contra él, pasó


  un brazo por mi espalda.


  —¡Hey! No le muestren el pan a quien no tiene


  dientes —dijo Jared falsamente enojado.


  —¡Por favor, mi vida…! Tú tienes dientes


  supernumerarios. Mira que eres caradura —le contesté.


  Reímos.


  A la media hora noté a Phil completamente relajado.


  Una hora después estaban riendo los dos a carcajadas,


  tanto que hasta me sentí relegada. Llegó un momento en el


  que se pusieron a hablar de… ¡negocios! Es que Jared


  quería invertir su dinero en algo y todavía no se había


  decidido por algún rubro en particular.


  Phil le contó que el Paraguay en ese momento era el


  foco de las inversiones extranjeras por la estabilidad del


  gobierno y su moneda, así como los muchos recursos


  naturales que tenía sin ser todavía explotados.


  Y me enteré con sorpresa, que Phil… ¡tenía una


  profesión!


  —Soy ingeniero agrónomo —contestó a la pregunta


  de Jared.


  Lo miré como si le hubieran salido cuernos.


  —Yo… eh, yo no lo sabía —balbuceé.


  —Hay muchas cosas que no sabes de mí, emperatriz


  —aceptó con una sonrisa ladeada.


  Me sentí una tonta. ¡Yo que pensaba que era un


  limpia-piscinas!


  —¿Y qué haces por aquí? —preguntó Jared.


  —Poniendo en orden los negocios de m… de


  Logiudice —dijo escueto.


  —Hace mucho que no lo veo… lo conocí apenas


  compró la casa. Tiene unas hijas preciosas y como buen


  vecino me acerqué a saludarlo —ambos rieron—. ¿Cómo


  está?


  —En realidad… falleció hace unos meses —


  contestó muy serio.


  —¡Oh, no lo sabía! Lo siento mucho… era un gran


  tipo —dijo Jared.


  —S-sí, lo era —aceptó ¿emocionado?


  Yo participaba de ese ping-pong de preguntas y


  respuestas fascinada. ¿Por qué a mí no se me ocurría


  averiguar todo eso? ¿Qué mierda pasaba conmigo?


  Sigue, Jared… sigue. No me desilusionó:


  —Lo entiendo, él tenía muchos negocios agro-


  ganaderos… una vez hablamos sobre eso. ¿Tú te encargas


  de todo ahora?


  —S-sí. Su señora y sus hijas confían en mí —


  aceptó.


  Ahora lo entendía, él me había dicho que la casa


  tenía nuevo dueño… ¡claro! Pasó a manos de su señora y


  sus hijas, fui yo la que me imaginé que se había vendido.


  Y también sabía por fin el motivo por el cual debía


  volver.


  Continúa, Jared… pregunta.


  Pero mi amigo, fiel a sus instintos seductores, se fue


  por la tangente:


  —¡Oh, por Dios! Esas hijas… robaron mi aliento.


  Tienes que presentármelas, Logiudice era muy protector


  con ellas. Me pidió que me mantuviera alejado, quizás se


  asustó al verme vestido de cuero o pantalones rotos.


  Phil rio a carcajadas.


  —Son hermosas mujeres, pero dudo que vengan.


  Una terminó sus estudios de veterinaria hace unos años y


  me está ayudando con la ganadera en este momento. La


  mayor se encarga de la administración. La menor no vive


  cerca. Como verás, es un negocio familiar, y se quedó sin


  la cabeza.


  —Entiendo. Pero te vi con una de ellas la semana


  pasada cuando hubo una fiesta aquí, estaban caminando


  por la playa —dijo Jared.


  —Esa era la hermana de Phil —lo corregí,


  entrometiéndome.


  ¡Por fin algo que sabía!


  —No. Era una de las hijas de Logiudice, la


  recuerdo bien —insistió Jared.


  —Era mi hermana que vive en Utah —dijo Phil,


  serio.


  —Mmmm, qué raro —Jared se rascó la barbilla—.


  Hubiera jurado que era una de ellas, pero bueno… los vi


  de lejos. Puedo estar equivocado.


  —Pero dime, Jared… ¿cómo va tu gira? —Phil


  cambió la conversación.


  Mmmm. El tema preferido de mi amigo. ¡Podía


  pasar horas hablando solo de eso! Y no nos defraudó.


  Puse los ojos en blanco y reí, mirando a Phil, como


  diciéndole: «atente a las consecuencias».


  Ya eran cerca de las seis de la tarde y decenas de


  anécdotas, cuando Jared nos dijo:


  —Invité a Ximena y a Truman a salir esta noche,


  tengo que agasajar a mi amigo por el excelente concierto


  al que no pude asistir. Además, quiero conocer la nueva


  boîte de Adolph —un amigo en común—, dicen que es


  excelente, me invitó tantas veces que hasta me da


  vergüenza no haber ido todavía… ¿se unen?


  —Yo ya la conozco, es preciosa… —miré a mi


  leoncito— ¿qué dices, Phil?


  —Como quieras —aceptó encogiéndose de


  hombros.


  —¡Claro, irás dónde va tu emperatriz! ¿No? ¿La


  sueltas alguna vez?


  —No, trato de no dejarla sola… hay demasiados


  buitres al acecho —dijo riendo a carcajadas.


  —Mmmm… ¿y qué hay de las aves de rapiña que te


  persiguen a ti? —pregunté frunciendo el ceño.


  —Solo tengo ojos para ti, amor —contestó


  apretándome contra él y acariciando mi nariz con la suya.


  —¡Oh, mierda… me dan asco! —bromeó Jared


  levantándose— Mejor me voy, ojalá lo de ustedes no sea


  un virus contagioso.


  Los tres reímos y nos incorporamos a la vez.


  —Le avisaré a Hugh y a Susan… ¿te parece? —le


  dije.


  —Excelente idea… ¿vamos en tu camioneta,


  pelirroja? ¿O pido la limusina?


  —Phil no bebe, así que podemos ir en mi vehículo.


  —Mmmm… dechado de virtudes. Bien… ¡nos


  vemos más tarde, chicos! —y levantando la mano cruzó la


  terraza hacia su casa.


  —¡No soy ningún dechado de virtudes! —se quejó


  Phil frunciendo el ceño y abrazándome.


  —Él estaba bromeando, amorcito —le correspondí


  y lo besé—. ¿Qué te parece si nos metemos al jacuzzi y


  me demuestras cuán bajos son tus instintos, tu poca


  decencia y tu escasa moralidad? Tenemos un par de horas


  hasta que Jared vuelva y nos lleve por peor camino.


  —Creo que es un excelente plan —me estiró—.


  Previendo que esta noche te traeré arrastrada y en coma


  alcohólico, mejor aprovecharme de ti ahora.


  —¡Atrápame! —le dije y riendo, corrí hacia las


  escaleras.


  Antes de llegar a la planta alta ya lo hizo, me trepé a


  sus caderas, me besó y ya nada pudo separarnos.


  ¡Oh, mi sudamericano! Era un genio…


  *****


  Como casi nunca ocurría, pudimos juntarnos todos


  los amigos. Normalmente faltaba Jared por sus conciertos


  o Hugh, que no siempre podía combinar la diversión con


  sus compromisos familiares.


  Por eso esa velada empezó siendo muy especial… y


  muy ruidosa.


  Nos ubicaron en un reservado VIP en planta alta,


  que balconeaba con todo el local, por lo tanto teníamos el


  privilegio de la vista y la música era mucho menos


  ensordecedora. Se podía conversar perfectamente.


  Phil se había puesto uno de los conjuntos que yo le


  había regalado, y estaba para comérselo. Llevaba


  pantalón marrón y camisa con pequeñas rayas verticales


  en negro, marrón y ocre con puños y cuello negro. Zapatos


  y cinto también negros. Yo tenía puesto un vestido que él


  mismo eligió en mi guardarropa, me hizo hacer un desfile


  de modas antes de optar por uno corto, por la mitad del


  muslo, lila muy oscuro con detalles plateados que


  combinaban perfectamente con mi tobillera, que lucía con


  orgullo a pesar de que nadie sabía lo que significaba.


  Jared anunció "carta libre", él invitaba esa noche.


  Dio un fabuloso discurso en el cual incluyó a todos,


  alabando nuestras actividades y felicitándonos por


  nuestros logros, que esa noche serían festejados. A pesar


  de que lo hizo en broma, se notó que estaba emocionado


  de tenernos a todos juntos y reunidos. Ximena lagrimeó


  cuando terminó, pero bueno… a nadie le sorprendió, era


  llorona por naturaleza. Jared la abrazó y le dio un dulce


  beso en los labios. Truman los miró con el ceño fruncido.


  —Me da la impresión de que aquí hay una extraña


  cadena amorosa —dijo Phil en mi oído.


  —¿A qué te refieres? —pregunté interrogante.


  —Truman está enamorado de Ximena, Ximena de


  Jared, y Jared de ti.


  —Lo de Truman puede que sea cierto —dije


  mirando a mi amigo con tristeza—, varias veces me


  cuestioné lo mismo, pero el resto no lo es. Somos amigos,


  claro que Ximena quiere a Jared, y Jared a mí, y


  viceversa… pero nuestro cariño es solo fraternal.


  —Vamos, emperatriz. No se besa a una hermana en


  la boca.


  —A mí también suele besarme… tú lo viste. Lo


  hace con todas, incluso con la esposa de Hugh, y a él no le


  molesta. No besó a Susan solo porque está con Mike y no


  lo conoce, o si no lo hubiera hecho también, y no volvió a


  besarme a mí porque sabe que si lo hace puede terminar


  con algún hueso roto —Phil rio a carcajadas—, pero es un


  besucón y toquetón por naturaleza.


  —Es un buen tipo, me gusta… —dijo pensativo— a


  pesar de que sé que jugabas con él y que cuando yo me


  vaya volverá a ponerte las manos encima, no puedo evitar


  que me caiga bien. Es abierto, franco y no tiene malicia.


  Va de frente y dice las cosas con gracia y simpatía.


  —Sí. Imposible no quererlo, tiene un carisma muy


  especial.


  —¿Y qué dices de lo otro?


  —¿A qué te refieres? —me hice la desentendida.


  —¿Seguirás jugando con él después?


  —¿Y eso a ti en que te afecta, cromañón? Ya no


  estarás —hice un puchero—, a pesar de que ahora


  entiendo mejor los motivos de tu ida y tus obligaciones,


  me dejarás sola con mi desgracia de extrañarte.


  —Yo también te extrañaré, amor… mucho —me


  tomó de la barbilla y me besó. Estábamos sentados, me


  acurruqué contra él y apoyé mi cabeza en su hombro—,


  más que eso… muchísimo —volvió a besarme, ya con


  más ardor.


  —¡Hey, ustedes! Dejen de toquetearse —dijo


  Truman riendo— ¿acaso no ven la escasez por estos


  rumbos?


  —Mmmm, pobrecito mi cielo —dijo Ximena


  sentándose en su regazo en la silla de ruedas y


  abrazándolo—. Mímame a mí, estoy a tu disposición.


  —Mira cómo juega con él y trata de darle celos a


  Jared… ¿te fijaste? —preguntó mi leoncito en mi oído.


  —Deja de decir tonterías, lo hace porque es


  seductora por naturaleza —reí a carcajadas.


  Y en ese momento nos olvidamos de todo, porque


  llegaron más tragos y la comida. Al parecer estábamos


  hambrientos, porque la acabamos completamente en pocos


  minutos, y pedimos otra ronda.


  Susan se veía muy contenta con Mike, me puse feliz


  por ella, aunque todavía no estuviera convencida de las


  intenciones del joven, traté de no tener mucho contacto


  con él esa noche.


  En ese momento llegó Adolph –el dueño del local–


  a nuestro reservado. No era un hombre al que yo


  apreciara, porque era muy amigo de Jesús, pero solía


  soportarlo solo por Jared, ya que le había ayudado mucho


  en su carrera cuando se inició.


  Se sentó con nosotros justo cuando Ximena, Susan,


  Sarah y yo nos disponíamos a ir a la pista a bailar entre


  chicas. Lo saludamos y fuimos a divertirnos.


  Unos veinte minutos después siento que alguien


  toma mi mano y me estira.


  —¡Phil! —protesté cuando lo vi.


  —Vamos de aquí, emperatriz —dijo molesto, a un


  costado de la pista.


  —¿Por qué? ¿Qué pasó? —se pasó la mano por el


  cabello, lo alborotó más—. Amorcito, dime —dije


  preocupada.


  —No creo que quieras quedarte —me miró fijo—,


  llegó el imbécil de Jesús.


  —¿Y eso qué puede importarnos? —yo ya estaba


  con unas copas de más, realmente la presencia de ese


  idiota no me afectaba—. ¿Acaso se sentó en nuestra mesa?


  Dudo que Jared lo hubiera permitido.


  —Está con el dueño del local, no tuvo alternativa.


  —Ahhh, sí… son amigos —pasé mis brazos por el


  cuello de mi sudamericano—. ¿Recuerdas lo que me


  dijiste en el cumpleaños de Hugh? "Ignóralo, estamos


  juntos… todo saldrá bien" —lo besé, lo miré y sonreí.


  Lo estiré a la pista y lo obligué a bailar.


  No entendía nada, si alguien debería estar molesta


  era yo… ¿por qué Phil se había puesto así? Pero en el


  fragor de la música, con las manos de mi leoncito sobre


  mi cuerpo y la bebida que corría entre las chicas de mano


  en mano, me olvidé del tema.


  Bailamos y nos divertimos durante media hora más,


  hasta que muertos de cansancio, sudados y con mucha sed


  –se nos habían acabado nuestras dosis de alcohol–


  decidimos subir de nuevo. Phil volvió a insistir en que


  nos vayamos, no le hice caso. Lo estiré de la mano.


  Cuando volvimos, no había rastro alguno ni de


  Jesús ni del dueño del local.


  Mi leoncito se relajó visiblemente.


  Jared me llevó a un costado.


  —Aquí hay gato encerrado, pelirroja —me dijo al


  oído.


  —¿Por qué? ¿Qué es lo que pasó? —pregunté


  intrigada.


  —¿Cómo saberlo? No entendimos nada —se


  encogió de hombros—. Solo sé que tu extranjero y tu ex


  Jesús casi se agarraron a las trompadas, si no fuera por


  Hugh y por Adolph habrían destrozado el lugar.


  Miré a Phil. Estaba con el ceño fruncido,


  observándonos.


  —Me hubiera gustado ver eso —y reí a carcajadas


  —. ¿Te imaginas al idiota de Jesús en manos de Phil? ¿Y


  sin sus secuaces para poder defenderlo? ¿No dejan entrar


  guardaespaldas aquí, no?


  —No. ¿Qué tiene que ver Logiudice con Jesús? —


  preguntó mi amigo.


  —Nada —me encogí de hombros—. ¿Por qué?


  —Porque fue lo único que pude entender… lo


  nombró varias veces.


  —Mira, mi vida… Jesús es una sanguijuela, estuvo


  haciendo averiguaciones sobre Phil, probablemente por


  eso sabe de Logiudice, y está decidido a meterme cosas


  raras en la cabeza. ¿Sabes lo que me dijo en el


  cumpleaños de Hugh? —Jared negó con la cabeza— Que


  me quería y deseaba volver conmigo, trató de


  convencerme de lo mucho que había cambiado… ¿puedes


  creerlo?


  —Vuelves con él y te retiro mi amistad, pelirroja —


  aseguró muy serio.


  —No necesitarás hacerlo, porque antes de volver


  con él prefiero suicidarme. Y sobre Phil, solo intenta


  desacreditarlo para lograr su objetivo —miré de nuevo


  hacia mi leoncito. Una total desconocida estaba sentada a


  su lado, al parecer estaban conversando—. ¡Oh, por Dios!


  Ese hombre es como miel para las abejas obreras —Jared


  rio a carcajadas—. ¡Tengo que cuidar mi mercadería! —


  le dije, y lo dejé solo.


  En ese momento me olvidé completamente del


  conflicto de Phil con Jesús y solo me centré en la


  vampiresa que acosaba a mi leoncito.


  Me senté al otro costado de Phil y puse ambas


  manos en su hombro, apoyando mi mentón y mirándolos.


  —Hola —dije sugestiva—. Soy Geral… ¿y tú?


  —Eh, soy… Tiffany —dijo cortada.


  —¿Estás buscando acción, Tiffany? Porque aquí…


  —y toqué el pecho de mi leoncito, bajé las manos hacia su


  cinto— no lo encontrarás. Esto… —apoyé mi palma en su


  entrepierna— es solo mío… ¿lo entiendes? —lo dije muy


  suavemente, pero con sorna.


  Se notaba que Phil tenía ganas de reír a carcajadas,


  porque hizo muecas extrañas con su boca, pero se


  contuvo.


  —Es mi novia —terminó diciendo—. Y es muy


  celosa, lo siento.


  —Disculpen, no… no sabía —se levantó casi de un


  salto y se fue.


  —Esto me puso a mil —le dije al oído, gimiendo.


  —Y a mí —aceptó volteando y reclamando mi


  boca.


  Menos mal que estaba relativamente oscuro en ese


  momento de la noche, porque no había ninguna tímida


  pretensión implicada en ese beso, jodió mi boca


  directamente. Su lengua entraba y salía mientras yo gemía


  desesperada al sentirlo.


  —Mierda, te deseo con locura —dijo y me estiró un


  poco más para que pudiéramos frotar nuestros cuerpos.


  Fue como encender una hoguera llena de fuegos


  artificiales. Ambos gemíamos y nos acariciábamos sin


  dejar de besarnos hasta casi perder el sentido.


  Pero Phil debió percibir mi desesperación, porque


  suavizó el beso.


  De repente se separó un poco e inclinó la cabeza


  lentamente, apenas rozándome. Pero el ligero toque era


  más sensual que un beso. Mordió mi labio inferior, seguía


  acariciándolos sin besarme del todo y las sensaciones


  parecían envolverme, haciéndome perder la cabeza. El


  sonido ronco de su respiración, su aliento, el roce de su


  boca. Por fin, cuando estaba a punto de derretirme,


  entreabrió mis labios con la lengua y probé su sabor de


  nuevo. Sabía a champagne y a algo muy masculino, muy


  excitante. Mi cuerpo estaba encendido, mis pechos


  hinchados. Deseaba que siguiese tocándome.


  Pero él paró… ¡por supuesto! No era el momento


  oportuno ni el lugar adecuado, me imaginé dentro de la


  neblina del deseo que me poseía.


  Dejé de besarlo y descansé mi cabeza en su pecho,


  escondiendo mi cara en su cuello. Mi respiración era


  errática. Phil me abrazó y acarició mi pelo suavemente.


  Podía sentir los fuertes latidos de su corazón en mi mano


  apoyada en su pecho.


  En ese momento, Jared le pasó un vaso a Phil, y otro


  a mí, sonriendo.


  Bebí casi la mitad de un trago, mi leoncito hizo


  fondo blanco… y empezó a toser, le golpeé la espalda,


  tosió más.


  —¿Qué le diste? ¿No te dije que no tomaba


  alcohol? —le pregunté a Jared.


  —Es whisky, lo siento… se me olvidó.


  —Estoy bien —dijo Phil riendo—, no es que no


  sepa beber, amor… solo perdí la costumbre y me quemó


  la garganta.


  —Vamos a bailar, pelirroja —dijo Jared—. ¿Me la


  prestas, amigo?


  —Adelante, siempre que mantengas tus tentáculos a


  distancia —aceptó mi leoncito riendo y se levantó. Se


  sentó al lado de Truman, ya que se había quedado solo,


  los demás estaban todos bailando.


  —Es tan dulce —dije embobada mientras


  bajábamos— se quedó a hacerle compañía a Truman.


  Jared rio a carcajadas.


  —Estás más loca que una cabra, te dio fuerte el


  virus esta vez, ¿eh?


  Nos pusimos a bailar.


  —Creo que así como vaticinaste, en verdad tendrás


  que recoger mis pedazos cuando se vaya —dije triste.


  —Allí


  estaré,


  mientras


  tanto…


  ¿lograste


  convencerlo?


  —Se negó rotundamente —y encogí los hombros—.


  Lo siento. No habrá trio esta noche, así que empieza a


  buscar acompañante, mi vida.


  —Mierda, verlo cómo te devoraba hace un rato me


  calentó sobremanera.


  —¡Y a mí! —reímos a carcajadas.


  Seguimos


  bailando


  un


  rato


  más,


  luego


  intercambiamos parejas, yo bailé con Hugh y Jared con


  Sarah. Ximena y Susan lo hacían juntas… ¿dónde estaba


  Mike? No lo veía por ningún lado.


  Resolví el misterio cuando subimos.


  El joven estaba hablando con Truman. Phil había


  regresado a nuestro lugar y parecía incómodo.


  —¿Te pasa algo, amorcito? —pregunté sentándome


  a su lado.


  —Más o menos, tuve una conversación extraña.


  Dime… ¿ustedes acostumbran intercambiar parejas entre


  amigas? —inquirió con el ceño fruncido.


  —¿A qué te refieres? —no entendí nada.


  —Ese Mike, que por cierto es muy poco caballero


  para mi gusto, acaba de anunciarme orgulloso que antes de


  Susan, estuvo contigo —dijo molesto—. Sé que no es


  asunto mío, y la verdad espero que no lo tomes como un


  reclamo porque ni siquiera nos conocíamos todavía —


  suspiró—, es solo que no entiendo cómo ambas, mujeres


  cosmopolitas y poderosas empresarias pudieron caer tan


  bajo. Ese chico es una mierda, le falta mucho mundo para


  ser un hombre de verdad.


  —Lo sé —bufé, molesta—. Pero no puedo meterme,


  porque Susan está totalmente cegada en este momento. Me


  arrepiento de haber estado con él y acepto que fue un


  error de una noche. Por mi culpa ella lo conoció, otro


  desacierto lamentable.


  —Bueno, yo tampoco debería meterme, solo quería


  contártelo. Tú sabrás cómo proceder —y cambió de tema


  —. ¿Qué te parece si nos vamos?


  —Sí, esta noche no fue la mejor.


  —No, definitivamente —aceptó.


  


  *****


  Cuando llegamos a casa recién eran las tres de la


  


  madrugada.


  Todo el camino de vuelta Jared se pasó


  contándonos anécdotas que hicieron que no pudiéramos


  dejar de reír como locos. Eso distendió el ambiente y nos


  relajó, haciendo que olvidáramos esa noche poco


  afortunada.


  Dejamos la camioneta en la cochera y fui directa a


  la bodega a traer una botella de vino, Jared llevó tres


  copas y nos sentamos en las reposeras de la piscina


  mirando las estrellas.


  —Toma con nosotros, Phil… no seas aguafiestas —


  dijo Jared—. Es un excelente… —miró la botella—


  mmmm, Pinot Noir tinto Clos de Vougeot, francés…


  mierda, esto debe estar bueno —lo sirvió.


  —Beberé una copa para acompañarlos —aceptó mi


  leoncito. Le di un beso y me acurruqué contra él—.


  ¿Tienes frío, amor? —preguntó.


  —Un poco —acepté.


  Se levantó y fue hasta la galería, sacó la manta de


  adorno que cubría el respaldo del sofá y poniéndose


  detrás de mí, me cubrió con ella.


  —¿Mejor?


  —Mmmm, mucho —ronroneé.


  Jared nos pasó las copas.


  Phil la olió primeramente, la agitó suavemente y


  luego le dio un sorbo.


  —Mmmm, una maduración de calidad excepcional


  —dijo tomando otro poco. Volvió a olerlo—. Aroma a


  chocolate, acompañado de regaliz y violetas.


  Me quedé con la boca abierta observándolo.


  —Uhhh, todo un enólogo —aseguró Jared


  sacándome las palabras de la boca.


  —¿Y cómo sabes todo eso? —pregunté asombrada


  — Yo solo sé que es tinto y que me salió muy, muy caro.


  Los tres reímos.


  —Hice un curso de sommelier hace muchos años —


  nos explicó.


  —Mmmm, eres catador… mi genio sudamericano


  —y le di un beso.


  —Sí, algo así —dijo sonriendo—. El enólogo es


  otra cosa, es un asesor técnico que dirige el proceso de


  elaboración del vino, eso ya es más complicado.


  —Somos dos burros —dijo Jared golpeándose la


  cabeza con su mano—. Tenemos que aceptarlo, pelirroja.


  Él sabe catarlo, pero nosotros —y chocamos las copas—,


  sabemos… ¡tomarlo! —e hicimos fondo blanco riendo a


  carcajadas.


  Phil puso los ojos en blanco, riendo por nuestra


  ocurrencia.


  —Amorcito, abrázame —le pedí, mimosa. Y me


  acomodé de espaldas a él y de frente a Jared, que estaba


  en la otra reposera.


  Me atrajo hacia sí, nos tapó a ambos y deslizó la


  mano por debajo de mi brazo. Se la moví, de modo a que


  la ahuecara contra mi pecho. Instintivamente empezó a


  estimularme el pezón con el pulgar, hasta que se


  endureció. Me besó en el cuello y no despegó los labios


  durante un rato.


  Frente a nosotros, Jared permanecía en una sombra


  iluminada por la brasa ocasional de su cigarrillo cada vez


  que inhalaba y la luz procedente de la cocina dentro de la


  casa, a lo lejos.


  —No bebes, presumo que no fumas tampoco… ¿qué


  pecados cometes, Phil? —preguntó mi amigo, curioso.


  Bajo la manta, Phil continuaba con su lenta caricia


  en mi pezón. Moví su otra mano y la llevé debajo de mi


  vestido, empezó a acariciar el borde de mis bragas de


  encaje. Yo fingía no notarlo, aunque era algo imposible de


  ignorar.


  —Oh, muchos —contestó—, soy una especie de


  ángel caído, un Mefistófeles que quisiera volver a


  reformarse.


  Siguieron conversando entre ellos, pero yo ni


  siquiera los escuchaba.


  Sentí un escalofrío por el cuello ante la


  combinación de su cálido aliento y la caricia de sus


  hábiles dedos. Me removí y, al hacerlo, mi pie golpeó


  contra el suyo, pero de esa forma le di oportunidad de


  meterme la mano entre los muslos, mucho más abajo esta


  vez, y fui guiándola hasta casi tocar mi clítoris con su


  pulgar.


  Jadeé. Jared se calló y observó con los ojos


  entornados.


  Mi nudo de nervios estaba tan hinchado como mis


  pezones, a pesar de la tela que separaba su mano de mi


  pecho. Pero la presión constante de sus dedos en mi


  centro era lo que me estaba llevando al orgasmo. La


  presión justa. Era… perfecta.


  —Phil… s-sí —gemí.


  Dejó de tocarme. Sacó su mano.


  —¿P-por qué paras? —balbuceé confundida.


  —Geraldine, eh… está…


  —¡Es Jared! Le encanta mirar. Hazlo, amorcito…


  tócame.


  Retiré la manta y volví a poner su mano en mi


  pecho, levanté la mía y acaricié su cuello, pegándome a


  él.


  Mi amigo rio, dándole una pitada a su cigarrillo.


  Phil se incorporó en la reposera.


  —Lo siento, pero esto —Phil nos señaló a los tres


  — que estás tramando… no ocurrirá. Jared —lo miró—,


  te aprecio mucho, pero lamento informarte que los


  hombres no me van.


  —A mí tampoco, Phil… —dijo riendo.


  —¿Y entonces… qué pretenden? —íbamos a hablar


  pero nos interrumpió— No, no quiero ni saberlo en


  realidad, cualquiera sea la actividad, no me interesa. No


  me gusta compartir a mi mujer y no lo haré. Si eso es lo


  que quieres, Geraldine, ya te dije que no participaría…


  ¿acaso hablé en mandarín? —se levantó y caminó por la


  terraza—. Si tienes ganas de estar con Jared, adelante…


  yo no puedo detenerte, pero no nos tendrás a los dos


  juntos —se paró con las manos en las caderas—. Es él o


  soy yo… decide.


  —¡Hey, para amigo! —Jared se levantó— No la


  pongas en esa tesitura.


  Phil no le hizo caso alguno.


  —¿Me quedo, o me voy? —preguntó decidido—


  Pero debes saber que si me voy… será para siempre.


  Miré a mi amigo.


  —Vete, Jared —dije muy segura—. Por favor.


  —Por supuesto que lo haré —dijo comprensivo—,


  ni siquiera tienes que pedirlo. Disfruten su noche,


  chicos… no dejen que esto se las arruine —apagó el


  cigarrillo y caminó unos pasos y puso una mano sobre el


  hombro de mi leoncito—. No te enojes con ella, Phil… es


  una gran mujer y solo quería jugar un poco, es mi culpa…


  yo la insté a esto —me miró—, tienes suerte de tenerla.


  Y se fue, cruzando la terraza.


  ¡Oh, qué noche de mierda!


  Audrey… ¿por qué hago estas cosas?
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  Miré a Phil fijamente, muy seria.


  Él me devolvió la mirada, impasible.


  Ninguno de los dos dijo nada durante lo que


  parecieron horas, pero solo fueron segundos. Sin darme


  cuenta empecé a rechinar mis dientes unos con otros. Era


  un movimiento convulsivo típico en mí cuando estaba


  nerviosa. Y no solo eso, estaba enojada, enfurecida,


  irritada a más no poder.


  Tomé la copa de vino y la vacié de un trago.


  ¿Qué mierda se creía para ponerme entre la espada


  y la pared? Me había dado un ultimátum… ¡frente a mi


  amigo!


  Sabía que en casos como esos era mejor callar,


  dejar que la furia se disipara y hablarlo con más


  tranquilidad cuando la pasión del momento amainara.


  Muchas cosas desagradables podían salir de mi boca en


  escasos segundos debido a la ira que sentía.


  Sin pensarlo dos veces, agarré la botella de vino y


  entré a la casa, le cerré la puerta de la galería en su cara,


  la llaveé y lo dejé fuera.


  Tomé un trago de vino directamente de la botella


  mientras caminaba de espaldas a él hacia la escalera, sin


  voltear la vista ni siquiera un segundo para mirarlo. Sabía


  que podía abrir la puerta y entrar, tenía otra llave, pero el


  mensaje que le había dado era claro para mí: «Vete a la


  mierda». Esperaba que él lo entendiera.


  Apenas llegué a mi habitación, me arrepentí.


  ¡Oh, Dios! ¿Realmente lo había echado? Luego


  recordé de nuevo la escena y me enfurecí… ¡se lo merece!


  Tomé más vino mientras me cambiaba y encendía la


  alarma.


  Lo que en realidad quería hacer era emborracharme


  y olvidar, para así poder dormir. Pensé en mis pastillas.


  Negué con la cabeza. Llevaba sin tomarlas tres semanas,


  pero tenía un sustituto: Phil.


  Y ahora no estaba conmigo.


  Miré a Philddy… un patético suplente. Me acosté y


  lo abracé. Lo olí, presioné mi nariz contra la suave


  camiseta que llevaba puesta y quise llorar… pero no tenía


  lágrimas. ¡Ni una puta gota con la que pudiera descargar


  mi furia!


  Grité. Una vez, dos veces.


  Tomé más vino… miré la hora: 3:42. Me acabé la


  botella y apagué la luz.


  El letargo se apoderó de mí, aunque no podía dejar


  de pensar en la estupidez que había hecho. Phil es muy


  orgulloso… lo más probable era que no quisiera


  hablarme nunca más después de esto. Pero al instante, mi


  propia soberbia lideraba: ¿qué hay de mí? ¿Acaso no


  tengo derecho también a estar molesta? ¡Me había


  desafiado! Nada más y nada menos que… ¡frente a Jared!


  ¡Oh, por Dios, era para matarlo…!


  Con esos pensamientos fui quedándome dormida sin


  querer.


  Pero al instante… desperté sobresaltada con el


  corazón errático latiendo descontrolado. Miré la hora…


  4:28. No había sido al instante. Llevé mi mano al corazón


  y me asusté por la forma en la que estaba palpitando.


  Tenía la boca seca y me dolía la cabeza.


  Me bajé de la cama, me puse la bata larga sobre el


  camisolín transparente que llevaba puesto, apagué la


  alarma y bajé hasta la cocina.


  Tomé dos analgésicos y casi medio litro de agua


  antes de sentirme satisfecha.


  ¿No dicen que la leche ayuda a dormir? A mí nunca


  me había funcionado, pero igual calenté una taza en el


  microondas y caminé hacia la galería. Solo estaba


  encendida la luz de la cocina, la terraza estaba a oscuras,


  de no ser por un par de luces que se encendían


  automáticamente a la noche cerca de la escalera para


  bajar a la playa.


  El sonido del mar siempre me tranquilizaba. Abrí la


  vidriera y caminé unos pasos hacia la piscina antes de


  escuchar un ruido detrás de mí. Mi corazón, que ya se


  había calmado, volvió a bombear con fuerza por el pánico


  que sentí.


  Volteé y grité del susto. La taza que llevaba en mi


  mano cayó al piso y se hizo añicos. El bulto en sombras


  que estaba acostado sobre mi sofá cubierto con una manta


  se sobresaltó y terminó desplomándose en el suelo,


  quejándose.


  — ¡Oh, mierda! —dijo en español.


  —¿P-Phil? —balbuceé.


  Me acerqué, en el mismo momento en el que él se


  levantaba.


  —S-sí, soy yo —murmuró.


  —Pero… no entiendo… ¿qué haces aquí? —


  pregunté confundida.


  —Mis llaves se quedaron en tu camioneta,


  Geraldine —contestó serio, dejando la manta sobre el


  sofá—. Si me permites entrar y buscarlas, me iré. Dormir


  aquí no es lo más cómodo y cálido que existe.


  Estaba molesto, y no era para menos. La


  temperatura con la eminente llegada del otoño bajaba


  mucho durante la noche, y el sofá era pequeño para


  albergar su tamaño. ¡Pobre mi sudamericano! Sentí pena


  por él.


  —Cla-claro, pasa —acepté.


  Y fui detrás de él a buscar los elementos necesarios


  para limpiar la leche derramada y recoger los restos de la


  taza del piso de la galería.


  Cuando volvió con sus llaves, me encontró en


  cuclillas en el suelo.


  —¿Necesitas ayuda? —preguntó.


  —No, gracias… ya terminé —le informé,


  levantándome.


  Él manipuló su manojo de llaves y me entregó una.


  —Toma, esta es tuya —dijo muy formalmente—, de


  la vidriera.


  Lo miré con tristeza, mordiéndome el labio.


  —¿P-por qué me la devuelves? —pregunté.


  —¿Acaso no me dejaste afuera? No te hubieras


  expresado mejor hablando, fuiste muy clara. Toma —dijo


  orgulloso.


  —¿Yo soy la única culpable? —bufé molesta sin


  aceptar la llave— Tú me desafiaste, hiciste que tuviera


  que tomar partido. ¡Por favor! Tuve que echar a mi mejor


  amigo de mi casa… ¡¿te parece eso correcto?!


  —¿Y te parece apropiado intentar una orgía con tu


  amigo cuando sabías muy claramente mi postura al


  respecto?


  —¿U-una or-orgía? —balbuceé— ¡Lo haces


  parecer tan terrible! Solo quería que pasáramos un buen


  rato entre los tres.


  —Estábamos pasando un buen rato, Geraldine. Tú


  lo estropeaste —aceptó molesto—. ¿Sabes qué? Tenemos


  conceptos diferentes de lo que es divertido o no. Para mí


  ver la polla de otro tipo o lo que es peor, tener que


  observar cómo te acaricia no tiene nada de estimulante.


  Búrlate de mí si quieres, llámame cromañón o como


  desees, pero no podría soportarlo, te lo dije, fui claro al


  respecto…


  —Sí, lo hiciste —bajé la mirada y estrujé mis


  manos—. Es que… me dejé llevar, empezaste a


  acariciarme y…


  —Bajo la manta… —aclaró— eso era privado


  entre nosotros dos.


  —Sí, pero yo pensé… —negué con la cabeza—. De


  todas formas, solo tenías que negarte, no hacerme elegir.


  Me pusiste entre la espada y la pared… ¡frente a Jared!


  —Tú hiciste lo mismo. Intentaste embaucarme para


  que accediera a tus caprichos… ¿o no, emperatriz?


  ¡Oh, mierda! Estaba harta de pelear, yo solo quería


  que me llevara a la cama y poder dormir abrazada a él.


  Cambié de táctica.


  —¿Todavía


  soy


  tu


  emperatriz?


  —pregunté


  seductora poniendo una de mis manos en la cintura de


  modo a que la bata quedara abierta.


  Phil puso los ojos en blanco y suspiró. Se dio


  cuenta de mi estrategia.


  —Depende, a veces me pregunto… ¿será que soy


  suficiente para ti?


  M i sudamericano se resistía, tenía dudas, era


  comprensible.


  —No quiero que me devuelvas la llave —respondí.


  Me acerqué y puse una mano sobre su pecho— ¿contesta


  eso a tu pregunta?


  —No.


  —Eres todo lo que necesito —susurré y le acaricié


  la nuca con la otra mano.


  —¿Qué más? —preguntó con una sonrisa ladeada.


  ¡Bien, carajo! Mi leoncito volvió, ahora solo tenía


  que hacerle sentir el Rey de nuevo y sería todo mío.


  —No deseo a nadie más que tú —aseguré


  seductora, en voz muy baja—. Solo tus manos, solo tu


  boca —me prendí de su cuello, me puse en puntillas y


  presioné mis labios contra su oreja—, y tengo mucho


  sueño, amorcito. Solo tú sabes hacerme dormir como un


  bebé.


  Phil rio a carcajadas.


  —Salta, monita —me ordenó con su voz de manteca


  de maní.


  Al instante ya estaba llaveando la vidriera de la


  galería conmigo a cuestas, tan pegada y asida a él como


  nuestros cuerpos lo permitían.


  —Qué suerte que olvidaras las llaves —susurré en


  su oído.


  —¿Suerte? —subió las escaleras— Estuve tiritando


  casi una hora. Sería un milagro que no me resfriara.


  —Tengo vitamina C —ronroneé—, tú me la


  compraste —me acomodó mejor, lie más mis piernas en


  sus caderas—. ¿Peso mucho?


  —Eres una pluma, amor —entró en la habitación y


  me bajó en la cama—. ¿Tienes ganas de jugar o quieres


  dormir?


  —Creo que dormiríamos mejor si jugáramos un rato


  —dejé caer mi bata—. Además, debo demostrarte —me


  saqué el camisolín por arriba de la cabeza— lo mucho


  que te deseo —acaricié mis senos desnudos—. Solo a ti.


  Me acosté, apoyé mi cabeza en la almohada, moví


  mis caderas sensualmente y llevé las manos hacia atrás,


  para que mis pechos se levantaran.


  Phil suspiró, se acercó y me bajó las bragas, me las


  sacó, abrió mis piernas y acarició mi cuerpo, sopesó mis


  pechos, jugó con mis pezones y bajó la mano hasta mi


  entrepierna, apoyando su palma en ella.


  —No dejo de asombrarme por lo bella que eres —


  susurró.


  —Igual que tú, amorcito… desnúdate, deja que yo


  también me deleite con tu cuerpo… eres perfecto.


  Y lo hizo, sin dejar de ordenarme lo que quería que


  hiciera: «Abre más las piernas, toca tus pechos…


  estimula tus pezones… baja tus manos… acaríciate,


  ábrelo para mi… muéstrame tu coño, oh… es hermoso».


  Y yo hacía todo lo que me pedía, porque me


  encantaba sentir su admiración, adoraba que me mirara,


  saber que mi cuerpo lo encendía, que mis movimientos lo


  acaloraban, que mirar mis partes íntimas llevaban a la


  suya a la máxima expresión de su potencial, algo que


  comprobé cuando se bajó los pantalones y acarició su


  polla, mostrándomela.


  ¡Oh, mi sudamericano! Era tan grande… tan


  precioso.


  Se me hizo agua en la boca, pasé la lengua por mis


  labios y estiré mis brazos, llamándolo en silencio.


  Se ubicó al lado mío, extendió las manos sobre mis


  pechos y me pellizcó los pezones hasta ponerlos duros,


  arrancándome un gemido de placer. Agachó la cabeza, me


  los chupó y siguió bajando por el abdomen. Me acarició


  reverencialmente el sexo y volvió a levantarse para


  besarme en los labios.


  —Date la vuelta, emperatriz.


  Lo obedecí, sintiéndome extremadamente sexy y


  excitada. Un escalofrío me recorrió la espalda cuando me


  besó en la nuca y fue bajando muy despacio hasta llegar a


  mis nalgas. De repente dejé de sentir sus manos y su boca


  en mi piel y me giré para ver qué estaba haciendo. Lo vi


  venir de la cómoda con un trozo de tela en las manos,


  parecía uno de mis pañuelos de seda Prada.


  —Phil, no… —susurré asustada.


  Se acercó a mí y me lo colocó sobre los ojos, lo


  ató. Sentí pánico, jamás había permitido que alguien


  tuviera tal poder sobre mí.


  —¿Confías en mí? —susurró.


  —Sí, pero…


  —Sshhhh, amor. Silencio, tú solo entrégate. Nada te


  pasará, solo sentirás placer, te lo prometo.


  Volví a sentir que se bajaba de la cama.


  —¿Phil?


  Regresó al cabo de un momento y me agarró por las


  muñecas. Sentí que me las ataba con algo suave y sedoso


  que tiraba pero sin llegar a hacerme daño. Me sujetó a la


  cabecera de la cama.


  Me retorcí ligeramente y tiré de las ligaduras.


  Lloriqueé.


  —Eres hermosa, preciosa, perfecta… —oí que


  decía.


  Me agarró el pie derecho y me besó en el dedo


  gordo. A continuación me ató los tobillos a los postes de


  mi cama y sentí el calor de su mirada por todo mi cuerpo.


  El deseo palpitaba en mis venas. Nunca nadie me había


  tapado los ojos ni me había atado. Jamás había estado a


  merced de alguien de aquella manera.


  Y a pesar del pánico que sentía me resultaba


  tremendamente excitante…


  Aquel día hacía más fresco que de costumbre y


  había mucha humedad, pero yo solo sentía calor, mucho


  calor. Mientras esperaba su siguiente movimiento, me di


  cuenta de que ya no lo oía ni lo sentía. ¿Seguiría en la


  habitación?


  Moví la cabeza hacia la derecha, en dirección a la


  puerta del dormitorio.


  —Sigo aquí, amor —dijo él en voz baja a mi


  derecha—. Podría correrme con solo mirarte, sin tocarme.


  Me excitas sobremanera…


  Entonces lo oí acercarse y tragué saliva,


  anticipándome a su tacto.


  Algo me rozó el cuello y la mejilla. No era su dedo,


  sino algo más ligero y suave.


  —¿Sabes con qué te estoy tocando? —preguntó


  Phil.


  No estaba segura, pero podía hacerme una idea.


  —¿Una pluma?


  —Sí, emperatriz. Una pluma.


  Con ella empezó a recorrer lentamente mi labio


  inferior. Suspiré. El roce era extremadamente ligero y


  sutil, pero bastó para prender una llamarada por todo mi


  cuerpo y arrancarme un tembloroso gemido. La siguiente


  caricia fue en el labio superior, y mi cuerpo desnudo


  respondió con un violento espasmo que anticipaba el


  placer inminente. La pluma descendió por mi barbilla y


  cubrió mi cuello de un lado a otro. Todo con una


  desesperante lentitud.


  De repente se detuvo, y durante cinco interminables


  segundos contuve la respiración a la espera de lo que


  sucedería a continuación. La venda que me cubría los ojos


  me impedía ver nada, pero al mismo tiempo agudizaba


  mis otros sentidos al máximo. Podía oírlo y olerlo todo.


  Lo único que escuchaba era mi respiración entrecortada y


  el sonido de las olas del mar al romperse en la playa a lo


  lejos. Pero los aromas eran mucho más ricos e intensos.


  Podía oler el deseo que impregnaba el aire en forma de


  calor y humedad. Y podía oler el sudor que le empapaba


  la piel. Una fragancia almizclada, embriagadora e


  increíblemente excitante.


  Sentí el roce de la pluma en el pezón izquierdo y


  respondí con un respingo involuntario, tirando de las


  ligaduras que me ataban de pies y manos a la cama.


  —¿Te gusta? —preguntó.


  —S-sí —respondí con una voz apenas audible—.


  ¡Sí! —repetí, más alto.


  Me retorcí en la cama y gemí con ansiedad.


  Anhelaba sus caricias más que nada.


  —Paciencia, amor —murmuró.


  —Para ti es muy fácil decirlo, teniendo el control


  absoluto sobre mi cuerpo.


  —¿Te he decepcionado alguna vez?


  —No —respondí con sinceridad—. Nunca.


  —Y tampoco lo haré ahora.


  La pluma me tocó entre las costillas y se hundió en


  el ombligo. Desde allí continuó su imparable y lento


  descenso hasta mi entrepierna, y volvió a detenerse


  cuando yo más necesitaba su roce.


  —Por favor… —gemí— no me hagas suplicar.


  Él no respondió y dejó pasar varios segundos sin


  hacer nada. Lo único que se oía eran los sonidos del mar,


  hasta que escuché sus pisadas en la alfombra y el chirrido


  de la puerta de la habitación.


  ¿Iba a dejarme allí?


  Conté diez segundos más y empecé a retorcerme


  contra los nudos que me retenían, pero eran demasiado


  fuertes e impedían mis movimientos.


  Entonces volví a oír el sonido de sus pisadas y bufé


  ruidosamente.


  —¿Creías que iba a dejarte aquí sola? —me


  preguntó él.


  No respondí, pero eso era precisamente lo que


  había temido. Que me dejase atada a la cama, desnuda e


  incapaz de moverme hasta que decidiera soltarme. Nunca


  había sentido tanto temor.


  ¿Por qué? Sabía el motivo, le había cedido el


  control a alguien más, algo que nunca antes había hecho y


  estaba muerta de miedo, pero paradójicamente,


  completamente excitada.


  —Nunca te dejaría sola en una situación así —dijo


  él—. ¿Confías en mí? —me preguntó, muy cerca de la


  cama.


  Moví las caderas para tentarlo con la imagen de mi


  sexo y mis piernas abiertas.


  —Tócame —le pedí con voz jadeante—. Tócame


  antes de que me vuelva loca.


  —¿Confías en mí? —repitió.


  Sentí el peso de su cuerpo en la cama, pero no supe


  situarlo.


  —Sí… confío en ti.


  —¿Completamente? —su aliento me acarició el


  clítoris y a punto estuve de correrme.


  —Sí… sí… confío en ti completamente. Pero


  tócame, por favor…


  Grité al sentir algo frío y mojado en el clítoris. La


  sensación me desconcertó, pues esperaba recibir el calor


  de su lengua. Volví a sentir el tacto en la cara interna del


  muslo y deduje que se trataba de un cubito de hielo.


  —Me pregunto si podría hacer que te corrieras con


  esto —pensó en voz alta, acariciándome de nuevo el


  clítoris.


  —No sé… me gusta, pero está muy frío…


  La cama crujió al levantarse. ¿Adónde iba ahora?


  —Por favor…


  Sus labios rozaron los míos y todo el cuerpo se me


  contrajo al saborear el frío y la humedad que había dejado


  en ellos el hielo. Me moría por tenerlo encima de mí,


  dentro de mí, follándome hasta dejarme sin sentido.


  Me besó en la mandíbula y llevó la lengua hasta el


  lóbulo de mi oreja.


  —¿Me deseas?


  —Quiero todo lo que me haces —respondí


  rápidamente. Era cierto. Lo deseaba de un modo casi


  enfermizo—. Aunque me hagas esperar por ello…


  El hielo me tocó el pezón y todo el cuerpo se


  estremeció inconscientemente. Un segundo después sentí


  el roce de su lengua, ligera y fugaz, y arqueé la espalda


  para acercar mis pechos a su boca.


  —¿Me deseas? —repitió.


  Lentamente, volvió a posar la espalda en el colchón.


  Definitivamente no era el mismo aquel día. ¿Por qué me


  hacía esas preguntas personales, conociendo nuestra


  situación y las circunstancias en las que nos habíamos


  conocido?


  —Sé que te encanta esto —murmuró él, frotándome


  el clítoris con el dedo pulgar.


  —Mmm… sí —empecé a jadear, cada vez con más


  fuerza—. Nunca podría cansarme de tus manos…


  —¿Y de mi lengua? —se colocó entre mis piernas y


  yo me mordí el labio con expectación. En cuanto la sentí


  di un brinco y empecé a gemir.


  —Me encanta tu lengua… me vuelve loca…


  Me lamió y sorbió hasta llevarme al límite del


  placer, pero en el último instante se apartó y me dejó a


  punto de explotar.


  —No, no, no… por favor —le supliqué—. Te


  necesito…


  —¿Me deseas? —volvió a preguntarme.


  —¡Sí! —grité—. Te deseo, te necesito, te quiero…


  —Yo


  también, emperatriz.


  Te deseo… te


  necesito… te quiero… —me desató las piernas y se las


  colocó sobre los hombros para chuparme, lamerme,


  morderme e introducirme la lengua, devorándome con una


  voracidad salvaje, como si mi sexo fuese la última


  comida que fuera a saborear en su vida.


  El orgasmo me sacudió con una fuerza insólita,


  como nunca antes había experimentado. Consumió hasta la


  última gota de mis energías y me dejó sin aliento y


  temblorosa, completamente exhausta, como si un tren


  acabara de pasarme por encima. Pero a pesar del


  incomparable placer que embriagaba mis sentidos, me di


  cuenta de que algo había cambiado entre nosotros.


  Y no estaba segura de que el cambio fuera para


  mejor.


  ¿Por qué mierda hacía esto? ¿Por qué simplemente


  no me follaba y dejaba la ternura, la dulzura y las palabras


  comprometedoras a un costado? Luego se iría y yo me


  quedaría sola, deseándolo, queriéndolo a mi lado.


  En ese momento lo sentí sobre mí. Me sacó la venda


  de los ojos.


  —Necesito tu polla —murmuré contra su boca—.


  Ahora. Mira lo mojada que estoy por ti...


  P hi l gimió y deslizó un dedo sobre mi sexo.


  Entonces metió dos dedos, los movió dentro de mí y


  volvió a sacarlos para lamerlos ávidamente.


  La imagen me excitó aún más.


  Ahogué una exclamación cuando separó más mis


  piernas y me dejó claro que era allí donde quería estar.


  Me tocó el coño hasta que me deshice en gemidos.


  —Fóllame, por favor —le supliqué—. Métemela...


  Y


  entonces,


  finalmente,


  Phil


  me complació,


  penetrándome.


  Grité con fuerza y quise tocarlo, pero todavía tenía


  las manos atadas. Él se retiró y volvió a empujar, más


  profundamente esa vez, arrancándome un largo y áspero


  jadeo. Repitió el movimiento una y otra vez, aumentando


  el ritmo con cada embestida. Muy pronto está follándome


  sin piedad, rozándome sin parar todos los puntos


  existentes en mi interior, dejándome aturdida y sin aliento.


  —Oh, sí... —mis palabras fueron un mero gemido


  —. Me voy a... me voy a... ¡coooorrer, Phiiiiiiil!


  Él aumentó la velocidad y la fuerza de sus


  acometidas, hasta que el orgasmo estalló de nuevo en mí,


  alcanzando hasta el último nervio de mi cuerpo.


  Mientras seguía temblando de placer, sus gemidos


  se hacían más fuertes y apremiantes. Apreté las paredes


  de mi vagina alrededor de su miembro, dispuesta a


  robarle su orgasmo igual que él había hecho con el mío.


  Me apoderé de él, gimió en mi boca, absorbí su placer.


  Hasta que, exhausto, cayó sobre mí… gimiendo.


  Podía oír su respiración entrecortada mientras se


  tranquilizaba. Yo seguía con las manos atadas, pero mis


  piernas estaban libres, así que le rodeé con ellas y besé su


  mejilla que estaba a un costado de mi cara.


  Él acercó su boca y la presionó sobre mis labios.


  Nos quedamos largo rato así, robándonos nuestros


  alientos, respirando uno del otro, acariciando suavemente


  nuestros labios.


  —Yo también me alegro de haberme olvidado las


  llaves en tu auto, emperatriz —dijo finalmente, sonriendo.


  —Amorcito, fue genial, sublime, maravilloso…


  pero ahora ¡desátame!


  —Oh, perdón —se incorporó y lo hizo. Masajeó


  mis muñecas y me abrazó.


  Mientras yo muy despacio me subía sobre él y me


  acomodaba en su pecho, estiró la mano y apagó la luz.


  —Mmmm, extrañaba esta posición —dije gimiendo.


  —La emperatriz siempre arriba —bromeó.


  —Creo que eso ha cambiado radicalmente estas


  semanas —acepté.


  —Estoy muy orgulloso de ti, amor —dijo Phil


  besando mi mejilla—. Jamás pensé que soportarías que te


  atara. Lo deseaba, y quería demostrarte que estás


  venciendo tus temores, pero me imaginé que me llevaría


  más tiempo convencerte.


  —¿Fue como una especie de prueba? —pregunté


  asombrada.


  —Algo así…


  —¿Y cómo estás seguro que no lo hice antes?


  —No estoy totalmente seguro, pero dudo que hayas


  permitido que alguien te sometiera de esta forma… ¿me


  equivoco?


  —No, Phil… no te equivocas —suspiré en su


  cuello, donde tenía mi cara—. Sentí mucho, mucho miedo.


  Pánico incluso, pero también me excité sobremanera. Y no


  creo que pudiera haberlo hecho con nadie más. Tú… tú


  tienes algo… logras cosas en mí… no sé cómo lo haces.


  —Se llama confianza, emperatriz.


  —S-sí… confío en ti —fue solo un susurro.


  Suspiré y cerré los ojos.


  Estaba segura que era algo más, pero no quería


  indagar en eso.


  Me acurruqué más contra él y me quedé dormida,


  sintiendo la suave y acompasada respiración de mi


  leoncito.


  Mañana, lo pensaré mañana.
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  Ese domingo fue un día tranquilo, despertamos


  tarde, desayunamos y hablé con Jared por teléfono sobre


  lo que había ocurrido, pero mi comprensivo amigo


  desestimó cualquier conflicto. Me dijo que la postura de


  Phil era totalmente comprensible, aunque no estuviera de


  acuerdo o no la compartiera, y que si yo era feliz, él


  también lo era.


  ¡Ahhh, mi precioso amigo… lo adoraba!


  Se lo conté a Phil y sonrió. Me dijo que no tenía


  nada en contra de Jared y que seguía apreciándolo, porque


  admiraba su forma de ser y sobre todo su buen gusto en lo


  que a mujeres se refería, o sea yo. Bromeó con el hecho


  de que le gustaba como persona pero que no tenía ninguna


  intención ni ganas de verlo en pelotas.


  Reímos a carcajadas.


  Le pedí a Phil que me acompañara a elegir un


  vestido para la exposición que tendría lugar en mi galería


  de artes el miércoles, así que mi leoncito estuvo detrás de


  mí toda la tarde recorriendo las mejores tiendas de ropas.


  La verdad, él no entendía el motivo, porque mi


  vestidor estaba lleno de hermosas prendas, y me lo hizo


  notar, pero le expliqué claramente: «No se repiten


  vestuarios en un evento de ese tipo». Yo había tenido


  propuestas de tres famosas marcas para llevar sus


  creaciones ese día, y fuimos a esas tiendas que estaban


  dentro de los centros de compras para elegir lo que más


  me gustaba.


  «¿Te las regalan?» me preguntó asombrado. Riendo


  a carcajadas, le expliqué que era un intercambio justo.


  Ellos me la daban a cambio de que yo dijera quién era el


  diseñador cuando me entrevistaran en el evento. Lo


  normal.


  Después de mucho recorrer, incluso tiendas que no


  me habían ofrecido nada, me decidí por un precioso y


  bastante exótico vestido de Dolce & Gabbana. Era color


  bordó oscuro, y hacía juego perfectamente con mi pelo.


  Tenía un top negro de un extraño material charolado –tipo


  cuero blando– que realzaba mis pechos y los levantaba,


  con un cinto del mismo material, el resto eran capas de


  seda y el escote era tan pronunciado que iba por el


  costado y debajo del corpiño casi hasta la cintura,


  dejando ver parte de la piel de mi estómago y el top. Las


  mangas eran ajustadas hasta arriba del codo y el largo por


  arriba de las rodillas en sensual caída acampanada.


  —¿Te gusta, amorcito? —le pregunté a Phil


  haciéndole un desfile privado. Di vuelta enfrente y me


  paré con pose de modelo top.


  —Es… raro, estrafalario —aceptó—, pero te queda


  precioso.


  —¿Llama la atención, no?


  —Sin duda alguna, amor.


  —Sí, esa es la idea… —di una vuelta alrededor


  observándome en el espejo— quería algo así. Serio pero


  extravagante —miré a las vendedoras que estaban


  alrededor nuestro—. Me llevo este —les dije y fruncí el


  ceño al verlas embobadas con mi leoncito.


  Él se dio cuenta, se levantó del sofá donde estaba


  sentado y se puso detrás de mí, me tomó de la cintura y


  besó mi nuca.


  —Estás bellísima, como siempre —dijo en voz alta,


  luego en mi oído, muy bajito—, no recibí invitación, pero


  asumo que debo ir, ¿no?


  —Por supuesto, a mi lado y de mi mano —rocé mi


  mejilla con la suya.


  —¿Y cómo debo vestir? ¿De esmoquin?


  —De traje, sport elegante —nos mirábamos en el


  espejo—. ¿Quieres que veamos algo para ti?


  —No, no te preocupes —me dio otro beso en el


  hombro—. Tengo un par de buenos trajes que combinarán


  contigo —me guiñó un ojo.


  No lo dudaba, ahora ya tenía más clara su posición.


  No volvería a cometer el error de comprarle cosas a mi


  orgulloso Rey de la selva.


  Sin que se lo pidiera, me bajó la cremallera del


  vestido.


  —Si ya decidiste, cámbiate. Tengo hambre.


  ¡Claro! Estábamos solo con un tardío desayuno y ya


  eran casi las siete de la tarde. Nos despedimos de las


  chicas y con las bolsas a cuestas seguimos recorriendo el


  lugar hasta que llegamos al patio de comidas. Phil no me


  soltó la mano en ningún momento.


  —¿Te diste cuenta que nos sacaron fotos, no? —


  pregunté cuando nos sentamos en un coqueto restaurante


  del lugar y ordenamos la comida.


  —No tenía idea —dijo asombrado—. ¿Cómo te das


  cuenta?


  —Ojo clínico. La costumbre —me encogí de


  hombros.


  —¿Habría algún problema con eso? —me preguntó


  —. ¿Tu padre, su socio?


  —Ninguno absolutamente —dije muy segura—.


  Ellos no manejan mi vida —lo miré, recordé la noche en


  la boîte—. ¿Qué te dijo Jesús ayer que te alteró tanto?


  —Nada importante, no te preocupes —se encogió


  de hombros—. Creo que tiene los ojos puestos en ti de


  nuevo, y mi presencia le molesta.


  —Él no puede obtener nada de mí, Phil…


  —Eso espero, emperatriz. Al margen de lo nuestro,


  no me gustaría saber que estás en manos de una persona


  tan espantosa como él —acarició mi mejilla—. Tú eres


  demasiado buena para caer tan bajo de nuevo.


  —¿Qué te dijo por eso tienes esa opinión de él?


  —volví a insistir.


  —No tiene importancia, en realidad… —parecía


  nervioso, eso me intrigaba sobremanera— no es tanto lo


  que me dijo, sino lo que creo que te hizo. ¿Era el padre de


  tu hija, no? —Asentí con la cabeza, avergonzada—. Eso


  es suficiente para mí, nunca me lo has contado, pero he


  leído cosas en internet…


  —Esos son solo chismes, Phil… —lo interrumpí.


  —Lo sé, puede que sean chismes y bastante falsos


  como pude comprobar por lo que dicen de nosotros, pero


  dan a entender muchas cosas. Hablan de tu soledad


  durante el embarazo y de la poca frecuencia en la que se


  veían cuando estaban juntos… ¿eso es cierto, no? —Volví


  a asentir— Yo nunca podría dejar sola a una mujer en un


  caso así, sabiendo que espera un hijo mío. Eso es


  imperdonable.


  Suspiré y de repente me entró la ansiedad, empecé a


  rechinar mis dientes unos contra otros y miré alrededor.


  No quería hablar sobre eso, y Phil se dio cuenta. Se


  acercó a mí y me abrazó. Me dio un beso en la frente.


  Por suerte en ese momento sonó su celular, miró la


  pantalla y atendió, pidiéndome disculpas. Enseguida me di


  cuenta que era su hermana pequeña que lo llamaba desde


  Utah. Me relajé, era un placer escuchar cómo hablaba con


  ella, la forma dulce y cariñosa con que la trataba. Mi


  sudamericano era realmente un hombre bueno, y eso se


  evidenciaba en su trato, no solo hacia mí.


  «Por supuesto que iré, Alice. No me perdería tu


  cumpleaños por nada del mundo», escuché que decía.


  ¡Oh, maravilloso! Y o quería conocer a su hermana.


  Hablaron un rato más mientras nos servían la cena.


  Muchas cosas no entendí, pero supuse que se referían a su


  familia.


  —Era Alice —dijo sonriendo cuando cortó.


  —Sí, me di cuenta. ¿Cuándo es el cumpleaños?


  —El sábado —contestó acomodando su plato.


  —¿Iremos en avión o en auto? —pregunté


  totalmente convencida de que yo estaba incluida… ¿de


  dónde saqué esa idea? Phil me miró de forma extraña, me


  di cuenta de mi error— ¡Oh, Dios Santo! —llevé mi mano


  a la boca— No estoy invitada… ¿no? Lo siento, yo…


  Phil sonrió de forma extraña, pensativo.


  —Por supuesto que estás invitada, emperatriz —


  dijo abrazándome—. No pensé que quisieras ir, no hace


  ninguna fiesta, solo una reunión sencilla en su casa —me


  miró y levantó mi barbilla, muy formalmente dijo—:


  Señora Vin Holden, sería un placer llevarla… ¿me


  acompañaría?


  —Con usted… hasta el infinito, señor Girardon —


  contesté sonriendo como una tonta.


  —Bien, ahora cenemos —dijo sonriendo—, me


  muero de hambre —y nos pusimos a conversar sobre el


  viaje. Decidimos que era mejor ir en avión, porque por


  carretera tardaríamos como mínimo siete u ocho horas en


  llegar.


  Y como era usual en él, me dejó claro que era una


  invitación, por lo tanto él se haría cargo de todo. Protesté.


  Se negó. Me quejé. No le importó.


  ¡Oh, mi sudamericano! Era un hombre de ensueño.


  


  *****


  Y lo comprobé de nuevo esa semana.


  


  El martes, al darse cuenta de nuestro apremio con la


  exposición, Phil prácticamente se instaló en la galería


  para ayudarnos.


  Hacía cualquier cosa que necesitáramos, por


  mínima que fuera con tal de aligerarnos el trabajo. Si al


  carpintero le faltaba un clavo, iba a la ferretería y lo


  compraba, si había que retirar algo de algún proveedor, lo


  hacía. Si teníamos hambre, compraba la comida y nos la


  traía, como para que nadie perdiera un minuto de su


  tiempo en "cosas triviales", como él decía.


  Las chicas lo adoraban, él las trataba como


  princesas a todas, incluso a Thomas. Nuestro "princeso"


  babeaba cada vez que lo veía movilizarse, me miraba con


  esos ojos pícaros que tenía y hacía señas con sus manos


  como diciéndome: «qué ganas de estrujarle la


  retaguardia». Yo ponía los ojos en blanco y le contestaba


  muy seria: «Esas pompis son mías, deja de comerlo con la


  mirada, capullito».


  Susan tuvo que reprender varias veces a su nueva


  ayudante por quedarse embobada mirando a mi leoncito.


  La joven se llamaba Annie y era muy competente en lo que


  hacía, pero al parecer bastante enamoradiza. Suspiraba


  como una tonta cuando lo veía pasar y balbuceaba


  incoherencias si Phil llegaba a dirigirle la palabra.


  Mi padre llamó ese día justo cuando yo estaba


  almorzando con Phil en mi despacho para avisarme que


  había recibido la invitación pero declinándola, porque


  estaba en Texas. Me informó que Jesús iría en su lugar.


  —Padre, no es necesario que envíes a nadie en


  representación tuya. Entiendo que no puedas venir, eso es


  suficiente —le contesté molesta.


  —Me lo imaginé, pero él quiere ir y está en Los


  Ángeles todavía lidiando con el abogado de nuestro seudo


  socio que nunca aparece, así que le cedí la invitación.


  ¿Hay algún problema al respecto?


  —Mmmm, no… —suspiré— puedo batallar con él.


  —No necesitas hacerlo, Geral. No es tu enemigo, al


  contrario. Solo desea el bien para ti —no le contesté—.


  No solo eso, también para sus intereses económicos que


  son los nuestros. Nunca olvides eso, niña. De alguna


  forma, es tu socio de negocios. Es importante que siempre


  lo tengas presente.


  —Sí, padre… lo entiendo, y será bien recibido —


  acepté contrariada.


  —De este viernes en quince días estaré por allí, me


  gustaría cenar contigo. ¿Puedes agendarlo?


  —No hay problema —lo anoté en mi Tablet.


  —Siguen apareciendo fotos de ti en los periódicos


  —me quedé callada. ¿Acaso quería una respuesta?—. Por


  lo menos ahora siempre estás acompañada por el mismo


  hombre misterioso que nadie sabe quién es. ¿Cómo va


  eso?


  —Muy bien. Maravillosamente bien —no mentía,


  era la verdad.


  —Puedes invitarlo a la cena, si quieres.


  —Gracias, te avisaré si decido hacerlo.


  Sobre mi cadáver. No quería introducir a Phil


  dentro de la misma aura del benemérito señor Vin Holden.


  Cuanto más alejado lo mantuviera de él, mejor.


  No me preguntó nada más al respecto ni hizo ningún


  comentario despectivo hacia mi sudamericano. Fue raro,


  porque cualquiera pensaría que Jesús le iría con algún


  cuento chino para enfrentarnos de nuevo, pero al parecer


  no habían hablado al respecto, o bien mi padre se hacía el


  desentendido y esperaba que yo me explayara y le contara


  sobre mi relación. Cualquier de las opciones, me tenía sin


  cuidado.


  Me deseó éxitos y cortamos.


  —Ya no tengo apetito —dije cuando colgué, empujé


  la comida.


  —Tienes que comer, emperatriz. Recuerda que


  estás a dieta estricta —volvió a ponerme el plato enfrente.


  —Eres un déspota… ¿sabías? —bufé. Y comí un


  poco más.


  —Aún tirano… me quieres —me guiñó un ojo.


  —Mmmm, eso es cierto —dije acercando mi cara a


  la suya y pasándole una mano por el hombro. Él se


  aproximó también y nos dimos un beso.


  Sin darme cuenta, en solo unos segundos estaba


  sentada en su regazo devorándolo a él en vez de la


  comida. Subió su mano en mi cuello y mordió mi labio


  inferior, yo metí la lengua y la enredé con la suya.


  Abrí los ojos sin querer y vi que detrás de él


  Thomas y Annie nos miraban embobados. ¡Oh, mierda!


  ¿Qué estaba haciendo? Yo nunca, jamás me había


  comportado así en la oficina.


  Me levanté de un salto, avergonzada.


  Phil volteó la cara y rio a carcajadas.


  —No te rías, soy la jefa —dije avergonzada—, y


  me senté de nuevo a terminar mi almuerzo.


  —Dime, jefa… ¿a quién tendremos que soportar en


  representación de tu padre? —al parecer Phil había


  captado la conversación anterior.


  —Adivina —dije poniendo los ojos en blanco.


  —¿Jesús Fontaine?


  — Jeopardy! —contesté haciendo referencia al


  viejo programa televisivo de preguntas y respuestas, como


  si hubiera ganado el concurso.


  La noticia no pareció entusiasmarle a mi leoncito.


  Frunció el ceño, pero no dijo nada más.


  


  *****


  Y el gran día llegó.


  


  El homenajeado se llamaba Axel Anderson, y su


  seudónimo de artista era Axan. El joven de 23 años era un


  rubio de lindas facciones, aunque pequeño y desgarbado.


  Pero sus pinturas tenían una calidez extraordinaria, una luz


  impresionante y una originalidad que pocas veces había


  visto antes. Esperaba que la presentación de sus cuadros


  fuera todo un éxito, porque había invertido mucho dinero


  en él.


  El único problema es que era muy tímido, y le


  costaba la interacción con la prensa, pero ese punto no me


  preocupaba tanto, estaba yo… para guiarlo.


  Ya no tuve tiempo de volver a casa a bañarme y


  cambiarme, así que le pedí a Phil que fuera a buscar mi


  vestido y todo lo que necesitaba. Yo bajé a un spa que


  había a media cuadra, me lavaron el pelo, me maquillaron


  y me peinaron. Cuando mi leoncito volvió solo me restó


  vestirme.


  Mi estómago dio un salto dentro mío al verlo.


  Estaba perfecto, en un traje azul muy oscuro con


  pequeñas rayas blancas, apenas perceptibles, camisa


  blanca y corbata negra muy fina. Zapatos y cinto negro. Lo


  alabé, maravillada por su buen gusto. La verdad, no


  esperaba que viniera mal vestido, pero tampoco suponía


  que lo hiciera tan elegante y con una prenda –que si bien


  no pude identificar la marca– se notaba que su corte era


  impecable, hecho a medida.


  Me sentí muy orgullosa de él, más aún cuando vi


  cómo acompañaba al tímido Axan cuando yo no podía


  hacerlo. Se habían conocido el día anterior y congeniaron


  al instante. El joven se sentía cómodo con mi leoncito, al


  parecer tenían algo en común: el amor por los animales.


  ¡Cada cosa que me iba enterando!


  Susan, Annie y Thomas estaban radiantes también.


  Por supuesto de aquí para allá viendo que todo estuviera


  perfecto, fiscalizando los bocaditos que circulaban, la


  bebida y cada pequeño detalle del evento.


  Todo empezó a las seis de la tarde, aunque la


  prensa llegó recién a partir de las siete. Se portaron


  maravillosamente bien, se hicieron presentes uno detrás


  de otro con sus credenciales, sacándonos fotos y haciendo


  preguntas sin parar. Axan, increíblemente respondió a


  todo sin problemas, aunque se notaba que en vez de estar


  allí hubiera preferido esconderse en algún armario.


  Las actividades se calmaron más a partir de las


  ocho de la noche. No creía que el evento durara mucho


  más, era normal que todo terminara entre las nueve y diez


  de la noche. La prensa, que era lo más importante, ya se


  había hecho presente. En pocos días las obras de Axan


  saldrían en todos los periódicos y revistas más conocidas,


  incluso en la televisión. En ese momento solo estaban los


  invitados y clientes de la galería, conversando, mirando


  los lienzos, tomando vino o champagne y comiendo los


  deliciosos bocaditos que circulaban.


  Phil se acercó sonriendo y me abrazó.


  —Todo está saliendo perfectamente, emperatriz —


  dijo en mi oído—. Te felicito.


  —Gracias a ti también, amorcito —le dije


  sonriente.


  —¡Ya se vendieron cuatro cuadros! —contó Susan


  acercándose.


  —Eso es genial —dije suspirando. Con esas


  compras ya teníamos cubierto el costo del evento


  completo. El resto solo serían ganancias, restando los


  gastos fijos. Habíamos cotizado los cuadros a precios de


  artista consagrado, porque teníamos comprobado que de


  esa forma la gente lo valoraba más. Y estos lo valían.


  Phil me dio un beso en la mejilla, pasé mi mano por


  su cintura, sonriéndole.


  Thomas vino a buscar a Susan y se la llevó.


  —Parece que de un tiempo a esta parte mi destino


  es encontrarlos siempre juntos y acaramelados —dijo una


  voz detrás nuestro.


  Los dos volteamos a mirar al recién llegado.


  —Hola Jesús —dije sin soltar a Phil.


  Mi leoncito solo le hizo un ademán con la cabeza


  como saludo, no le pasó la mano. Jesús tampoco. Se


  miraron desafiándose mutuamente.


  —Felicitaciones, Geral. Veo que la exposición fue


  todo un éxito —dijo Jesús.


  —Sí, todavía lo es. Muchas gracias por venir —


  llamé a un camarero con la mano— ¿Quieres beber o


  comer algo?


  —Gracias —tomó una copa de vino de la bandeja


  que le ofrecían. Le dio un sorbo—. Maravilloso, una


  excelente cosecha de un Malbec, denso y dulzón.


  —En realidad el Malbec es una cepa ligera y seca


  —lo desafió Phil.


  ¡Oh, no! Lo peor que podían hacerle a Jesús era


  contradecirlo.


  Él pensaba que era el amo y señor del universo y


  que su palabra era santa ley. ¿Qué hiciste Phil? Si antes


  no te soportaba, ahora te ganaste un enemigo.


  —¿Alguien preguntó tu opinión? —inquirió Jesús.


  —Pensé que estábamos conversando —dijo Phil


  encogiéndose de hombros.


  —No


  vine


  aquí


  para


  conversar


  contigo,


  Logiudice…


  ¿Qué? Miré a ambos indistintamente.


  —Perdón, Girardon. Logiudice es tu jefe… ¿no? —


  Sonrió con sorna— Me equivoqué otra vez. Creo que hoy


  estoy un poco distraído —y bebió el vino.


  ¿Aceptar un error? Eso no es propio de Jesús.


  —¿Por qué no escupes lo que viniste a decir y te


  marchas, Fontaine? Que yo sepa, no estás en la lista de


  invitados.


  ¡Phil! ¿Qué te pasa?


  —No te voy a dar el gusto, Girardon. Lo sabrá justo


  en el momento adecuado —prometió sonriendo.


  ¿De qué mierda hablan?


  Ya no pude mantenerme al margen. Me separé de


  Phil y me puse entre los dos.


  —No entiendo de qué están hablando, pero si hay


  algún problema entre ustedes, por favor salgan por esa


  puerta y lo resuelven a una cuadra de aquí —los regañé


  —. Mátense, si quieren… pero lejos de mi galería y de mi


  evento. ¿Comprendieron?


  Los labios de Phil eran solo una línea, se lo notaba


  enojado.


  Jesús, sin embargo, sonreía burlón. Típico de él.


  —Voy a dar una vuelta y mirar los cuadros,


  preciosa —dijo Jesús suspirando como fastidiado—.


  Tengo que hacerle un regalo a una prima que se casa,


  quizás elija algo de aquí —miró a Phil—. Con tu permiso,


  eh… Girardon —dijo enigmático.


  Dio media vuelta, tomó un bocadillo de una bandeja


  y se fue.


  —¿Qué fue todo eso? —pregunté mirando a Phil.


  —No sé, ese tipo está loco —se encogió de


  hombros—. Me enferma.


  —Phil, por favor amorcito. Pórtate bien… ¿sí? —


  me acerqué y le di un beso en la mejilla— No quiero


  problemas esta noche.


  —Tranquila, amor… —me acarició la mejilla—


  todo irá sobre ruedas.


  —Voy a circular, ¿sí? —dije dudosa.


  —Ve… no te preocupes.


  Y se quedó pensativo apoyado en una columna,


  mirando sin ver.


  Al rato me olvidé del conflicto porque llegaron


  simultáneamente los reporteros de TMZ y de la cadena


  BBC, ambos querían entrevistas con Axan, pero sobre


  todo conmigo. Suponía que lo de TMZ era más bien una


  joda, pero entre broma y broma también se


  promocionaban cosas, así que accedí.


  Cualquier conflicto entre Phil y Jesús quedó en la


  nada, por suerte.


  Jesús terminó comprando una de las obras. Hizo el


  trato con Thomas, yo no me ocupaba de esos asuntos. Mi


  asistente le prometió que al final de la exposición


  enviaríamos el regalo, que mientras tanto se les informaría


  a los novios que uno de los cuadros expuestos era de su


  propiedad.


  Luego de eso se fue, despidiéndose muy


  cordialmente.


  Phil se mantuvo lejos, observando con los ojos


  entornados.


  Cuando había desaparecido el peligro –poco


  después de las nueve de la noche–, mi leoncito volvió a


  ser el mismo, como si nada hubiera pasado.


  Yo no terminaba de entender el conflicto entre ellos,


  me imaginaba que tenía algo que ver con los hombres y su


  conducta animal de marcar territorio igual que lo hacen


  los perros, aunque no terminaba de cerrarme esa simple


  ecuación, estaba segura que había otro problema detrás, y


  no podía identificarlo.


  Pero estaba tan feliz por el éxito de la exposición,


  que decidí no preocuparme de ese punto. Eran cosas de


  machos cabríos, y entre ellos se arreglarían… o no. No


  era mi problema.


  El conteo final fue de nueve obras vendidas al


  terminar la noche.


  Eso equivalía a casi la mitad de las obras


  expuestas. Y lo mejor de todo era que nuestro artista había


  empezado a pintar desde muy joven, y fue muy prolífero,


  por lo tanto teníamos muchísimas más obras de él en el


  depósito esperando ser expuestas y para reponer las que


  se iban vendiendo luego de cumplido el plazo de


  exposición de las mismas.


  Resultado: ¡Un éxito total!


  


  *****


  A medianoche, mi sudamericano y yo estábamos en


  


  casa.


  Ya ni siquiera hacía falta preguntar lo que íbamos a


  hacer, habíamos creado una rutina muy cómoda. Nos


  bañábamos juntos, yo me ponía mis cremas, a veces él se


  acostaba a esperarme y leía, otras se sentaba al borde de


  la bañera y me observaba mientras lo hacía. Yo sonreía al


  verlo tan embobado mirándome.


  Esa noche no fue diferente, aunque cuando


  estábamos por entrar a la ducha me preguntó el motivo por


  el cual me sacaba la pulsera de mi tobillo cada vez que


  íbamos a bañarnos.


  —No quiero que se ennegrezca, amorcito —le dije


  —. La plata y el agua no son una buena combinación.


  —No es de plata, emperatriz —me aclaró.


  —¿Y de qué es? —pregunté dudosa.


  —De oro blanco, puedes mojarlo sin problema —


  aclaró como si nada.


  Oh. Me quedé mirándolo anonadada.


  De un tiempo a esta parte ya nada me sorprendía de


  él. No me lo saqué.


  Y esa noche antes de dormir, ya en la cama…


  agregó otro pimpollo a la cadena de mi tobillo. Ya pasaba


  la medianoche. Era jueves. Ese día cumplíamos cuatro


  semanas de conocernos, a pesar de que todavía no


  habíamos llegado al mes.


  El domingo sería el 21, nuestro día. Y estaríamos en


  Utah.


  ¡Conocería a su hermana!


  No veía la hora de partir… nunca había estado tan


  emocionada por conocer a la familia de un hombre con el


  cual salía. A la de Jesús la conocía desde siempre, él no


  era punto de referencia.


  Entonces me puse a pensar… ¿acaso lo había


  hecho alguna vez?


  No, nunca. Sentí pánico.


  ¡Oh, Audrey! ¿En qué me estoy metiendo?
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  Llegamos al Aeropuerto Internacional de Salt Lake


  City el viernes a la tarde. Le avisé con tiempo a Thomas y


  Susan que ese día viajaría y que no me verían hasta el


  lunes. Mi amiga alucinó al enterarse de mis planes, pero


  yo estaba más fascinada, y nerviosa. Me arrepentí mil


  veces de mi decisión de auto-invitarme.


  Phil había comprado boletos en clase ejecutiva,


  porque en vuelos internos cortos no había primera clase.


  Lo regañé por eso, le dije que no era necesario, pero me


  aclaró: «Para mi emperatriz, solo lo mejor». Me derretí.


  Cuando bajamos del avión él tomó mi mano y me la


  apretó.


  —No te pongas nerviosa —dijo sonriendo.


  —¡No estoy nerviosa! —repliqué.


  Bueno, por lo menos intentaba que no se me notara.


  —Sí, sí lo estás —y sonrió—, haces esa cosa rara


  con tu boca —dijo señalando la suya.


  —¿Qué? ¿Qué hago? —y relajé mis labios.


  —Bruxismo. Rechinas los dientes.


  —¡Oh, Phil! Qué poco glamour —me quejé


  frunciendo el ceño—, yo no hago eso.


  —Eres adorable —rio a carcajadas y me dio un


  beso rápido—, aguarda aquí —hizo que me sentara a


  esperar mientras él se encargaba de todo el papeleo.


  Al rato volvió con nuestras dos pequeñas maletas


  arrastradas


  por


  rueditas


  y


  sosteniendo


  nuestros


  pasaportes.


  Mmmm, ¿podía ser más perfecto?


  Tomé la mía y él guardó todo en el bolsillo de la


  suya.


  —Vamos, emperatriz —y me pasó la mano.


  Caminamos hacia la salida del desembarque— ¿Conoces


  Orem?


  —No, ni siquiera de nombre.


  —Es una pequeña ciudad de menos de 100.000


  habitantes a unos 70 kilómetros al sur de aquí, de Salt


  Lake City.


  —¿Y cómo llegaremos allí?


  —Mi hermana vendrá a buscarnos, o su marido… o


  los dos —se encogió de hombros— no sé, ya veremos —


  me miró y paró el avance—. Confío en que no esperes


  lujos, amor. El marido de Alice es un gran hombre, tiene


  una concesionaria de venta de vehículos y llevan una


  buena vida, pero no a lo grande, como tú. Su casa es


  pequeña y cómoda pero…


  —¡Phil! ¿Me crees tan superficial? —lo interrumpí.


  —N-no, pero quería que lo supieras.


  —¿Qué más debo saber? —seguimos avanzando.


  —Peter Koube, el marido de Alice… es mormón.


  Ya sabes, de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los


  Últimos Días —Asentí—. Cerca del 60% de la población


  de Utah son miembros de esa asociación religiosa, así que


  no te sorprendas si de repente te hablan de… sus


  creencias y su fe.


  —¿Y tu hermana también lo es?


  —Se bautizó por él, pero antes era católica, como


  todos en mi familia. Pídele que te cuente su historia con


  Peter, es muy romántica.


  —Lo haré… —y me quedé pensando— ¿crees que


  siendo tan religiosos tengan problema con el hecho de


  que… mmmm, durmamos juntos?


  Phil rio a carcajadas.


  —No, amor… son conscientes del siglo en el que


  estamos.


  —Menos mal —puse los ojos en blanco—, de


  repente me imaginé dos noches lejos de ti y…


  Ya no pude seguir, porque vi a una joven mujer


  correr hacia nosotros, se prendió del cuello de mi


  sudamericano y lo abrazó. Él me soltó la mano, la levantó


  del piso riendo y la llenó de besos en la mejilla.


  Mientras tanto, un hombre se acercó a nosotros y se


  presentó:


  —Tú debes ser Geraldine —me pasó la mano—,


  soy Peter… el marido de Alice. ¿Cómo están? ¿Qué tal el


  vuelo?


  —Encantada, Peter. Muy bien, todo tranquilo.


  —¿Por qué lloras, Alice? —escuché que Phil le


  decía a su hermana, la miré asombrada— ¿Me extrañaste


  tanto en solo tres semanas? —Ella bajó sus manos del


  cuello de Phil y las pasó a su cintura, apoyando la cara en


  su pecho con los ojos cerrados y llorosos, él empezó a


  acariciarle el pelo— Hola Peter… ¿qué le pasa? —le


  preguntó a su cuñado pasándole la mano.


  —Las hormonas revolucionadas —dijo el marido


  riendo.


  Yo no entendía nada.


  —¡¿No me digas?! —Phil sonrió con ternura y la


  abrazó más fuerte— ¿mi conejita va a ser mamá?


  Ella asintió con la cabeza y sollozó con


  vehemencia.


  Cuando empezaron las felicitaciones, lloró aún más.


  ¡Oh, por Dios! No recordaba haber derramado una


  lágrima durante mi embarazo, ni aún con la venia de las


  hormonas.


  —Di-disculpen —balbuceó ella de repente y abrió


  los ojos. Phil le pasó un pañuelo, riendo— ¡Oh,


  Geraldine! —gritó, aparentemente muy emocionada de


  verme.


  Yo abrí los ojos como platos.


  Y el huracán Alice se desprendió de Phil y me


  abrazó… ¡a mí! Jamás esperé un recibimiento de ese tipo.


  Sentí que era el primer abrazo genuino y totalmente


  desinteresado que recibía en toda mi vida. Sin dudarlo, le


  correspondí, pasando tímidamente mis manos por su


  espalda.


  De repente, puso su mano en mi hombro y me llevó


  hacia la salida.


  —Suelta la maleta, ya se encargará Peter —me


  ordenó y le hizo una seña a su marido. Se limpió las


  lágrimas y caminamos abrazadas—. ¡Estoy tan feliz de


  conocerte! No te haces una idea, imagínate… es como


  recibir a Paris Hilton… ¡en mi casa! Oh, por favor… ¡no


  puedo creerlo! —dijo gesticulando con su otra mano.


  Escuché la risa de los hombres detrás de nosotras,


  mezcladas con la mía.


  No estaba acostumbrada a ese tipo de personas, tan


  efusiva y abierta, tan demostrativa, pero Alice me


  conquistó en un instante. Y simplemente puedo decir que


  no dejó de hablar los 45 o 50 minutos que duró el viaje


  hasta Orem y que cuando llegamos, estaba total y


  absolutamente enamorada de esa joven mujer tan cálida y


  maravillosa.


  Y tan mandona, o peor que su hermano.


  Cuando íbamos a subir al auto mandó a Phil al


  asiento delantero con solo una seña de su mano y nos


  sentamos juntas atrás. Al comienzo me sentí extraña


  cuando me tocaba o me tomaba de las manos al hablar,


  como si fuera lo más natural del mundo. Pero cuando


  llegamos, yo misma le pasé la mano para que me hiciera


  un recorrido por su coqueto y pequeño chalet.


  A pesar de los ambientes reducidos, me sentí dentro


  de un verdadero hogar. Aparte del área social y la cocina


  integrada, la vivienda solo tenía un pequeño escritorio,


  una galería techada que daba a un amplio patio y dos


  dormitorios; cuando Alice me indicó cuál sería el nuestro,


  me emocioné.


  —¡No puedo aceptarlo! —dije convencida— Alice,


  este es tu dormitorio.


  —Ni una palabra más, Geraldine… ¡Peter, trae las


  maletas aquí! —ordenó— Este es el único dormitorio con


  baño privado, dormirán en él.


  —Pero, Alice… —protesté.


  —Más vale que te calles y aceptes, emperatriz —


  dijo Phil riendo— ¿Acaso no te diste cuenta ya que no se


  puede discutir con ella?


  Todos reímos a carcajadas y la cálida hermana nos


  miró con el ceño fruncido.


  —¿Emperatriz? —preguntó ella ladeando una ceja


  — No, no, no… —negó con el dedo— en esta casa la


  reina soy yo y no hay nadie por encima de mí, así que solo


  serás una princesa aquí. He dicho.


  ¡Oh, santo cielo! No podía parar de reír.


  Iba a ser un fin de semana maravilloso, estaba


  segura de ello.


  Cuando


  terminamos


  de


  cenar,


  con


  el


  "agradecimiento al Señor por las bendiciones recibidas"


  en la que Phil y yo nos miramos sonriendo con los ojos


  entornados, nos sentamos en la sala a conversar.


  Yo me moría por una taza de café, pero al parecer


  esa infusión no se bebía en esa casa por cuestiones


  religiosas, tampoco bebida alcohólica de ningún tipo, así


  que acepté un té, aunque le hice saber a Phil al oído que si


  al día siguiente no me despertaba con un café bien


  cargado lo molería a palos. Él rio y prometió conseguirlo.


  Phil y yo estábamos sentados frente a la chimenea


  en el sofá más grande, Peter y Alice se ubicaron al


  costado en uno más pequeño. De repente mis ojos


  captaron un impresionante cuadro sobre el hogar.


  —¡Oh, mira, Phil! —lo señalé— Es un Logiudice.


  Todos se quedaron mudos, Peter carraspeó.


  —Les regaló cuando se casaron —dijo Phil.


  —La modelo… ¿eres tú, Alice? —pregunté


  asombrada.


  —Eh, sí… soy yo —y de repente la vivaz hermana


  perdió su chispa. Miró a su marido y sonrió nerviosa.


  —Es un artista maravilloso —dije pensativa—. Y


  este cuadro es una maravilla. Es una pena que no quiera


  exponer y venderlos, podría hacerlo famoso al instante.


  Tiene demasiado talento para ser desperdiciado… ¿no


  creen?


  Silencio.


  —¿Pasa algo? —pregunté descolocada.


  —Nada, "princesa"…. —dijo Phil mirando a su


  hermana y sonriendo por el cambio en el apodo. Varió el


  tema abruptamente— Alice, ¿por qué no le cuentas a


  Geraldine cómo se conocieron?


  Y los ojos de la joven volvieron a encenderse de


  repente.


  —¡Oh, sí! Nos conocimos hace diez años en


  Asunción —dijo mirando a su marido con ternura—. Yo


  tenía dieciséis y él veinte. Peter estaba en una misión de


  la iglesia y fue a casa de una amiga mormona a cenar y


  proclamar la palabra del Señor, se presentó junto con su


  compañero como Elder Koube. Todos los misioneros son


  "Elder" —me contó, yo asentí—. Yo estaba allí esa noche


  y quedé fascinada con él, tan alto, tan rubio, tan precioso


  —le dio un beso dulce—, pero mi amiga me dijo que era


  inalcanzable, que ellos no podían ni siquiera pasar la


  mano a una mujer como saludo cuando estaban de misión


  —le hizo una seña a su marido para que continuara.


  —Y yo quedé más fascinado aún, pero no podía


  hacer nada —dijo Peter—. Había hecho promesas y


  estaba decidido a cumplirlas. Solo llevaba dos meses de


  misión en Asunción cuando la conocí y los siguientes diez


  fueron los peores de mi vida, porque frecuentábamos


  mucho a la familia de su amiga, ellos nos invitaban a


  almorzar o cenar constantemente. Y Alice siempre estaba


  allí.


  —¡Por


  supuesto! —continuó Alice— Le hice


  prometer a mi amiga que me avisaría cada vez que él


  estaba invitado a la casa. Yo nunca faltaba, estaba ahí, al


  pie del cañón… y jamás logré que me mirara más de


  cinco


  segundos.


  ¿Puedes


  creerlo?


  ¡Era


  taaaaan


  desesperante y frustrante!


  Todos reímos a carcajadas.


  —Bueno, yo te miraba, créeme —continuó Peter


  riendo—. Cuando pasó la tortura de los diez meses y tenía


  que volver aquí, le dejé una carta proclamándole mis


  sentimientos y pidiéndole que me esperara. Yo todavía


  tenía que terminar la facultad y ella el colegio. Así que


  seguimos escribiéndonos y chateando durante dos años


  enteros. Luego Alice…


  —Fui una idiota —lo interrumpió—, pensé que


  estaba perdiendo mi tiempo, mis padres, mis hermanas,


  mis amigas, incluso Phil me lo decían y repetían hasta el


  cansancio.


  —Perdón, Peter —dijo Phil avergonzado.


  —Lo entiendo, a mí me ocurría lo mismo —aceptó


  Peter—, tenía idéntica presión.


  —Es comprensible, eran demasiado jóvenes —dije


  yo.


  —El


  hecho


  es


  que


  de


  a


  poco


  fuimos


  distanciándonos —contó Alice—. Yo empecé a salir con


  chicos y él a frecuentar a las jóvenes de su iglesia, como


  sus padres querían.


  —Pero nunca logré olvidarla —interrumpió su


  marido—, ni siquiera después de haberme comprometido


  en matrimonio con otra. Cuando solo faltaban seis meses


  para cometer el desastre de casarme, mi santa madre


  debió percibir algo, porque me regaló un pasaje a


  Paraguay. Me dio un ultimátum: «Tu situación es


  deplorable, parece que en vez de casarte te estás


  condenando a la horca, te vas y resuelves esto. Si esa


  chica por la que suspiras es para ti, cometerás un error


  casándote con otra. Ve, resuélvelo, cierra ese capítulo de


  tu vida o ábrelo para siempre. Depende de ti».


  —¡Oh, que romántico! —dije emocionada.


  —Te lo dije —susurró mi leoncito en mi oído.


  —Habían pasado seis años y medio desde que nos


  vimos por última vez cuando Peter tocó mi puerta una


  tarde —Alice acarició el rostro de su marido—, pero


  cuando lo vi fue como si solo hubieran sido horas. Lo


  reconocí, después de besar a tantos sapos, sabía que él


  era el indicado.


  —Y bueno, de eso hacen dos años y medio ahora —


  dijo Peter feliz, acariciando la mejilla de su esposa—. A


  los cuatro meses estábamos casados.


  Suspiré y me acurruqué contra mi leoncito. Él me


  besó la frente.


  —Y ahora están esperando un bebé —dije


  emocionada—, es una historia bellísima, deberías escribir


  un libro, Alice.


  —Cuando la contamos parece bellísima, pero


  fueron años y años de sufrimiento, de añorarla en silencio


  sin saber qué hacer —dijo él.


  —Nuestra historia solo prueba que no hay nada


  imposible en esta vida, si en verdad hay amor, ¿no, bebé?


  —y miró a su marido con adoración.


  Phil me abrazó y levantó mi mejilla, me acarició el


  pelo y me dio un beso en la punta de la nariz. Cerré los


  ojos y suspiré con melancolía, pasando el brazo por su


  cintura. Debí estar muy cansada, porque al rato ya estaba


  dormida.


  


  *****


  Desperté sobresaltada mirando a mi alrededor sin


  


  entender dónde estaba.


  De repente lo recordé todo y suspiré, con el corazón


  latiendo descontrolado. ¿Dónde estaba Phil? La puerta del


  baño se encontraba abierta y no estaba allí. Me levanté y


  entré, me di una ducha, me lavé los dientes y me vestí


  informalmente con un pantalón y una camisa.


  Recordé que la noche anterior me quedé dormida en


  brazos de mi leoncito en la sala, luego a Phil trayéndome


  a la cama, ahí me desperté, solo un poco. Él me desvistió


  y me puso el camisón, yo lo ayudé mecánicamente y


  continué durmiendo en sus brazos cuando se acostó al


  lado mío.


  Miré la hora. Solo eran las ocho de la mañana.


  Bueno, las nueve en Utah.


  Me encaminé hacia la cocina y me quedé parada en


  el pasillo antes de que me vieran, porque escuché


  murmullos, como de una pelea en voz muy baja. Fruncí el


  ceño y no sentí ningún remordimiento por espiar.


  No entendía todo lo que decían, pero al parecer


  eran Phil y su hermana. Capté palabras en español de


  Alice, como: « Peter… enojado… mentir». Luego Phil:


  « Te pregunté… avisé… acuerdo » ¿De qué hablaban? Me


  acerqué más. «Arderás en el infierno», dijo ella en inglés.


  Phil respondió: «Ya estoy en él»; sentí un cosquilleo en


  mi nariz y un gato que ronroneaba a mis pies.


  ¡Oh, no! Estornudé.


  —¡Buen día, Geraldine! —dijo Alice acercándose a


  mí y abrazándome.


  —Buen día, Alice —volví a estornudar— Llámame


  Geral, por favor.


  —¿Eres alérgica a los gatos? —preguntó.


  Asentí con la cabeza sin poder parar. Levantó al


  gatito y lo sacó al patio, luego me empujó hacia la cocina


  y roció desodorante de ambiente. Aspiré, era el mismo


  delicioso aroma que sentí cuando entré ayer por primera


  vez.


  —Gracias —dije avergonzada.


  —No hay de qué, cariño. Ven… vamos a desayunar


  —y me llevó hasta la cocina.


  Phil ya estaba sentado a la mesa, se levantó y me


  dio un beso.


  —Mmmm, ¡café! —dije feliz al sentir el sabor en


  sus labios. Él sonrió.


  —Capuccino


  Vienés


  de Starbucks para ti,


  malcriada —dijo poniendo un vaso térmico frente a mí.


  —Eres un amor, sudamericano —acepté tomando un


  sorbo y suspirando—, ¿ves por qué lo quiero tanto, Alice?


  Ella solo volteó la cara y sonrió de espaldas a mí.


  El ambiente estaba raro. No entendía qué pasaba.


  —¿Ocurre algo? —pregunté.


  —No, amor… todo está bien —dijo Phil sonriendo


  — ¿Por qué lo dices?


  Me encogí de hombros.


  —Alice, mil disculpas por quedarme dormida


  anoche. Al parecer estaba agotada por el viaje, yo no…


  —No te preocupes, cariño —me interrumpió


  sirviéndome gofres y poniendo frente a mí una bandeja


  con miel, manteca de maní y mermeladas de diferentes


  sabores—. ¿Quieres huevos revueltos? —preguntó.


  —No, gracias —respondí—. Esto es más que


  suficiente.


  —Menos mal —dijo suspirando—, no puedo


  soportar el olor del huevo ahora.


  —¿Y Peter? —pregunté.


  —Está en el negocio, pero cierra al mediodía.


  Prometió llegar aquí lo antes posible para ayudarme.


  —¡Oh, por Dios! Tu cumpleaños… ¡Felicidades,


  Alice! —y me levanté de un salto. Fui a la habitación y


  volví con su regalo. Se lo di.


  —¿Para mí? —preguntó emocionada— ¡Oh, no


  debías haberte molestado, Geral!


  —Es solo un pequeño recuerdo de mi parte, por tu


  cumpleaños y en agradecimiento por recibirme en tu casa.


  Pero ahora… —miré hacia la chimenea— que vi el


  cuadro que tienes sobre la chimenea, creo que es poca


  cosa.


  Lo abrió. Se quedó con la boca abierta.


  —¿Poca cosa? ¡¿Qué dices?! Es un Vin Holden


  original… ¡no puedo creerlo!


  Sonreí feliz por haberla complacido. Era un


  pequeño cuadro de una serie de aves y plumas que había


  hecho dos años atrás. ¡Menos mal que había elegido ese


  tema y no un desnudo! Yo no quería arder en el infierno,


  como se suponía –según ella– que Phil lo haría, seguro


  que por una nimiedad. Las personas muy religiosas eran…


  ¡tan raras para mí! Cualquier tontería ya era un pecado


  mortal.


  Alice se puso a llorar de nuevo. ¡Oh, no!


  Phil rio a carcajadas.


  —¡Idiota! —le dije tratando de consolar a su


  hermana.


  —No me hagas caso, Geral… me emociono


  fácilmente ahora. Mil gracias, es un regalo fabuloso,


  realmente es hermoso —me abrazó y me dio dos besos—.


  Cuando termines de desayunar lo colgaremos juntas.


  Y eso hicimos, lo pusimos en el palier de acceso,


  reemplazando otro cuadro que tenía, que era solo una


  reproducción de algo parecido al Quijote de la Mancha.


  Luego salimos de compras.


  Estuvimos toda la mañana en un hipermercado


  surtiéndonos de todo lo que Alice iba a necesitar esa


  noche. Me contó que sería una reunión pequeña, con


  algunas parejas de la iglesia. Solo doce personas.


  Phil nos acompañó, pero pobrecito… ninguna de las


  dos le prestó la más mínima atención. Era un placer


  conversar con Alice, me hacía reír constantemente con sus


  repentinas y divertidas ocurrencias, y al parecer a ella


  también le gustaba mi compañía.


  Cuando volvimos a la casa nos metimos a la cocina


  y traté de ayudarla a preparar todo, enseguida se dio


  cuenta de mi total incompetencia en relación a esos


  menesteres, Phil fue más útil para ella que yo. Se burlaron


  de mí.


  Al llegar Peter la comida ya estaba lista,


  almorzamos rápidamente y la sargenta los envió al patio a


  preparar la mesa. Le hicieron caso, por supuesto, previa


  preparación del termo de tereré, al parecer el marido de


  Alice había adquirido la misma costumbre.


  Anotación mental: «algún día tenía que animarme a


  probarlo».


  A la tarde, los varones entraron a la cocina y las


  dos estábamos terminado de preparar los bocaditos para


  servir antes de la cena, riendo a carcajadas. Phil nos


  observó con los labios apretados.


  —¿Te pasa algo, amorcito? —le pregunté.


  —Mmmm, estoy dudando si hice bien en traerte —


  dijo pensativo. Las dos lo miramos con el ceño fruncido,


  sin entender—. Al parecer junté al hambre con las ganas


  de comer y salí perdiendo. Porque mi hermana, que


  debería estar prestándome atención porque nunca me ve,


  no me hace el más mínimo caso; y mi novia, que debería


  estar conmigo porque tenemos todo un fin de semana para


  los dos, está fascinada con mi hermana. Buen lío armé —


  dijo encogiéndose de hombros.


  Peter rio a carcajadas.


  —Mmmm, hombres —se quejó Alice risueña—,


  nunca se les da el gusto.


  —¿Terminamos, no? —pregunté. Alice asintió. Me


  levanté— Voy a mimarlo un rato y de paso nos


  preparamos para la cena —le dije al oído, sonriendo—.


  Ven aquí, sudamericano —y lo estiré de la mano hacia la


  habitación.


  Apenas entramos, Phil me apretó contra él y me


  besó. No solo me besó, me devoró, y yo le correspondí


  con ansias, porque la verdad… ya extrañaba sus labios.


  —¿Sabes que me volviste loco todo el día? —


  preguntó besando mi cuello.


  —¿Qué-e-e? ¿Cómo?


  —Cuando


  caminabas


  frente


  a mí


  en


  el


  supermercado, y veía este culo respingado con forma de


  corazón —y acarició el objeto de su tortura— moverse de


  un lado a otro solo quería tirarte al piso y follarte —me


  empujó a la cama y subió encima mío.


  —Cuéntame más —reí a carcajadas.


  —Cuando levantabas tu mano para tomar algo de


  una estantería elevada y veía —levantó mi camisa— este


  precioso pedazo de piel —besó mi estómago—, solo


  deseaba tenerte desnuda para morderlo —lo hizo.


  —¿Q-qué más? —balbuceé ya acalorada.


  —O cuando te agachabas y podía ver —desprendió


  unos botones— un pedazo de tu sostén de encaje —lo hizo


  a un lado— solo quería tener a la vista este capullo


  rosado para poder chuparlo —se afanó en esa tarea.


  —¿Está bien que hagamos esto en la habitación de


  tu hermana? —pregunté dudando— ¿No es algo así como


  un sacrilegio? Eh… ¿un pecado mormón?


  —Ya estamos condenados si es así, emperatriz —y


  siguió chupándome los pezones. Me sacó la camisa.


  —¿A eso se refería Alice esta mañana cuando te


  dijo que arderías en el infierno? No parece tan mojigata.


  Eso pareció desinflar los ánimos de mi leoncito, me


  arrepentí.


  —¿Escuchaste eso?


  —Mmmm, sí… justo estaba llegando a la cocina


  cuando lo oí.


  Phil se desplazó a un costado y se quedó callado,


  acostado de espaldas. Suspiró, pasando sus manos por su


  cara y su pelo.


  —Hey… —lo reprendí, olvidándome de la


  pregunta. Tenía otro objetivo en mente— ¿por qué tú estás


  ahí y yo aquí? —me incorporé y subí a horcajadas sobre


  su estómago— ¿No íbamos a jugar? —me desprendí el


  sostén y me lo saqué. Acerqué mis pechos a su boca y lo


  tenté pasándolos suavemente por sus labios, primero uno,


  luego otro.


  —Lo haremos —dijo al final, besando uno de ellos


  —, pero en la ducha —se incorporó, me levantó y me


  llevó hasta el baño—, de pronto esa cama me parece


  impropia a mí también.


  Reí a carcajadas.


  Fue una buena elección, porque ninguno de los dos


  era particularmente silencioso al hacer el amor, y el agua


  al caer amortiguaba nuestros sonidos.


  Cuando terminamos de enjabonarnos rápidamente,


  sin dejar de besarnos y acariciarnos en todo momento,


  Phil introdujo ambas manos debajo de mis rodillas por


  entre mis piernas y me levantó tomándome por las nalgas


  y apoyándome en la pared azulejada.


  —¡Woooow! —grité al sentirme completamente


  abierta de piernas.


  —Shhhh, amor, en silencio —me calló metiéndome


  la lengua en la boca— recuerda dónde estamos.


  Asentí y bajé la vista, apoyando mi frente sobre la


  de él. Phil hizo lo mismo, observamos cómo su duro


  miembro buscaba ansioso la entrada completamente


  abierta de mi cuerpo.


  —Adoro tu coño —susurró.


  Entró un centímetro.


  —Adoro tu polla —murmuré.


  Entró un poco más.


  —Eres tan estrecha, me calzas como un guante.


  La mitad ya estaba dentro.


  —Y tú eres tan grande, me llenas tan bien…


  ¡fóllame ya! —ordené.


  Y me embistió de golpe, robándome el aliento y


  apretándome contra la pared.


  —Agárrate fuerte, porque este viaje será rápido,


  amor —un sonido gutural salió de su garganta cuando


  volvió a empalarme—, estoy ardiendo.


  Entonces Phil comenzó su danza de empuje y


  retroceso a través de mi carne hinchada y dolorida. Su


  polla me quemaba y siseé cuando empujó profundamente,


  hasta que hubo enterrado cada porción de sí mismo dentro


  mío. Luego me levantó un poco más y se movió hacia


  adelante, penetrando todavía más en mi interior. Jadeé. Lo


  sentía en todas partes. No había un lugarcito dentro de mí


  que él no lo llenara: mi sexo, incluso mis ojos y los


  latidos de mi corazón.


  Phil gimió, largo y bajo.


  —Mierda, nunca tendré suficiente de ti. Tan


  apretada. Perfecta.


  Antes de que pudiera comentarle que él se sentía


  perfecto también, se retiró lentamente, luego volvió a


  embestirme con una potencia y precisión que hizo


  agarrarme de sus hombros y hundir las uñas en su carne,


  hasta que mis dedos se entumecieron y grité su nombre.


  —Sí, sí. Maravilloso. Dámelo todo. Quiero tu


  placer entero.


  ¡Como si pudiera negarle algo!


  Podía ver las gotas de agua resbalar en sus sienes


  humedeciéndole el cabello, estaba tan cerca que su


  respiración entrecortada me rozaba los labios.


  —Te ves excitada, necesitada, esa linda boquita


  abierta y lista para implorar. Hazlo, quiero que me


  supliques.


  Miré sus ojos que se habían vuelto oscuros con la


  excitación y tragué. El deseo me arañó más


  profundamente, alterando mi flujo sanguíneo. Era


  enteramente suya en ese momento… a su merced, colmada


  por su polla, esclava de sus palabras seductoras.


  —Fóllame, por favor… fóllame, sí, sí —imploraba


  mientras mi cuerpo se acercaba a toda prisa al pináculo


  de placer con cada estocada—. Oh, sí, así.


  C ua nd o me apreté contra él, a segundos del


  orgasmo, Phil se echó hacia atrás, mirándome. Era una


  adicta a él, lo necesitaba, precisaba de su dosis. Me


  penetró con más fuerza, con los dientes apretados y los


  hombros tensos.


  En ese instante, mi cuerpo entero ardió en llamas


  que se iniciaron con una explosión de placer entre los


  muslos, luego bajaron a toda prisa por mis piernas,


  subieron por mis brazos y se metieron a la fuerza en mi


  corazón. El agua acicalaba nuestra piel, la fusionaba


  mientras nos abrazábamos.


  Me cabalgó duro a través del clímax, susurrando


  palabras que me llevaron más y más alto.


  —¡Sí! Estás preciosa cuando estás así, abierta para


  mí —bajamos la mirada y observamos el rápido entrar y


  salir de su miembro—. Quiero… follarte… todos… los


  días, todas… las noches, a todas… horas, soy esclavo


  tuyo.


  La imagen mental de ser suya para siempre hirvió en


  mi sangre, manteniéndome en llamas. Me sentía poseída,


  la persona más importante de su mundo.


  Sus ojos me lo decían, para él, yo lo era.


  —Córrete de nuevo. Para mí. Córrete conmigo.


  El placer, apilado encima del deseo, se mezcló en


  un frenesí a causa de sus palabras y su toque. Me succionó


  dentro de un remolino como un agujero negro, demasiado


  grande, demasiado fuerte para que escapara. Él todavía


  estaba muy duro dentro mío y mi cuerpo era un manojo de


  nervios más tenso que nunca. Un millón de sensaciones me


  atravesaron en cascada a la vez, cada una más sensacional


  e impresionante que la última, cada una llevándola a un


  lugar donde nunca había estado en la vida.


  Volví a gritar, él atrapó el sonido de mi garganta


  con sus labios y gimió cuando su embestida final nos dejó


  destrozados de placer.


  Soltó mis piernas, y su polla se deslizó fuera. Al


  parecer Phil no tenía más fuerzas para sostenerme. Me


  aferré a su cuello, porque las sentía como gelatinas, no


  sabía si podría sostenerme sola y me dolían músculos


  desconocidos para mí.


  —Todavía estás temblando —dijo asombrado


  contra mi boca.


  —Phil… llévame a la cama o me desplomo —


  rogué.


  Apagó la ducha, tomó una toalla y me envolvió en


  ella, me levantó. Apenas me depositó en el somier, perdí


  la conciencia.


  


  *****


  Realmente las parejas amigas de Peter y Alice no


  


  tenían nada que ver con nosotros. Yo observaba


  asombrada a las mujeres y me sentía una golfa con mi


  vestido al cuerpo y ligeramente escotado, y eso que era el


  más discreto que había traído. Phil me lo había advertido


  y me cambié antes de salir de la habitación.


  Miré a todas, una a la vez y me asombré de lo


  similar de sus atuendos. Camisa cerrada y falda larga por


  debajo de las rodillas. La única ligeramente diferente era


  Alice, que llevaba un vestido, pero aun así, muy discreto y


  sin que se observe un centímetro de piel de los hombros.


  —Me siento una puta barata aquí —le dije Phil al


  oído y tapé el escote con mi mano, completamente


  cohibida.


  —Estás


  preciosa


  —respondió


  restándole


  importancia.


  —Voy a ponerme una pashmina —le dije, y fui a


  buscarla.


  Cuando volví encontré a Alice en la cocina.


  —¿Tienes frío? —me preguntó.


  —Eh, no… sí, un poco… es que…


  —No te sientas mal por ser perfectamente normal


  —me dijo al oído, sonrió y me abrazó—, que nosotras


  sigamos ciertas reglas no significa que tú también debas


  hacerlo. Tu vestido es hermoso, y estás muy bella.


  —Gracias, Alice —sonreí avergonzada.


  Puso una bandeja en mis manos y ella tomó otra.


  —A comer —dijo y me empujó hacia el patio.


  El resto de la noche fue tranquila, me sentí mejor un


  poco más cubierta. Fue una experiencia agradable dentro


  de todo. Empezó y terminó temprano, cada uno de los


  presentes dijo unas palabras para Alice mientras Peter


  grababa las bendiciones en su cámara digital. Cuando


  llegó a nosotros yo temblaba, por suerte Phil habló


  primero:


  —Brindo por mi pequeña coneja —levantó su vaso


  de jugo de arándanos—, que pronto será mamá —se oyó


  un murmullo general. Phil rio a carcajadas—. Parece que


  cometí un error, lo siento conejita —ella rio y le hizo una


  seña con la mano, desestimando su indiscreción—. Te


  quiero, hermana querida, y me siento muy orgulloso de ti.


  Si yo pudiera ser solo la mitad de buena que tú y tener un


  pequeño porcentaje de tu fuerza y sabiduría, estaría feliz y


  sería una mejor persona. Bendiciones para ti, para Peter y


  ese porotito que crece en tu vientre. Estaré aquí para


  recibir a mi sobrino o sobrina, te lo prometo.


  Alice, que ya estaba emocionada por las palabras


  de sus amigos, en ese momento rompió en llanto. Phil me


  soltó, se levantó y la abrazó, tratando de consolarla.


  Cuando se calmó, me llegó el turno, pero yo tenía un


  nudo en la garganta, Phil volvió a sentarse a mi lado.


  Carraspeé.


  —Vine aquí sin saber lo que encontraría y con


  mucho recelo, lo confieso —empecé diciendo—, y mi


  sorpresa fue mayúscula al conocerte, Alice. Eres una


  persona con un resplandor interior impresionante que


  ilumina todo a su paso, tu entusiasmo por la vida es


  contagiante y el abrazo que me diste al conocerme me hizo


  sentir parte de ti, como una hermana que nunca tuve. Estoy


  agradecida con la vida por permitirme formar parte de la


  tuya, aunque sea por un fin de semana. Ojalá sigamos en


  contacto. ¡Muchas felicidades! Gracias por recibirme en


  tu hogar… y a ti, Peter.


  El marido asintió, apagando la cámara y abrazando


  a Alice, que seguía llorando sin parar. Phil me estiró y me


  dio un beso en la frente al ver que estaba emocionada.


  —No te pongas a llorar tú también —me dijo al


  oído.


  —Ojalá pudiera.


  Mi leoncito me miró con el ceño fruncido, pero no


  pudimos conversar al respecto porque Peter anunció la


  cena.


  Me enteré de muchas cosas que me desconcertaron


  esa noche, pequeños datos de conversaciones que


  escuchaba al azar. Algo así como que Alice dejó una vida


  de lujos y abundancia por amor… no entendí. ¿Qué solo la


  sala de su hogar familiar en Asunción era tan grande como


  toda la casa donde ahora vivía? Eso fue raro. Viajes. Al


  parecer Alice había viajado mucho, y Peter se lamentaba


  por no poder seguir poniendo el mundo a sus pies. Ella lo


  regañó en ese punto.


  Cuando todo terminó –luego de ayudar a Alice a


  ordenar todo–, nos fuimos cada uno a nuestro cuarto a


  dormir, pero toda esa información seguía dando vueltas en


  mi cabeza sin parar.


  —Phil… —dije suavemente abrazada a él en la


  cama.


  —¿Mmmm,


  sí


  emperatriz?


  —respondió


  somnoliento.


  —No entendí el concepto de que Alice nadaba en la


  abundancia y optó por una vida mucho más modesta por


  amor…


  —Mi familia tiene un buen pasar económico en


  Paraguay, eso es todo.


  —Eso significa que… ¿tú también?


  —No soy un indigente, ya te lo dije.


  —¿Y por qué me hiciste creer que eras un…? ¡Oh,


  por Dios!


  —¿Un piletero? —Phil rio a carcajadas— Le


  recuerdo, señora Vin Holden —y me volteó de espaldas


  —, que usted solita sacó esa conclusión. Jamás le dije


  nada.


  Eso era cierto. Nos miramos en la oscuridad, con la


  suave luz de la luna que entraba por la ventana abierta.


  —Pero… ¿por qué no me sacaste de mi error? —lo


  regañé.


  —Geraldine… —dijo serio— ¿qué importancia


  tiene entre nosotros lo que yo sea o deje de ser? ¿Habrá


  alguna diferencia con que fuera multimillonario o un


  pobre empleado? ¿Un ingeniero o un piletero? —negué


  con la cabeza— Tú me buscaste por mi cuerpo, yo te lo


  entregué, es tuyo… disfrútalo, haz lo que quieras con él.


  Yo quise el tuyo a cambio, me lo diste, y sigo deseándolo


  a cada minuto, hora, de día y de noche. Ambos somos


  adultos y conscientes de lo que hacemos, y sabemos cuál


  será el final de nuestra historia. Entonces… ¿qué importa


  todo el resto?


  —No importa, tienes razón —dije dándole la


  espalda y pegándome a él. Me abrazó y tomó mis manos


  entre las suyas.


  Suspiré. Sabía que había mucha verdad en sus


  palabras, pero la sencilla ecuación no terminaba de


  cerrarme. A esa altura de nuestra relación, yo tenía en


  claro una cosa que no iba a admitirlo delante de él: no


  quería que se fuera.


  Pero… ¿qué hacer para retenerlo?


  ¡Oh, Audrey! Ayúdame…
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  Phil y yo despertamos tarde ese domingo y para no


  mancillar el sagrado "tálamo nupcial" de su hermana


  hicimos el amor en la alfombra, contra la pared y


  terminamos en una silla al costado de la cama, riéndonos


  a carcajadas. Sabíamos que Alice y Peter no estaban, así


  que dimos rienda suelta a la pasión desenfrenada que nos


  unía. Mi leoncito me contó que ella entró esa mañana al


  dormitorio a avisarnos que estarían en la iglesia, yo no la


  sentí. Al parecer el marido era obispo de su congregación


  y tenía obligaciones ineludibles.


  ¡Por Dios! Hicimos toda esa cantidad de porquerías


  en la habitación… ¡de un obispo! Si antes pensé que


  estábamos condenados, ahora estaba segura.


  Cuando terminamos de pecar, me acostó en la cama


  y sacó la cajita de las rosas de su maleta. Desprendió los


  cuatro pimpollos y me puso una rosa abierta más grande.


  Era preciosa.


  —Hoy hace un mes que nos conocemos, emperatriz


  —besó mi pie.


  —Y espero que pasen muchos más antes que tengas


  que irte, amorcito —dije besándolo—, todavía no estoy


  preparada para dejarte ir.


  —Mejor no hablemos de eso, pero dudo que puedan


  ser meses —dijo triste—, solo ten en cuenta eso. No


  quiero hacerte daño, amor.


  Esa información me dejó melancólica.


  Cuando la pareja llegó al mediodía los


  sorprendimos con la comida ya hecha. Bueno, Phil fue el


  cocinero, yo solo lo molestaba. Luego de almorzar,


  descansamos en la sala un buen rato, tomando té y


  conversando. Más tarde decidimos hacer las maletas y


  subir al auto para pasear y conocer los alrededores de


  Orem. A media tarde, emprendimos viaje hacia Salt Lake


  City, recorrimos la ciudad, merendamos en un hermoso


  café a orillas de un lago y nos llevaron al aeropuerto.


  A esa altura de la tarde, la mirada de Alice había


  perdido su brillo.


  —Te voy a extrañar, Phil… mucho —le dijo su


  hermana, triste.


  —Yo también, conejita y como no creo que


  volvamos a vernos hasta el año que viene, quiero que


  perdones a este insensato hermano tuyo si hizo algo malo,


  trataré de resarcirme, te lo prometo. Y para ti, deseo que


  todas tus ilusiones y metas se cumplan así como las de tu


  preciosa familia, y si parte de tu felicidad depende de mi


  cariño, considérate la persona más feliz del mundo,


  porque te adoro —le dijo. Alice empezó a lagrimear—.


  No llores, solo cierra los ojos, piensa en todo lo que te


  hizo sonreír y olvídate de lo demás... y que esas sonrisas


  se multipliquen por cien —apoyó la frente en la de su


  hermana, acariciando su mejilla—. Y si la vida te da mil


  razones para llorar, demuestra que tienes mil y una para


  soñar. Haz de tu vida un sueño y de tu sueño una realidad,


  hermanita —le dio un beso en la frente y se abrazaron.


  Alice en este punto ya lloraba a mares.


  ¡Oh, mi sudamericano! Sí que tenía una labia


  impresionante.


  Luego ella se prendió a mí y me abrazó. Fuerte, muy


  fuerte. Me llevó a un costado. Los varones no podían


  oírnos.


  —Me dio mucho gusto conocerte, Geral —dijo


  tomándome de ambas manos—. Quiero que sepas que mi


  hermano es el mejor hombre del mundo, pero es un ser


  humano y puede cometer errores… —¿Eh? ¿Qué quiso


  decir con eso?— Si algún día te enteras de algo que hizo


  mal, perdónalo.


  —¿De qué hablas, Alice? —pregunté confundida.


  —No importa… tú solo piensa en lo que te dije —


  dijo enigmática—. Errar es humano, pero perdonar es


  divino… recuérdalo —me apretó las manos—. ¿Me lo


  prometes?


  —S-sí, claro —balbuceé.


  Y me abrazó, de esos abrazos que llegan al alma.


  —Ya tienes mi número de celular. Llámame


  cualquier cosa, siempre estaré disponible para ti. ¿Sabes,


  Geral? Mi hermano sufrió mucho —abrí los ojos como


  platos, yo no sabía eso—. Y hace años su mirada perdió


  brillo, dejó de ser el joven alegre que era y se convirtió


  en un extraño —lo miró—. Ahora volvió… y creo que te


  lo debo a ti —¿a mí? ¿Es que estaba loca?—. Ojalá


  puedan seguir juntos.


  —Cr-creo que eso no va a ser posible, Alice —


  murmuré—. Él… ya sabes, tiene que irse… y yo…


  —No hay nada imposible si dos personas se aman,


  Geral.


  —Tú no entiendes… —¿Amor? ¿De qué hablaba?


  —Es lo mismo que él me dijo. Pero yo sí


  entiendo… lo he vivido —volvió a lagrimear y cambió de


  tema—: Prométeme que me visitarás para conocer al


  bebé, y si puedes venir antes a visitarme, mejor.


  —Te lo prometo. Estaremos en contacto, por


  supuesto.


  Volvió a abrazarme, yo le correspondí.


  Después de despedirnos del anfitrión y agradecerle


  el hospedaje, Phil me tomó de la mano y me estiró cuando


  el vuelo fue anunciado por los altavoces. Peter abrazó a


  su esposa, que volvía a llorar desconsolada.


  Cuando avanzábamos hacia la puerta, escuché que


  Alice gritó:


  —¡Rohayhú, tyke'y!


  Y mi leoncito le contestó:


  —Che avei, kypy'y.


  No entendí nada… eso ni siquiera era español. ¿O


  sí? Se lo pregunté.


  —Me dijo «te quiero, hermano mayor», en guaraní.


  Yo le respondí: «Yo también, hermana menor».


  —De verdad la quieres, ¿no?


  —Por supuesto, amor… es mi hermana. Y es mi


  preferida, me llevo bien con todas, pero Alice es especial


  para mí, nació cuando yo ya tenía siete años, era mi


  juguete, mi muñequita de carne y hueso. Me adoraba y yo


  a ella. Cuando aprendió a caminar, andaba detrás de mí


  siempre, a todas horas. Cuando entró al colegio, yo ya


  estaba en secundaria, pero recuerdo que debía ir en cada


  uno de mis recreos a verla, solo para que ella supiera que


  yo estaba allí, cuidándola. Era una latosa, una consentida.


  Y yo era su esclavo, no podía negarle nada —sonrió


  pensativo.


  —Debe


  ser


  lindo


  tener


  hermanos


  —dije


  melancólica. Yo nunca lo sabría.


  —Es hermoso, porque es un amor prácticamente


  incondicional


  —suspiró—.


  Ella


  me


  quiere


  aun


  conociendo mis defectos y todas las idioteces que hago.


  Me regaña, por supuesto… ¡y vaya que lo hace! Pero


  siempre me perdona y me entiende.


  Asentí, emocionada por sus palabras.


  Me hizo sentar y fue hasta la aduana a hacer el


  papeleo, luego lo acompañé a despachar las maletas.


  Cuando lo hicimos y dimos vuelta para embarcar, escuché


  detrás de nosotros:


  —¡Señor Logiudice! Olvidó su tarjeta de embarque.


  —Gracias —dijo, la tomó y me estiró.


  —¿Por qué te llamó así? —pregunté sorprendida.


  —La maleta, lleva ese nombre —dijo escueto—.


  Era del señor Logiudice.


  —Ah, claro.


  Ocupamos nuestros asientos en clase ejecutiva, y


  mientras esperábamos que los demás pasajeros tomaran


  sus lugares para despegar, recordé las palabras de Alice y


  le pregunté.


  —Tu hermana me dijo que habías sufrido mucho…


  ¿qué te pasó?


  Me miró con los labios apretados.


  —Geraldine, hay temas de los que no vale la pena


  hablar… ¿no crees? ¿Para qué recordar malos tiempos?


  Vivamos el presente y dejemos el pasado atrás. Remover


  viejas heridas solo hace que nos sintamos mal. La verdad,


  no quiero hablar de eso, no tiene sentido.


  Asentí y miré hacia la ventanilla.


  Tenía razón, yo tampoco hubiera querido hablar de


  Selena en este momento. Habíamos pasado un maravilloso


  fin de semana. Sería estúpido e innecesario de mi parte


  remover malas experiencias del pasado.


  Apoyé mi cabeza en su hombro y no toqué más el


  tema.


  


  *****


  Volvimos a nuestra rutina habitual.


  


  Ese lunes fui con la orden del seguro médico a la


  clínica y me hice de nuevo los análisis para saber en qué


  estado estaba mi anemia, me informaron que tendrían los


  resultados en un par de días. Les pedí que se lo enviaran a


  Ximena.


  Esperaba que todo estuviera bien, en realidad


  estaba segura, porque Phil había sido muy estricto con mi


  dieta. Y no había mañana y tarde que olvidara


  preguntarme si había tomado mis vitaminas, o que mi


  cajita mágica no fuera llenada con nuevas pastillas cuando


  algún espacio quedaba vacío.


  ¡Por Dios! Yo ni siquiera sabía dónde guardaba los


  medicamentos, simplemente aparecían en mi cartera como


  por arte de magia.


  En la galería todo funcionaba sobre ruedas,


  habíamos decidido hacer la compra de las obras de arte y


  estábamos en proceso de adquirirlas, la exposición fue un


  éxito total y los cuadros de Axan seguían vendiéndose.


  Además, la joven ayudante de Susan era muy competente y


  nos aligeraba muchísimo el trabajo.


  Incluso teníamos más tiempo libre con mi amiga


  para sentarnos a almorzar todos los días y entrar a veces


  en nuestra dimensión "Yeya y Susu" y hacernos


  confidencias. Ella estaba asombrada por las cosas que yo


  le contaba de Phil, pero sobre todo porque según ella yo


  estaba «muy cambiada».


  —¿Qué quieres decir con eso? —le pregunté.


  —Estás feliz, hace mucho tiempo no te veía así. En


  realidad, Yeya… nunca te había visto así. No te ofendas


  por lo que voy a decirte, pero siempre fuiste muy diferente


  en tus relaciones, eras egoísta, la que llevaba la batuta,


  siempre hiciste lo que quisiste con los hombres. Sin


  embargo ahora… es como si hubieras madurado, como si


  Phil hubiera logrado hacerte entender que una relación es


  de a dos, y que algunas veces nos toca ceder a nosotras


  también.


  —¿Crees que fui así cuando estaba con Jesús


  también? Digo… egoísta y mandona.


  —Tu relación con Jesús fue muy extraña, lo sabes.


  Apenas se veían, cada uno en un estado diferente. Él en


  Texas y tú en California. Además, ambas sabemos que ni


  él ni tú respetaron mucho esa relación, recuerdo que


  varias veces lanzaste algunas canas al aire mientras


  estaban juntos… ¿no?


  —Sí, fue una relación desastrosa. Yo estaba con él


  simplemente para complacer a mi padre. Lo disfrutaba,


  porque era un buen amante, pero no me daba lo que


  necesitaba, jamás llenó mis expectativas en otros niveles.


  Nunca hubiera funcionado si seguíamos juntos.


  —¿Y Phil las llena?


  —¡Dios mío! No sé qué tiene ese hombre —suspiré,


  Susan rio a carcajadas—. Es increíble, Susu… yo no


  tengo que decirle nada, él simplemente me mira y ya sabe


  lo que yo necesito. Y si no lo sabe, pregunta… si no


  respondo, adivina. Pero siempre, siempre me complace,


  en todos los niveles. No solo sexual, es también una


  persona muy culta, con él puedo hablar de lo que sea, de


  libros, de música, de los clásicos —la miré sonriendo—.


  Debes pensar que estoy loca.


  —Lo que pienso es que estás definitiva y locamente


  enamorada de él, como nunca en tu vida.


  —¿Qué es el amor, Susu? ¿Cómo saberlo?


  —No lo sé, Yeya —se encogió de hombros—.


  Siempre me lo pregunto.


  —¿Crees haber estado enamorada alguna vez?


  —Espero que no, porque si lo que sentí hasta ahora


  es amor, entonces ese sentimiento apesta, y no es en


  absoluto lo que yo creía que debía ser.


  —¿Y cómo crees que debe ser?


  —Creo que debes levantarte pensando en él,


  recordarlo a cada minuto del día, cada decisión tomada


  debe ser pensando en los dos, es compartir, tener un


  testigo de vida, alguien que te guste y que sea tu amigo por


  sobre todas las cosas, además de un buen amante, y no


  sé… que tu último pensamiento del día antes de dormirte


  también sea él. ¿Soy demasiado romántica?


  —Con razón no lo hemos encontrado —dije riendo


  a carcajadas.


  —Muchas veces confundimos el amor con pasión.


  —Eso es justamente lo que creo que me pasa con


  ese delicioso sudamericano. Estoy locamente apasionada


  por él… eso sin dudarlo.


  —Solo el tiempo dirá si puede ser algo más —dijo


  Susan.


  —Y eso es justamente lo que no tenemos, Susu…


  tiempo.


  —¿Cuándo vuelve a su país?


  —No lo sé —contesté pensativa—, no tengo idea.


  Ojalá nunca.


  


  *****


  Esa noche cuando estábamos acostados y saciados


  


  después de una maratónica sesión en la tina y luego en la


  cama, le hice el mismo cuestionamiento a Phil:


  —¿Estuviste enamorado alguna vez, amorcito?


  —Sí, emperatriz, lo estuve —contestó muy seguro.


  Estábamos en la oscuridad, pero yo estaba haciendo


  algunos ajustes a la configuración de mi iPhone, lo volteé


  hacia él y poniendo la linterna, iluminé su cara.


  Rio carcajadas y mandó la luz hacia arriba.


  —¡Me ciegas! ¿Qué es esto? ¿Un interrogatorio


  policial?


  —¡¿Cómo lo sabes?!


  —¿Cómo sé qué? —indagó confundido.


  —Que estuviste enamorado… —y empecé a


  atosigarlo con preguntas—: ¿cómo saberlo? ¿Cómo


  reconoces el sentimiento?


  —¿Nunca te enamoraste? —cuestionó sorprendido.


  —Es que no lo sé, como dice Susan: «si lo que sentí


  hasta ahora es amor, entonces ese sentimiento apesta».


  Me miró con tristeza.


  —Es una pena, emperatriz. Porque estar enamorado


  es el sentimiento más sublime que existe en este mundo.


  —¿Qué se siente? ¿Cómo lo reconoces? ¿Qué es el


  amor?


  —¿No leíste "El arte de amar" de Erich Fromm? —


  negué con la cabeza— Deberías hacerlo. Dice muchas


  verdades, cosas que realmente ya sabemos, pero están tan


  bien explicadas y con tanta maestría que parece que las


  descubrieras en ese momento.


  —Resúmelo… me interesa —le pedí.


  —Mmmm, no es fácil —dijo pensativo—. Pero


  básicamente dice que uno realmente ama cuando deja de


  estar enamorado —fruncí el ceño, no entendí el concepto


  —. Es sencillo, el enamoramiento es un sentimiento


  hermoso, pero es efímero, solo el principio. El amor es


  otra cosa, es una elección. Por eso, cuando la pasión del


  enamoramiento baja de intensidad y ves a la persona que


  tienes al lado con sus defectos y virtudes, y todavía


  deseas estar con ella… eso es amor. La eliges…


  ¿entiendes? —asentí con la cabeza— El verdadero amor


  no es ciego, emperatriz. Cuando amas a alguien puedes


  ver sus defectos y los aceptas, puedes ver sus fallas y


  quieres ayudarlo a superarlas. Al mismo tiempo esa


  persona ve tus propios defectos y los entiende, los tolera.


  El amor es poner en una balanza lo bueno y lo malo de esa


  persona y después "optar" por amarla, es una decisión


  consciente… ¿comprendes?


  —Eso es hermoso… —susurré.


  —El amor lo es —aseguró suspirando— ¿Quieres


  apagar esa linterna? —preguntó riendo.


  Lo hice. Me quedé en silencio unos segundos.


  —Entonces…


  estuviste


  enamorado.


  ¿Cuántas


  veces?


  —Solo una —respondió—, pero no quiero hablar


  de eso, emperatriz.


  Y recordé lo que dijo Alice: «Mi hermano sufrió


  mucho, hace años su mirada perdió brillo, dejó de ser el


  joven alegre que era y se convirtió en un extraño». Seguro


  su sufrimiento fue por amor.


  —Bien, pero… ¿cómo hago para reconocerlo? —


  pregunté.


  —Lo sabrás, emperatriz… —contestó besándome


  dulcemente— porque cuando el enamoramiento pase y lo


  descubras tal cual es, ese hombre se volverá el centro de


  tu universo. Querrás hacer cualquier cosa por


  complacerlo y ayudarlo, incluso a costa de tus propios


  sentimientos o ideales. Y viceversa, si no es recíproco…


  no es amor.


  —¡Oh, mierda! —suspiré prolongadamente—. Yo


  quiero eso.


  —Y yo deseo que lo consigas… y lo harás, ya verás


  —me abrazó—. Aunque creo que debes dejar un poco de


  lado tu ego para descubrirlo.


  —¿Crees que soy egoísta? —pregunté desolada


  porque Susan opinaba igual.


  —Yo no dije eso. Pero es normal que lo seas, eres


  hija única, tu vida entera giró en torno a ti siempre. Solo


  tienes que ser un poco más abierta y receptiva. Si crees


  que la persona que está a tu lado puede ser tu verdadero


  amor, no te cierres… sé más flexible. Centra tu placer en


  complacer a tu pareja, no a ti.


  —Gracias, Phil… tus explicaciones fueron muy


  esclarecedoras —y reí a carcajadas—. Es increíble que


  alguien menor que yo me dé lecciones tan claras.


  —Mmmm, ¿qué edad tienes por cierto? Nunca me lo


  dijiste.


  —Sabes perfectamente la edad que tengo, no te


  hagas el simpático, tuviste mi pasaporte en tu poder tres


  días —lo empujé bromeando, volvió a estirarme hacia él


  y me abrazó—, además, solo se necesitan cuatro palabras


  e n Google para enterarse: «Geral Vin Holden edad», y


  creo que tú ya anduviste haciendo investigaciones.


  —La edad es un concepto muy relativo. Tú tienes


  34 años, pero en lo que se refiere a tu madurez afectiva


  eres una adolescente, amor. Sin embargo, si tienes en


  cuenta tus experiencias de vida y lo que pasaste, se te


  puede catalogar como una anciana, entonces al final…


  ¿qué importancia tiene? Ninguna.


  —Eres muy sabio, Phil Girardon —me maravillé


  por la forma en la que me conocía.


  —Solo he vivido un poco y aprendido de mis


  experiencias, amor… ¿cuándo es tu cumpleaños, hablando


  de todo esto? No lo recuerdo.


  —Quince de noviembre. Seré dos años más vieja


  que tú en un par de meses.


  —Gran diferencia —dijo riendo con sorna—


  ¡Madre santa, eres escorpiana! Dios me libre y me guarde


  —sus carcajadas resonaron en toda la habitación.


  —¿Qué tienes en contra de las de escorpio? —


  pregunté falsamente enojada.


  —Nada, amor… solo les tengo un tremendo respeto.


  Y seguimos hablando de las características de los


  signos, incluso del suyo, y luego pasamos a hablar del


  Libro de Linda Goodman que los dos habíamos leído.


  ¡Qué raro! Él y yo con los mismos gustos literarios.


  Luego nos quedamos dormidos, como todas las


  noches, uno en brazos del otro.


  Yo ya ni siquiera recordaba lo que era


  sobresaltarme en sueños.


  Y mis pastillas hacía un mes que estaban confinadas


  en el cajoncito de mi mesita de luz, sin ser usadas.


  Audrey estaba muy sorprendida por eso.


  


  *****


  Ximena me llamó a contar que los análisis salieron


  


  maravillosamente bien, ya no estaba anémica, todo gracias


  a mi adorable leoncito.


  Fueron pasando los días y los cuadros de Phil


  avanzaban maravillosamente bien, igual que nuestra


  extraña pero ya ahora indiscutible relación.


  Estaba en la oficina y mi padre acababa de


  llamarme a contar que estaba en Los Ángeles y a


  recordarme nuestra cita a cenar al día siguiente. Me


  preguntó si llevaría un acompañante, le dije que no. Iba a


  ser extraño dejar solo a Phil un viernes a la noche, porque


  desde que nos conocimos no nos separamos prácticamente


  ni un solo día, menos aún una noche.


  Volteé mi silla y subí los pies al mueble que tenía


  detrás mío, para leer el informe quincenal que me


  enviaban desde "Petrolera Vin Holden" y así parecer un


  poco más inteligente e interesada frente a mi progenitor.


  Y vi la cadenita de mi tobillo, suspiré como una


  tonta.


  Era jueves, y esa mañana Phil me había puesto un


  pimpollo más. Tenía una rosa y dos pimpollos, lo que


  equivalía a un mes y dos jueves de conocernos. Mi


  leoncito, ¡era taaaan romántico!


  Céntrate, Geral, me dije a mí misma y me dispuse a


  leer lo escrito.


  Mmmm, los conflictos Paraguay vs. EEUU al


  parecer seguían existiendo en el universo petrolero. El


  informe hablaba de una apelación que la «Agro-Ganadera


  L.G.S.A.», como llamaban a la otra parte involucrada,


  había interpuesto en el caso de desacuerdo sobre el


  contrato firmado


  anteriormente


  por


  el


  fallecido


  propietario.


  Pasé las hojas sin encontrar nada interesante, solo


  leyendo los títulos y algún que otro dato, pero no había


  realmente nada nuevo. La pelea continuaba y el abogado


  Sigrid Humeen seguía dando batalla.


  De repente leí algo interesante, que no me había


  percatado antes.


  Los puntos de conflicto.


  Estaban enumerados los motivos por los cuales los


  herederos de la Agro-Ganadera estaban tratando de


  cambiar las reglas de juego. Básicamente eran tres puntos:


  Ecosistema.


  Fauna y flora de la región.


  Indígenas.


  Cada uno de ellos explicados detalladamente.


  ¡Por Dios! Eran puntos importantísimos. Las


  intervenciones del hombre en un hábitat totalmente virgen


  nunca deberían ir en contra de la naturaleza, ya suficientes


  destrozos habíamos causado al medio ambiente de nuestro


  planeta tierra como para no tener en cuenta esos puntos.


  Sobre todo si existían seres humanos de por medio, y


  como podía leer, había un asentamiento de nativos en esas


  tierras, la ganadera los respetaba y deseaba velar por


  ellos.


  Tenía que hablar muy seriamente con mi padre al


  respecto.


  Mañana… ¡lo que me esperaba!


  No quería ni pensarlo.
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  —¿Quieres que yo te lleve? —preguntó mi leoncito


  al día siguiente cuando me estaba vistiendo para ir a cenar


  con mi padre.


  Phil estaba acostado en la cama disfrutando de un


  desfile de modas privado, mientras yo graciosamente


  paseaba frente a él probándome varios vestidos.


  —No, amorcito… él viene a buscarme —y le


  mostré dos vestidos—. ¿Rojo o negro? —pregunté en


  bragas y sostén, fruncí el ceño— Negro —me respondí a


  mí misma—. El rojo es demasiado alegre, esta cena será


  como asistir a un funeral… es más acorde este, ¿no? —le


  mostré el negro.


  —A ver, acércate —dijo arrodillándose en la cama.


  Lo hice, él apartó los dos vestidos y miró mis senos,


  bajando el bretel de mi corpiño.


  —Definitivamente me gusta más cuando no llevas


  nada puesto —expresó descubriendo uno de mis pezones,


  lo llevó a la boca, lo chupó y lo mordió.


  —Mmmm, Phil —contesté suspirando, solté las dos


  prendas y metí los dedos entre sus cabellos—. No iré a


  ningún lado si continuamos así.


  —Tienes razón… —volvió a tapar mi seno— ponte


  el rojo, amor. Si la cena resulta pesada, por lo menos te


  dará ánimos.


  —Me gustaría que fueras, pero…


  —No quiero conocer a tu padre —me interrumpió


  serio—, estuve cuando te pegó, ¿recuerdas? Lo más


  probable sería que lo escupiera antes de pasarle la mano.


  Suspiré.


  —Es el único que tengo, Phil. Debo soportarlo —


  dije acariciando su pelo—, por mi madre tengo que


  hacerlo, le hice una promesa antes de morir.


  —Lo entiendo, amor… pero yo no —me dio un


  beso—. Ve, pasa una buena noche y vuelve a mí, te estaré


  esperando.


  —Por supuesto que volveré… ¿estarás aquí?


  —Claro que sí, iré un rato a la casa a chatear con


  mi madre, pero volveré antes de medianoche —volvió a


  besarme. Me dio una nalgada. Jadeé—. ¡Vístete! —ordenó


  riendo.


  Mi padre llegó con 15 minutos de retraso, yo ya


  estaba lista.


  Phil bajó conmigo y se despidió con un beso en


  base de la escalera antes de ir hacia la galería y perderse


  en la oscuridad de la noche cerca de la piscina.


  Me miré en el espejo. Aspiré una gran bocanada de


  aire y abrí la puerta.


  Estaba lista para enfrentarme al dragón.


  Una limusina esperaba estacionada frente a la casa.


  El guardaespaldas de mi padre tenía la puerta abierta para


  que entrara.


  —Hola Larry —lo saludé.


  —Buenas


  noches,


  señora


  Geral


  —contestó


  inclinando la cabeza.


  Entré al vehículo. Larry subió al lado del chofer.


  —Buenas noches, hija —saludó.


  —Hola padre —esta vez fui yo quien inclinó la


  cabeza.


  El benemérito señor Vin Holden se acercó un poco,


  como para saludarme con un beso, pero al instante se


  arrepintió y volvió a su lugar.


  Menos mal, porque no soportaba que me tocara. Era


  algo instintivo, si él se aproximaba, yo reculaba. No podía


  explicarlo, la repulsión era instantánea. Ya me había


  acostumbrado a eso, y mi padre también.


  Nunca, jamás nos tocábamos.


  Hablamos de tonterías durante el corto trayecto


  hasta un restaurante cercano: el tiempo en Texas, nuestra


  salud, le conté que había estado anémica y cosas así.


  Al llegar nos ubicaron en una mesa al costado de


  unos grandes ventanales que daban a una terraza y a la


  playa. No quise salir afuera porque no había llevado


  abrigo y empezaba a refrescar a la noche.


  Era un lugar coqueto y exclusivo, especializado en


  frutos de mar.


  Pedimos una cazuela de mariscos que era para dos


  personas y un excelente vino blanco francés Château


  d'Yquem.


  —La exposición fue todo un éxito, ¿no? —preguntó


  cuando el camarero se retiró con nuestro pedido— Vi las


  fotos en los periódicos.


  —Sí, por suerte —dije feliz—, ya casi vendimos


  todos los cuadros, algunos propietarios lo retiraron y


  fuimos reponiéndolos, porque tenemos muchos otros en


  depósito del mismo pintor.


  —Y la exposición de tus cuadros, ¿para cuándo está


  prevista?


  —No estoy segura, quizás en dos meses, tres a lo


  sumo —fruncí el ceño—. No te gustará. Es una serie de


  cuerpos desnudos, mejor no esperes invitación.


  Me miró muy serio.


  —Quiero que me invites.


  —¿Para qué? Vas a molestarte… ni siquiera te gusta


  mi arte —dije taciturna.


  —Me gustan muchas obras tuyas, quizás no las


  entienda, pero tienes algunas series muy bonitas. Esa que


  hiciste con los fondos de las esculturas clásicas, o de los


  antiguos edificios en ruinas… son hermosos. Las alas y


  las plumas, o los paisajes nevados… son realmente


  bellos. Y tienes razón, un cuerpo desnudo bien pintado


  puede ser arte también, créeme… me gustará.


  Me quedé pensativa mientras nos servían el vino, mi


  padre lo cató y lo aprobó, le di un sorbo y le pregunté:


  —¿Por qué ese cambio de actitud? ¿Qué tramas?


  —Ya estás viendo segundas intenciones de nuevo…


  —bufó mi padre, luego cambió de tono de voz— el


  tiempo no pasa en vano, me estoy volviendo viejo, Geral.


  Sé que no fui el mejor padre, pero intentaré compensarte


  —iba a tomarme la mano, pero la aparté disimuladamente,


  bebiendo otro sorbo de vino—. Quiero un nuevo


  comienzo contigo… ¿es mucho pedir?


  —Nunca entenderé qué pasó entre nosotros —dije


  casi sin querer, al instante me arrepentí—. Me refiero,


  eh… por más terapia que hice en mi vida, nadie pudo dar


  con la respuesta. Hay tantas cosas que no comprendo… o


  no recuerdo, no sé.


  —Y ojalá nunca lo hagas… —dijo enigmático.


  —¿Por qué? —pregunté casi desesperada.


  —Porque serían recuerdos muy dolorosos para ti —


  se recostó en la silla—. Quiero que… más bien "necesito"


  que dejes de escarbar en eso, que mires para adelante y


  veas hacia el futuro, no al pasado. Que cuando me veas a


  los ojos, pienses en mí como un padre, alguien que quiere


  ayudarte, que se siente orgulloso de ti, no un enemigo que


  te hizo daño… ¿puedes hacerlo?


  Sentí mis párpados pesados, y la vista se me nubló.


  ¿Acaso iba a ponerme a llorar? ¿Allí? ¿Luego de


  diez años sin verter una sola lágrima? ¿Ni siquiera por


  Selena?


  Carraspeé y tragué saliva, bajé la cabeza y me


  limpié la boca con la servilleta, no sabía qué hacer… ¿el


  señor Vin Holden quería ser un padre de verdad? ¿Podría


  mi inconsciente soportar esa idea? ¡Ni siquiera podía


  tocarlo, por Dios!


  —Lo… lo intentaré, padre —susurré.


  —Bien. Muy bien —dijo orgulloso, incluso con un


  amago de sonrisa—. Brindemos por esto —levantó su


  copa.


  Yo también lo hice, la chocamos.


  Dijimos «Salud» al unísono y sonreímos.


  Pensé que si esa noche se acababa el mundo, sería


  un final perfecto, porque era como cerrar un capítulo


  amargo en mi vida, y el siguiente todavía no estaba


  escrito. Entonces todo estaría bien, no tendría que


  soportar la desilusión de que él no cumpliera, me


  quedaría con la alegría de saber que tuvo buenas


  intenciones, por primera vez en su vida.


  No seas negativa, Geral, me dije a mí misma.


  Disfruta de este momento memorable, quizás sea cierto.


  Ojalá. Lo deseaba con todas las fibras de mi ser.


  Justo en ese momento trajeron la cena. Se veía


  deliciosa.


  Buena comida, buen vino y un padre arrepentido que


  quería comenzar de nuevo. ¿Qué más podía desear?


  ¡La noche era perfecta!


  No la arruines, Geral, me aconsejé a mí misma, no


  la arruines siendo tú.


  —Estuve leyendo los informes que me envían —


  dije para cambiar de tema.


  —¿Y qué te parecieron?


  —Aparentemente todo sigue igual, no se resolvió el


  conflicto —comí un bocado. Estaba realmente delicioso.


  ¡Y tenía hambre! Algo raro cuando estaba con mi padre.


  —El Juez de última instancia nos prometió una


  resolución final para mediados de este mes, a más tardar a


  fin de mes. Sin posibilidad de apelación.


  —Si ganamos… ¿qué resultará de todo eso? —


  pregunté realmente interesada.


  —Que el acuerdo firmado por el fallecido


  terrateniente siga vigente, que se respeten todos los puntos


  del contrato.


  —¿Y eso básicamente qué significa?


  —Podremos usufructuar parte de su territorio para


  hacer las excavaciones, y las ganancias netas finales luego


  de restar los impuestos, costos fijos y demás cosas se


  repartirán en un 55% para nosotros y un 45% para ellos,


  con el mismo poder de decisión en las asambleas, eso


  significa que tendremos el control total.


  —¿Y respetarás los puntos en conflicto, padre?


  —¿A qué te refieres?


  —Al ecosistema, la fauna y flora de la región y a


  los indígenas que están asentados en esas tierras.


  Mi padre rio a carcajadas, yo no le vi la gracia.


  Fruncí el ceño.


  —No me rio de tu cuestionamiento —dijo al ver mi


  cara—, sino del hecho de que por fin te interesas en


  nuestra empresa, me pone muy contento saber que lees los


  informes que te enviamos.


  —Me alegro —sonreí también. Tonta yo, estaba


  dichosa de hacerlo feliz por primera vez en mi vida—.


  Pero… ¿respetarán esos puntos?


  —Se hará todo como deba ser, hija… no te


  preocupes —contestó enigmático.


  No me bastaba esa respuesta.


  —¿Y "todo como debe ser" incluye respetar la vida


  y el hábitat de los seres humanos que viven allí? ¿De los


  animales de la región, de la flora? —insistí.


  —Ni siquiera nosotros somos tan poderosos como


  para luchar contra la ONU, Greenpeace o WWF, hija. Si


  no lo hiciéramos y alguien hace aunque sea una pequeña


  denuncia al respecto, todas las organizaciones mundiales


  que luchan a favor del medio ambiente se pondrían en


  nuestra contra. Eso no sería agradable.


  —¿Jesús lo sabe? —pregunté con una ceja ladeada.


  —Ese muchacho hará todo lo que yo diga.


  ¿Muchacho? Interiormente me dio mucha gracia el


  apelativo.


  —Todo estará bien, entonces… porque seguro


  ganaremos.


  —Es lo más probable.


  —¿Los herederos de la Agro-Ganadera están


  apelando por un mayor porcentaje en las ganancias?


  —No, y eso es lo raro… porque proponen incluso


  reducir su porcentaje con tal de tener injerencia en las


  decisiones. Pero… ¿te imaginas, tener que soportar a un


  grupo de ignorantes que impongan sus ideas? —negó con


  la cabeza— No, no, no… prefiero ganar menos pero tener


  el control absoluto.


  Poder. Ese era el eje de todo. Siempre.


  ¿Ignorantes? Fruncí el ceño, porque teniendo un


  ejemplo en mi propia casa de lo culto y maravilloso que


  podía ser un paraguayo, dudaba de ese apelativo


  denigrante.


  —¿Por qué dices que son ignorantes?


  —Porque no saben nada del negocio petrolero, hija.


  No digo que sean incultos porque es una familia poderosa


  en Paraguay, y lamento este conflicto porque es importante


  tenerlos de nuestro lado, solo digo que de excavaciones y


  crudo no tienen la más mínima idea, lo suyo es la


  ganadería y la agricultura.


  —Entiendo, es comprensible tu postura —dije


  dejando los cubiertos a un lado. No había terminado de


  comer, pero estaba más que satisfecha. Cambié de tema


  —: ¡Esta comida estuvo riquísima!


  —Una delicia —dijo mi padre, que ya tenía el plato


  vacío. El camarero se acercó en ese momento para retirar


  nuestros platos—, ¿quieres un postre?


  —¡Sí! Hoy el combo completo… ¿qué te parece?


  —¿Qué tal un gran trozo de tarta de manzana


  caliente con helado? ¿Lo compartimos? Yo no podría solo


  con una.


  Muy propio de mi padre, se cuidaba mucho. Era un


  hombre delgado a pesar de sus 65 años y muy apuesto,


  alto, de pelo oscuro con canas en las sienes.


  —Me encantaría, padre —dije sonriendo—. Y café.


  ¡Santo cielos! Primera vez en mi vida que ocurría


  esto. Mi padre y yo íbamos a comer del mismo plato, con


  dos cucharitas… ¡de película!


  Tendré que pedirle al camarero que nos quite una


  foto para la posteridad.


  Pero no hizo falta, porque un fotógrafo se acercó y


  nos retrató justo en ese memorable momento, seguro al día


  siguiente podía obtener el resultado por la red. El maître


  intervino molesto y le pidió que se retirara, luego nos


  pidió disculpas por la intromisión, explicándonos que se


  había colado dentro del restaurante sin que ellos se dieran


  cuenta.


  Nos contó que habían dos personalidades más


  cenando esa noche allí y que los paparazzi estaban


  apostados en la puerta. Nos ofreció una salida alternativa


  por el costado si queríamos sortearlos.


  Mi padre le dijo que no era necesario, que


  seguramente no estaban allí por nosotros. ¡Cuánta


  modestia, padre! Y reí interiormente.


  Pero cuando salimos me sorprendí, porque nos


  atosigaron


  con cuestionamientos de todo tipo, tanto


  personales como laborales: «¿Qué esperan de la


  resolución final del conflicto?», «¿Cuándo será?», «¿Se


  llevan bien como padre e hija?», «¿Cómo se llama su


  novio misterioso, Geral?», «¿Creen que encontrarán


  petróleo en el Chaco paraguayo?», «¿Cuándo habrá otra


  serie de pinturas Vin Holden?», y muchas otras preguntas


  que ni siquiera entendí.


  Me cegaron con tanto flash. Larry se puso detrás de


  mí y me cubrió con sus brazos, el chofer se ubicó tras mi


  padre y así, a duras penas nos llevaron hasta la limusina.


  Cuando el chofer pudo movilizar el vehículo, el


  guardaespaldas se dio cuenta que dos de los fotógrafos


  nos seguían en sus motocicletas.


  —Aceleren y sortéenlos, Larry. No quiero que nos


  sigan hasta la casa de Geral —ordenó mi padre—,


  después no la dejarán en paz —me miró—. Realmente me


  gustaría que volvieras a aceptar un par de custodios, hija


  —al ver que yo fruncía el ceño, cambió de actitud—:


  Bien, bien… no dije nada —y sonrió.


  Asentí y miré hacia la ventanilla. Una de las motos


  estaba a mi costado, me encogí de hombros, hacía años


  que había dejado de molestarme el acoso de la prensa.


  Pensé que íbamos a una velocidad excesiva, así que me


  ajusté el cinturón de seguridad.


  —Tengo algo para ti —dijo mi padre y sacó una


  cajita del bolsillo de su traje.


  Lo miré con los ojos muy abiertos, estupefacta.


  —Toma —me la dio—, era de tu madre. Quiero que


  lo conserves. No sé por qué no te lo di antes, pero si


  hubiera tenido que elegir un momento, sin duda este es el


  mejor. Será el símbolo de un nuevo comienzo para


  nosotros.


  Yo estaba muda, no podía hablar, apenas podía


  respirar. Abrí el pequeño estuche de terciopelo temblando


  y mordiéndome el labio.


  ¡Era el anillo de compromiso de mi madre! Una


  exquisita pieza de joyería en oro blanco simulando una


  mariposa, llena de brillantes y zafiros… y al lado se


  encontraban ¡las dos alianzas de boda!


  Mis labios empezaron a temblar, mis ojos volvieron


  a pesarme y suspiré profundamente. Estaba tan


  emocionada que no sabía qué hacer. Miré a mi padre, en


  sus ojos vi que estaba tan conmovido como yo. Llevé la


  cajita a mi pecho sobre mi corazón y balbuceé las únicas


  dos palabras que pude pronunciar:


  —Gr-gracias, papá.


  ¿Papá? Hacía más de 20 años que no lo llamaba


  así.


  Y también hice algo que hacía años dejé de hacer.


  Lo toqué. Puse mi mano sobre la suya y se la apreté.


  Increíblemente, no sentí repulsión.


  Sonreí. Había esperanzas.


  Guardé el estuche en mi cartera y volví a mirar a mi


  padre.


  En ese microsegundo en el que se cruzaron nuestras


  sonrientes miradas, sentí que la limusina frenaba de golpe,


  y vi por la ventanilla al costado de mi padre que un


  vehículo se acercaba a toda velocidad.


  Grité con todas mis fuerzas.


  —¡¡¡¡¡¡¡¡PAPÁAAAAAAAAA!!!!!!!!


  Escuché un tremendo ruido de los metales


  estrellándose unos contra otros y sentí un terrible golpe en


  mi cabeza.


  Luego nada, me sumí en la oscuridad.
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  Piiii. Amor…


  Piiii. Regresa…


  Piiii. A mi…


  Piiii. Lo prometiste…


  El constante pitido estaba matándome.


  Esa voz ¿quién era?… y esa luz cegadora…


  ¡apáguenla!


  No era solo una luz, también calor, mucho calor.


  Estaba flotando y no podía bajar… no solo estaba


  flotando ¡volaba!


  E r a increíble, miles de luciérnagas giraban a mi


  alrededor, sin embargo no era de noche… ¿cómo podía


  verlas?


  No eran luciérnagas… eran mariposas.


  ¿Por qué todas se posaban en mi frente y solo ahí?


  No se posaban… me acariciaban, miles de ellas.


  «Está volviendo en sí», oí a lo lejos.


  Era la voz de un ángel… no eran luciérnagas, ni


  mariposas, era un ángel, y su voz me arrullaba, sus manos


  acariciaban mi cara y sus labios besaban mi frente, miles


  de pequeños besos.


  «Amor, despierta… vuelve a mí», volví a escuchar.


  —¿P-Ph-Phil? —susurré entrecortada.


  —S-sí… soy yo —se notaba emoción en su voz.


  Abrí los ojos lentamente, aunque tardé un tiempo en


  poder enfocar la vista.


  —Estás bien, emperatriz… —no era una pregunta,


  sino una afirmación.


  De repente todo vino a mi memoria de golpe.


  Ximena, que estaba detrás de Phil se acercó y


  verificó algo en un monitor.


  —Dios Santo… tuve un accidente… el auto… lo vi


  venir… ¿y mi padre? ¿Xime, qué pasó? —traté de


  levantarme, pero no tenía fuerzas, estaba muy débil.


  —No te atrevas a moverte o tendré que sedarte —


  ordenó la doctora muy seria y me mantuvo presionada a la


  cama tomándome de los hombros.


  Miré a mi otro costado y vi a Susan… estaba


  lagrimeando.


  —¿Susy? ¿Qué pasa? ¿Por qué lloras? —nadie


  respondía a mis preguntas, estaba desesperada por saber


  — ¿Por qué no me responden?


  Susan empezó a llorar en serio.


  —Susy, será mejor que esperes afuera —aconsejó


  Ximena. Phil se acercó a ella, la tomó del hombro y la


  sacó, cerró la puerta y volvió a mi lado, me tomó la mano


  y me la besó.


  —Estoy feliz de ver tus ojos otra vez, amor —dijo


  emocionado.


  —¿Qué hora es? —por lo menos eso podían


  responderme.


  —Son las tres de la tarde del sábado —anunció


  Phil.


  —¿Sábado?


  ¿Estuve


  en


  coma?


  —pregunté


  asombrada.


  —Solo inconsciente —dijo Ximena poniéndome un


  aparato en los dedos.


  —Phil… ¿qué pasó? —volví a preguntar. Él miró a


  Ximena, ella le hizo una inclinación afirmativa con la


  cabeza.


  —Un


  auto chocó la limusina donde venían,


  emperatriz. Tuvieron un accidente.


  —Eso ya lo sé, lo vi… vi el auto… antes de…


  antes… oh, el auto embistió… directo en la puerta de…


  de… —me quedé callada, en ese momento me di cuenta


  por qué Susan lloraba, pregunté—: ¿es mi padre, no?


  Phil suspiró.


  —S-sí, amor —susurró.


  —¿Mu-murió? —balbuceé.


  —Sí —dijo muy bajito.


  —Oh.


  Me quedé en blanco. Cerré los ojos y me sumí en la


  inconsciencia de nuevo.


  Cuando volví a despertar era de noche. Solo estaba


  encendida una luz muy difusa en la cabecera de mi cama


  que apuntaba hacia el techo. Phil estaba sentado en una


  silla al lado mío durmiendo, con la cabeza descansando


  sobre sus brazos que estaban apoyados en la cama, me


  tomaba de la mano.


  No quise despertarlo.


  Mi corazón empezó a latir descontrolado cuando


  recordé lo ocurrido. ¿Mi padre había muerto? Parecía un


  sueño. ¿Por qué no podía sentir nada? ¿No debería estar


  gritando y llorando a mares? ¿Qué pasaba conmigo?


  Debí gemir, o mover mi mano porque Phil levantó


  la cabeza, sobresaltado.


  Mantuve los ojos cerrados, porque no quería hablar.


  Me dolía mucho la cabeza, la sentía pesada. Tenía


  mucha sed también, pero me callé. No sé en qué momento


  ocurrió, pero volví a quedarme dormida.


  Cuando desperté ya era de día, y escuché una


  discusión a mi lado:


  —Voy a bañarla… ¿puede esperar a fuera? —


  preguntó la enfermera.


  —Báñela sin problema, pero yo me quedo —


  contestó Phil.


  —Señor, no acostumbramos…


  —O la baña usted o lo hago yo —la interrumpió


  molesto—, la enfermera de ayer no se opuso, además… lo


  hice decenas de veces, no voy a salir.


  Sonreí. Mi leoncito terco.


  —Phil —susurré.


  —Amor… —dijo acercándose a mí y besando mi


  frente— ¿cómo te sientes?


  —Mejor, pero me duele la cabeza y tengo mucha


  sed.


  Tomó un recipiente del costado y me pasó un trozo


  de hielo por la boca.


  —Más —pedí, lamiendo ansiosa mis labios.


  —Si te doy de un vaso, ¿prometes beber de a poco?


  —asentí con la cabeza. Puso una pajita en mi boca, di un


  sorbo— Bien, en un rato otro poco… ¿sí?


  —Estoy esperando —dijo la enfermera con el ceño


  fruncido.


  —No se contenga —le dijo Phil, y me destapó, yo


  llevaba puesta la bata del sanatorio. Fue hasta la puerta y


  la llaveó.


  —¿Qué hago, señora? —me preguntó la enfermera.


  —Lo que le diga el señor —murmuré sin ganas de


  discutir.


  Phil no se movió de mi lado. Descubrí que tenía un


  enorme moretón en mi cadera y el pie izquierdo vendado.


  Me toqué la cara, nada. Solo tenía una venda en la frente,


  pero mi cabello estaba ahí. Suspiré.


  —¡Phil! ¿Y mi tobillera? —pregunté desesperada al


  no verla.


  —La tengo yo, tranquila.


  —¿Y los anillos de mi madre? Mi padre me los dio


  y…


  —También los tengo yo —me interrumpió—, no te


  preocupes. Tengo tu cartera con tus documentos, tarjeta de


  crédito. Todo.


  Suspiré de nuevo.


  —Phil… ¿realmente mi padre murió? Dime que lo


  soñé.


  —No lo soñaste, emperatriz —dijo acariciando mi


  mejilla.


  Gemí y volví a quedarme en blanco, pero ya no me


  dormí.


  Cuando la enfermera terminó, Phil se sentó a mi


  lado y tuvimos una larga conversación. Me contó que la


  primera en enterarse del accidente poco después de


  medianoche fue Ximena, le avisaron del hospital porque


  es mi médica de cabecera, ella lo llamó apenas llegó y


  verificó mi estado de salud, así como a Susan.


  Mi padre no había sufrido, murió instantáneamente,


  hubiera sido imposible que sobreviviera porque el


  vehículo colisionó directo en su puerta y nos arrastró


  varios metros. El chofer estaba bien, solo con contusiones


  como yo, pero al guardaespaldas tuvieron que operarlo, se


  estaba reponiendo de a poco.


  Fue un triple choque. Uno de los paparazzi que nos


  perseguía había muerto también, pero llevó la peor parte,


  su moto voló por los aires y él quedó irreconocible.


  Al parecer mientras estaba inconsciente, el pasillo


  del sanatorio fue un ir y venir de amigos y conocidos,


  pero Ximena solo había autorizado la presencia de Phil y


  Susan dentro de la habitación, hasta que yo despertara y


  decidiera a quién deseaba recibir. En la puerta decía


  «Acceso restringido».


  —Me he quedado sola, Phil… ¿te diste cuenta? —


  pregunté melancólica.


  Se quedó callado. ¿Qué podía responderme?


  Nada… era la verdad.


  Tampoco le di oportunidad de decirme algo, porque


  empecé a contarle lo que había pasado en la cena, y luego


  en el auto, con lujo de detalles. No sobre los negocios,


  sino sobre la segunda oportunidad que mi padre deseaba


  para nosotros.


  —Phil… quizás esto te sonará raro, pero… me


  siento en paz, te lo juro —dije al final—, es como si mi


  padre se hubiera despedido de mí de la mejor forma


  posible.


  —Me alegro mucho, emperatriz —besó mi mano,


  emocionado.


  Le toqué la cara, estaba barbudo.


  —¿Hace cuánto que no te cambias de ropa ni te


  bañas, amorcito?


  —Veamos, son las nueve de la mañana del domingo


  —hizo el cálculo mental—. Exactamente 35 horas.


  Le pedí que se fuera y volviera limpio y


  descansado. Se negó por supuesto, no quería dejarme


  sola. Le dije que apenas Susan o Ximena llegaran para


  hacerme compañía, tenía que irse, la excusa que le di era


  que necesitaba que me trajera camisones, ropa interior y


  una muda de ropa para cuando me dieran de alta, además


  de mi cepillo de dientes, de pelo y algunas cremas.


  Accedió, anotando todo en un papel.


  Susan llegó una hora después, Phil se fue no muy


  convencido.


  La conversación con ella fue muy emotiva, también


  le conté lo que había pasado, y a pesar de que intentó


  contener las lágrimas, no pudo hacerlo. Fue extraño, al


  final fui yo la que tuve que consolarla. Luego tocamos


  temas más prácticos e ineludibles: El funeral. Me dijo que


  Jesús estuvo por el hospital el día anterior –yo no sabía


  eso–, pero no tenía autorización para verme, así que habló


  con ella y que junto con su asistente y Thomas ya se


  estaban encargando de todo, que no debía preocuparme


  por nada.


  Al rato llegó Ximena con la doctora que me estaba


  atendiendo. Verificaron que todo estuviera bien y me


  informaron que el martes a más tardar me darían de alta.


  Que solo tuve golpes, un esguince de tobillo y un ligero


  traumatismo craneal, por lo tanto querían tenerme en


  observación unos días más.


  Cuando la doctora se fue, Ximena me contó que Phil


  casi se volvió loco cuando llegó y no lo dejaron entrar a


  verme, armó tal revuelo que mi amiga tuvo que intervenir


  y dar la orden para que él tuviera acceso ilimitado a mí y


  a los informes sobre mi salud.


  No pasaron ni dos horas y ya tuve a Phil a mi lado


  de nuevo.


  Trajo una pequeña maleta con todo lo que le había


  pedido y ropa para él. Ya no volvió a moverse de ahí


  hasta el martes a la mañana, cuando me dieron de alta.


  El velorio ya se había llevado a cabo, no pude


  asistir por razones obvias.


  El entierro sería al día siguiente, por supuesto


  asistiría.


  


  *****


  Fue un día gris… y triste.


  


  De acuerdo al deseo de mi padre, no fue cremado,


  sino enterrado al lado de mi madre en Los Ángeles, donde


  siempre fue nuestro hogar, a pesar de que él había hecho


  de Texas su lugar de residencia permanente.


  Y allí estábamos, en un hermoso parque lleno de


  árboles, flores, pasto verde, y pequeñas lápidas


  esparcidas por doquier.


  Toda la gente que yo conocía, y otros que no,


  incluso la prensa, todos estaban allí. Se acercaban a mí,


  uno a uno… dándome sus condolencias, pasándome la


  mano, algunos incluso me abrazaban y me hablaban


  maravillas de mi padre.


  Yo estaba totalmente vestida de negro, con un


  sombrero ancho y anteojos oscuros, a pesar de la ausencia


  de sol. Me negué a ir en silla de ruedas, así que usaba a


  Phil de muleta. Mi pie todavía me dolía, pero él me


  sostenía en todo momento, sin soltarme, incluso me había


  traído en brazos desde el auto. Mis amigos, los únicos que


  importaban, estaban todos allí: Hugh, Sarah, Susan,


  Ximena, Truman, Thomas… e incluso Jared suspendió una


  presentación para poder estar a mi lado.


  —¿Ves, emperatriz? No te quedas sola —me dijo


  mi leoncito al oído mostrándome a mis amigos alrededor.


  Asentí, como ausente.


  También estaban todos mis empleados, las galerías


  fueron cerradas ese día por duelo. Incluso estaba presente


  Consuelo.


  Y Jesús.


  Creo que de todos ese día, él era el más afectado.


  A pesar de todo lo que yo pudiera pensar o sentir


  acerca de su persona, mi padre estuvo más cerca de él que


  de mí. Fue más su padre que el mío. Él era el hijo que el


  señor Vin Holden hubiera deseado tener.


  Y la gente lo entendía así, las condolencias también


  eran para él.


  Estaba conmigo, como correspondía. Nos habíamos


  saludado, incluso abrazado y hablado un rato, pero luego


  se mantuvo a cierta distancia. La presencia de mis amigos


  alrededor no le permitió acercarse mucho, menos aún


  Phil.


  Todo me parecía como un sueño, mi cuerpo estaba


  presente, pero yo me sentía como en una nube, como si


  todo eso le estuviera pasando a otra persona. Todavía no


  podía asimilarlo. La grandeza de lo que había ocurrido me


  era ajena… aunque estaba segura que en algún momento


  me pasaría la factura.


  —Eres la mujer más fuerte que he conocido en toda


  mi vida —dijo Phil en mi oído cuando la ceremonia


  terminó—. Te admiro, emperatriz.


  Yo solo apoyé mi cabeza en su hombro y no dije


  nada. No me sentía fuerte en absoluto, sino aturdida,


  desconcertada… y perdida.


  Comenzó a lloviznar, la gente empezó a despedirse


  y a disgregarse.


  Me quedé allí, parada al lado la tumba de mis


  padres, hasta que solo quedamos mis amigos, Jesús, Phil y


  yo bajo los paraguas.


  Un final espectacular para un día triste e


  inolvidable.


  Yo quería llorar… pero no podía.


  


  *****


  Al día siguiente, la realidad se impuso de nuevo.


  


  Yo estaba en casa, tenía dos semanas de reposo por


  delante.


  Me llamó Jesús y me dijo que necesitaba hablar


  conmigo, que él volvía a Texas a ocuparse de todo. Que


  no tenía nada que hacer allí hasta que el Juez dictara la


  resolución final.


  Lo cité en casa esa noche, porque apenas podía


  caminar. Phil lo recibió y le hizo pasar al despacho, luego


  me trajo en brazos, me sentó en el sofá y se retiró con el


  ceño fruncido, sin decir una sola palabra.


  Al instante entró Consuelo, que debido a la


  situación había decidido quedarse unos días en casa a


  tiempo completo, nos dejó una bandeja con dos tazas de


  café y volvió a salir.


  —Geral,


  esto…


  me


  tiene


  completamente


  conmocionado, aturdido. Todavía me parece un sueño,


  creo que voy a despertar y August estará allí… me siento


  sobrepasado, y no sé por dónde empezar.


  —Te entiendo, Jesús… a mí me pasa lo mismo —


  suspiré.


  —No quiero abrumarte con problemas ahora, todo


  es muy reciente, pero… hay decisiones que tenemos que


  tomar, y rápido. La vida continúa y los procesos no se


  detienen solo porque hayamos vivido una tragedia.


  —Lo comprendo. Bueno… dime qué tengo que


  hacer, y lo haré.


  —Ya hablé con el abogado. Eres la única y absoluta


  heredera de todo, en eso no hay problema alguno. Los


  papeles son solo formalismos y debido a la sencillez del


  caso estará todo en orden muy pronto. El Tío Sam se


  quedará con una buena parte del activo heredado, ya lo


  sabes —asentí, no me importaba en lo más mínimo—. El


  abogado hará un poder transitorio para que puedas


  disponer de todo a fin de legalizar hasta el último bien a


  tu nombre…


  —Agradezco mucho que te estés ocupando de todo


  eso, Jesús… yo… no sabría por dónde empezar —dije


  sobrepasada de tanta información.


  —No te preocupes por nada, tanto en tu oficina


  como en la mía están todos pendientes de eso, hasta el


  último detalle será resuelto. Por eso es necesario que yo


  vuelva a Texas, pero necesito tu autorización para tomar


  decisiones.


  Eso no me gustó… para nada.


  —Cualquier decisión que haya que tomar tendrás


  que consultarme, Jesús. Mi padre tenía un poder mío, pero


  él ya no está, por lo tanto fue revocado automáticamente y


  no firmaré otro, a nadie, ni siquiera a ti —fui categórica


  —. En lo que se refiere a la petrolera, eres el vice-


  presidente, la responsabilidad es tuya y seguirá siéndolo,


  pero en lo que se refiere a mí y mis bienes, que ahora


  incluye el 70% de esa empresa, seguiré teniendo el


  control, como lo hice hasta ahora.


  —Necesitamos un presidente que resuelva los


  problemas, Geral.


  —Y se decidirá por asamblea, como debe ser. A mí


  no me interesa el cargo, si nuestros asesores deciden que


  tú eres la persona idónea para ocuparlo, tendrás mi


  bendición, pero quiero participar en cada una y todas las


  reuniones importantes que se realicen. Si tengo que volar


  a Texas dos o tres veces por mes, lo haré.


  —No será tan fácil…


  —¿Alguna vez algo es sencillo? —pregunté con


  sorna.


  —Ese hombre… —hizo una seña con la cabeza


  hacia la puerta, refiriéndose a Phil, obviamente— ¿ya


  vive contigo?


  —No es tu problema —contesté.


  —Estás cometiendo un grave error, Geral.


  ¿Qué derecho tenía él de meterse en mi vida


  privada? Esperaba que no me dijera más estupideces,


  porque era capaz de abofetearlo. Me enfurecí y sentí


  náuseas. ¡Oh, no! No ahora.


  —S-si lo hago, será mi error… asu-asumiré las


  consecuencias —dije molesta sintiendo que mi estómago


  convulsionaba—. Tú no tienes nada que opinar al


  respecto.


  —No soy tu enemigo…


  —Pero tampoco eres mi amigo. No confío en ti


  como persona —dije sin importarme si lo hería. Respiré


  hondo para contener las arcadas—, pero te daré el


  beneficio de la duda como empresario y responsable de la


  petrolera. Si me doy cuenta que haces las cosas bien te


  ganarás mi confianza en ese nivel y te cederé


  completamente las riendas, pero depende de ti. Solo de ti,


  Jesús.


  Estaba segura que no era un desafío que le gustara.


  Él era demasiado orgulloso y prepotente como para tener


  que rendirme cuentas. Saber que yo ahora tenía el poder


  de hundirlo o elevarlo, seguro estaba carcomiendo su


  inflado ego.


  Se pasó las manos por la cara y el pelo, suspirando.


  —Bien —dijo al final—. Te mantendré informada


  de todo.


  —Gracias, te lo agradezco mucho… —y para


  aliviar un poco el ambiente, acepté una verdad—:


  Realmente me gustaría sacarme este peso de encima,


  Jesús. Los negocios petroleros no son lo mío, no me


  interesa involucrarme. Mi padre confiaba en ti. Por eso te


  pido, te ruego, por favor… toma buenas decisiones, haz


  que pueda confiar en ti en ese aspecto. Lo deseo.


  —Lo haré, Geral —me tomó de la mano—. Me


  ganaré tu confianza, y espero que luego te des cuenta de lo


  mucho que he cambiado y podamos también pensar en


  otras… eh, asociaciones entre los dos.


  Quise reírme en su cara, pero me mantuve


  impasible.


  Las arcadas volvieron, esta vez no creía poder


  contenerlas.


  —¡Phiiiiiiiil! —grité, y me tapé la boca, gimiendo.


  Jesús abrió los ojos como platos.


  —¿Qué te pasa? —entró asustado y me levantó


  rápidamente.


  —Llé-llévame al ba-baño —balbuceé.


  —Será mejor que te vayas —le dijo a Jesús antes


  de dar media vuelta, salir del despacho y subir las


  escaleras de dos en dos conmigo en brazos.


  No llegamos siquiera a la habitación, cuando vomité


  encima de los dos.


  ¡Pobre, mi sudamericano!


  —¿Te puso muy nerviosa? —me preguntó ya en la


  ducha cuando me enjabonaba.


  —Mmmm, no sé… —apoyé mi cabeza en su pecho


  — estoy muy cansada, Phil.


  —Lo sé, amor —me abrazó, el agua caía sobre


  nosotros—. Deberías poder desahogarte, gritar, llorar…


  algo. Te estás guardando todo dentro tuyo y eso no es


  sano, tienes que expresarte de alguna forma, emperatriz.


  —Yo quiero, Phil… pero no puedo —susurré.


  Me tomó de la cintura y me levantó, al instante


  enredé mis piernas en su cadera y lo abracé con pies y


  manos.


  Se sentó en la cama conmigo en su regazo y empezó


  a secarme, luego me acostó y volvió con un camisón y la


  cajita de las rosas.


  —Oh, hoy es jueves —dije sonriendo.


  —Sí —volvió a ponerme la tobillera que me habían


  sacado en el sanatorio, y enganchó un nuevo pimpollo, ya


  tenía tres… y una rosa abierta.


  —Gracias— dije emocionada, miré hacia abajo y vi


  algo más que no me gustó.


  Me tapé la entrepierna.


  —¿Qué haces? —preguntó sonriendo.


  —Te-tengo que… ya sabes… —dije avergonzada—


  que de-depilarme.


  Phil rio a carcajadas.


  —Saca esa mano de allí —ordenó risueño—, nadie


  me priva de mirar lo que es mío, ni siquiera tú —llevó su


  nariz entre mis piernas y la restregó contra mi sexo—. Me


  encantan tus vellitos, me hacen cosquillas… ¿y si lo


  dejamos crecer más? —preguntó pasando su pulgar por


  mis pliegues, abriéndome.


  —No me gusta, prefiero sin nada.


  —Bien —se levantó y fue hasta el baño, volvió con


  una toallita mojada y los elementos necesarios para


  afeitarme.


  —No lo harás… —le dije volteándome de


  espaldas.


  —Por supuesto que sí, no discutas conmigo. Si te


  molesta y no puedes hacerlo tú, yo lo haré —me volteó.


  —Sí puedo hacerlo —bufé.


  —¿Cómo? Ni siquiera puedes mantenerte en pie


  sola. Abre las piernas y deja de protestar —él mismo me


  las abrió—, como si fuera que no lo vi mil veces—


  murmuró. Agitó la botella de crema y la esparció por mi


  pubis.


  Y con total desenfado, procedió a afeitar mis partes


  íntimas, cuidadosamente. Yo gemía al sentir la cuchilla


  fría tan cerca de mi interior. Cerré los ojos y simplemente


  me entregué a lo que me estaba haciendo. Asustada por si


  fallaba, no miré ni me moví, solo sentí el frío roce, la


  toalla acariciándome, la crema de afeitar, de nuevo la


  cuchilla, y de nuevo la toalla, limpiándome.


  Por último sentí algo caliente y húmedo rozándome.


  Me estremecí.


  Todo se esfumó de mi mente, tan solo importaba


  aquella habitación, aquel momento, aquel hombre. El


  placer se convirtió en dicha cuando Phil besó y lamió mis


  pliegues prodigándole la misma atención escrupulosa que


  siempre le dedicaba a mi cuello y mis senos. Levanté mi


  cara y lo observé con avidez, plenamente excitada y


  dispuesta cuando él separó más mis piernas y llevó de


  nuevo la boca hasta mi sexo.


  —Esta es una buena forma de hacer que te


  desahogues, emperatriz —dijo y se zambulló en mi coño


  de nuevo— Grita —ordenó.


  Y lo hice, sentí que me derretía cuando su lengua


  rozó y se movió en círculo sobre mi clítoris haciéndome


  jadear. La mano ascendió por mi pierna para deslizar un


  cálido y suave dedo dentro mío, luego otro.


  Mi leoncito profundizó el beso, bebió de la


  evidencia de mi deseo al tiempo que de su garganta


  brotaba un gemido de placer.


  Sabía que él estaba tan excitado como yo, entregado


  por completo, y me sentía tan abrumada por aquella


  intensa y estimulante pasión que era incapaz de hacer otra


  cosa que no fuera recibir lo que él me daba. En aquel


  momento podía hacer de mí lo que deseara, pues era suya.


  Mi cuerpo y, más alarmante aún, mi alma le pertenecían.


  Utilizó la boca y las manos para seducirme hasta


  que, de pronto, la deliciosa tensión que atenazaba mi sexo


  se desató violentamente. El placer me estremeció por


  entero. Arqueé la espada, moviendo las caderas al


  encuentro de su boca al tiempo que un entrecortado


  sollozo escapaba de mis labios. Phil lamió mi coño con


  sed insaciable, gimiendo contra mi carne incluso mientras


  los incontrolables espasmos de placer me estremecían y


  hacían que gritara su nombre varias veces.


  Él levantó la cabeza cuando las fuerzas


  abandonaron mi cuerpo. Yo tenía los ojos cerrados,


  temblando aún con desconcertante gozo. Posó su mano


  sobre


  mi


  entrepierna


  y


  sintió


  mis


  últimos


  estremecimientos, acomodándose a mi lado y mirándome.


  —Duérmete, amor… —me ordenó.


  Y lo hice, me sumí en un sueño profundo, totalmente


  satisfecha y mucho, mucho más aliviada.


  Mi sudamericano siempre sabía lo que necesitaba.
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  Las imágenes eran borrosas, como en blanco y


  negro con interferencias, así como las de esos antiguos y


  enormes televisores de antaño, pero las sensaciones eran


  impresionantemente vívidas.


  Tenía solo 10 años cuando un compañerito de


  la escuela me declaró su amor y se lo confié a mi


  madre en secreto. Ella compartió conmigo mi


  alegría y me hizo contarle cada pequeño detalle,


  cada emoción. Era hermoso, mi bella madre me


  abrazó muy fuerte y nos acostamos en la cama


  para seguir hablando.


  Me apoyé en su estómago y ella acariciaba mi


  largo cabello mientras yo hablaba y hablaba,


  relatándole mi nueva experiencia. Mi corazón


  estaba lleno de gozo y alegría. Amaba a mi


  madre, la adoraba. Ella lo era todo para mí. Mi


  confidente, mi amiga, aquella que siempre


  escuchaba y comprendía.


  Mi padre nos encontró así. Me echó de la


  habitación, dijo que ya era tarde y debería estar


  durmiendo. Le hice caso, siempre lo obedecía,


  deseaba ganarme su aprobación. Mamá me guiñó


  un ojo y prometió que al día siguiente


  seguiríamos conversando. Eso fue suficiente para


  mí, tenía su promesa.


  Y me sentí feliz cuando me despertó a mitad de


  la noche para seguir conversando, se acostó


  detrás mío y me abrazó. La sentí demasiado


  caliente y grande, no entendía lo que pasaba, ¡No


  era mi madre! Era un cuerpo pesado y sólido,


  mucho más grande que yo. ¡Era mi padre! ¡Mi


  padre me abrazaba! Nunca lo hacía… ¡qué raro,


  y qué gusto daba!


  «Las niñas no deben hacer porquerías con


  otros niños», susurró su voz ronca en mi oído,


  ¿porquerías? No pensé mucho en eso porque


  traté de disfrutar el tenerlo en mi cama, siempre


  quería que me abrazara y nunca tenía tiempo.


  «Eres mía, de nadie más. Solo yo tengo derecho a


  tenerte. Eres ¡mi niña!… ¿lo entiendes?»


  Claro que sí, yo era su niña, su hija, pero


  estaba haciendo cosas que no entendía, quizás si


  dejaba que las siguiera haciendo podía querer


  abrazarme más seguido…


  —¡¡¡¡¡¡¡¡NOOOOOOOO!!!!!!!!


  Me desperté gritando.


  Empujé con tanta fuerza el cuerpo que tenía al lado


  mío que cayó al piso.


  ¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío!


  Noooo, no puede ser. Repetía mentalmente sin parar.


  Mi corazón estaba a punto de explotar, latía tan


  fuerte que pensé que se me saldría por el pecho y


  desgarraría mi carne. Mis ojos estaban tan abiertos que


  sentía que en cualquier momento saldrían de sus órbitas.


  Me levanté de un salto de la cama, y con la respiración


  agitada, sin tener en cuenta mi tobillo luxado, corrí al


  baño. Me dejé caer frente al inodoro, lo abracé y volví a


  vomitar.


  Aunque ya no tenía nada en mi estómago, las


  arcadas continuaban y la bilis subía y bajaba por mi


  garganta, quemándome.


  Sentí que alguien tocaba mi pelo y lo despejaba de


  mi cara.


  No tuve fuerzas para luchar contra quien sea que me


  sostenía, me desplomé en sus brazos.


  


  *****


  —Buen día, señora Geral —dijo Consuelo entrando


  


  en mi habitación y despertándome. Traía una bandeja—.


  El señor Phil me pidió que le trajera el desayuno, me


  contó que usted estuvo vomitando y dijo que debía comer.


  Apoyó la bandeja con patitas en la cama y me tendió


  un papel. Lo tomé como una autómata, con manos


  temblorosas.


  —Le dejó una nota —me dijo, y empezó a recoger


  las cosas tiradas en el piso.


  Suspiré prolongadamente y me incorporé.


  —Gr-gracias, Consuelo —respondí titubeando. Leí


  la nota:


  Amor, no quisiera dejarte sola esta mañana pero


  surgieron asuntos urgentes que debo atender,


  estaré de vuelta lo antes posible. Debes


  hidratarte, sé una buena niña y desayuna todo lo


  que puedas, toma mucho líquido. Consuelo te


  cuidará mientras tanto. Tuyo. Phil.


  —El señor me dijo que era mejor que tomara un té,


  señora —me lo pasó—. Y que la vigilara, quiere que


  coma todo lo que le traje.


  Cerré mis ojos y respiré entrecortadamente.


  —N-no tengo hambre, pe-pero tomaré el té —dije


  tratando de que no se diera cuenta de mi desesperación.


  —Pero, señora… —protestó mi ama de llaves.


  —Consuelo, déjame sola —le ordené.


  —¿Le pasa algo? Se ve mal, señora…


  —Vete, por favor… —dije ya hiperventilando.


  Por supuesto me obedeció. Aunque dudó antes de


  salir.


  Al instante, tomé mi celular con las manos


  temblorosas e hice una llamada.


  ¡Audrey, Auuuuuuuuudrey, atiéndeme!


  


  *****


  Yo estaba sentada en la cama en camisón, con las


  


  piernas dobladas y rodeándolas con mis brazos cuando


  Phil entró en la habitación al mediodía.


  —Hola,


  amor…


  ¿cómo


  estás?


  —preguntó


  acercándose a mí.


  Retrocedí en la cama y me alejé, respirando


  entrecortadamente.


  Miró alrededor y se quedó anonado con lo que vio.


  Todo estaba destrozado, las lámparas caídas, la bandeja


  del desayuno esparcido por toda la alfombra, el edredón y


  los almohadones tirados en cualquier rincón, la ropa


  desparramada.


  —¡¿Qué pasó aquí?! —preguntó asustado—. ¿Cómo


  ocurrió este desastre?


  —Eh, yo… no… no te acerques a mí, por favor —le


  rogué.


  —¿Q-qué dices? —balbuceó sin entender.


  —Tú debes ser Phil —dijo una voz a su espalda. Él


  se dio vuelta de golpe y miró a la persona que estaba


  detrás sin reconocerla.


  —Estoy en desventaja —espetó con el ceño


  fruncido— ¿Quién es usted?


  —Soy Audrey Cooper —le pasó la mano, él se la


  estrechó educadamente.


  La miró fijamente. Audrey era bajita, de pelo corto


  con gafas, regordeta y de mediana edad, alrededor de los


  50 años. Llevaba una falda negra, una sencilla camisa


  blanca y zapatos bajos negros.


  —Sigo sin comprender… su nombre no me dice


  nada. ¿Qué hace aquí? ¿Es amiga de Geraldine? —


  preguntó confundido.


  —Soy su terapeuta —le explicó ella mientras yo


  seguía acurrucada contra la cabecera de la cama,


  abrazando mis piernas.


  —No sabía que hicieras terapia —dijo asombrado


  mirándome—. ¿Desde cuándo?


  —Todos los lunes y jueves antes de ir a su oficina,


  desde hace muchos años —respondió Audrey al darse


  cuenta que yo apenas podía hablar.


  —Entiendo… —frunció el ceño— ¿están en una


  sesión? ¿Necesitan que las deje solas para que destrocen


  más cosas?


  —En realidad, ya terminamos. Te estábamos


  esperando —dijo Audrey obviando el comentario sobre


  los destrozos. Phil enarcó una ceja—, tengo la


  autorización de Geral para hablar contigo. Quiero


  explicarte algunas cosas, pero ella necesita pedirte algo


  antes.


  —Dime, amor… —se acercó y se sentó a la cama—


  ¿qué necesitas?


  Empecé a hiperventilar. No quería que me tocara, la


  sola idea me daba náuseas. Abrí mucho los ojos y me hice


  un ovillo contra la cabecera.


  —No te acerques tanto, Phil —dijo la doctora.


  —¿De qué habla? ¿Por qué no puedo acercarme? —


  preguntó molesto.


  —Geral tuvo una crisis nerviosa, si ahora puedes


  hablar con ella es porque le he aplicado un sedante. Te


  aconsejo que no la toques, necesita todo el espacio que


  puedas darle en este momento —contestó Audrey.


  —¿Espacio? —preguntó molesto— ¡No hay espacio


  entre ella y yo!


  —Geral me avisó que probablemente reaccionarías


  negativamente a su pedido.


  —Por supuesto que sí, Geraldine me necesita en


  estos momentos, y no voy a alejarme solo porque a usted


  se le antoja —se levantó y se paró frente a Audrey con los


  brazos cruzados— ¿así que la sedó? ¿Fue usted también


  quien le recetó esas pastillas para dormir? —Audrey


  asintió—. Señora doctora, le informo que su paciente hace


  más de un mes que duerme como un angelito sin tomarlas.


  —Lo sé, Phil… Geral me lo contó.


  —¿Le habló ella de su inconveniente para tener


  relaciones sexuales normales? —Audrey asintió— Pues le


  informo que en todos los años que usted la trató no pudo


  evitar que su fobia desapareciera. Yo lo hice… ¿y ahora


  me pide que me aleje de ella? Cuando más me necesita…


  ¡usted debe estar loca! —dijo enfurecido.


  —Phil, p-por favor… —intervine asustada— n-no


  la trates así, ella solo…


  —¿Es cosa de ella o tuya, emperatriz? —me


  interrumpió— ¿De verdad quieres que me aleje de ti,


  amor? —preguntó con dulzura.


  —No, Phil… yo… yo no quiero —sollocé sin


  derramar una lágrima—, pero no voy a soportar que te me


  acerques, no quiero que me toques —mi boca temblaba—.


  Ni tú, ni nadie… ¡nunca más! —bajé la voz— Nunca… —


  y terminé susurrando— más…


  Phil me miró abatido.


  —¿Qué fue lo que desencadenó esto, doctora? Ayer


  estaba relativamente bien —le preguntó.


  —Por favor, Phil… llámame Audrey —él asintió—.


  No soy tu enemiga, yo también quiero ayudarla.


  —Entonces explíqueme, la ayudaremos juntos —


  pidió ya más calmado.


  —Bien, escúchame… el impulso de sobrevivir es


  básico en todas las especies, y como sabes, de niños


  somos totalmente dependientes. Es en el contexto de esta


  dependencia primaria y de la respuesta que recibimos de


  nuestros padres donde podemos desarrollar nuestra


  vitalidad; así como la semilla que necesitamos para


  madurar. Debido a la ignorancia y a la negligencia


  emocional con la que crecemos o se nos educa, o las


  malas experiencias que tenemos de niños, tendemos a


  bloquear ciertos aspectos de nuestras vidas, a veces sin


  siquiera darnos cuenta. Cuanto más bloqueados estamos,


  menor es nuestra capacidad de sentir y de pensar con


  libertad, y menor nuestra individualidad y riqueza; más


  aún, tendemos a reaccionar en forma mecánica y sin


  auténtica sensibilidad. Geral se manejó así gran parte de


  su vida. Lo cual fue satisfactorio para ella en cierto


  aspecto, porque si bien su crecimiento afectivo se vio


  truncado, otros aspectos se desarrollaron. Pero ahora, de


  adulta por fin pudo desbloquear los recuerdos tristes de su


  niñez, al parecer los acontecimientos vividos estos días y


  el arrepentimiento de su padre, hicieron que se abriera


  una brecha en su memoria, y todo explotó de golpe anoche


  como si fuera una pesadilla. Está profundamente


  conmocionada, y necesita tiempo para ajustarse a todo el


  descubrimiento que ella misma se negaba a recordar.


  —No me has explicado nada que yo no supiera, ni


  que no haya descubierto, Audrey. Geraldine ya me había


  contado sobre sus bloqueos. Lo que quiero saber es qué


  experiencia fue la que desbloqueó… ¿cuáles son esos


  recuerdos que hacen que ahora no pueda siquiera tocarla?


  Y no me lo adornes, por favor. Ve al grano.


  Audrey me miró, yo asentí. Era Phil, no se iba a dar


  por vencido.


  —Su padre… abusó de ella cuando solo tenía 10


  años.


  —¡Oh, por Dios! —dijo Phil sentándose a la cama


  de espaldas a mí y tomándose la cabeza con las manos y


  los codos apoyados en sus piernas—. ¡Qué hijo de puta


  desgraciado!


  —En realidad, Phil… esas situaciones son más


  comunes de lo que crees y muy complejas. Su padre


  evidentemente estaba enfermo, no se lo puede catalogar


  como un trastorno único, es una mezcla de violación,


  incesto y pedofilia. Sin términos muy complicados, puedo


  simplificarlo como un juego de seducción, en el cual el


  padre no ve nada malo porque al ser su hija cree que le


  pertenece y tiene derecho. Y la niña piensa en él como


  alguien que lo protege y solo desea su bien, no cree que


  pueda hacerle daño, sumado al hecho de que al no recibir


  el


  cariño


  que


  necesita,


  intenta


  compensarlo


  complaciéndolo, para que su padre se sienta orgulloso de


  ella y siga queriéndola.


  —¿Estás


  intentando


  justificarlo?


  —preguntó


  enojado.


  —No, Phil… solo tratando de explicarte la


  situación.


  —¡Esto no tiene explicación! Es un sacrilegio, una


  maldad, es lo más bajo a lo que un padre puede llegar…


  menos mal que está muerto, ¡o yo mismo lo hubiese


  matado con mis propias manos! —me miró. Cerró los ojos


  y suspiró— Lo siento amor. Debería estar apoyándote, no


  alterándote más.


  —Y no es solo eso, Phil… —dijo Audrey.


  —¿Hay más? —preguntó anonadado.


  —También sufrió maltrato emocional y psicológico


  por parte de una de sus parejas, si bien esta situación no


  la auto-bloqueó como hizo con la de su padre, se suma a


  la anterior para llevarla al estado en la que se encuentra.


  Él nunca la violó, pero sí la castigó golpeándola, producto


  de uno de esos enfrentamientos, ella cayó por la escalera


  estando embarazada y perdió a su hija. La niña nació con


  solo 25 semanas de gestación. No pudo sobrevivir, sus


  pulmones


  todavía


  no


  estaban


  completamente


  desarrollados.


  —¿Fue Jesús? —yo asentí acurrucada en un extremo


  del somier— ¡Dios Santo, es como para matarlo!


  —Como verás, Phil… la totalidad de todas sus


  malas experiencias se juntaron de golpe y ahora siente


  rechazo absoluto por cualquier individuo del sexo


  masculino, eso te incluye lastimosamente. Si realmente


  quieres ayudarla, déjala tranquila un tiempo. Ella te


  buscará cuando esté preparada para volver a verte.


  —¿Tiempo? No disponemos de mucho… me voy


  antes a fin de mes.


  —¿Te… te vas? —pregunté desolada.


  —Sí, amor… me lo informaron esta mañana —dijo


  triste—. Lo que vine a hacer aquí estará resuelto a más


  tardar en dos semanas. Se puede alargar mi estadía hasta


  fin de mes a lo sumo. No más.


  —Con más razón, Phil… creo que deben cerrar este


  capítulo de sus vidas ahora. Ella no necesita otra


  desilusión en este momento.


  —Ya es tarde, Audrey… dos o tres semanas no


  harán diferencia alguna en cuanto a lo que sintamos al


  separarnos, ambos sabíamos que ocurriría. Sin embargo


  creo que puedo ayudarla quedándome a su lado. Y lo haré,


  ni aun con todos tus estudios y tu linda y complicada


  verba podrás convencerme de abandonarla ahora —me


  miró y se acercó—. No te tocaré, emperatriz… te lo juro.


  Ni un solo pelo a menos que tú quieras —se aproximó


  más—. No te alejes, pruébame que confías en mí.


  Pruébate a ti misma que puedes confiar. No todos los


  hombres somos iguales…


  —Phil… no… —iba a recular, pero sus ojos me


  miraban con tanta ternura que me quedé en el mismo lugar,


  sentada en cuclillas en la cama.


  —Confía en mí, amor —susurró. Se sacó los


  zapatos y subió a la cama—. No te muevas —me miró


  fijamente, se acercó y se sentó también en cuclillas frente


  a mí—. ¿Quieres alejarte? —asentí con la cabeza— ¿Qué


  sientes?


  —Miedo… repulsión… náuseas…


  Se quedó muy quieto, nuestras rodillas casi se


  tocaban.


  —Pero también confianza… por eso no te alejas.


  Sabes que yo no haré nada que tú no quieras… ¿no, amor?


  Asentí, con la respiración entrecortada y jadeante.


  —S-sí —balbuceé.


  —Asombroso —dijo Audrey, y sonrió.


  


  *****


  No tengo idea de qué hablaron Audrey y Phil


  


  cuando me dejaron sola, tampoco se lo pregunté cuando él


  volvió solo, media hora después, y me trajo el almuerzo


  en una bandeja. No me tocó, la dejó a un costado y se


  sentó en el borde de la cama a mis pies para verificar que


  comiera todo. Podía incluso escuchar los engranajes del


  cerebro de mi sudamericano funcionando, pensando en mil


  y un maneras de tratar de ayudarme con este nuevo


  problema.


  —Ya no puedo más —dije empujando la bandeja—.


  El medicamento me había hecho efecto, estaba relajada y


  tranquila, como en una nube.


  —Toma más líquido, emperatriz. Mucha agua,


  necesitas reponer la que perdiste al vomitar —me tomé


  hasta la última gota del vaso—. Tu pie está hinchado —lo


  miró—, anoche saltaste de la cama y fuiste corriendo al


  baño, tengo que aplicarte una crema desinflamatoria y


  ajustarte las vendas… ¿crees que lo soportarás?


  —Que lo haga Consuelo —dije.


  —Ese no es su trabajo —replicó.


  —Tampoco el tuyo.


  —Yo lo hago porque quiero hacerlo.


  —Phil, no te preocupes, yo lo haré. Solo pásame la


  crema.


  Él lo hizo, suspirando de impotencia.


  —¿Qué quieres hacer esta tarde? ¿Te gustaría


  pintar?


  —No sé… me encantaría, podría intentarlo, pero…


  ¿cómo subo las escaleras? —fruncí el ceño.


  Él me miró con cara de pícaro y me mostró sus


  brazos, los levantó y simuló que tenía mucha fuerza en


  ellos, hizo las poses de los fisicoculturistas.


  Yo reí a carcajadas, ambos lo hicimos. Eso me


  relajó.


  —¿Cómo puede ser que tengas miedo de mí? —


  preguntó de repente con cara de tristeza. Suspiré—


  ¿Acaso te hice daño alguna vez?


  —Por supuesto que no…


  —¿Entonces?


  —Dame tiempo, Phil… —dije afligida— todo se


  me vino encima, los recuerdos, las sensaciones, siento


  repulsión y asco. No puedo siquiera creer que yo… que


  mi padre… que… ¡Dios Santo! Estoy… sobrepasada,


  superada, excedida… no sé cómo explicarlo.


  —Lo entiendo, amor y… te admiro por ser tan


  fuerte. Pero necesitas mi ayuda, para subir o bajar las


  escaleras, para entrar a la tina o ducharte… ¿cómo lo


  harás si no me dejas tocarte? —me miró fijamente—


  Piensa en mí como si fuera un enfermero…


  —Eres un enfermero muy sexy… —bromeé.


  —Este sexy enfermero quiere que le des la mano,


  solo eso… empezaremos por algo simple, ¿te parece,


  emperatriz?


  Luego de media hora de tira y afloje, con paciencia,


  dulzura y risas, mi sexy enfermero logró lo que quería. No


  sé cómo lo hizo. Phil tenía magia… un encantamiento que


  llegaba a mi corazón y lo derretía.


  —¿Es tan terrible? —preguntó con mi mano sobre


  la suya.


  —No, Phil… no lo es.


  —¿Ya no soy tu "amorcito"? —preguntó pícaro.


  —Sí, sí lo eres… —acepté sonriendo.


  Tomándolo de la mano y apoyando la otra en el


  pasamanos de la escalera logré llegar a mi santuario


  dando saltitos en la escalera, sin apoyar mi pie luxado en


  el piso. Me senté en un banco alto y él se desnudó.


  Estuvimos toda la tarde allí, bajo el embrujo de ese


  seductor espacio.


  Mi santuario me daba paz, y eso era lo que


  necesitaba en este momento.


  


  *****


  Esa noche Phil se negó a ocupar cualquiera de las


  


  otras dos habitaciones de esa planta, aun cuando


  prácticamente lo eché de mi cuarto. «Para eso me voy a


  casa, pero no lo haré. Tú en tu punta y yo en la mía», me


  dijo decidido.


  Y ocurrió lo que yo temía, en la noche lo busqué


  dormida, y aunque amanecí abrazada a Philddy, mi cabeza


  reposaba en el hombro de mi leoncito, mi nariz muy cerca


  de su cuello, donde podía sentir su exquisito aroma a


  pinos del bosque.


  Él estaba mirándome muy quieto cuando abrí los


  ojos. Me separé lentamente, con el corazón desbocado.


  Phil sonrió, diciéndome: «Otro paso más, emperatriz. Más


  tarde querré tus labios, añoro tus besos».


  Me estremecí, y no precisamente de repulsión.


  Audrey llegó a las diez de la mañana, normalmente


  no hacía visitas a domicilio, pero mi caso era especial y


  llevaba demasiado tiempo en terapia con ella, así que


  accedió a visitarme esa semana que todavía debía guardar


  reposo.


  Cuando vio que bajaba las escaleras sosteniéndome


  de la mano de Phil, sonrió.


  Nos metimos en el escritorio y me dijo que estaba


  sorprendida por la forma en la que respondía a cualquier


  estímulo de mi leoncito. «Yo también, créeme, yo


  también», le contesté. Ella creía que él era una buena


  influencia, pero temía lo que ocurriría el momento en el


  que tuviera que irse, algo que yo todavía no podía


  asimilar.


  Pero como no era ese el problema que debíamos


  tratar, cambiamos de tema y nos centramos en los sucesos


  que había desbloqueado, y la forma en la cuál debía


  encarar todo ese nuevo conocimiento. Me recomendó que


  acudiera a un grupo de apoyo que ella misma lideraba,


  pero lo descarté completamente, me sentiría infinitamente


  peor haciendo pública mi situación, además de que era


  muy celosa de mi intimidad.


  Entonces puso una silla frente a mí y me dijo que yo


  ya había pasado por todas las etapas del proceso normal


  ante un dolor, incluso durante toda mi vida: la negación o


  bloqueo, la ira, la depresión, el pacto o negociación que


  fue lo último que ocurrió con mi padre, ahora necesitaba


  empezar por un proceso de "aceptación" de lo que había


  ocurrido, y la única forma en la que podría hacerlo era


  expulsar de mi interior todos los sentimientos que me


  estaban desbordando.


  Cuando terminamos, llamé a Phil. Él entró y me


  pasó un par de muletas que había traído de su casa, las


  ajustó a mi tamaño y pude por fin caminar sola sin


  problemas. Audrey habló un rato en privado con él y se


  fue, prometiendo volver el lunes a la misma hora.


  Phil y yo nos sentamos a almorzar.


  —¿Cómo te fue, amor? —preguntó mi leoncito—


  Tardaron mucho.


  —Fue


  increíble,


  Phil…


  alucinante


  —dije


  sobrepasada por todo lo que había vivido y sentido en esa


  extraña sesión terapéutica. Y procedí a contarle—:


  Audrey dijo que el último paso para sentirme mejor era la


  aceptación de lo que me había ocurrido. Me animó a hacer


  la "Técnica de la silla vacía". Puso una silla enfrente mío,


  me hizo realizar unos ejercicios de relajación, entré como


  en un trance y luego me pidió que imaginara a mi padre


  frente a mí, sentado en esa silla. Me pidió que lo


  describiera físicamente para darle fuerza a su imagen y


  presencia, para facilitar la toma de contacto y


  comunicarme directamente con él. Al parecer es una de


  las herramientas más originales y distintivas dentro de la


  Terapia Gestalt. Y convierte una sesión de psicoterapia


  en un encuentro vivencial con la persona ausente… en mi


  caso, estableciendo un diálogo con mi padre y


  permitiendo así contactar emocionalmente con la


  experiencia traumática e integrarla a la historia de mi


  vida. Lo hice, le hablé, Phil… le dije todo, como me


  sentía, la forma en que me estaba afectando, el daño que


  me había hecho… expulsé mi rabia e impotencia, que era


  justamente lo que Audrey quería.


  —Asombroso —dijo Phil con los ojos muy


  abiertos.


  —Fue una completa catarsis… una purificación


  emocional, corporal, mental y espiritual impresionante y


  emocionante. Me siento… mucho más ligera, redimida, no


  sé cómo explicarlo.


  —Lo entiendo, amor… y me alegro mucho.


  —Pero eso no fue todo… luego volvimos a hacer lo


  mismo en sentido contrario, volví a realizar los ejercicios


  de relajación, y esta vez fui yo la que me senté en la silla,


  tomé el lugar de mi padre… tuvimos el diálogo que


  Audrey quería. Ya sabes, eso de ponerse en el lugar del


  otro y ver la situación desde distintos puntos de vista. Me


  di cuenta que quizás nunca logre comprender el motivo


  por el que actuó como lo hizo… pero reviví lo que me


  había dicho en el restaurante y volví a aceptar


  simbólicamente el regalo del anillo y las alianzas, como


  una ofrenda de paz entre nosotros. Él quería una nueva


  oportunidad conmigo, estaba arrepentido… lo sé.


  Phil estaba muy serio, con los labios apretados en


  una sola línea. De repente su semblante se suavizó.


  —Como dice siempre Alice: «Errar es humano,


  pero perdonar es divino». Si lo hiciste, amor… si lo


  perdonaste, ya diste un gran paso.


  —Alice es muy sabia. Por lo menos lo intentaré…


  quiero sentirme bien. Muchas cosas subjetivas se


  volvieron tangibles después de esta terapia, y ahora solo


  me queda poder comprenderlas, manejarlas y sobre todo


  aceptarlas.


  —Me parece fantástico —me miró fijo—. Voy a


  tomarte de la mano —anunció.


  Sonreí, y yo se la tomé. La acarició, era su forma de


  apoyarme, estaba segura que además quería abrazarme y


  expresarme así sus sentimientos, pero todavía no estaba


  preparada, aunque sí mucho más relajada.


  —Estoy muy feliz de que te sientas mejor, amor.


  —Yo también, Phil… —bajé la voz—: yo también.


  —¿Todavía no puedo abrazarte?


  —Dame tiempo —y le apreté la mano.


  —Un beso… dame solo un beso —lo miré con los


  ojos entornados. Vi los suyos anhelantes. Más que un beso


  quería tirarme a sus brazos y devorarlo, pero no me


  animaba—. No seas cobarde, no me moveré.


  Acerqué mi rostro lentamente al de él. Phil sonrió.


  No esperaba una agresión, pero sus labios resultaron


  inesperadamente dulces y suavemente móviles. No fue un


  beso estático, pero tampoco repulsivo, sus labios


  danzaron sobre los míos, probándome y saboreándome,


  tentándome y confundiéndome. Solo teníamos dos puntos


  de contacto mientras proseguía con la lenta y suave


  exploración de mi boca, pero me tensé al sentir el roce de


  su lengua. Él se dio cuenta, se alejó.


  —¿Estuvo mal? —preguntó sin soltarme la mano.


  —N-no, amorcito. Fue maravilloso —acepté.


  Phil sonrió, estaba segura que era por el apodo


  cariñoso que volví a usar.
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  No me gustaban esos sueños de imágenes siempre


  borrosas y sensaciones impresionantemente vívidas. Yo


  nunca tenía pesadillas, o al menos no podía recordarlas,


  pero ahora era imposible olvidarlas.


  Era muy tarde en la noche, pero yo no podía


  dormir, escuché gritos, y quejas. Me levanté y fui


  hasta la puerta de la habitación de mis padres.


  Mi madre estaba preocupada, no entendía por


  qué esa mañana encontró sangre entre mis


  sábanas. Ella le decía a mi padre que yo con 10


  años era muy pequeña para tener la mes…


  mestru… algo. Mi padre se enfureció, oí un


  ruido, luego un grito.


  Fui corriendo a mi habitación de nuevo y me


  metí entre las sábanas, asustada. Miré el techo,


  las decenas de mariposas fosforescentes que mi


  madre había pegado allí siempre me calmaban,


  me quedé dormida contándolas.


  Mi padre ya no vino a abrazarme en mucho


  tiempo. Mi madre me explicó al día siguiente lo


  que significaba la sangre entre mis piernas una


  vez al mes, quería que estuviera preparada para


  cuando ocurriera. Pero no ocurrió de nuevo ese


  mes, ni el siguiente, ni el otro.


  Aunque mi padre sí volvió después de un


  tiempo y me dijo: «Las niñas buenas siempre,


  siempre le hacen caso a sus padres. Tu papá sabe


  lo que es bueno para ti y si quiero algo, debes


  dármelo… ¿lo entiendes, no?» Yo lo entendía, o


  eso creía. Pero mamá siempre me dijo que nadie


  debía tocarme en "esos lugares", además… no


  era muy agradable. Dolía.


  «No debes contarle a nadie lo que ocurre


  entre nosotros, es un secreto» ¡Oh, papá y yo


  teníamos un secreto! Eso era muy lindo, pero yo


  solo quería que me abrazara y me dijera lo


  mucho que me quería, con eso sería suficiente.


  ¿Por qué él hacía todo lo demás? Eso no me


  gustaba.


  La cuarta vez que papá fue a mi cama yo ya no


  quería que volviera, no me gustaba lo que me


  hacía. Entonces cuando me abrazó… grité muy


  fuerte, al rato se encendió la luz… mi madre


  estaba en la puerta.


  —¡¡¡¡¡¡¡¡OOOHHH, NOOOO, NOOOO!!!!!!!!


  Me desperté gritando y pateando.


  No pude empujar a nadie esa noche, porque solo


  estaba asida a Philddy, pero al instante sentí unos fuertes


  brazos sosteniéndome. No me importó, porque volví a


  revivir la escena de mi pesadilla una y otra vez en escasos


  segundos, gimiendo y respirando entrecortado, hasta que


  las náuseas se hicieron presentes.


  Alguien me levantó de la cama y me llevó al baño.


  Me sentó en el piso, abrió la tapa del inodoro y despejó el


  cabello de mi cara. Vacié mi estómago, una y otra vez, sin


  poder parar.


  Luego pasó una toallita húmeda por mi rostro y me


  dio agua de beber.


  Me apoyé contra el pecho de mi ángel de la guarda,


  no tenía fuerzas para nada.


  Escuchaba a lo lejos: «Tranquila, amor, tranquila».


  No era la voz ronca a la que yo tenía miedo, era la voz de


  chocolate derretido que siempre me calmaba.


  Era Phil.


  Me aferré a él.


  Luego ya no sentí nada.


  


  *****


  Me desperté a la mañana temprano abrazada a mi


  


  leoncito. Y me sorprendí a mí misma, porque no sentí


  repulsión, al menos no de él.


  Luego recordé lo que había soñado y las arcadas


  volvieron.


  —¿Vas a vomitar de nuevo? —me preguntó


  incorporándose.


  Negué con la cabeza, porque la sensación pasó de


  largo.


  Phil tomó su celular e hizo una llamada… ¡a


  Ximena! Deduje por la conversación que estaba


  preocupado porque no retenía nada en el estómago.


  Se despidió agradeciéndole y colgó.


  —¿Q-qué te dijo? —le pregunté cuando cortó.


  —Lo mismo que Audrey, que probablemente estás


  somatizando.


  —¿Q-qué?


  —Ya sabes, transformando inconscientemente una


  afección psíquica en orgánica, o sea… tu inconsciente se


  manifiesta por medio de tu cuerpo.


  —¿Y qué hago para evitarlo?


  —Ximena tenía pensado venir a verte esta tarde, así


  que de paso traerá algún medicamento para asentar tu


  estómago —me miró y sonrió— ¿te das cuenta que me


  estás abrazando? —asentí con la cabeza—. ¿Y no te


  molesta? —negué mirándolo con los ojos entornados—


  Maravilloso y asombroso —dijo apretándome fuerte


  contra él.


  —Phil… —dije muy bajito tocando los vellos de su


  pecho.


  —¿Sí, amor?


  —Anoche… tuve otro recuerdo —suspiré muy


  hondo—. Mi… mi madre, ella… lo supo —dije con los


  labios temblorosos.


  —¡Oh, Dios, amor! Por favor… no te culpes. Tú


  eras solo una niña…


  —No me culpo, Phil… —expresé sumida en la


  melancolía— al menos no conscientemente. Toda mi vida


  desde que ella murió hasta ahora le eché la culpa a mi


  padre de su muerte, por hacerla infeliz. Ahora me doy


  cuenta de que en realidad era cierto. Él la mató en vida,


  pero ella soportó lo suficiente para poder ponerme a


  salvo. Mi padre nunca más me tocó luego de que ella…


  eh… lo descubriera en mi habitación. Haciendo memoria,


  ellos… nunca más durmieron en el mismo cuarto, y ahora


  que lo pienso… mi madre igual se quedó con él, quizás


  porque era la única forma de mantenerme a salvo. Si se


  hubiera divorciado tendría que haberlo denunciado para


  evitar la custodia compartida, probablemente no quiso


  hacerlo para que yo no fuera el foco de la prensa… no sé,


  me imagino todo eso y… ¡Dios mío! Pienso en el


  sacrificio que hizo mi santa madre por mí.


  —Emperatriz… los buenos padres son capaces de


  eso y más por sus hijos. Yo… —se quedó pensando— yo


  daría la vida por un hijo mío.


  —¿Sabes qué, Phil?


  —¿Qué, amor?


  —No me operaré, no quiero tener hijos…


  —¿Por qué no?


  —¿Y si el padre resulta ser como el mío? —negué


  con la cabeza.


  —No porque tu padre haya sido una mierda todos


  los demás lo serán. No te cierres, emperatriz —y acarició


  mi cara—. Estoy convencido que serías una excelente


  madre.


  —¿Puedes mandarme tu esperma congelado si


  decido tener un hijo? —bromeé, distendiendo el ambiente.


  —Vendré a depositarlo yo mismo —dijo riendo a


  carcajadas—. ¿Crees… mmm, que podría darte una


  muestra gratis ahora? —indagó.


  Me tensé sin querer. Se dio cuenta.


  —Olvídalo —dijo abrazándome. Me quedé dura—.


  Relájate, amor.


  Ahí recién me di cuenta que estaba conteniendo la


  respiración.


  


  *****


  La primera en llegar esa tarde fue Ximena. No en


  


  calidad de doctora, sino de amiga, aunque Phil la atosigó


  con preguntas técnicas muy precisas, sobre todo en


  referencia a la medicina que me había traído y sus


  contraindicaciones.


  —¿Cómo es que sabes tanto sobre salud y


  medicamentos, Phil? —preguntó ella.


  —Eh, es que… una persona muy cercana a mí


  estuvo enferma mucho tiempo, investigué bastante —fue


  su desconcertante respuesta.


  Y no pude indagar más porque Susan y Thomas


  llegaron en ese momento. Cada uno había traído algo para


  merendar. Consuelo no estaba porque era domingo y tenía


  el día libre, así que entre Phil y Thomas se dedicaron a


  atendernos a las mujeres ese día. Nosotras nos sentamos


  en la galería a conversar mientras ellos hacían el café y


  servían los bocaditos salados y dulces.


  Al rato llegaron Hugh con su señora Sarah, sus dos


  hijas y Truman… ¡con más comida! Había como para un


  batallón de infantería.


  Un momento incómodo se produjo cuando Hugh


  quiso abrazarme. Sin querer, de forma totalmente


  inconsciente, retrocedí en el sofá y encogí mis brazos


  sobre mi pecho. Phil salvó la situación saludándolo él y


  abrazándolo. Truman ni siquiera se acercó después de


  eso.


  El incómodo momento pasó cuando las niñas me


  besaron.


  Sus hijas tenían 5 y 7 años, y eran preciosas,


  además de muy bien educadas. Al instante congeniaron


  con mi leoncito, quién después de darles la merienda


  conectó mi notebook al televisor y les puso por Wi-Fi la


  película que querían ver de la muñeca Barbie.


  De repente escuché que discutían: «¡Yo quiero ver


  Barbie en un Cuento de Navidad!» dijo una, «¡Y yo


  q ui e r o Barbie Pulgarcita», decía la otra. Phil les


  propuso: «¿Por qué no ven La Princesa y la Estrella


  Pop? Barbie interpreta a Tori, una princesa de buen


  corazón que prefiere cantar y bailar. Cuando su estrella


  favorita Keira visita el reino, descubren que tienen mucho


  en común, incluyendo un secreto mágico que les hace


  parecerse entre sí», «¡¡¡Sí, sí, sí!!!» aceptaron las niñas,


  felices.


  Hugh, Sarah y yo nos miramos alucinados.


  —¿Cómo es que tu "amorcito" sabe tanto de


  Barbie? —preguntó Hugh sorprendido.


  —No me preguntes, Phil es una caja de sorpresas


  —respondí encogiendo los hombros—. Ya nada me


  desconcierta de él.


  Al rato mi sudamericano se sentó a mi lado, me


  pasó el brazo por el hombro y apoyé mi cabeza en el suyo.


  Estábamos hablando sobre todo lo que salió en la prensa


  acerca del choque, yo no había visto ni leído


  absolutamente nada.


  —Comparan tu accidente con el de Lady Di —dijo


  Truman—, haciendo la salvedad de la suerte que tuviste


  de sobrevivir, por supuesto.


  —Y hay una foto muy linda de tío August y de ti en


  el restaurante —contó Susan—, al parecer se las sacaron


  esa misma noche, ustedes estaban compartiendo el postre


  con dos cucharitas.


  Nuestra última fotografía juntos.


  Yo suspiré. Phil cambió la conversación al instante.


  Ninguno volvió a tocar el tema. Ximena tuvo que


  irse antes, porque había recibido una llamada del hospital.


  Cuando la película terminó la familia Monroe se retiró


  también, llevando a Truman con ellos.


  Les pedí a Susan y Thomas que se quedaran más


  porque quería conversar con ellos sobre los asuntos de la


  galería. Thomas, eficiente como siempre, me había traído


  un informe de todo lo acontecido en la semana, y ambos


  me tranquilizaron diciéndome que todo estaba bien y que


  no me preocupara por nada, que descansara una semana


  más y luego volviera completamente recuperada.


  Les informé que mis cuadros estaban avanzando


  bien, y que creía que esa semana que estaría descansando


  podía terminarlos todos, así que planificamos los pasos a


  seguir en relación a la exposición que la programamos


  para fin de año, a mediados del mes de diciembre.


  —No me ha dejado verlos —se quejó Phil en


  relación a los cuadros.


  Susan y Thomas rieron a carcajadas.


  —Si piensas que a nosotros nos permite mirarlos


  antes de que estén terminados, alucinas —dijo Susan.


  —Cree que trae mala suerte —informó Thomas.


  —¡Eres supersticiosa! —dijo Phil riendo.


  —¡No! —me quejé— Solo… mmmm, precavida.


  —¿Y qué precaución tienes que tomar conmigo?


  ¿Acaso crees que a mí me gustaría que se supiera que es


  mi culo el que está plasmado en tu lienzo?


  —¡¡¡Lo sabía!!! —gritó Thomas aplaudiendo.


  Phil lo miró alucinado.


  —¿No se lo contaste? —me preguntó.


  —Caíste por tu propia boca, amorcito —dije riendo


  a carcajadas.


  —De todas formas ustedes no dirán nada… ¿no? —


  preguntó riendo también— Mi país es muy chico, en mi


  ciudad si yo estornudo, se enferma el vecino, así que


  espero discreción, porque a mi familia no le va a caer


  muy bien la noticia si esto se supiera. Y les aseguro que


  los chismes llegan al instante.


  Los dos hicieron la mímica de llavearse la boca con


  una cremallera.


  Cuando nuestras últimas visitas se fueron, Phil fue a


  despedirlos, yo fui dando saltitos hasta la sala y me senté


  frente a mi notebook, quería ver la foto de la que Susan


  hizo alusión, la del restaurante.


  Al abrir, vi que seguía conectado a Netflix , el sitio


  de las películas. Y me fijé en el nombre del usuario:


  PLogiudice. Fruncí el ceño, pero no le di mucha


  importancia, porque me imaginé que su jefe, amigo, o lo


  que fuera –ya no estaba segura de lo que era para él–,


  compartía su cuenta con mi leoncito.


  Busqué en Google la fotografía que quería ver,


  hasta que la encontré.


  Me quedé mirándola embobada. Pasé el dedo por la


  pantalla preguntándome por qué no podía experimentar el


  dolor que se suponía que debería estar sintiendo.


  —¿Estás bien, amor? —preguntó mi sudamericano


  al ver lo que estaba observando. Se sentó a mi lado y me


  abrazó.


  —S-sí —dije apoyando mi cabeza en su hombro.


  —¿Por qué no puedes llorarlo? —indagó mirando


  la foto de mi padre.


  —No lo sé, amorcito… hace diez años que no lo


  hago, desde el día en que mi madre murió. Es como si me


  hubiera quedado seca, sin lágrimas —suspiré hondo—.


  Yo quiero, a veces deseo con desesperación poder


  descargarme, pero ni siquiera lloré cuando perdí a Selena,


  y eso es raro porque sufrí mucho esa pérdida. Según


  Audrey en el momento en el que sienta tanto o más dolor


  que el día que mamá me dejó… quizás pueda volver a


  hacerlo.


  —Quisiera


  que lo


  hicieras,


  porque


  estás


  acumulando demasiado dentro tuyo —me besó la frente.


  —Si tengo que sufrir más para poder hacerlo,


  prefiero que no —dije categórica. Lo miré de soslayo—.


  Phil… ¿qué está mal en mí?


  —¿A qué te refieres? —preguntó dudoso.


  —¿Por qué no puedo sentir dolor? ¿Por qué todo


  esto me parece ajeno a mí? Como si le estuviera pasando


  a otra persona y yo fuera solo una espectadora. Sé que es


  mi historia, que es mi vida, pero… no puedo asumirla


  como propia. Creo que por eso no puedo llorar, porque


  siento como si todo fuera solo un sueño.


  —Debe ser otro tipo de mecanismo de defensa que


  utilizas, amor… así como tus bloqueos de niña. No sé,


  tendrías que preguntarle a Audrey. Ella es la más indicada


  para responderte eso.


  —Sí, lo haré. Mañana vendrá —cerré la tapa de mi


  notebook—. Son las ocho, ¿qué quieres hacer? Y no me


  digas cenar porque no podría meter un bocado más en mi


  boca.


  —Yo tampoco —dijo riendo—. Mmmm, si fuera un


  día normal probablemente estaríamos trotando, pero como


  no lo es, y quiero hacer un poco de ejercicio… ¿qué te


  parece si nadamos un rato?


  —El agua debe estar fría —dije frunciendo el ceño.


  —Le dio el sol todo el día, lo más probable es que


  esté bien cálida —dijo sonriendo—. Y ojalá esté


  congelada, necesito con urgencia algo que calme mis


  ansias de devorarte —dijo mordiendo mi oreja. Yo reí—.


  ¿Nos metemos?


  Asentí. Él levantó mi pierna y empezó a desenredar


  la venda de mi tobillo.


  —Trata de no moverlo mucho cuando estés


  nadando.


  —Sí… ¿vamos a meternos desnudos? —pregunté.


  —En ropa interior estará bien, igual luego nos


  ducharemos —dijo mirando hacia la casa de Jared, que


  era la única desde donde alguien podía vernos.


  —Él no está —le informé mientras me desvestía.


  —Lo sé… ¿cuándo vuelve? —preguntó.


  —En dos semanas —contesté sujetándome el pelo


  con un pinche.


  Se levantó, se sacó el pantalón y la remera,


  quedándose en bóxer. Luego puso una mano debajo de mis


  rodillas, otra en mi espalda y me levantó.


  —Al agua, pato —dijo riendo y caminó hacia la


  piscina.


  La temperatura estaba bien, ni muy fría ni


  demasiado cálida. Cuando bajó todas las escaleras me


  soltó y empecé a nadar despacio. Él lo hacía más rápido,


  estuvimos cerca de veinte minutos dando vueltas en la


  piscina, luego yo me fui hasta el borde a descansar y


  mirarlo.


  Siempre era un placer verlo. Suspiré, cansada.


  Yo estaba haciendo ejercicios de brazos, cuando de


  repente Phil desapareció y lo vi venir por debajo del agua


  hacia mí. Probablemente a propósito, chocó su cara contra


  mi entrepierna, se asió de mis nalgas y subió rozando mi


  estómago con su boca hasta mis pechos. Luego se paró


  enfrente, sonriendo.


  No sentí repulsión, aunque tampoco deseo. No sentí


  nada, en realidad.


  —Mmmm… ¿crees que… podrías besarme de


  nuevo? —preguntó.


  No le respondí, porque yo también quería saber la


  respuesta, así que solo posé mis manos sobre su pecho y


  fui subiéndolas hasta sus hombros, le rodeé el cuello y le


  ofrecí mis labios. Él se acercó y los rozó, ladeó la cabeza


  y absorbió mi aliento. Jugó con mis labios unos segundos,


  mordiéndolos suavemente y luego depositando pequeños


  besos, uno tras otro.


  Al instante paró, me miró y sonrió. Le devolví la


  sonrisa.


  —Vamos bien —dijo. Y sus manos, que estaban


  tomando mi cintura, me envolvieron, apretándome contra


  él. Sentí su erección y me tensé. Phil se dio cuenta y se


  separó un poco, besando mi frente—. No tengas miedo,


  emperatriz, porque no haré nada que tú no quieras, solo


  estamos… jugando… probando… ¿está bien?


  Asentí, suspirando.


  De un solo toque, desprendió el gancho de mi sostén


  por detrás. Luego muy lentamente bajó los breteles hasta


  que mis pechos quedaron libres, me sacó la molesta tela


  mojada y la apoyó sobre el borde. Miró mis senos y rozó


  las puntas de mis pezones con sus pulgares. Se tensaron al


  instante, y un delicioso calor bajó raudo por mi estómago


  hasta alojarse en mi entrepierna. Gemí.


  —¿Me los ofreces? —preguntó con su voz de


  mantequilla de maní.


  ¿Cómo podía negarme? Tomé mis senos por la base


  y los levanté. Él puso ambas manos en el borde de la


  piscina a mis costados y bajó la cabeza. Lamió un pezón,


  luego otro, los mordisqueó suavemente, jugueteó con


  ellos, hasta que finalmente introdujo uno en su boca y lo


  chupó con ansias. Jadeé y solté mis pechos, para poder


  asirme de su cuello y apretar su rostro contra mí.


  Sentí una de sus manos vagar por mi cintura,


  desplazarse por mi cadera y meterse debajo de mis bragas


  hasta cubrir mi coño con su mano, sin moverla. Cerré los


  ojos y me imaginé otra escena, otro lugar y otro hombre


  haciendo lo mismo y sentí náuseas. Me estremecí, pero no


  precisamente de deseo.


  —¿Puedo? —preguntó levantando la cara de mis


  senos y mirándome. Negué con la cabeza, ya


  hiperventilando—. Solo te tocaré, nada más —volví a


  negar. Debió ver algo en mis ojos, porque sacó la mano


  inmediatamente.


  —Phil —lloriqueé—, soy una lunática disfuncional.


  —No digas tonterías. Fue un gran avance, amor…


  —me atrajo hacia él y apoyó mi cabeza en su pecho,


  acariciándome suavemente el pelo— ya puedo besarte,


  abrazarte, tocarte… y seguiremos intentándolo, todos los


  días. Verás que pronto podrás volver a sentirte igual que


  antes. Tú eres una mujer demasiado sexual y sensual para


  privarte de esto. Es completamente normal que te sientas


  así después de lo que descubriste, yo te entiendo…


  créeme.


  —Aún si lo consigo contigo… tú te irás. Yo… yo


  no sé sí… —cerré los ojos y suspiré—. ¿Te diste cuenta


  lo que pasó con Hugh? Es mi amigo, solo quiso saludarme


  con un abrazo. ¡Yo no puedo estar saltando de asco cada


  vez que un hombre quiera tocarme! No es normal… es


  espantoso.


  Me levantó la barbilla para que lo mirara.


  —Iremos paso a paso, amor… —me dio un suave


  beso en los labios— tómalo como un juego, primero


  tenemos que llegar a la primera meta. O sea, nosotros.


  Probablemente nos sentiremos frustrados a veces, o


  incluso nos divertiremos. Pero lo lograremos, luego


  veremos qué ocurre… ¿te parece?


  Asentí sonriendo, era un buen plan.


  —Arriba, monita —ordenó tomándome de la


  cintura.


  ¡Oh, cielos! Me encantaban esas dos palabras.


  Al instante estaba trepada a él como una hiedra.
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  Ese lunes mi estómago amaneció tranquilo, la


  acidez había aminorado también. ¡Benditas pastillas de


  Ximena! Anoté mentalmente la resolución de llamarla y


  agradecerle, porque si hubiera seguido con el mismo


  ritmo probablemente terminaba con un aneurisma cerebral


  debido al esfuerzo, incluso sentía todavía una ligera y


  desagradable molestia en la garganta, producto de la bilis


  al regurgitar.


  Esa mañana desperté tarde, porque la noche anterior


  me costó dormir. Phil y yo vimos una película abrazados


  en la cama, cuando terminó yo sintonicé otra y continué la


  maratón, aunque mi leoncito se dio por vencido y se


  quedó dormido apenas empezó.


  No presté mucha atención a ninguna de las dos


  películas, mi mente era un caos, de repente me perdía en


  mis pensamientos y recuerdos, hasta que algún sonido


  proveniente del televisor me sacaba de mi ensoñación.


  Él no estaba cuando Consuelo me trajo el desayuno


  en la cama, mi ama de llaves me informó que volvería


  enseguida, que solo fue a su casa a controlar que todo


  estuviera bien.


  Cuando estaba terminando el desayuno –que estaba


  segura Phil había ordenado que me hiciera por lo frugal y


  sano–, llegó él.


  —Así me gusta, amor… que comas bien —dijo


  acercándose y dándome un beso—. ¿Cómo amaneciste?


  —Muy bien, ¿y tú?


  —Bien, ¿tomaste el medicamento para el estómago?


  —Sí, amorcito… lo hice —y sonreí. Él retiró la


  bandeja, yo me senté en la cama—. Necesito ir al baño —


  le informé.


  Me levantó y me llevó. Me bajó frente al inodoro.


  Hasta ahí todo normal pero después deslizó mis bragas –


  algo que nunca hacía– y me ayudó a sentar. Luego fue a


  mirarse en el espejo y comprobar un inexistente rasurado,


  ya que tenía esa pequeña barba de un día que me volvía


  loca.


  —¿No vas a esperarme afuera? —le pregunté.


  —No, me haces entrar y salir a cada rato. Haz lo


  que tengas que hacer, no te miro.


  —¡Pero me escucharás! —protesté.


  —Shhhhhhhhhhh —hizo el sonido con su boca,


  riendo a carcajadas.


  ¡Oh, eso estimulaba! Y yo ya no podía aguantar,


  tenía la vejiga a punto de explotar. Mierda, mi mente no


  pudo controlar a mi cuerpo. ¡Lo hice frente a él! Me tapé


  la cara, total y absolutamente avergonzada. Phil se acercó,


  despejó mis manos y riendo todavía, me dio un beso.


  —¿Nunca orinaste frente a nadie? —preguntó


  pícaro.


  —¡Por supuesto que no! —respondí enojada.


  Me levantó y me sentó en el bidé, ya que sabía que


  me gustaba lavarme, y no solo usar papel. ¡Oh, por Dios!


  Hasta eso conocía sobre mí.


  —Amor, esto se llama intimidad —dijo arrodillado


  frente a mí—, y me encanta tenerla contigo —encendió el


  agua y metió su mano por debajo de mi camisón entre mis


  piernas—. La confianza es fundamental en este momento


  para nosotros, tú debes fiarte plenamente de mí para


  avanzar, y esta cercanía ayudará —pasó sus dedos entre


  mis pliegues y me lavó suavemente.


  Yo gemí, y como todo fue tan rápido y me tomó


  totalmente de sorpresa, ni siquiera pude quejarme, o


  tensarme, o pensar en nada más que en la locura galopante


  de Phil y sus teorías extrañas… ¡qué siempre funcionaban!


  —Ya está —dijo secándome con una toallita— ¿fue


  tan terrible?


  —Mmmm, n-no… ¡pero me las pagarás! Tendrás


  que hacer lo mismo frente a mí —lo desafié.


  —¿Cuál es el problema? Ahora no tengo ganas,


  pero más tarde lo haré —dijo con total desenfado.


  No lo dudaba.


  Cuando llegó Audrey a las diez de la mañana y vio


  bajar a Phil conmigo en brazos, aplaudió contenta. Los


  dos sonreímos como tontos. Mi leoncito me llevó hasta el


  sofá del despacho y me sentó allí, iba a retirarse cuando


  la terapeuta dijo:


  —Es realmente impresionante el avance que


  tuvieron, nunca esperé ver bajarlos por la escalera


  abrazados, el que ya puedas tocarla, a solo tres días de la


  crisis nerviosa, es asombroso, Phil… realmente tienes un


  don. Y tú, Geral… a pesar de lo que creas, eres muy


  fuerte y decidida. Siéntate un rato, muchacho… hablemos.


  Él lo hizo, se sentó a mi lado, pasó un brazo por mi


  hombro y me tomó de la mano. La primera sesión del día


  fue con mi leoncito presente. Hablamos de nuestra extraña


  relación y cómo nos sentíamos cada uno en ella, sabiendo


  que iba a terminar. Audrey estaba preocupada por mi


  reacción post-Phil, pensaba que estaba avanzando a pasos


  agigantados en ese momento y temía una profunda recaída


  cuando él ya no estuviera. Yo no quería hablar sobre eso,


  no deseaba siquiera pensar sobre la posibilidad de


  perderlo… ¿por qué ella me lo recordaba?


  Mentí. Le dije que no se preocupara, que por mi


  parte todo estaría bien, que lo extrañaría, pero que nuestra


  relación se basó en la verdad desde un principio y que


  ambos sabíamos lo que iba a ocurrir, que estaba


  preparada para ese momento.


  Si bien Phil aceptó mis palabras, las aprobó y


  revalidó, lo hizo frunciendo el ceño. No sé por qué.


  Audrey tampoco quedó muy convencida, porque cuando le


  pidió a Phil que nos dejara solas, lo primero que hizo fue


  regañarme:


  —Arrugaste la nariz, estabas mintiendo.


  ¡Oh, maldito tic!


  Al final aceptó que ese era un problema del que nos


  ocuparíamos más adelante, si ocurría. Estaba contenta con


  los progresos que había hecho gracias a él, y mientras


  pudiéramos aprovechar su ayuda, lo haríamos. Mientras


  tanto me pidió que analizara mis sentimientos al respecto


  y que me preparara para la despedida.


  ¿Cómo se prepara una para eso? Me pregunté.


  Pero no pude pensar mucho, porque volvimos de


  nuevo al problema actual, y le conté el nuevo recuerdo


  que había tenido.


  Volvió a poner la silla frente a mí.


  


  *****


  —Hablé con mi madre, Phil —le conté esa siesta


  


  después de almorzar, cuando descansábamos en la galería


  comiendo el postre.


  En realidad yo estaba acostada con la cabeza


  apoyada en su regazo, y él compartía conmigo un bol de


  ensalada de frutas, una cucharada para él, otra para mí.


  —¿Volviste a hacer esa terapia rara? —me


  preguntó.


  —Sí, la "Técnica de la silla vacía". Es fabulosa, no


  entiendo por qué no la habíamos hecho antes, me dijo que


  podíamos realizarla las veces que fuera necesaria —Phil


  asintió—. Le conté a mi madre lo que había descubierto y


  lo mucho que valoraba lo que había hecho por mí. Le dije


  que la amaba y la falta que me hizo todos estos años, le di


  las gracias… bueno, ya te imaginas. No tengo para ella


  más que hermosas palabras —suspiré—. Luego me puse


  en su lugar, y entendí sus motivos… los que ya te había


  contado —volvió a asentir—, también comprendí su


  deseo de que nunca me alejara de mi padre, a pesar de


  todo lo que me había hecho. Ella siempre me lo decía: «si


  yo falto, él será tu única familia, y a pesar de todo será


  incondicional para ti, es el único que podrá protegerte si


  algún día necesitas ayuda. A su extraño modo, te ama».


  Entendí también que me pidió que no me sintiera culpable


  y que tampoco culpara a nadie, que olvidara, que


  perdonara y que siguiera adelante.


  —Ojalá puedas hacer exactamente eso, emperatriz


  —dijo mirándome con ternura y acariciándome


  suavemente la mejilla.


  Me incorporé un poco y apoyé mi rostro en su


  pecho. Él dejó el bol al costado y me abrazó, besando mi


  frente. Suspiré. Adoraba estar en sus brazos, me sentía


  protegida y querida, no quería que me dejara… nunca.


  —¿Por qué no puedes quedarte conmigo? —susurré


  de repente. Hasta yo misma me sorprendí de la pregunta


  que formulé.


  —Por las mismas razones que tú no puedes irte


  conmigo, amor —contestó.


  Necesitaba saber más, eso no era suficiente.


  —¿Y cuáles son esas razones? Ahora no puedo


  recordar ninguna coherente…


  —Porque somos dos personas hechas y derechas


  con responsabilidades, emperatriz. Tú no puedes


  abandonar tus negocios y marcharte, menos ahora con toda


  la carga adicional que recayó sobre ti. Yo dejé todo


  desatendido allá, tengo familia, amigos, trabajo,


  compromisos, obligaciones. Y la verdad, no me gustaría


  vivir aquí, este no es mi mundo, y dudo que el mío te guste


  —suspiró hondo y continuó—: Allá todavía hacemos la


  siesta… ¿sabes? Ese horario es sagrado, quizás por el


  calor que hace. Todo es más tranquilo y relajado, la gente


  es cálida, descontracturada. Puede que no tengamos mar,


  ni grandes montañas, que seamos pequeños e


  insignificantes en comparación con los gigantes, pero


  todavía caminas por donde sea y te das vuelta a saludar a


  tu vecino o a algún amigo del colegio que hacía tiempo no


  veías. Si tienes sed, te acercas a un extraño y le pides que


  te invite su tereré… y lo hace. Y si ves a una persona que


  cayó al piso en plena calle, se tienden una docena de


  manos para ayudarla a levantarse. Nadie piensa, como


  aquí, que es un ardid para robarte o demandarte porque la


  acera estaba rota. Eso me gusta de allá, el calor humano,


  no la rigidez que siento aquí. Deseo criar a mis hijos en un


  ambiente así… ¿lo entiendes?


  Asentí, pero no me moví, lo abracé más fuerte.


  —¿Considerarías irte conmigo si te lo pidiera? —


  preguntó de repente.


  —¿Es una pregunta capciosa? —lo miré. Negó con


  la cabeza— ¿Me lo estás pidiendo de verdad?


  Asintió muy serio.


  Abrí los ojos como platos.


  ¿Irme a vivir al extranjero? ¿Dejar mi adorada


  California llena de glamour y clima suave todo el año


  para meterme en un sub-mundo tropical donde siempre


  hacía calor, lleno de quién sabe qué tipo de alimañas,


  mosquitos, dengue, cucarachas y demás? ¿Irme a vivir a la


  selva con indígenas? Me imaginaba las calles empedradas


  de antaño y las carretas circulando tiradas por caballos.


  ¡Oh, Dios mío! Phil estaba loco de remate.


  —¿Sabes qué? —me levanté— Es la proposición


  más espantosamente poco romántica y fría que me han


  hecho en toda la vida —le eché la culpa a eso antes de


  herirlo con comentarios sobre un lugar que aparentemente


  él adoraba—. Mejor olvídala y llévame a mi santuario,


  tengo ganas de pintar.


  Phil asintió, enarcando las cejas.


  Me levantó y me llevó hacia las escaleras. No


  dijimos una sola palabra durante todo el trayecto. Él


  estaba serio, y yo tratando de fingir indiferencia ante lo


  que había pasado.


  Me bajó sobre la banqueta frente al cuadro tapado


  en el que estaba trabajando y se dio vuelta como para


  desnudarse, de repente volteó.


  —¿Te importaría trabajar con las fotos un rato? —


  preguntó seco y taciturno— Es que… recordé algo que


  tenía que hacer.


  Lo miré asombrada. ¿Acaso estaba molesto?


  —Eh… claro —dije asintiendo.


  Acercó a mi lado la carpeta con las fotos y la


  muleta que había quedado allí casi sin uso. Sin decir una


  sola palabra más, se fue, ni siquiera me dio un beso.


  ¿Qué hice mal? Suspiré. Yo solo trataba de no


  herirlo.


  Y me sumí en la melancolía.


  


  *****


  Eran ya las seis de la tarde y Phil no volvía.


  


  La verdad, estaba desesperada. Revisé mi celular y


  no había ningún mensaje de él, solo encontré los de mis


  amigos, preguntándome cómo estaba. Les contesté.


  Luego le escribí a Phil:


  «Amorcito, te extraño. ¿A qué hora vas a volver?»


  Antes de arrepentirme, lo envié. Me contestó


  enseguida:


  «Estaré en un rato, llevo la cena»


  Nada más, ningún «emperatriz», ni un «yo también


  te extraño»


  «¿Te pasa algo? ¿Dije alguna estupidez? Sabes


  que soy especialista en eso»


  Me contestó:


  «Todo está bien, vuelvo en media hora»


  Y antes que pudiera contestarle, me llegó otro


  mensaje:


  «Yo también te extraño, emperatriz»


  Suspiré feliz. Era todo lo que necesitaba leer.


  Le envié una carita feliz, luego dos aplausos, luego


  tres corazones, y así empecé la progresión de tonterías,


  hasta que cuando estaba llegando a nueve dibujitos, recibí


  otro mensaje:


  «Jajajaja. Yaaaaaaaa, para. Estoy en la rotisería.


  Desnúdate y espérame, llevo chantilly para untar


  por tu hermoso cuerpo»


  ¡Ohhh! No sabía si era cierto o una broma, pero


  bajé rauda y veloz a bañarme. Bueno, todo lo rápido que


  podía hacerlo con muletas, lo cual era bastante lento.


  Lo esperé en el baño, con las luces atenuadas, la


  bañera llena y mi iPod tocando baladas lentas. Tenía


  puesto los auriculares y estaba tarareando cuando sentí


  que el agua se movía. Abrí los ojos.


  Era Phil completamente desnudo, que estaba


  sumergiéndose al agua. Me regodeé con su maravilloso


  cuerpo, como siempre. Él levantó mi pierna y apoyó mi


  tobillo enfermo en el borde, luego me sacó los auriculares


  y apoyó el iPod en su base para que la música se


  escuchara en el ambiente.


  —¿Olivia Newton John? —preguntó con la sonrisa


  ladeada— ¿No es un poco antigua esa melodía para ti?


  —La música no tiene edad, amorcito… estaba


  melancólica, y me encanta ella.


  Lo estiré hacia mí y empecé a cantarle al oído


  siguiendo la melodía:


  ♪♫ My head is saying "fool, forget him"


  my heart is saying "don't let go"


  Hold on to the end, that's what I intend to do


  I'm hopelessly devoted to you…


  But now there's nowhere to hide,


  since you pushed my love aside


  I'm not in my head, hopelessly devoted to


  you... [06] ♪♫


  —Tienes una voz preciosa y muy afinada, amor…


  me sorprendes.


  —G-gracias —dije avergonzada, luego lo miré—.


  ¿Te molestaste por algo que dije esta tarde, Phil?


  —No, emperatriz —contestó suspirando—. Estaba


  molesto conmigo mismo. Yo… creo que… o sea, —


  titubeó— no creo que nosotros debamos tocar temas como


  el que hablamos hoy. Sabemos que somos de mundos muy


  diferentes, estuvimos de acuerdo en lo que hacíamos


  desde el comienzo. No veo la necesidad de jugar con eso,


  nunca llegaremos a un acuerdo. Solo discutiremos, y la


  verdad… nos queda tan poco tiempo juntos, que no vale la


  pena pelearnos… ¿no crees?


  —Me parece bien, pero quiero que sepas que yo lo


  único que intentaba hacer era no herirte —traté de


  justificarme.


  —¿A qué te refieres? —preguntó confundido.


  —Tú me hablaste con tanta vehemencia de tu país, y


  bueno… yo no quise decirte ciertas cosas que pienso al


  respecto.


  —Yo fui sincero contigo, te dije lo que pensaba del


  tuyo. Pero la diferencia está en que tú no conoces el mío,


  no puedes opinar.


  —No me gustará, Phil… —dije segura de mí


  misma.


  —¿Y qué importa? Tú aquí y yo allá… así será. Y


  cambiemos de tema.


  Me levanté molesta. ¿"Cambiemos de tema"? ¿Qué


  se creía para dictaminar lo que yo debería o no hacer?


  —¿Q-qué haces? —preguntó.


  —Ya me estoy arrugando —dije como excusa


  porque no quería discutir, me senté en el borde y saqué


  ambos pies fuera de la bañera.


  Me abrazó desde atrás y presionó su rostro en mi


  espalda.


  —¿Qué estamos haciendo, amor? —dijo suspirando


  e incorporándose él también—. ¿Por qué discutimos? —


  se sentó a mi lado en el borde, pero con las piernas dentro


  del agua. Me levantó por la cintura y me sentó en su


  regazo, al instante me olvidé de todo, me prendí a su


  cuello y lo abracé.


  —No sé, amorcito… ¿estamos, eh… tensos?


  Subió sus manos de mi cintura a mi espalda y me


  apretó contra él, presionando su boca en mi cuello. Yo


  llevé la cabeza hacia atrás para darle mejor acceso.


  —Yo sé por qué lo estoy, hace más de diez días que


  no te tengo, deseo con ansias estar dentro tuyo de nuevo…


  —Y yo por lo que me pasó, por todo lo que


  descubrí y… por lo que tiene que pasar entre nosotros. No


  sé si… no sé si podré, Phil…


  —Claro que podrás… solo tienes que ser sincera


  conmigo y decirme paso a paso lo que sientes… y


  buscaremos la forma.


  —Llévame a la cama… —le pedí.


  —Claro que sí, amor —y me levantó.


  Nos secamos al borde del somier, luego él me


  ayudó a subir y se acostó a mi lado. Me estiró y me


  acomodó encima de él a horcajadas.


  Me quejé. El pie me dolía al presionar el empeine


  contra la cama.


  Volvió a levantarse, trajo la crema antiinflamatoria,


  me la puso con suavidad, masajeándome el tobillo, luego


  lo vendó.


  —¿Mejor? —asentí.


  Volvió a acostarse a mi lado, apagó la luz de la


  habitación y me abrazó de costado. La única lámpara que


  había sobrevivido a mi furia de hacía unos días estaba


  encendida con una suave luz difusa.


  Rozó mi mejilla, y fue bajando suavemente sus


  dedos por mis labios mientras su otra mano presionaba y


  acariciaba mi espalda. Las mías vagaban una por su pecho


  y otra por su brazo.


  —Quiero hacerte el amor, emperatriz —susurró.


  —S-sí, sí… por favor —rogué, y deseé que mi


  inconsciente no me traicionara.


  —Mantén siempre tu pie alejado… no quiero


  lastimarte. Ya sabes que llega un momento en el que


  pierdo el control —asentí y me apreté contra él. Todos los


  poros de nuestros cuerpos entraron en contacto.


  Empezó bien, nos abrazamos, nos acariciamos, nos


  besamos, pero cuando Phil guió mi mano a su entrepierna


  para que lo tocara, no pude hacerlo. Lo deseaba, pero no


  podía.


  — E s Don Perfecto, tu amigo… ¿qué daño te ha


  hecho? Solo te ha dado placer siempre. Acarícialo, amor


  —dijo.


  Negué con la cabeza.


  Phil suspiró.


  —Dudo que podamos seguir adelante si ni siquiera


  quieres tocarme… ¿cómo entonces podré…? —lo pensó


  un rato— ¿quieres que yo te acaricie?


  No pude asentir ni negarme, porque me volteó de


  espaldas a él y acunó mis senos en sus manos, jugó con


  mis pezones mientras su boca depositaba pequeños besos


  en mi cuello y hombros.


  Pero mi mente no me permitía disfrutar, era un


  hervidero de recuerdos desagradables, sus suaves manos


  se mezclaban con otras que por alguna razón


  incomprensible para mí eran más grandes y callosas. Las


  imágenes danzaban dentro mío, causándome repulsión.


  Agité mi cabeza, gemí y me estremecí, pero no de deseo,


  sino de asco.


  —P-Phil… —balbuceé conteniendo las náuseas—


  llé-llévame al baño.


  Se levantó de un salto y me alzó en sus brazos.


  Y ocurrió lo que ya era usual.


  Phil me sostuvo mientras vomitaba, luego me limpió


  con una toalla mojada.


  Me abracé a él y nos quedamos un largo rato


  sentados en el frío piso del baño, yo acurrucada sobre su


  regazo.


  —Emperatriz, mi culo está congelado —bromeó


  minutos después.


  Nos levantamos, me cepillé los dientes, bebí mucha


  agua y me puse el camisón, Phil me dio el medicamento


  para el estómago y nos acostamos de nuevo. Luego apagó


  la luz, nos quedamos totalmente a oscuras.


  Me acerqué a él y lo envolví con mis manos y mis


  piernas.


  —Lo siento, amorcito —murmuré—. Yo quiero, te


  lo juro, pero…


  —No importa, emperatriz. Mañana será otro día,


  volveremos a intentarlo —me abrazó muy fuerte y besó


  mis labios suavemente—. No soy de los que se dan por


  vencido tan fácilmente. No me iré de aquí sin llevarme


  conmigo el recuerdo de perderme dentro tuyo por última


  vez… no lo haré —negó con la cabeza, pensativo—. Te lo


  prometo.


  ¡Oh, madre mía!


  Por última vez… eso dolió.


  32


  Era martes, y ese día Audrey no me visitaba.


  Así que me pasé parte de la mañana en mi


  despacho, hablando por teléfono con la oficina,


  resolviendo


  problemas,


  respondiendo


  correos


  electrónicos y recibiendo y mandando faxes.


  Phil, que había salido temprano, llegó al mediodía y


  almorzamos lo que había comprado el día anterior, que ni


  siquiera probamos. Era sushi, así que no hubo que


  calentarlo. Estaba delicioso.


  Luego descansamos un rato en la galería, Consuelo


  nos sirvió café, mientras nosotros conversábamos, hasta


  que decidimos subir al santuario.


  —Desnúdate tú también —me pidió Phil.


  —¿Por qué? —pregunté sonriendo.


  —Como una forma de liberarte, sé que te gusta


  pintar desnuda. Además, era parte de nuestro acuerdo…


  ¿recuerdas? —me guiñó un ojo.


  Se acercó ya desnudo y levantó el vestido de


  algodón que llevaba puesto, me lo sacó por la cabeza y


  acercó su boca a la mía mientras me desabrochaba el


  sostén de encajes. No me besó, solo rozó mis labios, y


  volvió a hacerlo, acariciándome con su nariz, sin perder


  ese punto de contacto bajó mis bragas y me sentó en la


  butaca.


  Menos mal, porque mis piernas ya las sentía como


  gelatina.


  Cuando quise abrazarlo, se arrodilló y me sacó las


  bragas por los pies. Luego se incorporó lentamente y


  recorrió mis piernas con sus manos a medida que se


  levantaba, llegó a mis muslos, a esa altura yo ya estaba


  conteniendo la respiración anticipándome a sus


  movimientos, pasó de largo mi entrepierna. Gemí por el


  abandono. Subió por mis costillas hasta mis senos y me


  miró fijamente con esos ojos verdes que me hipnotizaban,


  mientras rozaba mis pezones con los dedos.


  —Eres un poema —susurró.


  Me tomó de la barbilla y me dio un suave beso.


  Yo estaba a punto de lanzarme a su cuello, cuando


  se dio media vuelta y avanzó hasta la columna. Se puso en


  posición, de espaldas a mí y ya no volteó, empezó a jugar


  con su iPhone mientras posaba.


  Me quedé embobada mirándolo.


  Agité mi cabeza sin poder creer que me hubiera


  dejado así.


  Con el ceño fruncido destapé el lienzo y procedí a


  seguir con mi pintura.


  No le diría nada, por supuesto. Geraldine Vin


  Holden no rogaba por sexo, además de que ni siquiera


  estaba segura de poder continuar. Yo quería, lo deseaba,


  extrañaba hacer el amor con él… pero los recuerdos


  recién adquiridos me bloqueaban por completo . ¿Qué me


  pasaba? ¿Por qué no podía?


  Cerré mis ojos, suspiré hondo y decidí pensar sobre


  eso… más tarde.


  —¿Cuándo vas a dejar que vea los cuadros que has


  terminado? —preguntó mi leoncito horas después cuando


  ya estaba remoloneando en el sofá mientras yo seguía


  trabajando en el fondo y los detalles del lienzo.


  —Los verás en la exposición —le contesté sin


  pensar.


  —Geraldine, yo… —lo miré, porque casi nunca me


  llamaba así— ya… ya no estaré ese día —titubeó.


  Se me cayó la paleta. Había olvidado ese tema, o


  quizás lo había relegado en el fondo de mi subconsciente.


  Phil se levantó de un salto y vino hasta mí, la recogió del


  piso y me la entregó.


  Bajé la cabeza y suspiré.


  —Es hermoso —dijo él de repente—, ni siquiera


  parezco yo.


  Allí recién me di cuenta que estaba mirando el


  cuadro.


  —No lo veas, no está terminado —me quejé.


  —Tarde, ya lo vi —contestó besando mi frente—.


  Me encanta, emperatriz. Tienes un estilo muy particular,


  diría que casi… naïf, aunque con mucha más técnica, un


  ajustado criterio de las proporciones y un elaborado y


  exquisito trabajo cromático. Pero al mirarlo a primera


  vista es… espontáneamente ingenuo, lo cual atenúa el


  desnudo en sí, haciéndolo casi casto —se quedó unos


  segundos pensando, me miró—: ¿Puedo ver los demás?


  —Ya estamos en el baile —dije indicándole con mi


  mano la pared donde estaban apoyados todos los lienzos


  con el frente oculto. Y pensé… ¿cómo mierda sabe todo


  eso? Bueno, es Phil… ¿por qué me sorprendo? Me


  contesté a mí misma.


  Se dirigió hacia allí desnudo y empezó a voltear


  todos y cada uno de los cuadros, luego se alejó un par de


  metros y fue mirándolos uno a uno, con los brazos


  cruzados y una de las manos en su barbilla.


  Yo estaba desnuda también, pero me sentía


  extrañamente desprovista de todo, era esa la sensación


  que siempre tenía cuando alguien observaba mis lienzos.


  Me estremecí y me puse la bata.


  —¿Sabes, emperatriz? —dijo luego de varios


  minutos en silencio— Se nota tu apetito de explorar,


  consciente o no, las formas de expresión que evocan tu


  infancia y la sencillez aparente del cuerpo es un elaborado


  esfuerzo de esas evocaciones. Sin embargo los colores


  que usaste como fondo y las texturas aluden una madurez


  fuera de lo común, una búsqueda interior muy profunda.


  —¿De verdad ves todo eso? —pregunté atónita.


  Asintió, me miró y sonrió.


  —¿Por qué te tapaste? ¿Acaso te sentiste más


  desnuda ante mí?


  —Siempre me ocurre eso —puse los ojos en blanco


  —, el día de mi exposición es para mí una tortura, Phil…


  yo siento que, eh… me siento totalmente desnuda ante


  extraños, aun llevando la ropa puesta. Es una sensación


  muy rara.


  —Es totalmente comprensible, amor… —se acercó


  a mí y me abrazó— expones tu alma en cada pincelada, en


  cada detalle. Son preciosos —levantó mi barbilla con su


  dedo—, estoy muy orgulloso de ser parte de esto.


  —Hi-hice uno para ti —titubeé—. A ver si adivinas


  cuál es.


  —No sé cuál es, pero sí sé perfectamente cuál es el


  que yo quiero… —nos volteó hacia los cuadros— el de la


  cama, donde estoy de espalda, las sábanas y la almohada


  aparentan ser el cuerpo de una mujer, como si fueras tú…


  entre mis brazos —y lo indicó con el dedo—, me refiero


  al tercero de la izquierda.


  —S-sí… es ese —dije riendo—, es el que hice para


  ti.


  —¡Pues me encanta! —me tomó de la cara con


  ambas manos— Gracias, amor… lo atesoraré como el


  más preciado de mis regalos. Lo colgaré frente a mi cama


  y cada vez que lo mire… —me dio un suave beso— te


  recordaré en mis brazos.


  —Eso es… muy triste —dije con el corazón en la


  boca.


  —Pero es nuestra realidad —me abrazó, le


  correspondí.


  Sentí los párpados pesados y una desesperación


  muy grande. Me aferré a él. Phil debió notar mi angustia


  porque empezó a acariciarme suavemente el pelo con una


  mano y la espalda con la otra mientras yo reposaba mi


  cabeza en su pecho. Al instante sentí sus besos en mi


  frente, en el puente de mi nariz, en mis ojos. Alcé la cara y


  le ofrecí mis labios.


  Aceptó la invitación.


  Inclinó la cabeza mientras seguía estrechándome


  contra sí.


  Los suyos eran cálidos, sorprendentemente suaves y


  más tentadores de lo que podía recordar. Me resultó


  imposible tensarme bajo la caricia de su atractiva boca.


  Comenzó a mordisquear mi labio inferior, pellizcándolo


  suavemente, mientras acariciaba la curva de mi columna


  dorsal. Sentí los primeros indicios de una respuesta


  sexual para la que no sabía si estaba preparada o si


  podría responder plenamente.


  Pero de manera inconsciente, separé los labios, lo


  que él aprovechó de inmediato. Delicado e inexorable,


  deslizó la lengua dentro de mi boca en una lenta y


  concienzuda invasión. Su sabor era en extremo excitante.


  Me estremecí ante la cálida caricia de su lengua áspera y


  sedosa en mi boca, sintiendo el dulce y excitante dolor del


  deseo entre mis muslos.


  Entonces el beso se hizo más exigente despertando


  un apetito en mí al que no daba crédito. Todos los nervios


  de mi cuerpo estallaron y se tensaron mientras la lengua


  de él jugaba con la mía encontrándola, engatusándola,


  retorciéndose en una prolongada y sensual pauta de retiro


  y penetración. Dejé escapar un indefenso gemido desde el


  fondo de mi garganta. Podía sentir los lentos movimientos


  de las caderas de él contra las mías, el vergonzoso


  hormigueo de mis senos, el descarado calor que irradiaba


  de entre mis muslos.


  A continuación él me acercó aún más al intenso


  ardor de su cuerpo, adaptándome más fluidamente contra


  su rígida erección y tuve dificultades para seguir


  respirando. Mi pulso latió salvajemente cuando los largos


  dedos de él abrieron mi bata y se curvaron sobre mi seno.


  Una parte de mi mente quiso negarse, pero no encontraba


  las fuerzas para protestar. Sus ágiles dedos me


  acariciaron, sosteniendo y jugueteando con el arrugado


  pezón con experta pericia.


  Tenía el corazón desbocado cuando él por fin alzó


  la cabeza, aunque sin soltarme. Me traspasó con la


  mirada, penetrando en mi interior de un modo


  inquietantemente íntimo.


  —Phil… —susurré dispuesta a continuar.


  —¿Sí, amor? —murmuró soltando mi seno y


  cerrando mi bata.


  ¿Qué? ¿Eso era todo? Lo miré asombrada.


  —Eh, na-nada —balbuceé.


  ¿Qué carajo le pasaba?


  —Tengo que ir a casa, emperatriz —dijo volteando


  y tomando su ropa del sillón—. Volveré a cenar…


  ¿quieres que traiga algo?


  —Pregúntale a Consuelo —contesté aparentando


  indiferencia.


  —Bien —terminó de ponerse su remera y me dio un


  ligero beso en los labios. Luego me miró—: No te toques,


  amor… porque lo sabré.


  Dio media vuelta y se fue.


  «No te toques, amor… porque lo sabré» lo imité en


  mi mente, medio burlona, aunque definitivamente


  indignada.


  ¡Idiota!


  


  *****


  Phil volvió recién después de las nueve de la noche.


  


  Luego de meditar mucho lo que había pasado, me di


  cuenta de la táctica de mi sudamericano, quería que lo


  deseara, que no pensara en nada ni en nadie más que en él,


  por eso me empujaba hasta el límite y me dejaba así,


  deseosa y jadeante. Era realmente un genio. Ojalá su


  técnica funcionara, porque estaba tan tensa como la cuerda


  de una guitarra.


  Aunque yo continué pintando después de que se fue,


  a partir de cierta hora empecé a trepar las paredes porque


  no regresaba. Pero no lo llamé, tampoco le envié ningún


  mensaje de texto. Mi orgullo herido por haberme dejado


  con las ganas, no me permitía dar mi brazo a torcer. ¡Que


  estupidez! Pensé en mi interior, pero igual me mantuve


  firme en mis convicciones.


  —Tengo una sorpresa para ti —dijo cuando entró al


  santuario.


  —¿Ah, sí? —pregunté indiferente.


  Todavía estaba molesta por su abandono. Ni


  siquiera lo miré, seguí pintando. Se puso detrás de mí y


  besó mi cuello.


  —Suelta eso, a partir de esta hora eres mía —dijo


  en mi oído.


  Sonreí y lo miré. ¡Qué fácil era en lo que a él se


  refería!


  Me levantó en brazos y me llevó hasta mi


  habitación, me ayudó a cambiarme. Me puso un vestido


  sencillo de algodón y bajamos. Consuelo nos miró con una


  sonrisa pícara mientras pasamos de largo el comedor y la


  cocina. Seguimos hasta la galería. Yo insistía en que me


  contara de qué se trataba, pero él no soltaba prenda,


  cruzamos la terraza y empezó a bajar hacia la playa.


  Y ahí lo vi.


  Cerca de la base de uno de los pilares de madera de


  la terraza, sobre la arena, estaba puesto un mantel con


  comida, como si fuera un picnic, y una lámpara iluminaba


  suavemente una romántica cena para dos.


  —¡Ohhhh, Phil! —grité emocionada.


  —¿Te gusta? —preguntó bajándome hasta la manta.


  —¡Me encanta! —le di un beso, agradecida. Estaba


  muy emocionada, toda mi molestia se esfumó al instante—


  Gracias, amorcito.


  Miré alrededor, había varias cajitas de cartón con


  comida, la lámpara estaba a un costado al lado de un


  jarroncito con flores, él lo alejó de mí. Sonreí y agité mi


  cabeza sin poder creer que fuera tan romántico.


  —Es comida tailandesa, emperatriz —dijo tomando


  una de las cajas y abriéndola, salió un ligero vapor de


  adentro, y un aroma exquisito—, traje de todo un poco,


  prueba esto —miró la caja— es Pad Thai Kuung, ¡quién


  sabe cómo se pronuncia! —rio a carcajadas—. Son fideos


  fritos con gambas —me dio un bocado con los palillos,


  luego él comió un poco. Le sacó la caparazón a un


  camarón y me lo pasó.


  —Mmmm, delicioso —dije chupándole los dedos.


  —Y esto… —tomó otra caja— es Kai Múang o


  pollo con anacardos —volvió a poner un trozo en mi


  boca, luego lo probó él.


  Y así repitió con las cinco cajas que había traído,


  por lo visto había anotado los nombres, porque me los


  nombró uno a uno: Pla Nung manau o pescado al vapor


  con limón, ajo y chili, era realmente un manjar. Ngua pad


  naam man hooy o carne de vaca frita con verduras y salsa


  de ostra, casi se derrite en mi boca. Y por último Hoy


  maleng pu nung kra tiam o mejillones con ajo.


  —¡Oh, Dios! Más, más —dije cuando metió un


  mejillón en mi boca, directo de su mano, al instante abrió


  otro y me lo pasó, chupé la concha, deleitándome con el


  picante sabor del ajo y el bicho de mar.


  Estuvimos comiendo así, uno de la mano del otro


  durante más de media hora, hasta que ninguno de los dos


  pudo más.


  —Estoy tan satisfecho que creo que voy a explotar,


  amor —dijo apoyándose contra la columna—, ven aquí.


  Me estiró hacia él y un segundo después ya estaba


  en sus brazos, apoyando mi cabeza en su hombro.


  —Gracias, amorcito, es la cena más romántica que


  tuve en mi vida.


  Era maravilloso estar con él allí, abrazados a la luz


  de la luna, con la brisa del mar y el sonido constante de


  las olas romper sobre la playa a solo unos metros de


  distancia. Se sentía correcto… perfecto.


  —De nada, amor… tenía ganas de estar contigo


  aquí —me miró—, bajo las estrellas, sintiendo el ruido


  del mar —me besó—. Tienes gusto a ajo —dijo riendo.


  —Tú también —pasé mi lengua por sus labios—,


  además… tienes la culpa.


  —Ajo y ajo se neutralizan —bromeó, y siguió su


  lenta exploración de mi boca.


  Phil se inclinó más, esta vez tomando mis labios con


  urgencia, su lengua pidiendo y encontrando, mientras


  acomodaba mejor su cuerpo contra el mío. Entregada e


  impotente, me sujeté a él, y abrazados nos fuimos


  deslizando hacia abajo.


  Estuvimos un largo rato perdidos en el beso


  apasionado, cuando Phil apoyó el peso de su cuerpo sobre


  uno de sus codos, abrí los ojos y protesté:


  —Por favor, no pares.


  Phil debió captar la incendiaria pasión que habitaba


  en mi alma rebelde y tentadora y su deseo creció.


  —No, por supuesto no —prometió mientras


  examinaba mis ojos grises.


  Bien despacio, de modo a no asustarme, él tocó mis


  labios húmedos con la punta de los dedos antes de ir hacia


  el cuello. Mi pecho estaba recatadamente cubierto por el


  vestido y cuando bajó mi bretel, metió la mano dentro


  desnudándolos. Detuvo la respiración ante esa visión


  contundente que tanto le gustaba.


  Y o no podía respirar bien, absorta en las


  sensaciones cada vez más y más intensas. Cuando su


  pulgar acarició mi pezón, gemí de puro placer. Entonces


  él inclinó la cabeza y sentí el toque suave de su


  respiración antes que su boca se cerrase en el entumecido


  montículo. Temblé. Las olas de calor que recorrían mi


  cuerpo eran tan placenteras que deseaba gritar mientras su


  lengua jugaba con una intimidad audaz.


  —Phil… sigue —imploré, metiendo los dedos en su


  pelo oscuro.


  Continuó lentamente, impiadosamente con el


  tormento delicioso, saboreando, lamiendo, mordisqueando


  un pezón primero y después el otro, despertando la pasión


  en cada punto de mi cuerpo que al tocarlo se rendía con


  abandono total a sus caricias.


  Sentí el calor de su cuerpo firme, que presionaba su


  rígida virilidad contra mi vientre con cada movimiento de


  su lengua, pero de repente… paró.


  — Mierda —blasfemó en español.


  Se incorporó y volvió a apoyarse en el pilar,


  estirándome a sus brazos y subiendo mi bretel de nuevo.


  Yo no entendía nada… ¿otro de sus trucos raros? Me


  pregunté, pero en ese momento me di cuenta que el


  cuatriciclón de la guardia nocturna se acercaba. ¡Malditos


  polis! Cuando se los necesita no están, cuando deben


  perderse, aparecen.


  —No estamos haciendo nada malo —dijo Phil y me


  pasó un vaso de jugo—, no te preocupes.


  Los dos gendarmes pararon frente a nosotros en ese


  momento y saludaron. Uno de ellos me reconoció. Le


  expliqué que esa casa era mía y que solo estaríamos un


  rato más. Phil se hizo el gracioso contándoles que fue su


  idea, y que solo quería conquistar a una dama en una


  noche estrellada.


  —Señores, eh… esto no es algo usual —dijo


  mirando a su compañero—. Pero asumo que recogerán


  todos los desperdicios y subirán a la casa pronto… ¿no?


  —No dejaremos nada sucio, oficial… no se


  preocupe —inquirió Phil—. Yo vivo a 200 metros de aquí


  —señaló hacia su casa—. En la mansión Logiudice. Me


  hago responsable.


  —Bien, señora… señor… disfruten el resto de su


  cena —y se retiraron.


  —Pensar que les pagamos por interrumpirnos —


  dijo Phil riendo cuando se alejaban. Me abrazó—.


  Quedémonos un rato más, esto es hermoso.


  —Mmmm, sí —acepté acurrucándome más contra


  él.


  —¿Crees que ya estás preparada, amor? —preguntó


  de repente.


  —No lo sé —acepté—. Yo quiero, Phil…


  —Lo sé… sé que deseas hacerlo —suspiró—. Yo


  quería que fuera natural, más espontáneo, sin preparación


  alguna, pero bueno… los polis aguaron mi estrategia —


  dijo sonriendo—. Tendremos que conformarnos con la


  insípida cama.


  —No tiene nada de insípida cuando estamos los dos


  juntos, amorcito —dije mimosa. Y me maravillé por todas


  las cosas que se le ocurrían, tratando de solucionar el


  problema.


  —Entonces vamos —se incorporó—, ya no puedo


  esperar más.


  Phil me ayudó a incorporarme, y juntó todo en el


  centro de la manta, lo cerró con la punta, se lo puso en el


  hombro y me tomó de la cintura. Mi pie ya estaba mejor,


  pero de todos modos no quería apoyarlo mucho, así que


  caminé dando saltitos a su lado, sostenida por su brazo.


  


  *****


  Y pobre, mi leoncito… lo intentó esa noche otra


  


  vez.


  Yo puse todo el empeño de mi parte, todo iba


  bien… estábamos los dos desnudos, abrazados,


  besándonos y acariciándonos en la penumbra de la


  habitación. Pero cuando intenté tocarlo íntimamente, no


  pude hacerlo. Con paciencia, Phil aceptó y seguimos…


  pero en el instante en el que me cubrió completamente con


  su cuerpo empecé a desesperarme.


  Ni el "Huéleme" o el "Te huelo" funcionaron esta


  vez.


  Entonces intentamos con otra postura, me acomodó


  sobre su estómago a horcajadas, pero mi pie me


  molestaba todavía, y ni uno de los dos quería que volviera


  a dañarse, así que nos ubicamos de costado.


  Y seguimos con las caricias, los besos… cada vez


  más audaces.


  Pero las imágenes mentales de mi cerebro se


  mezclaban con la realidad y me impedían disfrutar, solo


  deseaba que se apartara, que dejara de tocarme. Llegué


  incluso a gritar, en ese momento Phil paró completamente


  y se hizo a un lado, suspirando entrecortado.


  Yo me hice un ovillo al costado y le pedí perdón en


  mi mente, pero ninguna palabra salió de mi boca.


  Deseaba llorar, no solo gritar.


  Pero no podía.
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  Esta vez las imágenes eran en colores, fuertes y


  maravillosos tonos. No era una pesadilla, era un hermoso


  sueño tecnicolor.


  No era una niña, era yo… adulta. Estaba


  aferrada a la almohada en mi cama, intentando


  dormir, pero era una almohada muy dura, aunque


  sumamente confortable. Me hacía sentir segura y


  protegida, yo quería asirme a ella, lo deseaba.


  De repente desapareció, pero continuaba


  sintiendo su delicioso aroma, así que sonreí


  tranquila y miré el techo. Las mariposas


  fosforescentes estaban allí. ¿Acaso estaba en el


  cuarto de mi infancia? ¿Importaba eso? Las


  mariposas siempre lograban lo mismo en mí:


  calmarme.


  Mi madre las puso allí con el fin de


  tranquilizarme, me dijo que cada vez que yo me


  sintiera triste, insegura o no pudiera dormir las


  contara, había 49 de ellas. Bueno, en realidad


  eran 50, pero una había perdido su brillo, nunca


  supe el motivo. Era la que más se veía durante el


  día, porque era casi negra, pero de noche pasaba


  desapercibida. Y había otra que no era amarilla,


  sino color ocre, y parecía más grande, tan grande


  como la negra. Mamá me dijo que pensara en que


  esa era ella, que siempre estaría conmigo.


  Uno… dos… tres… cuatro… cinco… y seguí


  así hasta que me desconcentré en el número… no


  lo sé, perdí la cuenta, aunque estaba segura que


  había llegado a contar más de 70. Al parecer


  eran muchas más de las que recordaba.


  Y se movían… ¿podía ser eso posible? ¿Acaso


  no eran de plástico? Reí a carcajadas cuando


  empezaron a iluminar toda la habitación con su


  luz, volando por todos lados arriba mío. Intenté


  incorporarme para tocarlas, pero algo me


  sostenía la cintura, algo suave y caliente que me


  aferraba muy fuerte.


  No me dio miedo, porque su voz era suave y


  relajante, y su toque muy dulce. Me aferré al


  cuerpo cálido y firme a mi lado y ya no sentí


  nada. Estaba tranquila, sentía una paz tan


  maravillosa, como el brazo que me rodeaba.


  Desperté sonriendo, porque Phil estaba a mis pies


  poniéndome un nuevo pimpollo en mi tobillo.


  Era jueves, y ya tenía una rosa abierta y cuatro


  pimpollos.


  ¡Que maravilloso hombre era Phil! Lo abracé y se


  lo agradecí con miles de besos.


  Lo había intentado todo, día tras día… con mucha


  paciencia. Habíamos avanzado muy poco, aunque yo creía


  que eran pasos agigantados, y Audrey pensaba lo mismo.


  Pero veía a Phil desanimado, y sabía el motivo.


  Mi leoncito se había prometido a sí mismo que no


  se iría sin poder hacerme el amor por última vez. ¿Será


  que dentro de mi locura trepidante se podía incluir el auto


  boicot para evitar que se marchara?


  Negué con la cabeza ante la idea, aunque la sumé a


  las muchas preguntas que iba a hacerle a Audrey al día


  siguiente, incluyendo ese extraño, mágico y relajante


  sueño que había tenido. Se lo conté a mi leoncito, pero ni


  él ni yo pudimos descifrarlo.


  Phil tenía que ir a su casa a revisar que todo


  estuviera bien y luego debía hacer unas diligencias en la


  ciudad, así que le pedí que me llevara a la oficina. Al


  comienzo se negó porque se suponía que todavía tenía


  unos días de reposo, pero cuando le prometí que solo me


  sentaría en el escritorio y no me movería hasta que


  volviera a buscarme, aceptó.


  Pasamos toda la mañana en Los Ángeles, me puse al


  día con lo pendiente en la oficina, sobre todo con los


  documentos que solo yo podía autorizar, así como la firma


  de cheques, incluso el de la compra de las obras de arte


  que el banco debía certificarlo. Susan estaba muy


  entusiasmada con ese tema.


  Phil volvió a la oficina recién al mediodía,


  almorzamos allí junto con Susan y Thomas. Fue una


  comida agradable y distendida, mi sudamericano se


  llevaba muy bien con todos, y siempre los hacía reír. Se


  entendía en particular con mi asistente, a quien


  constantemente le tomaba el pelo.


  Regresamos a la casa recién a las cuatro de la tarde


  y subimos directamente al santuario. Phil traía consigo un


  maletín, se desnudó y posó para el último de los cuadros


  que me faltaba terminar, era uno en el que estaba acostado


  en el piso sobre una alfombra de piel de leopardo. La


  posición era casi de espaldas, con una pierna estirada y la


  otra doblada, una de sus manos sostenía su cabeza y la


  otra estaba apoyada en una de sus nalgas. Esa la movía a


  cada rato, porque aprovechó la posición para leer una


  gruesa carpeta que había traído, la puso frente a él.


  —¿Qué lees con tanta concentración, amorcito? —


  pregunté de repente en medio de la sesión.


  —Eh… el informe del abogado sobre un problema


  que tenemos con uno de los arrendatarios —dijo escueto


  —, son cosas legales… copias del litigio.


  —¿Es lo que te tiene tan ocupado? —continué con


  el interrogatorio.


  —Mmmm, sí —contestó parco—. El Juez pospuso


  la resolución, espero que para la semana que viene.


  —Los jueces y sus tiempos —dije con sorna—,


  creen que pueden hacernos esperar meses y meses… la


  petrolera tiene un inconveniente legal en este momento y


  el Juez dictaminará también la semana que viene.


  Phil tosió y no dijo nada más. Al parecer no quería


  seguir hablando de eso, estaba ensimismado en la lectura.


  Me encogí de hombros y seguí pintando.


  Cuando le dije que podía levantarse, se puso el


  bóxer y se acostó en la cama. Siguió leyendo apoyado en


  el respaldo, con las piernas dobladas y la carpeta sobre


  sus muslos. Mmmm, mi leoncito tenía el ceño fruncido.


  Más tarde trataría de relajarlo… o ponerlo más ansioso,


  ¡quién sabe!


  Estaba tan concentrada, que ni siquiera me di cuenta


  de que ya casi eran casi las diez de la noche cuando miré


  a Phil y lo vi dormido en la cama.


  Bajé la intensidad de las luces, me acerqué a él


  cojeando ligeramente para no forzar mi pie, moví la


  carpeta en la mesita del costado no sin antes ver el


  membrete: «Sigrid Humeen & asociados», claro… era el


  abogado de Logiudice. Me saqué el mono de trabajo, y en


  bragas subí a la cama.


  Sonreí ante su pose despatarrada, aun así se veía


  delicioso y deseable.


  Me acosté a su lado de costado, con la cabeza


  apoyada en una mano y deslicé la mirada por su cuerpo.


  Era increíble, porque a todas horas lo miraba y gran parte


  del día lo tenía desnudo, aun así cada vez que lo veía


  sentía la misma convulsión en mi estómago, el mismo


  deseo que carcomía mis entrañas.


  Suspiré y pasé la yema de mis dedos por los vellos


  de su pecho, sentí cosquilleos que se propagaron por mis


  manos y mis brazos, seguí bajando por la línea de su


  estómago suavemente sin dejar de mirarlo, hasta llegar a


  la pretina de sus bóxers. Él movió las piernas y sus brazos


  se levantaron hacia las almohadas apoyadas en la


  cabecera de la cama.


  Subí la mirada hacia su rostro. Tenía los ojos


  cerrados, pero su boca estaba curvada en una muy ligera


  sonrisa de satisfacción. ¿Estaría despierto? Ni idea…


  tampoco me importaba, porque estaba segura que


  aprobaría lo que estaba haciendo. Acerqué mi boca a su


  tetilla y apoyé mis labios en ella, se puso rígida al


  instante.


  Sonreí al oír su gemido de satisfacción.


  Se hacía el dormido, estaba segura.


  Seguí la suave exploración de su cuerpo con mis


  dedos y mis labios. En ningún momento lo toqué, solo


  rozaba su piel, lo besaba suavemente o lo lamía. Me subí


  encima a cuatro patas y comprobé que mi pie podía


  soportar esa posición, aunque en cuclillas me esforzara.


  Me dediqué a rozar su rostro con mis labios, entre medio


  de beso y beso, escuché:


  —Átame, emperatriz —fue un suave murmullo.


  Mi entrepierna palpitó y se mojó más aún si era


  posible. Era lo mismo que yo estaba pensando, aunque ni


  siquiera sabía el motivo por el cual deseaba tenerlo


  quieto y a mi merced.


  Lo miré, tenía los ojos entornados. Estiré mi brazo y


  tomé el cinto de mi bata que estaba colgada en uno de los


  postes de la cama. Él juntó sus manos arriba de la


  cabecera. Los dos sonreíamos mientras lo ataba, luego a


  la cama.


  —Eres mío —susurré al terminar.


  —Tuyo… tu esclavo —dijo suspirando— haz de mi


  lo que desees.


  ¿Qué más quería? Mi corazón casi explota de gozo.


  Acerqué uno de mis senos hasta su boca y se lo ofrecí. Mi


  carne sobre sus labios era como una superficie sedosa


  sobre lava caliente. Sus brazos eran duros, musculosos,


  flexibles bajo mis dedos mientras sentía su aliento


  caliente, a la par que chupaba mis pezones, uno a uno.


  Un sonido de succión se escuchó en el ambiente


  cuando despojé la boca de Phil de su juguete favorito y


  bajé por su cuerpo. Miré sus bóxers, su erección estaba a


  punto de romperlo, si eso era posible. Lo despojé de esa


  molestosa tela y Don Perfecto saltó erguido y orgulloso.


  Me ocuparía de él más tarde, si podía… otra era mi


  intención esa noche.


  Lo volteé en el somier y lo dejé boca abajo, él se


  quejó y levantó una de sus rodillas acomodándose mejor


  para evitar que su tieso pene se apretara contra la cama.


  Sonreí al darme cuenta de lo que había hecho, pobre mi


  leoncito.


  —Me encanta tu trasero, es tan duro y redondeado


  —acepté babeando.


  —¿Estás llamándome culón? —preguntó riendo.


  —Déjame inspeccionarte —dije tomando un pote de


  aceite de la mesita y subiendo a horcajadas sobre una de


  sus piernas a la altura de sus rodillas, inmovilizándolo. La


  otra estaba doblada.


  Phil suspiró, sintiendo el suave toque de mis dedos


  en sus nalgas. Luego fui subiendo por su cintura y deslicé


  mis senos a lo largo de su espalda, rozándolo suavemente


  con los pezones.


  —Se siente tan bien, amor —aceptó él, gimiendo.


  —Apenas estoy empezando —dije metiendo la


  lengua en su oreja y chupándole el lóbulo—, relájate.


  Se escuchó el ruido de un tapón al abrirse, después


  el deslizar de mis manos lubricándose, luego mis dedos


  empezaron a masajear su espalda. Empecé por sus


  hombros, los estrujé tratando de sacar el estrés fuera de su


  cuerpo, bajando por toda la columna vertebral hasta sus


  redondeadas nalgas. Me retiré un poco hacia atrás para


  tener un ángulo mejor, utilizando mis manos para amasar


  las bronceadas esferas.


  Una gota de líquido cayó sobre una de sus nalgas


  para meterse a continuación en la raja del culo, lo vi y me


  incliné, mi aliento calentó la piel de Phil, y más abajo.


  Más abajo. Estaba recorriendo el camino de vuelta hasta


  que mi cara estaba cada vez más cerca y entonces mi boca


  se detuvo frente a su culo, chupé la gota y lo mordí. Mis


  manos separaron sus nalgas. Metí la lengua entre ellas y


  fui bajando, arponeando el diminuto iris rosáceo de


  músculo enterrado en la grieta.


  A Phil se le escapó un gruñido callado por la


  sorpresa.


  —Amor… ¿qué haces? —preguntó sobresaltado.


  —Shhhh —fue todo lo que respondí, intentando


  callarlo.


  Sabía exactamente lo que quería, y no lo dejé


  descansar ni un segundo. Chupaba y mordisqueaba en su


  agujero rojizo. De nalga a nalga y vuelta a empezar. Él se


  reía y jadeaba mientras mi lengua empujaba para meterse


  dentro y su pequeño músculo se cerraba alrededor de ella.


  —Para, cariño… esto es extraño —susurró.


  —No más extraño que lo que tú me hiciste a mí —


  dije pícaramente.


  Por lo visto mi leoncito se dio cuenta que no tenía


  ningún argumento contra eso, porque se rindió


  completamente. Estaba segura que le gustaba, a mí me


  gustaba… ¿por qué a él no? La sensación era placentera y


  sumamente erótica.


  Phil emitía ruidos extraños, resoplando y gimiendo


  mientras yo intentaba meter más mi cara dentro de su gruta


  profunda. Alargué el brazo para hurgar en su diminuta


  abertura, masajeándole firmemente como él lo había


  hecho conmigo. Sujetando el músculo untado de aceite,


  introduje dentro de su cuerpo el primer nudillo del dedo


  índice.


  —¡Eh! —se quejó Phil.


  —¡Quédate quieto! Ni se te ocurra moverte —


  ordené y avancé un poco hacia adelante. No quería


  hacerle daño con mis uñas—. Casi, un segundo...


  Phil quedó petrificado.


  —Amor… emperatriz —rogó desesperado.


  —Sé que es agradable, tú me lo hiciste a mí —lo


  tranquilicé cubriéndolo con mi cuerpo—, peores cosas me


  hiciste…


  Con los ojos brillantes y entregándose por


  completo, Phil inclinó sus caderas y elevó más su rodilla,


  dejando acceso total para que yo pudiera arrastrarme


  sobre él, pegarme más a su cuerpo por detrás y atornillar


  mi dedo húmedo, dentro. Primero uno, luego dos,


  deslizándose suavemente en el pequeño orificio.


  Mi leoncito respiró fuertemente, como si lo acabara


  de pinchar un escorpión. Sonreí ante la idea, porque eso


  era exactamente lo que yo era, una escorpiona de pura


  cepa. Luego reí, pero no paré. Buen chico, pensé al notar


  su rendición.


  —Ay, amorcito, tu culo es tan apretado —dije


  riendo y retorcí mis dedos dentro de él, extendiendo la


  lubricación, estirando los músculos mientras él gimoteaba


  de angustia— Se niega a abrirse. Es un agujero virgen


  muy bonito.


  —A-amor, es-estás loca —balbuceó entrecortado.


  —Loca por ti, sudamericano —acepté metiendo y


  sacando mis dos dedos con más ímpetu. Phil gritó, noté


  que era de placer, quizás mezclado con un poco de dolor,


  pero eso era bueno. Él estaba disfrutando.


  —N-no puedo ag-aguantar más, esto es nuevo y


  extraño —susurró.


  —Entonces déjate llevar —susurré en su oído,


  mordiendo el lóbulo de su oreja y seguí moviendo mis


  dedos, más y más adentro.


  Phil gritó en un tenso arco cuando mis dedos en su


  culo llegaron a su próstata. Ese fue el último empujón que


  necesitó, al parecer las sensaciones abrumadoras se


  apoderaron de él porque se giró de repente, tirándome a


  un costado de la cama, vi como su polla palpitó y se


  desbordó, sin siquiera haberlo tocado allí.


  Después, permaneció jadeante, su cuerpo sudoroso


  y su miembro manchado entre las desordenadas sábanas.


  No me preocupé de su semen ni del sudor que lo cubría,


  me subí sobre él y lo abracé como si fuera a desaparecer


  si lo dejaba apartarse. Apoyé mi boca en su cuello y lo


  besé.


  —Emperatriz, eres una niña muy, muy mala —


  susurró cuando se calmó un poco.


  —Y te encanta que lo sea, ¿no? —pregunté


  mirándolo.


  —Me fascinas —aceptó con los ojos entornados—


  ¿me desatas, por favor?


  —Solo si prometes no hacer nada más que llevarme


  a la ducha, bañarme y acostarme —solicité.


  —Lo prometo —aceptó. Lo desaté—. ¿No deseas


  que te toque? —preguntó.


  —Por supuesto que lo deseo, amorcito… es solo


  que… tengo miedo de volver a… no quiero… tú sabes…


  —balbuceé, hasta que acepté la verdad— no quiero…


  decepcionarte de nuevo.


  —Oh, amor —me estiró hacia él y me abrazó muy


  fuerte—, tú nunca me decepcionas. Créeme. Al contrario,


  pienso que es increíble lo que hemos logrado en tan poco


  tiempo, hace apenas una semana tu mundo se volteó


  completamente —besó mi frente—, sin embargo aquí


  estás, intentándolo, no te das por vencida. Eres una


  luchadora, una mujer muy fuerte y decidida, eres…


  magnifica, emperatriz.


  ¿Por qué será que yo no me sentía así?


  Se levantó conmigo a cuestas, enredé mis manos y


  mis pies a su cuerpo e introduje mi cabeza en su cuello.


  Caminó conmigo hacia las escaleras susurrándome cosas


  muy bellas, palabras que yo necesitaba escuchar.


  Mi leoncito… él sí sabía calmarme, siempre.


  Me bañó con suavidad y ternura, acarició mi cuerpo


  por completo, incluso dejé que me lavara entre las


  piernas, lo hizo lenta y metódicamente. Cuando terminó,


  arrodillado frente a mí, metió la cara en mi pubis y se


  quedó allí largo rato abrazándome por las nalgas, sin


  moverse solo rozándome con la nariz.


  «Un paso más», dijo al levantarse, y riendo me


  levantó y me llevó a la cama.


  Luego de secarnos, me acostó en la cama y se quedó


  en cuclillas a mis pies.


  «Voy a seguir tocándote, amor», me anunció en


  susurros.


  Mis sentidos estaban febrilmente exaltados mientras


  me encontraba de espaldas tendida sobre la manta. Luego


  se inclinó y posó su boca en la parte interior de uno de


  mis muslos, a continuación siguió besándome cada


  centímetro de suave piel que encontró. Su toque era


  exquisito, sus cálidos labios acariciaban, jugueteaban, me


  enloquecían mientras subía despacio y abría mis piernas


  dejando al descubierto los más íntimos secretos femeninos


  que él ya conocía muy bien.


  Me estremecí, acalorada, mientras Phil desplazaba


  la boca hacia arriba, hacia mi montículo femenino


  desprovisto de vellos, y cuando se detuvo bruscamente


  cerca de mi núcleo, me miró como pidiendo permiso.


  Asentí,


  nerviosa. Verlo allí entre mis muslos


  abiertos bastó para hacerme temblar. El oscuro cabello de


  Phil constituía un erótico contraste con mi pálida piel, que


  sentía la ardiente y acuciante humedad de mi hendidura.


  Cuando él pasó por primera vez la lengua, yo gemí.


  Luego, Phil me saboreó más plenamente, rodeando con los


  labios el oculto capullo de mi sexo. La dulce sensación


  me hizo arquear las caderas sobre las sábanas, lo que


  provocó que él deslizara las manos bajo mis nalgas para


  sostenerme con firmeza mientras yo acogía gustosa las


  mágicas caricias de su boca.


  Un gemido surgió de su garganta mientras seguía


  lamiéndome, acariciando mi henchido y sumamente


  sensible coño. Me aferré a sus hombros, insegura de


  poder soportarlo más, pero Phil prosiguió su incansable


  asalto conduciéndome cada vez a mayores alturas, hasta


  que estuve retorciéndome debajo de él, agitando con


  violencia la cabeza a uno y otro lado mientras el frenético


  fervor crecía sin cesar. Pensé que aquel placer


  atormentador podía hacerme pedazos... y al cabo de unos


  momentos sentí que me derretía y que estallaba al mismo


  tiempo.


  Después de eso me quedé débil y dichosamente


  relajada. Permanecí con los ojos cerrados mientras me


  esforzaba por recobrar mis aturdidos sentidos, pero al


  notar que Phil se recostaba a un lado, abrí los ojos de


  nuevo.


  Vi que su expresión era de tierna aprobación.


  Luego, para mi sorpresa, él tomó mi mano y se la llevó


  hasta el vértice de mis muslos, presionándome los dedos


  contra mi coño, que ahora estaba resbaladizo por la


  humedad.


  —Tu cuerpo ya está preparado para mí —dijo


  satisfecho—. Fíjate, estás mojada con tu propia miel. Pero


  no hay ningún apuro, amor…


  Ni siquiera intentamos llegar esa noche a la


  culminación que ambos esperábamos, pero no importó,


  porque habíamos hecho el amor con nuestras manos y


  nuestras bocas. Me aferré a él y dormimos abrazados,


  susurrándonos lo que nos gustaría hacer… mañana, o al


  siguiente día, o el otro…
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  Phil ya no estaba cuando me desperté la mañana del


  viernes. Era el último día que Consuelo se quedaba en


  casa, ya que mi pie estaba casi recuperado, me llevó el


  desayuno y me explicó que el "señor" había salido muy


  temprano. Nunca lo llamaba por su nombre cuando se


  refería a él frente a mí.


  Tuve una conversación muy intensa con Audrey en


  la última terapia que también realizábamos en casa, y


  sobre eso estábamos hablando Phil y yo esa tarde en el


  consultorio del traumatólogo donde me había llevado


  cuando llegó de "quién sabe dónde", nunca se explayaba


  en lo que hacía. Nos encontrábamos esperando mi turno y


  había todavía dos personas por delante de mí, pero no me


  importaba esperar, tenía muchas cosas que contarle a mi


  leoncito.


  Nos sentamos en el fondo de la sala de espera en un


  pequeño sofá para dos personas y conversamos sobre la


  sesión. No le comenté sobre la idea que tenía de que yo


  misma inconscientemente ponía trabas en mi recuperación


  para evitar que se fuera, porque Audrey lo desestimó, ya


  que para ella el avance que había tenido era casi


  milagroso. Pero sí hablamos sobre el extraño sueño que


  mi terapeuta tampoco pudo interpretar muy bien, ella me


  explicó que soñar con mariposas según la deducción


  popular


  indicaba


  prosperidad,


  pero


  creía


  que


  definitivamente se trataba de algo más profundo


  relacionado con mi madre.


  —Audrey cree que estoy avanzando a pasos


  agigantados, Phil. Y también piensa que en su mayoría te


  lo debemos a ti. Dice que eres una muuuuy buena


  influencia —sonreí y le acaricié la cara—, gracias


  amorcito.


  —No digas tonterías,


  Geraldine —contestó


  avergonzado—, yo solo soy un instrumento, un aficionado


  que intenta ayudarte, nada más… y mis motivos no son


  para nada altruistas, créeme —acercó su boca a mi oído


  —: yo solo quiero devorarte entera de nuevo —susurró


  mordiendo mi oreja.


  Reímos a carcajadas, pero enseguida paramos


  porque nos dimos cuenta que la gente alrededor nos


  miraba con desaprobación.


  —Bueno, el hecho es que ya hice contacto interior


  con mi padre y con mi madre por separado, saqué mi


  rabia afuera, me quejé, grité, despotriqué, me lamenté, le


  reclamé a uno, le agradecí al otro —suspiré—, hice todo


  lo que debía hacer. Ahora depende de mí dejar el pasado


  atrás, y ella cree que una conversación con los dos juntos


  ayudaría.


  Phil me miró como si me hubieran salido cuernos.


  Yo sonreí.


  —Me refiero a una conversación interior, amorcito


  —continué—, así que necesito que mañana me lleves al


  cementerio… ¿qué te parece?


  —Claro, emperatriz… lo que quieras, pero… —se


  quedó pensando un momento—, ¿no sería mejor que


  Audrey también estuviera allí?


  —Sí, sí… por supuesto. Nos encontraremos con


  ella.


  —Bien, amor… bien.


  «Señora Vin Holden, su turno», escuchamos de


  repente.


  Ambos nos levantamos y fuimos caminando hacia el


  consultorio, yo sostenida por los fuertes brazos de mi


  leoncito, por supuesto.


  El médico encontró muy bien mi tobillo, ya


  completamente desinflamado, y recomendó 10 sesiones de


  ejercicios de fisioterapia para recuperar completamente


  los ligamentos que lo mantienen estable. Por suerte solo


  tuve una distensión sin desgarro del mismo, era el


  esguince más leve, pero de igual forma había que


  prestarle la atención debida.


  Como ya tenía la autorización médica de caminar


  apoyando mi pie, decidimos tomarnos la tarde libre y


  pasear. Habíamos estado muy encerrados las dos semanas


  anteriores, sobre todo yo. No quisimos ir a ningún lugar


  muy público, ni tampoco algún trayecto en el que hubiera


  que andar mucho, así que decidimos ir a Chinatown donde


  la mayoría eran extranjeros y turistas. Y además,


  estábamos a un paso ya que el consultorio del


  traumatólogo estaba en el Downtown, a pocas manzanas


  de allí.


  Phil estacionó su camioneta donde yo le indiqué y


  bajamos. Decidimos no hacer más de dos cuadras para no


  forzar mi tobillo, y tomados de la mano emprendimos el


  recorrido muy despacio, mirando todo alrededor.


  Pasamos una hermosa tarde. Yo no solía ir a ese lugar, y


  Phil ni siquiera lo conocía, así que inspeccionamos con


  auténtica curiosidad y algarabía ese pedacito de China


  dentro de Los Ángeles.


  Quedé fascinada por una bata de seda y unas


  chinelas haciendo juego, y como había dejado mi cartera


  en el vehículo, Phil me las regaló. Lo llené de besos, por


  supuesto. Una simpática oriental se acercó a nosotros y


  nos ofreció un pequeño pote de crema para el dolor de


  cabeza, también lo compramos riendo, porque me habían


  comentado que era milagrosa y quería probarla. Y Phil,


  siempre contrario a los medicamentos vía oral, le pareció


  ideal. Yo estaba anonadada con los costos de los


  productos, me parecía todo regalado, Phil rio a


  carcajadas, y me dijo que si supiera los precios de


  Paraguay, caería radicalmente de espaldas, ya que todo


  era más barato aún.


  Mmmm, su hermoso e inigualable Paraguay, fruncí


  el ceño y no emití opinión. Odiaba, lo odiaba porque me


  lo iba a quitar. Y era hasta irónico, porque yo estaba


  ligada a ese país también ahora… por culpa de mi padre.


  ¿Se lo conté alguna vez a Phil? No lo recordaba.


  Terminamos sentados en una coqueta cafetería, por


  supuesto


  decorada


  con


  detalles


  orientales.


  Por


  recomendación de la mesera, probamos el té chino con


  Tang Yuan , o bolas de arroz rellenas de frijol rojo,


  sésamo, cacahuete, y otros dulces que se cocinan como si


  fueran albóndigas. Lo cierto es que resultaron ser


  sorprendentemente suaves y sabrosas.


  Ya de noche, decidimos ir al cine.


  Mientras mi leoncito compraba los boletos, me


  quedé parada frente a uno de los afiches de próximos


  estrenos. Estaba suspirando cuando él se acercó a mí y me


  preguntó:


  —¿El señor Grey la recibirá ahora? ¿Qué significa


  eso?


  —Una película que no me perderé —le dije


  sonriendo maliciosamente.


  El sado no era lo mío, pero eso no significaba que


  no disfrutaría enormemente de ver a Jamie Dornan en su


  estelar papel de Christian Grey con Dakota Johnson como


  Anastasia. Le expliqué lo que significaba mientras


  hacíamos la fila para entrar.


  —Mmmm, interesante. Algo había oído al respecto


  a los libros que inspiraron la película —dijo él—. Quizás


  deberíamos poner en práctica alguno de esos juegos —y


  levantó la ceja sonriendo.


  —Ya me ataste, ahora… —lo miré pícara—


  ¿quieres azotarme, amorcito?


  Y riendo, Phil me dio una fuerte nalgada para que


  avanzara.


  En ese momento escuchamos detrás de nosotros:


  —¡Geral, Phil… qué sorpresa!


  Era Susan que se acercaba a la fila, y detrás de ella


  venía Mike.


  Vi que mi leoncito frunció el ceño. Mi amiga me


  abrazó sonriendo, luego le dio dos besos a Phil en las


  mejillas, pero cuando Mike se acercó a mí para saludarme


  de la misma forma, reculé asustada. Fue algo instintivo, no


  lo puedo explicar, simplemente me así a la cintura de Phil


  y suspiré entrecortada. Él me miró asombrado, me abrazó


  y tomó el mando de la situación.


  A pesar de que evidentemente no le gustaba Mike,


  lo saludó con un apretón de manos, sin soltarme e hizo una


  broma sobre el hecho de habernos encontrado de


  casualidad en una ciudad tan grande. Yo no le había


  contado nada a Susan sobre lo que recientemente había


  descubierto, por lo tanto me miró anonadada por mi


  reacción pero no dijo una sola palabra al respecto. Estaba


  segura que me lo preguntaría durante la semana siguiente


  que regresaría al trabajo, pero tampoco pensaba


  contárselo, era algo que moriría conmigo, Phil y Audrey.


  No pudimos evitar que se ubicaran al lado nuestro


  en las butacas del cine, pero Phil se aseguró de que yo


  quedara entre él y Susan. Cuando nos sentamos, pasó un


  brazo por mi hombro y me besó la frente. «Tranquila,


  amor» me dijo en un susurro. Lo tomé de la mano y apoyé


  mi cabeza en su hombro.


  A pesar del contratiempo, disfrutamos de la


  película. Era una extraña comedia dramática con Joaquin


  Phoenix y Amy Adams que había sido nominada al Oscar.


  Cuando terminó –como era viernes–, Susan nos


  instó a continuar la velada en algún otro lugar, pero


  declinamos la invitación. Phil se había despertado muy


  temprano esa mañana y estaba agotado. Es más, había


  bostezado varias veces durante la película.


  ¡Quién lo diría! Geraldine Vin Holden declinando


  una noche de juerga.


  Se lo comenté a Phil mientras volvíamos a Malibú.


  Nos reímos de la situación y recordamos los primeros


  días en los cuales me había conocido y sus cuidados por


  mis resacas, que fueron durante cuatro días continuados.


  Mi leoncito no mencionó el incidente con Mike, yo


  tampoco lo hice, me avergonzaba esa situación, y él lo


  sabía. También sabía que mis miserias no era algo de lo


  que me gustara hablar… me conocía, quizás demasiado


  para tan poco tiempo de relación.


  Al volver, Phil me bajó en casa y fue a la suya a


  dejar su vehículo.


  Aproveché y me di un relajante baño de veinte


  minutos escuchando música suave en mi iPod. Pensé que


  Phil se me uniría, pero no lo hizo. Cuando salí solo


  cubierta con el kimono nuevo y las chinelas en juego


  dispuesta a intentar que me sedujera, lo encontré acostado


  en la cama… ¡durmiendo profundamente!


  Lo observé suspirando, solo tenía puesto los bóxers


  pero se veía hermoso, aun en reposo exudaba virilidad y


  sensualidad.


  Sonreí y negué con la cabeza.


  ¡Adiós noche de sexo!


  


  *****


  Ir al cementerio no era una actividad que mucha


  


  gente disfrutara, pero a mí me gustaba ir, me daba


  sensación de paz. Sentarme al costado de la lápida de mi


  madre y hablarle me calmaba. Era algo que siempre hice,


  durante diez largos años. Cuando me sentía sola o


  necesitaba fuerzas lo conseguía solo con estar a su lado


  unos minutos.


  Estaba sentada sobre la verde hierba en el medio de


  ambas lápidas y miré a mi alrededor suspirando. Vi a Phil


  y a Audrey observándome atentos a unos diez metros de


  distancia apoyados en la camioneta. Mi terapeuta me


  había dado indicaciones de lo que debía hacer, pero me


  dijo que ese era un momento privado entre mis padres y


  yo, que nadie debía intervenir, pero que estaría cerca por


  si acaso la necesitaba.


  Todo estaba igual que siempre, el cielo azul, el


  pasto verde y bien cuidado, los árboles, arbustos y flores,


  incluso el trino de los pájaros y la suave brisa del viento.


  Entonces… ¿por qué ahora era diferente?


  ¿Por qué sentía que ese lugar no era el mismo?


  Yo sabía la respuesta, mi padre ahora estaba allí. Y


  no lo sentía correcto, era como si él hubiese profanado un


  lugar sagrado para mí. Como si hubiese vuelto a violarme


  al ocupar un lugar que yo amaba, el único espacio donde


  podía expresar mis sentimientos sin miedo a ser juzgada.


  Recordé el día que le dije a mi madre en su lecho


  de muerte: «Mamá, si es posible, cuando ya no estés


  conmigo, hazme saber de alguna forma que estás bien».


  Ella me contestó: «Si es factible lo haré, te lo


  prometo, hija».


  Creo que por ese motivo más que nada yo la


  visitaba semana a semana, pero jamás lo hizo, fue


  transcurriendo el tiempo, pero nunca pasó nada, ni una


  sola señal. Con el correr de los años fui espaciando mis


  visitas, hasta que luego solo lo hacía en su cumpleaños, el


  aniversario de su muerte o cuando necesitaba hablar con


  ella, me sentía mal o estaba desanimada.


  En voz alta le recriminé:


  —Mamá, ¿por qué no me has dado ninguna señal?


  ¿No puedes cumplir tu promesa o es que el alma no


  sobrevive a la muerte?


  Nada.


  Sonreí, pero con una sonrisa triste.


  Tonta de mí.


  No sabía realmente qué hacía allí. No creía estar


  preparada para perdonar a mi padre. Fueron demasiados


  años odiándolo y echándole la culpa por todo, incluso por


  la muerte de mi madre. Habíamos tenido un nuevo


  comienzo justo antes de su muerte, pero… ¿cómo podía


  revertir todos los sentimientos negativos que tenía en tan


  poco tiempo después de haberme enterado lo que me


  había hecho?


  Suspiré resignada y saqué los dos pequeños floreros


  de cerámica que había traído en una bolsa, me arrodillé y


  ubiqué uno frente a la lápida de mi madre, y el otro frente


  a la de mi padre. Tomé el hermoso ramo de flores que


  había comprado en la entrada, lo desenvolví del papel


  diario y lo dividí en dos.


  Él no se lo merece.


  Y volví a juntar el ramo completo para dejárselo


  solo a mi madre, como un signo de rebeldía de una


  pequeña niña.


  Sentí un escalofrío repentino, como si se me hubiera


  congelado la sangre durante un instante, dejé caer el ramo


  frente a mí y me abracé. Una fuerte brisa me azotó de


  repente y miré al cielo. No había señales de lluvia, estaba


  despejado.


  Cuando bajé la vista vi que una pequeña mariposa


  amarilla flotaba sobre las flores esparcidas. Abrí los ojos


  como platos, y aunque estaba perfectamente estable


  arrodillada frente a la lápida, caí hacia atrás apoyándome


  en el pasto con las manos.


  Más mariposas amarillas aparecieron por detrás de


  la lápida de mi madre donde había un arbusto con flores,


  me quedé fascinada mirándolas. Revoloteaban frente a mí


  posándose sobre las flores caídas como si fueran un


  remolino, o un pequeño tornado.


  «¡Oh, Dios mío!», alucinada emití un pequeño grito,


  como un jadeo.


  Escuché a lo lejos: «¡No, Phil, déjala sola!», pero


  no presté atención, estaba totalmente concentrada en esas


  pequeñas mariposas amarillas que revoloteaban a mi


  alrededor y que en ese preciso momento se movían hacia


  la tumba de mi padre. Observé su danza sin poder creer lo


  que veía, sintiendo como que me querían dar a entender


  algo.


  —Mamá… ¿eres tú? —susurré volviendo a


  arrodillarme lentamente.


  Y ocurrió algo totalmente inesperado e increíble.


  Una de las mariposas se apartó de la colonia y vino


  revoloteando hasta mí, se quedó suspendida enfrente


  aleteando las alas. Me quedé entre asustada, extrañada y


  perpleja, sin dar crédito a lo que mis ojos veían… ¡santo


  cielos! Esa mariposa era de un color diferente… tirando


  al ocre, con matices naranjas.


  Como autómata, levanté mi mano derecha, en un


  intento por tocarla.


  Y con confianza… se posó suavemente en mi dedo.


  Reí a carcajadas, no pude contenerme.


  —Gra-gracias, ma-mamá —balbuceé mirando el


  cielo, sin dejar de reír.


  Y mis ojos observaron otro fenómeno detrás.


  Sobre la lápida de mi madre, estaba posada otra


  mariposa… más oscura, en varios matices de gris y


  azul… casi negra.


  —P-papá —susurré.


  Y la mariposa ocre levantó vuelo y cadenciosa se


  reunió con la otra que en ese momento remontó y la siguió.


  Se unieron a la colonia y las perdí de vista entre el


  conjunto de alas revoloteando.


  Me levanté y empecé a girar sobre mí misma, riendo


  a carcajadas mientras todas las mariposas juntas aleteaban


  a mi alrededor unos segundos más. Luego remontaron


  vuelo y se perdieron a los lejos entre otras tumbas.


  Me quedé parada sin saber qué hacer durante varios


  minutos. Emocionada hasta la médula de los huesos por lo


  que había pasado.


  Y reía, no podía dejar de hacerlo.


  Miré hacia el vehículo.


  Vi que Phil estaba parado a mitad de camino, y


  Audrey seguía apoyada contra la puerta, con una mano en


  la boca y abrazando su cintura con la otra.


  —¡¿Lo vieron?! —grité feliz— ¡¡¡Por Dios…


  ¿vieron eso?!!!


  Ambos sabían lo que las mariposas significaban


  para mí, y también conocían el último sueño que había


  tenido, así que estaba segura que habían interpretado lo


  ocurrido de la misma forma que yo.


  Phil se acercó lentamente, vi que tenía los ojos


  vidriosos.


  Mi leoncito, estaba emocionado… ¡cómo no!


  Cuando llegó hasta mí me tiré a su cuello y lo


  abracé, él me levantó del piso y me dio un par de vueltas,


  riendo, antes de depositarme de nuevo en el pasto.


  —Phil… Phil… oh, Dios… Phil —no sabía que


  decir.


  —Lo sé, amor… no hace falta que digas nada —


  dijo maravillado—. Fue… emocionante… inexplicable.


  —Totalmente… esotérico —dijo Audrey sonriendo


  emocionada cuando llegó hasta nosotros. Nunca había


  visto a mi terapeuta tan desconcertada.


  —¿Cómo puedes explicarlo, Audrey? —pregunté


  abrazada a la cintura de mi leoncito— Esto no puede ser


  una coincidencia… fue real, fue… una señal divina.


  —Geral, a veces ocurren cosas al azar, por


  casualidad, coincidencia o accidente, un hecho afortunado


  o no, pero inesperado que se produce cuando estás en


  búsqueda de algo distinto, algo importante que no tiene


  nada que ver con un objetivo, eso se llama serendipia. Y


  sí, son como señales… quizás todo lo que ocurrió tenga


  relación con las respuestas que estabas buscando.


  —Serendipia —dije casi en un susurro.


  ¿Mi madre intentó decirme algo? Me pregunté


  sonriendo. ¿Es la señal que estaba buscando? ¿O es solo


  el destino que puso las mariposas en mi camino? No sé si


  lo era, pero sí había alguna "energía" oculta en este hecho


  fascinante de la naturaleza.


  Y creía firmemente que había sido ella… mi madre.


  Su mensaje había sido claro para mí: «Yo lo


  perdoné, hazlo tú también».


  Dividí las flores y se las dejé a los dos.


  Por mi salud mental, lo perdonaría.
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  ¿Puede un día maravilloso, lleno de sensaciones


  nuevas y descubrimientos asombrosos arruinarse con una


  simple llamada?


  La respuesta es: SÍ.


  Thomas me llamó cuando estábamos saliendo del


  cementerio ese mediodía y me informó que había llegado


  a la oficina un enorme sobre de la Petrolera Vin Holden, y


  que las instrucciones de Jesús habían sido que lo revisara


  inmediatamente, que no eran los usuales informes


  quincenales.


  Encontré tres llamadas perdidas de Jesús en mi


  iPhone, pero decidí comunicarme con él después de


  almorzar, ya que había invitado a Audrey a comer con


  nosotros. Thomas se acercó hasta el restaurante donde


  estábamos y me dejó el sobre, despidiéndose hasta el


  lunes, día en que yo volvía al trabajo.


  Miré el legajo con curiosidad, pero decidí abrirlo


  más tarde.


  Cualquier cosa que fuera, estaba segura que no me


  iba a interesar enterarme en ese momento. Disfruté el


  almuerzo, sobre todo porque nos explayamos en la


  experiencia que había vivido en el cementerio, yo todavía


  me sentía como en una nube, como si todo no hubiera sido


  más que un maravilloso sueño.


  Llegamos a casa después de las cinco de la tarde.


  Phil fue hasta la suya y yo me encerré en mi escritorio con


  el "gran sobre" que al fin y al cabo no tenía dentro nada


  más que documentos que firmar.


  Revisé los papeles y me pregunté: ¿cómo podía


  hacerme cargo de algo que no entendía ni para atrás ni


  para adelante? Era todo muy técnico, sobre las


  excavaciones que se estaban realizando en Texas, en las


  tierras de mi padre, que ahora eran mías.


  Suspiré y me desesperé.


  No quería llamar a Jesús, porque sabía que él me


  apresuraría a tomar decisiones que no estaba preparada


  para asumir. ¿Qué puedo hacer? Me preguntaba mientras


  seguía revisando los papeles uno a uno.


  Hasta que llegué a un informe de los miembros del


  directorio y asesores, sobre la asamblea que se llevaría a


  cabo el mes siguiente. Leí uno a uno los nombres y traté


  de ponerle rostros, pero solo recordaba a unos pocos que


  estuvieron con mi padre desde que yo era niña.


  ¡Archivald Hamilton! El "tío Archi".


  Vi su nombre en la lista, lo recordaba, mi padre


  siempre confió en él. Traté de visualizarlo, un hombre


  alto, muy alto… grueso, de pelo canoso y anteojos. Bueno,


  era la imagen que tenía de hacía como 10 años atrás, pero


  sabía que era de confianza. Mi madre siempre hablaba


  bien de él y de su señora… ¿cómo era el nombre?


  Samara.


  El informe incluía números de teléfono y celulares.


  ¡Fantástico! Decidí llamarlo. Si alguien podía


  aconsejarme, con seguridad era él.


  Me atendió enseguida, me presenté y sentí la


  emoción en su voz al reconocerme. Me dio los pésames y


  me preguntó si había recibido la corona de flores y el


  telegrama que había enviado, que no había podido viajar


  hasta aquí para el entierro porque no se encontraba bien


  de salud. No recordaba nada de eso, pero estaba segura


  que Susan y Thomas se habían encargado de enviar notas


  y agradecimientos. Le pregunté por su esposa, y me contó


  que había fallecido dos años atrás, en ese momento me


  tocó a mí darle las condolencias.


  Luego de las típicas interacciones sociales, fui


  directa al grano:


  —Señor Hamilton, le soy sincera… estoy


  totalmente perdida en relación a la petrolera y su


  funcionamiento. No sé qué hacer y esperaba que usted, en


  quien mi madre y mi padre siempre confiaron, pudiera


  ayudarme. Recuerdo que ella siempre tenía solo buenos


  recuerdos suyos y de su señora.


  —Llámame Archivald, Geral. Yo recuerdo que


  cuando eras niña me llamabas tío Archi —los dos reímos


  —. Me imagino tu desconcierto en este momento, y


  entiendo que estés perdida, ya que nunca te inmiscuiste en


  los negocios de tu padre. Por supuesto haré todo lo


  posible por ayudarte. Dime… ¿qué dudas tienes?


  —Mi principal duda, Archivald es… ¿en quién


  confiar? Yo no quiero hacerme cargo de ese negocio, no


  sabría ni por dónde empezar. Además, lo mío es el arte,


  no el petróleo. Mi padre tenía un poder mío, pero no le


  firmaré otro a nadie hasta estar segura que esa persona es


  de confianza, y la verdad no sé si… si Jesús Fontaine lo


  sea.


  —Fontaine es un joven con mucho entusiasmo, muy


  trabajador sin duda alguna y con ideas frescas. Con 41


  años tiene la edad ideal, el espíritu, y las ganas de hacerse


  cargo, pero no sé si su experiencia sea suficiente, llevaba


  con tu padre once años, pero solo tiene cuatro ejerciendo


  la vice-presidencia y siempre tuvo el apoyo de August.


  —¿Y tú, Archivald? —pregunté esperanzada.


  —Mi niña hermosa —dijo riendo—, yo solo soy un


  viejo asesor con mucha experiencia pero demasiados


  achaques como para ocuparme de un gigante como la


  petrolera Vin Holden. Ya tengo 76 años y no estoy muy


  sano… no podría hacerlo ni aunque quisiera, estoy


  retirado y disfrutando de mis últimos años de vida. Pero


  eso no significa que no pueda ayudarte a tomar una buena


  decisión, querida Geral.


  —¿Crees que… —me quedé unos segundos callada


  por la grandiosidad de lo que iba a preguntar— crees que


  deba, eh… vender la petrolera?


  —Es una opción… —contestó pensativo.


  —¿Pero…? —indagué ansiosa.


  —No creo que sea el momento ideal para hacerlo,


  ya que estamos en una etapa transitoria de adquisición de


  nuevas tierras para la explotación. Esa encrucijada en el


  camino hace que el valor de la petrolera baje


  considerablemente a los ojos de posibles inversionistas,


  ya que no se sabrá si existe o no petróleo en Paraguay


  hasta que las excavaciones se realicen. Creo que deberías


  pensar en esa opción más adelante.


  ¡Si él supiera que a mí no me interesaba en lo más


  mínimo el valor de la petrolera! Solo deseaba deshacerme


  de ella. Pero no podía decirle eso. Le conté que tenía un


  montón de papeles frente a mí que debía firmar y que no


  me animaba a hacerlo. Repasamos el contenido de todos y


  cada uno de esos documentos durante más de una hora. Le


  envié algunos por fax, y con su ayuda decidimos que eran


  inofensivos, que podía hacerlo. Todos menos uno de


  ellos, que tenía que ver con la inminente decisión del Juez


  sobre el arrendamiento de las tierras en Paraguay.


  Archivald no veía necesario que lo firmara, ya que le


  daría a Jesús el poder de decisión en la asamblea que se


  llevaría a cabo días después de que se definieran los


  términos del contrato antes firmado por el terrateniente.


  Esa asamblea se llevaría a cabo en los Ángeles, y


  estarían presentes las dos partes interesadas, era el último


  paso para empezar a trabajar en las lejanas tierras.


  —¿Crees que debería asistir? —le pregunté.


  —Si todavía no estás preparada para depositar tu


  confianza en nadie… creo que sí, Geral —dijo Archivald


  —. Tu voto, al ser dueña del 70% de la petrolera equivale


  al 38,5% de la decisión total.


  —No entiendo —¿de dónde sacó ese porcentaje?


  —Claro, la agro-ganadera tiene el 45% y nosotros


  el 55%, ese porcentaje de 38,5% equivale al 70% del


  nuestro, el resto es de Jesús con un 5,5% y de los


  inversores con un 11%, los asesores enviaremos uno o


  dos representantes que voten por los inversionistas.


  —Ah, comprendo. Bueno, lo pensaré… ¿no tengo


  que decidirlo ahora, no?


  —No, de ninguna manera. Ese tema está parado


  hasta que el Juez dicte su sentencia, no te preocupes. Y


  Geral… llámame cuantas veces quieras y tengas dudas.


  Aquí estaré para lo que necesites, en memoria de tu madre


  y de mi esposa, que eran tan amigas… te ayudaré en todo


  lo que pueda.


  Me despedí de él agradeciéndole infinitamente su


  ayuda y prometiendo llamarle. Cuando colgamos, firmé


  los papeles, los sellé y dejé a un costado el que no iba a


  firmar.


  En ese momento, justo cuando decidí comunicarme


  con Jesús, sentí que Phil volvió porque escuché ruidos en


  la cocina. Miré la hora, ya eran más de las siete. Esperaba


  que no me insistiera para cenar, porque sentía el estómago


  revuelto. Deben ser los nervios. La acidez estaba


  matándome.


  Me recosté en el sillón giratorio y suspirando llamé


  a Jesús.


  —¡Por fin! —fue su saludo—. Te llamé una docena


  de veces hoy.


  —Exagerado, solo fueron tres —contesté bufando


  —. Estaba ocupada cuando llamaste… ¿qué quieres,


  Jesús?


  —Saber si recibiste los papeles y si ya los firmaste.


  —Los recibí. Firmé todo menos la autorización para


  votar en mi nombre en la asamblea.


  —¿Eso significa que… vas a estar presente? —


  preguntó muy tranquilo.


  —¿Te molesta? —indagué, porque me pareció raro


  que su tono de voz pareciera casi… mmmm, complacido.


  —En absoluto, mi amor… será un placer tenerte a


  mi lado.


  —La realidad es que todavía no sé si estaré


  presente, pero como no hay apuro para firmar ese papel ya


  que ni siquiera existe una resolución judicial, lo pensaré


  un poco más. ¿Está todo bien por Texas?


  —Bien, muy bien… aunque extraño mucho a August


  —sentí que suspiró. La verdad, le creí—. Nada es igual


  sin él, toda la responsabilidad recayó en mí y a veces me


  siento sobrepasado. Me presionan desde todos los


  ángulos, mis tareas estaban bien definidas antes, pero


  ahora estamos como un poco a la deriva, pero confío en


  que podré encauzar el barco pronto.


  —Solo no lo hundas —dije sin pensar, con sorna.


  —Es admirable la fe que tienes en mí —retrucó


  molesto—. Sobre todo cuando me estoy esforzando más


  allá de mis fuerzas para que todo vuelva a ser como antes.


  No seas injusta.


  —Lo siento, discúlpame. No debería mezclar mis


  sentimientos personales con los negocios —acepté


  arrepentida—. Ya te lo dije, quiero poder confiar en ti.


  —Te demostraré que puedes hacerlo, cariño.


  —No me llames así, por favor… no es necesario.


  —Geral, yo…


  —¡Basta, Jesús! —lo corté—. Si eso es todo lo que


  querías saber, ya está hecho. Te enviaré los papeles


  firmados por courier el lunes… ¿ok?


  —Bien. Pero Geral… eres la heredera de August


  Vin Holden, temo ahora más que nunca por tu seguridad,


  yo…


  —Me ocuparé de eso yo misma —lo interrumpí—.


  Si necesito guardaespaldas, los contrataré yo.


  —Con saber eso es suficiente, no pretendía


  meterme, solo quiero ayudarte —aceptó—. Espero que lo


  hagas.


  —Ya veremos. Estaremos en contacto. Adiós,


  Jesús.


  Apenas nos despedimos, me levanté de un salto y


  salí del despacho.


  Phil debió haber visto algo en mi cara desde la


  cocina, porque dejó lo que estaba haciendo y corrió hasta


  mí.


  —¿Te pasa algo? —preguntó asustado.


  —V-voy a… v-vomitar —balbuceé con una mano


  en el estómago y otra en la boca. Las arcadas ya eran


  incontenibles.


  


  *****


  Phil dormía como un ángel cuando desperté esa


  


  mañana muy temprano, me quedé un rato embobada


  mirándolo y sonriendo como tonta hasta que me fijé en la


  hora y vi que ni siquiera eran las seis. Pero lo entendí,


  había dormido muy temprano la noche anterior. Luego de


  descargar con furia incontenible todo lo que tenía en mi


  estómago casi pierdo la conciencia en sus brazos. Él me


  limpió, me acostó, me trajo un té, mucha agua y me dio el


  medicamento para el estómago.


  —¿Te pusiste nerviosa? —me preguntó.


  —Mmmm, sí —le mentí, porque la verdad no quería


  aceptar que estaba enferma de algo que no eran los


  nervios. Lo más probable era que estuviera incubando


  algún virus, pero no tenía ni las ganas ni el ánimo para ver


  a otro médico esa semana. Con el medicamento que me


  había traído Ximena seguro mejoraría.


  Me levanté muy despacio, sin hacer ruido tratando


  de no despertarlo. Fui hasta el baño, me di una ducha y


  bajé –despacio para no forzar mi pie–, a prepararme un


  café. La cafetera ya estaba lista, solo tenía que


  encenderla.


  ¡Bendito sudamericano! Y sonreí.


  Me sentía muy bien física y mentalmente, estaba


  relajada, en paz, y tenía hambre, así que probé ingerir


  algo sólido, aunque no muy pesado. Una tostada con


  mermelada, no me sentó mal, comí otras dos leyendo el


  periódico. Todavía tenía apetito, pero no quise forzar mi


  estómago, de modo que tomé una pera y subí a mi


  santuario.


  Perdí la noción del tiempo pintando.


  Hasta que sentí un aliento fresco en mi nuca y unos


  labios tibios se posaron en mi cuello, se quedaron allí


  durante varios segundos. Suspiré, relajándome contra ese


  cuerpo duro y macizo detrás de mí.


  —Buen día, emperatriz —dijo Phil abrazándome.


  —Mmmm, hola —susurré pasando mi mano por su


  nuca— ¿qué hora es?


  —Las nueve… ¿cómo te sientes hoy? —indagó


  preocupado.


  —De maravillas, amorcito… como nueva.


  —Me alegro —volteó la butaca para mirarme, me


  tomó de la barbilla. ¡Oh, mierda! Se veía hermoso recién


  bañado, con el pelo mojado y descontrolado y solo el


  bóxer puesto—. ¿Ya desayunaste? —asentí— Bien, voy a


  casa un rato y vuelvo enseguida para quedarme contigo


  todo el día… ¿te gusta ese plan?


  —¿Por qué tienes que irte? —le pregunté


  apretándolo contra mí.


  —¿Tienes


  una


  idea


  mejor?


  —contestó


  encendiéndose en un instante. Vi el deseo en sus ojos y


  observé el subir de su pecho conteniendo la respiración.


  ¡Oh, hombres! Son taaaan fáciles, y reí. Lo envolví


  con mis piernas y pasé mis brazos por sus hombros.


  —Está lloviznando —dije apoyando mi cara en su


  mejilla. Los dos miramos hacia el gran ventanal—. Vas a


  mojarte, y eso sería un gran desperdicio… porque yo ya


  lo estoy —besé su cuello—, estoy empapada solo por


  pensar en ti.


  —Déjame comprobarlo —dijo.


  Me levantó asiéndome de las nalgas y me llevó


  hasta una mullida alfombra al lado del ventanal inclinado,


  donde podíamos ver el cielo cubierto de tormentosas


  nubes y el agua rebotar contra el cristal y deslizarse a lo


  largo de él.


  Phil se tomó su tiempo. Yo estaba tensa como las


  cuerdas de una guitarra, pero él parecía tranquilo y


  relajado. Me sacó lentamente la camisilla que llevaba


  puesta y se deslizó a mi lado para acariciarme. Sus


  manos, firmes y cálidas, ahuecaron y moldearon mis


  pechos, haciéndome suspirar de alivio y placer. Frotó mi


  piel antes de recorrerme con la lengua, estimulando la


  carne ya demasiado sensible y depositando una serie de


  besos suaves y tiernos sobre mis senos.


  Me lamió la zona durante un buen rato, aunque evitó


  a propósito las cimas erguidas, dejando que se tensaran


  cada vez más, que se volvieran más sensibles con cada


  roce de sus dedos y su lengua. Comencé a retorcerme bajo


  sus caricias, intentando que me tocara donde más lo


  necesitaba.


  Phil notó mi movimiento y alzó la cabeza,


  buscándome los ojos.


  —¿Qué ocurre, emperatriz? —preguntó. Las


  palabras fueron una caricia en sí mismas y calentaron la


  piel dolorida con la brisa que las acompañaba—. ¿Me


  quieres aquí? —me pasó el dedo por un pezón erizado y


  emití un gritito ante la explosión de sensaciones que


  siguió a aquel leve roce. Él se movió a la otra cima,


  repitiendo la caricia—. ¿O aquí?


  —S-sí —jadeé.


  —Pues solo tienes que pedirlo —aseguró,


  sonriendo malévolamente.


  Entonces apoyó los labios sobre un pico turgente y


  pensé que me moriría de placer. Aplacó la sensible piel


  con la lengua y le sujeté la cabeza entre mis manos


  mientras él succionaba suavemente, enviando una


  corriente de calor líquido al centro de mi cuerpo. La


  sensación maravillosa me consumió. Phil fijó entonces su


  atención en el otro pecho, repitiendo la misma acción pero


  con más firmeza. Sujetó el pezón entre los dientes para


  apaciguarlo con los labios y la lengua, y yo grité,


  anhelando más.


  Él pareció notar mi necesidad porque deslizó una


  mano por el interior de mi muslo, trazando un suave rastro


  hacia mi entrepierna, que ahuecó con la mano, enviando


  un dardo de placer por todo mi cuerpo y provocando que


  deseara que desapareciera la tela que bloqueaba el acceso


  a aquel lugar donde tan desesperadamente necesitaba ser


  tocada. Me retorcí, intentando que me acariciara con más


  firmeza. Phil alzó la cabeza y buscó mi mirada una vez


  más.


  Me besó profundamente, robándome el aliento antes


  de hablar:


  —Dime lo que quieres, amor.


  —Yo… —me interrumpí. Demasiadas palabras


  resonaban en su mente. «Quiero que me toques. Quiero


  que me devores. Quiero que te quedes conmigo para


  siempre» Insegura, negué con la cabeza.


  P hi l sonrió, presionando su mano con firmeza,


  observando la oleada de placer que aquello provocaba en


  mí.


  —Eres increíble —susurró contra mi cuello—. Tan


  receptiva. Iremos despacio, no hay apuro, dime lo que


  quieres…


  —Deseo… —suspiré cuando él volvió a poner los


  labios en la endurecida cima de mi pecho— deseo… te


  deseo —gemí y en ese momento, aquellas palabras, tan


  simples en comparación con las emociones que me


  atravesaban, parecieron ser suficientes. Con habilidad y


  firmeza movió los dedos en mi coño sobre la suave


  prenda que llevaba, contuve el aliento.


  —¿Me deseas aquí, amor? —preguntó sin dejar de


  tocarme.


  Cerré los ojos jadeando mientras él me


  mordisqueaba el labio inferior.


  —¿Me deseas aquí? —repitió.


  —S-sí —asentí con la cabeza.


  —Mi dulce emperatriz —las palabras resonaron en


  mi oído como una sustancia inflamable mientras él


  deslizaba el culotte por mis muslos, dejándome totalmente


  desnuda. Entonces pasó una cálida mano entre mis piernas


  y me arrancó otro suspiro al rozar mi sexo suavemente.


  Separó los resbaladizos pliegues e introdujo un dedo en


  mi ardiente funda—. ¿Aquí?


  Contuve el aliento y le moví el antebrazo con una


  mano para que no se detuviera. Phil emitió un gruñido


  mientras observaba las sensaciones que me atravesaban.


  —Creo que quieres mucho más —dijo con voz


  áspera.


  Comenzó a mover el dedo en mi interior al tiempo


  que cerraba los labios sobre un pezón, y no pude seguir


  pensando. Me acarició la ardiente carne, obligándome a


  separar más las piernas para poder acceder mejor a aquel


  resbaladizo calor, y me rodeó el punto más sensible con la


  yema de un dedo. Me retorcí contra él, perdida en las


  agitadas emociones que me inundaban. Los firmes


  movimientos de aquellas manos experimentadas unidos a


  la perfecta succión de su boca me empujaban hacia el


  precipicio al que yo quería llegar.


  Phil me llevó paso a paso hacia donde él quería, su


  boca me recompensó, la sensación que provocaron


  aquellos labios hizo que perdiera el sentido cuando


  bajaron hasta mi coño. Me aferré a sus cabellos mientras


  él me acariciaba con la lengua, lamiéndome la suave y


  húmeda carne de mis pliegues interiores, saboreándome


  con lentos movimientos circulares que amenazaban con


  despojarme de cualquier rastro de cordura. Suspiré de


  placer y me arqueé hacia él, suplicándole más y más.


  Y él me lo dio, encontró el hinchado y dolorido


  nudo de nervios con su lengua y lo rodeó firmemente,


  haciéndome sentir un ramalazo de placer y gemir su


  nombre. Me aferré a sus hombros. En respuesta, él me


  tomó de las caderas con fuerza y me inmovilizó mientras


  cerraba sus labios sobre aquel lugar secreto y succionaba.


  Me llevó hasta el borde del placer con su experimentada y


  lujuriosa boca.


  Sabía lo que quería, que me olvidara de todo y solo


  pensara en él, que me centrara exclusivamente en el


  placer. Y lo estaba logrando.


  Se deshizo de sus bóxers y se acomodó entre mis


  piernas, permitiendo que mi suavidad lo acunara. Me besó


  a lo largo del cuello, me acarició los pechos y apretó las


  cimas hasta que estuvieron duras y erguidas para su boca.


  Entonces colocó de nuevo los labios sobre los picos


  rosados y me hizo gritar de placer. Me aferré a sus


  hombros y acaricié su piel caliente, recordándome el


  placer que siempre había encontrado entre sus fuertes


  brazos.


  Phil presionó su erección contra mi coño, y noté el


  calor y la humedad que le esperaban. Por la expresión de


  su rostro creo que le estaba costando todo su control no


  hundirse profundamente en mi interior, no penetrarme


  hasta el fondo de una estocada. Pero se contuvo y se frotó


  suavemente contra mí; suspiré ante aquella dulce fricción.


  Me arqueé contra él, exigiéndole más. Él se alzó sobre mi


  cuerpo mientras sostenía mi apasionada mirada con una


  amplia, pícara y provocativa sonrisa.


  —¿Qué es lo que quieres, amor?


  Elevé de nuevo mis caderas, intentando aumentar el


  contacto y, una vez más, él se retiró.


  —Ya sabes lo que quiero —le respondí con los


  ojos entrecerrados.


  Phil aprisionó mi labio inferior entre los dientes y


  lo succionó suavemente antes de mover la ingle


  firmemente, dejándome probar lo que estaba buscando.


  —¿Esto, emperatriz?


  Contuve el aliento y asentí con la cabeza cuando él


  repitió el movimiento, presionando su miembro contra los


  húmedos y suaves pliegues, empapándolo en el dulce


  néctar que había provocado. Ahora fue él quien gimió. Se


  apretó otra vez contra mí y rozó la punta contra ese lugar


  donde se concentraba todo mi deseo.


  —Oh, Dios mío, amor… dime que sí.


  Me quedé sin respiración ante la sensación, otras


  imágenes acudieron a mi mente.


  —Phil… —comencé a decir, pero me interrumpí,


  insegura.


  —Mírame, huéleme, emperatriz… soy yo, accede,


  permite que volvamos a ser uno solo… tú y yo —me


  lamió la suave piel del cuello, donde acababa de rozarme


  con su áspera barbilla, mientras me apretaba suavemente


  un turgente pezón. A la vez, se movió contra mí de tal


  manera que estuvo a punto de volvernos locos a los dos.


  —Yo quiero… —deslicé las manos por su espalda


  y sus nalgas al tiempo que me curvaba contra él otra vez.


  Phil jadeó—. Me siento… —él levantó la cabeza para


  observar cómo buscaba la palabra correcta—: vacía.


  Recompensó aquel ansioso deseo besándome de


  forma apasionada, empujando la lengua en el interior de


  mi boca. Se movió para introducir la mano entre nuestros


  cuerpos y, con la punta de un dedo, trazó un círculo en la


  entrada del mío.


  —¿Aquí, amor? —susurró contra mi oído de una


  manera que fue más una caricia que un sonido—. ¿Es aquí


  donde


  te


  sientes


  vacía?


  —Introdujo


  el


  dedo


  profundamente mientras yo suspiraba su nombre—. ¿Es


  aquí donde me quieres?


  Me mordisqueé los labios y asentí con la cabeza.


  —Dímelo, emperatriz. Dímelo —un segundo dedo


  se


  unió


  al


  primero,


  llenándome,


  estirándome,


  preparándome.


  —Te necesito…


  —¿Dónde? —Empujó los dos dedos al unísono,


  mostrándome la respuesta.


  —Phil… —la palabra fue tanto una súplica como


  una protesta.


  Él sonrió contra mi cuello.


  —¿Dónde, amor?


  Me estaba matando.


  —Dentro de mí —capitulé.


  Los dedos desaparecieron y moví las caderas en


  protesta. Él depositó una suave línea de besos sobre mi


  clavícula mientras se acomodaba entre mis muslos


  abiertos, reemplazando los dedos por su dura longitud.


  Me encerró la cara entre las manos y me miró a los ojos.


  —Mírame, no cierres los ojos —al parecer no


  pensaba permitir que me escondiera de él en aquel íntimo


  y supremo momento en el que volveríamos a unirnos.


  Contuve el aliento cuando él empujó en mi interior,


  dilatándome. Phil se quedó inmóvil mientras su hinchado


  miembro estiraba mi empapado calor. Sentí náuseas,


  deseé empujarlo; pero me contuve… fue lo más difícil que


  había hecho nunca. Estaba segura que él leyó en mis ojos


  grises todo lo que sentía.


  —¿Quieres que pare? —preguntó dudoso.


  Cerré los ojos y negué con la cabeza.


  —N-no… —susurré— no quiero… —abrí los ojos


  y le sostuve la mirada—. Quiero más. Lo quiero todo —


  gemí entrecortada—. Te deseo. Por favor…


  —Emperatriz… me tendrás —susurró.


  Un cúmulo de crudas emociones quedó expuesto con


  esas palabras y aquello fue suficiente para hacerle perder


  el control, pero se negó a arruinar el momento. Detuvo sus


  movimientos y se demoró, succionándome los pezones


  antes de deslizar la mano hasta la entrada de mi sexo.


  Trazó círculos con los dedos y observó el placer que


  ardía en mis ojos por la caricia.


  —Ya no podré detenerme —aseguró jadeante.


  —L-lo sé —gemí—. No me importa.


  Entonces me besó. Me acarició los labios con la


  lengua de una manera lenta e indagadora, como si


  dispusiéramos de todo el tiempo del mundo.


  —A mí sí me importa… —musitó, acariciándome


  con el pulgar cada vez más rápido y haciendo que moviera


  las caderas contra él con una cadencia que nos hizo


  inflamarnos a los dos—, quiero que lo disfrutes.


  Presionó contra mí, apretando los dientes ante el


  sublime placer que experimentó con el movimiento, y se


  introdujo


  lentamente,


  centímetro


  a


  centímetro,


  penetrándome más profundamente con cada suave empuje,


  deteniéndose después para darme tiempo a acostumbrarme


  a su intrusión de nuevo.


  Y entonces, cuando ya me contorsionaba de placer,


  se retiró ligeramente y se zambulló por completo haciendo


  que su duro miembro me traspasara de golpe. Me quedé


  sin respiración al sentirlo de nuevo dentro mío luego de


  tantos días. Él permaneció inmóvil con los brazos, los


  hombros y el cuello rígidos por la tensión.


  —¿Estás bien? —susurró, mientras depositaba una


  lluvia de tiernos y suaves besos en mis mejillas y mi


  cuello.


  Le sostuve la mirada con una sonrisa.


  Se retiró casi por completo y embistió otra vez. Un


  movimiento suave y largo que hizo desaparecer todo


  rastro de temor y lo reemplazó por puro placer.


  —Oh, sí…


  —¿Sí? —bromeó Phil, repitiendo el movimiento.


  Esa vez acompañé la invitación empujando con mis


  caderas y suspirando.


  —¡Sí! —jadeé.


  —Justo lo que yo siento —dijo él, y comenzó a


  moverse rítmicamente con profundos y suaves envites,


  exactamente de la manera que nos llevaría a los dos al


  paroxismo del placer. Tras un rato de embestidas medidas


  y controladas, comencé a responder a su ritmo, saliendo a


  su encuentro para incrementar la presión de sus


  penetraciones.


  Cambió de posición para responder a mis demandas


  y moverse cada vez con más rapidez e intensidad. Vi que


  apretó los dientes ante el placer de enterrarse en mi


  cuerpo de nuevo, que se sentía apretado y caliente en


  torno a su miembro. Comencé a gemir, un lamento de


  placer que lo llevó al límite, por la autenticidad y


  honestidad que destilaba. Jamás en mi vida había deseado


  tanto encontrar la liberación, y nunca había ansiado con


  tanta desesperación proporcionarle a mi pareja el placer


  que se merecía por su paciencia y dulzura.


  —Phil —gemí—, necesito…


  —Lo sé —le susurró al oído—, sé lo que necesitas.


  Tómalo.


  —No puedo…


  —Sí, sí puedes.


  Entonces Phil puso de nuevo el pulgar sobre mi


  nudo de nervios y presionó. Lo acarició sin dejar de


  bombear con rapidez, y la combinación de sensaciones fue


  demasiado intensa. La tensión que había acumulado,


  amenazando con hacerme perder el control, creció todavía


  más, privándome de cualquier pensamiento, de cualquier


  clase de cordura. Grité su nombre y me arqueé contra él.


  —Mírame, emperatriz. Quiero verte alcanzar el


  éxtasis. Quiero observar cómo te pierdes conmigo.


  —No sé si… podré —comencé a mover la cabeza


  de un lado a otro, jadeando.


  —Claro que sí, lo haremos juntos.


  Y lo hicimos. La negada tensión que me atenazaba


  se liberó y comenzó a contraerse en torno a su miembro,


  apresándolo en un agarre perfecto, exprimiéndolo con un


  dulce e insoportable ritmo. Grité su nombre y le clavé las


  uñas en los hombros, aferrándome a él mientras Phil me


  observaba alcanzar el orgasmo.


  Entonces y solo entonces, una vez que yo pude


  alcanzar el éxtasis, él se liberó y me siguió a la cima con


  delirio aparente. Cayó desmadejado encima de mí; su


  pecho subía y bajaba al unísono con el mío mientras


  trataba de recobrarse.


  Permaneció allí durante un buen rato, hasta que su


  respiración se normalizó y tuvo fuerzas para alzarse sobre


  los brazos y mirarme. Observó mi piel ruborizada y


  húmeda por el placer, la sonrisa saciada y los ojos


  entrecerrados.


  —Ya puedo morir en paz —dijo riendo, y me


  abrazó.


  Le correspondí.


  Se giró y quedé apoyada sobre su pecho, con


  nuestras piernas entrelazadas sintiendo todavía los fuertes


  latidos de su corazón en mi oído.


  Cerré los ojos y me desplacé un poco más arriba,


  hasta meter mi cara en su cuello y besarlo allí. Estuvimos


  mucho tiempo en esa posición, disfrutando de nuestra


  cercanía, de ese nuevo encuentro, de volver a ser un todo


  por unos instantes.


  


  *****


  El resto de ese domingo fue un dulce y total


  


  descontrol.


  Nos desquitamos con creces de las casi tres


  semanas de abstinencia.


  Aprovechamos la excusa de la lluvia para pasar


  todo el día en la cama. Bueno, la cama es un decir…


  también sirvió el chaise longe de Le Corbusier con su


  extraña forma curvada, luego en la ducha ya que los dos


  apestábamos a sexo, más tarde el sofá de la sala luego de


  almorzar, la piscina al atardecer cuando había escampado


  y volvíamos de una pequeña caminata hasta la casa que


  Phil cuidaba para que él verificara que todo estuviera en


  orden… luego la tina antes de acostarnos donde nos


  relajamos en el jacuzzi por más de una hora, por último…


  el somier de mi habitación.


  Cuando ya ninguno de los dos podía siquiera


  respirar debido a la maratón de sexo, volví a mi posición


  favorita sobre él y sonriendo complacida pensé: «te


  quiero, sudamericano».


  —Yo también, emperatriz —susurró Phil.


  ¿Acaso lo había dicho en voz alta?
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  El lunes todo volvió a la normalidad, y yo me sentía


  estupenda.


  Desayunamos juntos y cada uno se dedicó a sus


  cosas. Phil fue a la casa y yo al trabajo, ya había


  terminado todas las pinturas y no lo necesitaba para posar,


  pero como él no tenía nada importante que hacer, igual


  decidimos seguir la misma rutina y encontrarnos a las


  4:00 en casa. Yo necesitaba repasar uno a uno los cuadros


  y darles las terminaciones finales para luego enviarlos a


  encuadrar. Calculaba que ese proceso me llevaría por lo


  menos 15 días, si no era más.


  Primero fui hasta el consultorio de Audrey y


  tuvimos nuestra sesión habitual. Le conté de mi avance


  con Phil y estaba realmente complacida. Pero nos


  centramos en otro grave problema que yo había


  vislumbrado: que no soportaba que ningún otro hombre


  me tocara, incluso un amigo. Me aconsejó que lo tomara


  con calma, que creía que era una fobia pasajera que con el


  tiempo iría disminuyendo de intensidad y que centrara mi


  atención en otra cosa cuando le pasara la mano a alguien.


  Cuando llegué a la oficina lo primero que hice fue


  entregarle a Thomas los papeles firmados para que se lo


  enviara a Jesús por correo privado y pedirle que fuera


  hasta la joyería y retirara un regalo que había mandado


  grabar por catálogo. Luego me dediqué a lo habitual y a


  ponerme al día con todo lo atrasado.


  Susan me recibió con un efusivo abrazo y me


  informó que al mediodía tendríamos la reunión con el


  propietario de las obras de arte para firmar el acuerdo


  privado de transferencia de sus bienes. Estuve leyendo


  una copia del contrato, era extenso y estaba incluido como


  anexo un largo listado con fotos del catálogo que


  estábamos adquiriendo. También estaba en la carpeta el


  cheque certificado del banco a nombre de Lucius Arconde


  por la suma pactada, que rayaba el millón de dólares.


  Mmmm, un nombre muy distinguido.


  Y me llevé una sorpresa al conocerlo, porque


  además de tener un nombre que llamaba la atención, su


  a s p e c t o quitaba el aliento. Era guapo sin ser


  extremadamente bello, alto, de ojos azules muy expresivos


  y cabello color ceniza con algunas canas en las sienes, de


  aspecto aristocrático, delgado pero se vislumbraba un


  fuerte y poderoso cuerpo debajo de su traje a medida.


  Debía rondar los cuarenta, aunque no lo aparentaba.


  Estaba segura que hubiera llamado poderosamente mi


  atención si lo hubiera conocido en cualquier otro momento


  de mi vida anterior al accidente, pero ahora solo me


  causaba admiración.


  Miré a Susan con reproche cuando no nos veía, y


  ella sonrió ante mi sorpresa.


  Noté interés de parte del hombre cuando mi amiga


  nos presentó formalmente, pero no me acerqué a él, ni


  siquiera le pasé la mano cuando él me tendió la suya.


  Supuse que le resultó extraño, pero no me animaba a


  intentarlo, temía mi propia reacción, ya sentía náuseas con


  solo tenerlo enfrente y notar su atracción hacia mí. Me


  mantuve detrás del escritorio conversando amablemente


  hasta que llegó la escribana con los papeles y pasamos a


  la sala de reuniones a firmarlos.


  Apenas lo hice, Thomas entró siguiendo mis


  instrucciones y me informó que tenía una llamada


  importante, lo cual no era cierto. Me escabullí de vuelta a


  mi oficina despidiéndome de ellos con una inclinación de


  la cabeza.


  Estaba preparándome para almorzar cuando Susan


  entró.


  —¿Qué es lo que te pasa? —me preguntó con el


  ceño fruncido— Nunca fuiste tan maleducada en toda tu


  vida. Primero lo dejas a Arconde con el saludo colgando


  y luego te escabulles de la sala de reuniones como alma


  en pena. Le hiciste el mismo desplante a Mike en el


  cine… ¿cuál es tu problema?


  Suspiré y fruncí el labio.


  Necesitaba una aliada, alguien que me ayudara con


  eso. Pero… ¿qué podía decirle sin contarle toda la


  verdad? No quería hacer partícipe a nadie más de la


  mierda que había vivido de niña, menos a Susan, que a


  pesar de saber la mala relación que tenía con mi padre


  siempre lo había apreciado, e incluso tratado como


  familia.


  Tendría que contarle "algo", aunque no fuera muy


  explícito.


  —Susu, siéntate —le pedí.


  Al instante cerró la puerta y lo hizo, comprendiendo


  por el apodo utilizado que una confesión estaba en puerta.


  —Tengo un problema grave —dije suspirando—, tú


  sabes que hay muchas cosas de mi niñez que yo bloqueé


  durante toda mi vida, ¿no? —ella asintió—. Bueno, pues


  resulta que el accidente propició que pudiera recordarlo


  —esperaba que no me hiciera más preguntas sobre eso,


  así que incluí otra información que la despistara—, y eso


  sumado a toda la mierda que pasé durante mi vida con los


  hombres, incluyendo a Jesús y su maltrato físico y


  sicológico… hicieron que… que yo no… ¡oh, mierda! No


  soporto que me toquen, Susu.


  —¿Pero qué dices? Yo te toqué…


  —No tú… los hombres —acepté frunciendo mis


  labios.


  —¡Dios Santo! ¿Ni siquiera que te saluden? —


  asentí con la cabeza—. ¿Y qué sientes por eso no lo


  soportas?


  —Repulsión, asco… náuseas… miedo. No sé qué


  hacer… ¿deberé encerrarme el resto de mi vida? Ya no


  podré ir a ningún lado… ¡oh, santo cielos! Si hasta cuando


  Hugh quiso saludarme salté como una condenada...


  —Pero si te vi abrazada a Phil —dijo mi amiga


  frunciendo el ceño.


  —Y no puedes siquiera imaginar todo lo que el


  pobre hombre tuvo que hacer para lograrlo… —suspiré


  negando con la cabeza— su paciencia es la de un santo.


  Tuve una crisis nerviosa diez días atrás, después del


  accidente. A partir de ahí él y Audrey estuvieron


  trabajando codo a codo para lograr que yo le permitiera


  tocarme. ¡Susu, si me hubieras visto! Estaba hecha una


  piltrafa humana, daba lástima. No sé cómo Phil me


  soportó todo este tiempo.


  —Lo siento, Yeya… pero si lo logró significa que


  es solo cuestión de disposición y tiempo, ¿no? Quizás


  debas intentar un acercamiento primero con tus amigos.


  —¡Oh sí! Los pondré en fila y les diré: tóquenme. Si


  no salto, estoy curada de mi fobia —me burlé de mi


  misma.


  —Thomas —dijo levantando un dedo—. Es gay…


  no supone ningún peligro ¿no? Prueba con él —negué con


  la cabeza—. Vamos, Yeya… ¿qué pierdes intentándolo?


  ¿Y quién mejor que Tom?


  No esperó mi respuesta, se levantó y abrió la


  puerta, lo llamó a gritos. Mi pobre asistente y amigo subió


  corriendo las escaleras y entró a la oficina como una


  tromba.


  —¿Qué pasó? —preguntó soplándose el rostro con


  las manos— ¿Hay alerta de tsunami? ¿Terremoto?


  Ambas reímos a carcajadas.


  Susan vio que Annie estaba observándonos, así que


  cerró todas las cortinas.


  Nuestro capullito nos miró desconfiado, con los


  ojos entornados.


  


  *****


  Phil rio a carcajadas cuando le conté la experiencia


  


  de esa siesta.


  —Ay, amorcito… hubieras visto la cara de Tom


  cuando Susan le pidió que me tocara, fue de película. Y


  ese capullo es increíble, porque hace cualquier cosa que


  le pidamos sin chistar ni quejarse. Ni siquiera hizo


  preguntas, aunque me imagino que habrá sentido mucha


  curiosidad.


  —Cuéntamelo todo, paso a paso —me pidió mi


  leoncito mientras estábamos sentados en la galería


  merendando.


  —Susan se dio cuenta que había un problema


  cuando tuvimos una reunión para cerrar un trato y yo ni


  siquiera pude saludar al hombre en cuestión. Luego me


  arrinconó enojada por mi reacción y tuve que inventarle


  una verdad a medias, pero jamás le contaré lo que pasó


  con mi padre, eso morirá conmigo, contigo y con Audrey.


  —Nunca diré una sola palabra, amor… —me


  tranquilizó.


  —Gracias, amorcito, lo sé —besé su mejilla—.


  Bueno, después de hablarlo con Susan, a ella se le ocurrió


  que podíamos utilizar a Tom como experimento. La


  verdad, yo estaba sumamente nerviosa. Le dije que se


  quedara quieto, que no se moviera, que iba a ser yo la que


  intentaría tocarlo. Pero no pude siquiera acercarme —


  suspiré al recordarlo—. Entonces, Susan intervino. A esa


  altura Tom ya estaba muy serio y con los ojos


  desorbitados, porque se había dado cuenta que había un


  problema grave, pero no dijo nada, se prestó sin


  problema.


  —Es un buen hombre —aceptó Phil.


  —El mejor, es un encanto de persona. —Asentí


  sonriendo y continué—: Entonces, después de muchos


  intentos de acercamiento, Susan nos tomó de la mano a


  ambos hasta que logró que pudiera tocarlo. Fue increíble,


  porque al parecer estaban tan emocionados que los dos se


  pusieron a lagrimear. Al final logré abrazarlo, los tres


  terminamos liados en un abrazo y yo tranquilizándolos. Yo


  solo me sentía feliz… ¡y ellos lloraban!


  Phil y yo reímos a carcajadas.


  —Me alegro mucho, amor —dijo besándome


  suavemente.


  —Yo más… créeme. Ya di otro paso —suspiré—,


  estoy muy contenta.


  —Y tienes que dar otros… sin parar, emperatriz.


  —¿A qué te refieres? —pregunté frunciendo el


  ceño.


  —Creo que esta semana tendremos que hacerle una


  visita a Hugh y a Truman —me pasó mi celular—.


  Llámalos.


  —No hay apuro, amorcito… —dije empujando mi


  iPhone.


  —Sí, sí lo hay —dijo muy serio—. Necesito irme


  de aquí sabiendo que estás bien y que por lo menos


  puedes sentir el contacto y el afecto de tus amigos más


  queridos. Por favor, emperatriz… —acarició mi mejilla


  — hazlo por mí.


  Tragué saliva. Eso me puso muy triste.


  


  *****


  Al día siguiente Phil me despertó muy temprano


  


  sacándome los cuatro pimpollos de mi tobillera y


  agregando una rosa más. Era el día 21 y cumplíamos dos


  meses de conocernos. Lo abracé emocionada y luego me


  levanté de la cama de un salto y fui a buscar su regalo de


  mi cartera. Yo también tenía una sorpresa para él, unos


  gemelos de oro blanco con ágata negra que tenían sus


  iniciales: PG.


  Lo miré sorprendida al entregárselo, sin entender su


  expresión. No parecía contento, al contrario… su hermoso


  rostro denotaba tristeza.


  —¿Pasa algo, amorcito? ¿No te gustan? —pregunté


  preocupada.


  —Al contrario, emperatriz —dijo carraspeando,


  como si tuviera un nudo en la garganta—. Me encantan…


  estoy muy emocionado.


  —Pero… si es una tontería —traté de restarle


  importancia.


  Me miró fijamente, muy serio.


  —Hay algo que debo decirte —aceptó suspirando


  —, que no te gustará.


  —¡Oh, mierda… estás casado! —dije en broma


  para aligerar el ambiente.


  Él sonrió triste, negando con la cabeza.


  —Parece serio. Dime, Phil… —me acerqué y llevé


  mis manos a su cuello— lo que tienes que decirme… ¿me


  hará feliz o me pondrá triste?


  —No creo que te haga feliz —aceptó tomándome de


  la cintura.


  —Entonces, no quiero saberlo —dije tomando


  posesión de sus labios.


  Y era cierto. Si solo nos quedaban unos días


  juntos… ¿por qué motivo querría enterarme de algo que


  iba a espolear mi estado de ánimo hacia abajo? Yo quería


  disfrutar de esos días, no arruinarlos. Con todo el delirio


  contenido en mi alma, no tenía intención alguna de


  manchar nuestros recuerdos juntos, ni dejar que él lo


  hiciera. Sabía lo que sentía por él y lo que él sentía por


  mí: pasión. Eso era suficiente, ese conocimiento guiaba


  mis acciones, cada lánguido barrido de su lengua contra la


  mía, cada provocativo movimiento mientras me alzaba


  sobre su cuerpo para compartir mejor el beso, para dar


  rienda suelta a mi pasión e incitar y disfrutar de la suya.


  —Tienes razón… no vale la pena —aceptó al


  final—. Ven aquí, emperatriz —y me estiró hacia él—.


  Voy a hacer que te deshagas por convulsión espontánea.


  Caímos en la cama riendo y abrazándonos.


  Phil respondió como yo sabía que lo haría y, si bien


  a cierto nivel, me complacía su respuesta, su incapacidad


  de resistirse a mí, también apreciaba cada sutil matiz,


  cada prueba de su deseo, cada chispa de deleite que sentía


  cuando me rodeaba la cintura con las manos, me alzaba y


  me tendía sobre su cuerpo, atrayendo mis pechos hacia su


  boca para darme placer.


  Luego lo monté con la cabeza echada hacia atrás,


  dejándome llevar por las sensaciones, permitiendo que


  sus vertiginosos sentidos llenaran mi mente. Abrumada


  por el deleite sensual, por la conciencia de su cuerpo y el


  intenso placer, más ardiente de lo que había sido nunca.


  Phil soltó un gruñido, un sonido gutural que


  despertó una conciencia diferente en mí. Un instante más


  tarde, incluso antes de que yo pudiera abrir los ojos, él


  rodó, llevándome consigo, envolviéndonos a ambos en


  una confusión de mantas. Enredados en la cama, Phil me


  inmovilizó bajo su cuerpo y empujó con fuerza y dureza


  dentro de mí. Me arqueé y lancé un grito. Cuando él me


  embistió de nuevo, incluso con más fuerza aún, tomé aire


  con desesperación. Entonces lo rodeé con mis brazos,


  levanté las piernas y le envolví las caderas con ellas,


  arañándole la espalda con las uñas mientras me unía a él


  con la misma frenética urgencia con la que él me montaba.


  Duro, rápido, desesperado por llegar al clímax,


  dispuesto a dar lo que fuera por alcanzar el punto


  culminante. Allí estábamos, jadeando, deseando, luchando


  por alcanzar el éxtasis. Y de repente cayó sobre nosotros,


  envolviéndolos y haciéndolos pedazos. Finalmente, con un


  profundo gemido gutural, nos dejamos llevar por el


  placer.


  Nos perdimos en él.


  Luego, mirándonos como tontos, mareados por el


  deleite, riéndonos suavemente, nos derrumbamos uno en


  los brazos del otro y nos dejamos mecer por el momento.


  


  *****


  Truman


  


  nos


  recibió


  el


  miércoles


  en


  su


  departamento.


  Yo había hablado con Ximena antes y le expliqué lo


  que pasaba de la misma forma que se lo había contado a


  Susan, también la invité a ir con nosotros. Le dijimos a mi


  amigo que no se preocupara por nada, que como era una


  auto-invitación nosotros llevaríamos la comida y la


  bebida.


  Mi amiga ya había hablado al respecto con Truman,


  así que él ni siquiera intentó acercarse para saludarme.


  Solo me guiñó un ojo y sonrió, comprensivo. ¿Quién


  mejor que él podía comprender las miserias humanas


  habiendo vivido una en carne propia? No necesité decirle


  nada, y nadie tuvo que mediar entre nosotros para que yo


  lograra tomarle la mano y abrazarlo de nuevo.


  Sin necesidad de pedírselo, él mandó a Phil y a


  Ximena al balcón luego de cenar y nos sentamos los dos


  solos en la sala a conversar. No pasaron ni diez minutos


  cuando con naturalidad, él asió mis manos mientras


  hablaba sin que yo sintiera el más mínimo sobresalto. Al


  cabo de un rato estaba abrazándolo emocionada


  arrodillada a sus pies.


  —Te quiero, amiga querida —susurró en mi oído


  —, eres una de las personas más importantes de mi vida,


  jamás sientas vergüenza de compartir conmigo algo que te


  pase, siempre estaré para ti… en las buenas y en las


  malas, así como tú estuviste para mí cuando te necesité —


  me besó en la frente y levantó mi barbilla con su mano


  para que lo mirase—. Me alegra mucho que hayas acudido


  a mí ahora. Me quedé muy preocupado cuando vi tu


  reacción hacia Hugh esa vez que estuvimos en tu casa. Ya


  en ese momento supe que algo malo ocurría, Hugh y Sarah


  también lo sospecharon, lo hablamos cuando me trajeron.


  —Están de viaje, los veré el viernes, ya hablé con


  él —le dije.


  —Me lo contó —y sonrió.


  —¿Hay algo que pueda mantenerse en secreto entre


  ustedes? —bromeé.


  —Nada que se refiera a nuestras amigas, te aseguro


  —contestó riendo—. Así como debes saber que empieza y


  termina entre nosotros.


  —Lo sé, cielo… —volví a abrazarlo— te quiero,


  Truman.


  Miré de reojo y vi que Phil y Ximena sonreían como


  tontos desde el balcón mirándonos. Les hice una seña para


  que entraran.


  —Deja de manosear a mi novia, Truman —dijo Phil


  bromeando—, o tendrás que vértelas con mi puño.


  —Creo que correré el riesgo solo por el placer de


  tenerla en mis brazos un rato más —respondió guiñándole


  un ojo.


  —Ohhh… ¿y qué hay de mí? —preguntó Ximena


  falsamente ofendida.


  —Ahora es tu turno —dijo Truman riendo a


  carcajadas y señalando sus piernas. Ximena se sentó en su


  regazo y lo abrazó—. Soy el hombre más feliz del mundo


  esta noche —aceptó riendo.


  Phil se acercó, me abrazó y me besó en la mejilla.


  —Otro paso más —dijo en mi oído.


  Asentí sonriendo y suspirando.


  


  *****


  Al día siguiente era jueves, y desperté con dos rosas


  


  abiertas y un pimpollo.


  —¿Llegaré a recibir otros pimpollos, amorcito? —


  pregunté seria.


  —No lo sé, emperatriz —aceptó encogiéndose de


  hombros—. El juez aún no dictaminó nada. No tengo fecha


  de partida.


  Me levanté de la cama sin decir una sola palabra y


  me metí al baño conteniendo las náuseas, molesta por su


  respuesta. Y como casi todas las mañanas desde hacía un


  tiempo, cada vez que él bajaba a preparar el desayuno yo


  vomitaba mi ansiedad. Sabía que él no tenía la culpa, pero


  la incertidumbre de lo que podía ocurrir pronto estaba


  matándome por dentro. No quería que se fuera, pero yo


  había aceptado las reglas del juego, ahora debía asumir


  las consecuencias.


  Pero mi cuerpo lo resentía, al menos eso creía


  firmemente.


  Suspiré sentada en el piso al lado del inodoro.


  Luego decidí, como todos los días, sobreponerme a


  la ansiedad y disfrutar del día a día y de que todavía


  estuviera a mi lado.


  Bajé ya impecablemente vestida, desayunamos


  juntos y nos despedimos con un apasionado beso, como


  era usual todas las mañanas.


  Hubiera sido un día normal y corriente en la oficina


  si no fuera porque cerca del mediodía recibí una visita


  sorpresa: Lucius Arconde. Susan no estaba, pero al


  parecer no había venido a verla a ella, sino a mí. Autoricé


  que subiera. Lo recibí con una sonrisa y una inclinación


  de la cabeza. Él ni siquiera intentó pasarme la mano esa


  vez, probablemente porque la tenía ocupada con algo


  parecido a una estatua envuelta en papel madera.


  —¿En qué puedo ayudarlo, señor Arconde? —


  pregunté amablemente.


  —Podría empezar por tutearme, señora Vin Holden


  —dijo sonriendo.


  —Solo si tú también lo haces, Lucius —dije


  coqueta. Por lo visto mis instintos seductores no


  acompañaban a mis fobias, porque me sentí ligeramente


  halagada de que ese hermoso hombre quisiera tener un


  trato más íntimo conmigo—. Puedes llamarme Geral.


  —Será un placer… Geral —dijo sonriendo, luego


  puso el paquete sobre mi escritorio—. Le prometí a Susan


  que le traería la estatua que quedó pendiente de entregar,


  aquí la tienes.


  —Quizás debas esperarla, porque yo no puedo


  recibirla —dije dudando—, es que… ella hizo el trato, y


  yo no estuve en la oficina en estos días, no sé…


  —Sé que estuviste ausente. Siento mucho lo de tu


  padre y el accidente, estoy al tanto —yo asentí. Él miró la


  hora en el reloj de su muñeca, que por cierto era un


  hermoso Rolex de oro— ¿tardará mucho?


  —No creo… la llamaré.


  —No hace falta —me interrumpió—, quizás…


  puedas aceptar almorzar conmigo y a la vuelta ya la


  encontraremos.


  Era mi hora de almorzar y Thomas no estaba. De


  todas formas iba a salir a comer algo, así que acepté con


  una sonrisa.


  Pasé un rato agradable con ese hombre apuesto y


  seductor. Era una persona muy culta y divertida, con


  muchas anécdotas de viajes y una vida interesante. Había


  nacido en Francia, porque su padre era diplomático, y


  vivió gran parte de su vida en el extranjero, pero era


  norteamericano. Me contó que las obras de arte y la casa


  que estaba vendiendo eran herencia de su abuela materna


  recién fallecida, que no tenía ningún interés en


  conservarlas porque no le eran útiles, sin embargo con el


  dinero podía ampliar su negocio de seguridad satelital.


  Cuando la conversación recayó en mi persona,


  bromeé al respecto diciéndole que podía googlear y se


  enteraría de mi vida, obra y milagros, pero que solo debía


  creer la mitad de lo que leía.


  En ese momento recibí el llamado de Susan,


  avisándome que ya había llegado a la oficina, y como ya


  estábamos terminando, dimos por finalizado el almuerzo y


  volvimos.


  —Este es el tipo de hombre en el que deberías


  fijarte —le dije al oído cuando llegamos—, y no en el


  querubín con el que sales —refiriéndome a Mike.


  —Resulta que este hombre ni me miró dos veces, y


  al parecer está embobado con mi jefa —me respondió


  sonriendo y se acercó a saludarlo.


  Yo entré a mi oficina y los dejé solos para que


  resolvieran el papeleo pendiente. Cuando terminaron, él


  se acercó de nuevo a despedirse.


  —Muchas gracias por el almuerzo, Lucius. Lo


  disfruté —dije sonriendo.


  —Yo también, Geral… y mucho. ¿Quizás aceptarías


  cenar conmigo en otra ocasión? ¿Mañana? —tanteó.


  —Lo siento, no puedo… ya tengo un compromiso


  —lo cual era cierto—. Y esta semana y la siguiente estoy


  un poco complicada —lo dije para evitar que siguiera


  invitándome. Pero dejé abierta la posibilidad para más


  adelante, al fin y al cabo se suponía que Phil me dejaría


  pronto. No estaría mal que tuviera una alternativa


  disponible… ¿no?


  —Te llamaré.


  Asentí sonriendo y le hice un gracioso gesto de


  despedida con la mano para evitar que se me acercara.


  ¡Oh, mierda! Huir del toqueteo era agotador.


  


  *****


  La cena del día siguiente con Hugh se convirtió casi


  


  en una fiesta.


  En vez de cuatro, al final resultamos ser siete, el


  único que faltaba era Jared, quién me había llamado


  durante el día para preguntarme por qué mierda no había


  hecho la cena el sábado, que él estaría de vuelta.


  —Es que mañana te quiero a ti para mi sola, mi


  vida —le dije seductora.


  —¿Ya se fue el cromañón? —preguntó riendo—.


  ¿Puedo disponer de tu cuerpo?


  —No, pero igual necesito hablar contigo —le dije


  ya más seria.


  —¿Qué es lo que pasa, pelirroja? Todos andan un


  poco misteriosos, como hablando en clave, le pregunte a


  quién le pregunte, me sale por la tangente.


  —Yo les pedí que no te lo contaran, porque quiero


  hacerlo yo. Mañana te lo explicaré —dije enigmática.


  —¿No estarás pensando en casarte, no?


  —¡Nooo ¿estás loco?! —respondí riendo a


  carcajadas— ¿A qué hora llegas?


  —Uffff, ok. A la tarde, probablemente.


  —Bien, guarda la hora de la cena para mí, porque


  lo haremos juntos.


  —¿Solos los dos? ¿Cómo en los viejos tiempos?


  —No, Phil estará… puedes programar lo que


  quieras para después, porque acción… seguro no tendrás


  —dije riendo.


  —¡Oh, mierda! —se quejó riendo también— Nos


  vemos mañana, pelirroja.


  Los primeros en llegar esa noche fueron Hugh y


  Sarah, los invité a propósito media hora antes, así


  terminaba con ese tema previamente a la llegada de los


  demás. Y para asombro mío, cada vez me resultaba más


  fácil el contacto.


  Saludé a Sarah con dos besos, y miré a Hugh


  sonriendo.


  Él se quedó parado frente a mí sin saber qué hacer.


  Phil acompañó a Sarah hasta el interior mientras nosotros


  dos seguíamos en el vestíbulo.


  Me acerqué a mi amigo.


  —Perdón por mi reacción la otra vez, Hugh. Yo no


  quería…


  —No digas nada, zanahoria… lo entiendo —me


  interrumpió—, Truman me lo explicó. ¿Estás bien?


  —Perfectamente, un poco psicótica y disfuncional,


  pero eso es normal en mí… ¿no? —bromeé sonriendo. Me


  acerqué más.


  Lo tomé de la mano, lo acaricié, suspirando.


  Mi corazón latía descontrolado, pero podía hacerlo,


  sé que podía. Me acerqué más y apoyé mi frente en su


  hombro.


  —Ya puedes abrazarme —susurré.


  Y Hugh lo hizo, lentamente. Primero acarició mi


  espalda y luego me apretó contra él, con una mano en mi


  cabeza y la otra en mi cintura.


  —¿Lo pasaste mal, no? —me preguntó al oído,


  besándome la frente.


  —Ya es historia —susurré abrazándolo también—.


  Phil estuvo a mi lado, me ayudó mucho. Te aseguro que si


  no fuera por él, este cuento sería de terror.


  —Solo por eso ya tiene un amigo incondicional en


  mí, para toda la vida… te quiero, zanahoria —dijo


  abrazándome más fuerte.


  —Yo también, amigo mío —acepté.


  Bajamos los peldaños tomados de la cintura y


  sonriendo. Sarah estaba con lágrimas en los ojos,


  emocionada. Yo me pregunté… ¿por qué todos podían


  llorar y yo no?


  Susan llegó sola, por suerte no trajo al pesado de


  Mike, no tenía ganas de soportarlo esa noche tan


  maravillosa para mí. Los últimos en llegar fueron Ximena


  y Truman. Luego cenamos y pasamos una velada


  encantadora.


  Al final, terminamos todos en la terraza sentados en


  las reposeras observando las estrellas, escuchando


  música, conversando, riéndonos y tomando vino.


  Yo en brazos de mi leoncito, por supuesto.


  Era el único lugar donde quería estar.
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  —¿Dónde estabas, amorcito? —le pregunté a Phil


  cuando llegó caminando desde la terraza. Nunca solía


  desaparecer sin decirme lo que haría.


  —Vi que Jared acababa de llegar y fui a saludarlo.


  Lo miré con el ceño fruncido. Era sábado y mi


  amigo vendría a cenar con nosotros… ¿por qué


  adelantarse?


  —¿Y a qué se debe el apuro? —pregunté dudosa.


  —Eh… pensé que debía advertirle que no se te


  tirara encima de ti solo al verte, como hace siempre —


  dijo encogiendo los hombros—. No quiero que te asustes,


  y todo el trabajo de hormiga que hiciste se eche a perder.


  Mejor que tú marques el ritmo… ¿no crees?


  —Eres un encanto, Phil —acepté abrazándolo—,


  pero yo estoy bien, y cada vez me resulta más fácil… creo


  que con Jared no tendré ningún problema. ¿Le explicaste


  el motivo?


  —Solo lo mismo que los demás ya saben —asentí,


  aliviada de no tener que dar la misma explicación de


  nuevo—. Se dará una ducha y vendrá para aquí.


  —Bien, ya tenemos todo listo —miré alrededor y


  me dispuse a ordenar las flores del centro de mesa. Luego


  subí un poco la temperatura de los hornillos debajo de las


  fuentes de comida que la empresa de catering había


  enviado por segundo día consecutivo. Destapé una de


  ellas y olí el delicioso aroma del salmón con costra de


  naranja y parmesano, luego la otra, que contenía un


  apetitoso panaché de verduras como guarnición.


  —Todo está perfecto —dijo Phil estirándome hacia


  él y abrazándome—, deja de preocuparte —pero debió


  percibir mi nerviosismo, porque masajeó mi espalda y


  susurró en mi oído—: relájate, amor.


  Y me besó, tiernamente en un inicio, luego


  vorazmente.


  El placer triunfante que burbujeaba en mis venas me


  atravesó la cabeza y me robó el sentido al instante,


  dejando en su lugar una sensación de excitante certeza.


  Los labios de Phil eran suaves pero exigentes. Los


  conocía y respondía a sus demandas con toda la


  excitación que sentía.


  Separé los labios voluntariamente, él aprovechó el


  instante para reclamar mi boca por completo. Percibí sus


  caricias posesivas mientras me empujaba contra la mesa y


  me tomaba de la nuca para profundizar más el beso. Sentí


  que se me encogían los dedos de los pies cuando él me


  estrechó la cintura. Me aferré a sus hombros y me pegué a


  su cuerpo, devolviéndole el beso con una pasión idéntica


  a la de él.


  Unos segundos después, las cosas cambiaron. El


  ritmo del beso decayó, se suavizó, como si Phil estuviera


  haciendo un gran esfuerzo por contenerse, por contenernos


  a ambos, como si lo que acababa de suceder entre


  nosotros ya hubiera satisfecho aquel deseo voraz y


  quisiera saborearme después de que aquel frenesí


  desesperado hubiera desaparecido.


  —¿Confías en mí, amor? —preguntó entre besos.


  —Claro que sí, Phil —susurré contra sus labios.


  —Voy a necesitar que me lo demuestres esta noche


  —dijo enigmático.


  Traté de apartarme porque no entendí lo que quiso


  decirme, pero él no me soltó, sino que me sostuvo con


  más firmeza. Continuó besándome y satisfaciendo el deseo


  de ambos con largas y tiernas caricias.


  Me olvidé de todo y solo disfruté.


  Hasta que oímos un carraspeo al costado y alguien


  que decía:


  —¿Esto se va a convertir en un rito, no? ¿Ustedes se


  devoran y yo miro?


  —¡Jared!


  —grité,


  soltando


  a


  Phil,


  pero


  permaneciendo a su lado.


  Mi amigo estaba para parar el tráfico. Tenía su pelo


  largo sujeto en una cola de caballo en la nuca, pantalones


  de jeans gastados, y un polo de cashemir negro que se


  ajustaba a su torso y brazos, de cuello alto y detalles


  metálicos en plateado. Tenía el cuerpo apoyado en la


  vidriera abierta de la galería y sus manos descansaban en


  su guitarra asentada en el piso.


  Me miró sonriente, pero no se aproximó.


  Levantó su guitarra y rasgó unos acordes, para


  después ponerse a cantar una música de Bangles que nada


  tenía que ver con él:


  ♪♫ Close your eyes, give me your hand,


  darling


  Do you feel my heart beating, do you


  understand?


  Do you feel the same, am I only dreaming?


  Is this burning an eternal flame? [07] ♪♫


  —Vamos, cierra tus ojos y ven a darme tu mano,


  nena… porque ya no sé cómo continúa esa música taaaan


  melosa —dijo riendo.


  Sin miedo alguno, corrí hasta él y no solo le di la


  mano, me tiré a su cuello y lo abracé, casi haciéndolo


  trastabillar de la sorpresa. Jared se estabilizó y dejando


  su guitarra a un costado, me hizo girar en la galería,


  riendo.


  —¿Qué te pasó, mi pelirroja? —preguntó cuando


  me bajó al piso y tomó mi rostro con sus manos para que


  lo mirase.


  —Una de mis locuras para llamar la atención, ya


  sabes —contesté bromeando y escondiendo mi cara en su


  cuello.


  —¿Ya estás bien? —me levantó la barbilla con su


  mano.


  —Perfectamente… ¿acaso me v…? —no pude


  continuar, porque me selló la boca con un beso.


  No fue apasionado, sino fraternal, muy tierno. Solo


  posó sus labios sobre los míos y me dio un par, dos, o tres


  besos seguidos. Cuando acabó, miré al costado en busca


  de Phil, temiendo que se hubiera enojado, pero no estaba.


  Lo vi al fondo frente a la mesada de la cocina


  descorchando el vino. No nos miraba.


  —Él me lo pidió, pelirroja… tranquila —dijo


  Jared.


  —¿Phil te pidió que me besaras? —pregunté


  asombrada.


  —Sí, señora —asintió sonriendo.


  —In-só-li-to —dije riendo a carcajadas.


  —No entiendo muy bien lo que pasa, pero aquí me


  tienes, mi vida —me pasó el brazo por el hombro y me


  llevó adentro—. Si necesitas de mí, soy todo tuyo, para


  llevar a cabo cualquier experimento que se les ocurra.


  Si él no entendía… yo menos.


  Pero estaba tan contenta de ver a Jared y de poder


  sentirme normal de nuevo, que no me importó. Cuando


  llegamos caminando hasta Phil lo estiré hacia mí y me


  quedé abrazada entre los dos, suspirando feliz mientras mi


  leoncito saludaba a mi amigo con un apretón de manos.


  El resto de la noche fue fabulosa, porque Phil y


  Jared realmente se entendían. Hasta llegué a sentirme un


  poco desplazada por los dos, que no dejaban de hablar,


  reírse y tomarse el pelo mutuamente.


  La comida estuvo exquisita y el vino Légende


  Bordeaux Blanc… fabuloso, "intenso, aromático, con


  sabores potentes de frutas exóticas y a la temperatura


  justa" según mi apuesto sommelier. Y Phil me sorprendió


  de nuevo, porque bebió a la par que nosotros, ya llevaba


  tres copas, cuando le llamé la atención:


  —¿No estás tomando más de lo acostumbrado, Phil?


  —No tengo que conducir, amor… no te preocupes


  —me contestó tranquilizándome con un apretón de manos


  —. Que no acostumbre beber no significa que no sepa


  hacerlo, y lo necesito esta noche… créeme.


  —Vamos, pelirroja… no seas aguafiestas —


  intervino Jared, y levantó su copa—. ¡Brindemos por una


  velada fabulosa! Porque Phil entre en coma alcohólico y


  nos deje la noche libre para hacer porquerías nosotros dos


  solos —me guiñó un ojo.


  Mi leoncito fingió estar muy enojado con el


  comentario.


  Cuando terminamos de cenar, tomamos nuestras


  compoteras de crème brûlée y nos sentamos los tres en el


  sofá de la galería a devorar el exquisito postre,


  recostados contra el respaldo, con las piernas estiradas


  sobre la mesita del frente. Yo estaba en el medio de


  ambos.


  Seguimos hablando de tonterías y riéndonos a


  carcajadas.


  Los varones empezaron a ver figuras extrañas en las


  estrellas: «mira, Phil… ¿no parece eso un delicioso


  coño?», preguntó Jared. «¿Y esas? Son como dos enormes


  y apetitosas tetas» continuó Phil definiendo el contorno


  con sus dedos y riendo. No podía quedarme atrás: «¡Ah,


  yo también veo cosas! Miren eso… es una enorme y tiesa


  polla» y la dibujé en el aire.


  —Mmmm, emperatriz —dijo Phil estirándome en su


  regazo—. No te sirve para nada ese dibujito, aquí me


  tienes a mí —y hundió la cara en mi cuello abrazándome.


  Me olvidé de todo cuando sentí sus manos rodeándome y


  su aliento caliente en mi oído susurrándome barbaridades.


  Me volví mantequilla derretida. Ni siquiera sentí


  cuando Jared me sacó los zapatos y empezó a masajear


  mis pies, subiendo lentamente sus manos por mi


  pantorrilla.


  —P-Phil… —balbuceé cuando abrí los ojos y vi a


  mi amigo sonriendo.


  —¿Sí, amor? —preguntó bajando uno de mis


  breteles y dejando un seno al aire, lo metió en su boca y lo


  chupó. Mi coño convulsionó al ver a Jared mirando.


  Sentí calor, mucho calor.


  Pensé que en cualquier momento iba a encenderme


  como una hoguera.


  —Amorcito, vas a arrepentirte de esto mañana —


  dije tratando de hacerle entrar en razón. Me miró—.


  Bebiste mucho, y no quiero reproches, por favor… para.


  —Me lo propuso estando muy sobrio, pelirroja —


  aceptó Jared.


  —No estoy borracho —me acomodó en su regazo a


  horcajadas—. Arriba, monita —dijo alzándome. Me


  encaramé encima sin chistar.


  —¿Se lo propusiste antes? —pregunté. No entendía


  nada.


  —Vamos, Jared —dijo y caminó hacia adentro


  conmigo a cuestas, diciéndome al oído—: ¿No era esto lo


  que querías, emperatriz? Quiero hacer realidad tu fantasía,


  además… —me miró fijamente— necesito saber que estás


  totalmente recuperada, y que alguien más que yo podrá


  tocarte. Eres una mujer tan hermosa y sensual, amor…


  deseo que tengas una vida normal cuando yo ya no esté


  contigo. Necesito estar seguro de que serás feliz.


  Si hubiera tenido lágrimas, seguro en ese momento


  estaría llorando como una Magdalena, pero solo aspiré y


  me quedé muda sin saber qué decir.


  —Respira —me ordenó. Solo en ese momento me


  di cuenta que estaba conteniendo el aire en mis pulmones.


  Phil entró al cuarto de huéspedes en planta baja y


  me dejó sobre el enorme somier que ocupaba el centro de


  la habitación.


  —¿Quizás quieras definir algo antes, amigo? —


  preguntó Jared sacándose el polo que llevaba puesto.


  —Jared, no tengo la más puta idea de nada de esto


  —dijo mi leoncito riendo y desbotonando su camisa—,


  solo no cruces espadas conmigo, por favor.


  —No tengo la más mínima intención de hacerlo,


  cromañón —contestó riendo a carcajadas—. Valoro mi


  vida, créeme.


  Yo miraba maravillada y con la boca abierta a esos


  dos hermosos especímenes masculinos desvistiéndose y


  riendo frente a mí y no podía creer en mi suerte. Nunca


  había estado con dos hombres, siempre éramos Ximena,


  Jared y yo, nadie más. Miré a mi amigo, las dudas


  hicieron presa de mí… ¿podré soportar que me acaricie


  de nuevo? Empecé a hiperventilar, aspiré y exhalé varias


  veces con los ojos cerrados, hasta que sentí que la cama


  se movía detrás de mí.


  —Tranquila, emperatriz… ¿estás bien? —me


  preguntó Phil al oído abrazándome desde atrás. Asentí—.


  Si no quieres hacerlo, solo dilo… —negué con la cabeza


  —. ¿Qué significa eso? Sé más específica, amor.


  —S-sí… sí quiero hacerlo —respondí abriendo los


  ojos.


  Y vi a Jared en cuclillas frente a mí, con solo los


  bóxers puestos.


  Me quedé sin respiración, pero esta vez no de


  miedo o desconfianza, sino porque me gustó lo que vi. Mi


  amigo era el sumun de la hombría, pero no al estilo de


  Phil armonioso y perfecto, sino como el diablo… era


  como tener a Lucifer en persona frente a mí. Adoraba sus


  piercings y su tatuaje que ocupaba uno de sus brazos y la


  mitad de su torso y espalda. Jared era salvaje, sin duda


  alguna.


  Perdí de vista por unos segundos a mi amigo cuando


  Phil me sacó el vestido por arriba de la cabeza. Dejé mis


  manos en la nuca de mi leoncito cuando estuve desnuda,


  solo con las bragas puestas.


  —Vamos a cuidarte muy bien, emperatriz —me dijo


  Phil.


  —Claro que sí, pelirroja… ¿tienes miedo? —me


  preguntó Jared.


  —No —respondí sin vacilar. Era cierto, no lo tenía.


  —Perfecto —dijo mi amigo, con una sonrisa de


  oreja a oreja.


  —¿No es hermosa, Jared? —preguntó Phil


  acunando mis senos en sus manos— ¿puedes sacarle las


  bragas, por favor? —solicitó.


  Jared lo hizo lentamente mientras Phil metía una


  mano entre mis piernas y acariciaba mis pliegues.


  —Es una de las mujeres más bellas que me tocó


  conocer en mi vida —aceptó mi amigo y me guiñó un ojo


  — ¿Me ofreces sus pechos, Phil? —preguntó.


  —Por supuesto —dijo mi leoncito levantándolos


  hacia él—. Quiero que la devores, de arriba abajo,


  empieza por aquí —tocó uno de mis pezones—, luego el


  otro, después baja por su estómago, su ombligo, y la


  abriré de piernas para ti. Deseo que la chupes, que lamas


  su clítoris, que metas tu lengua muy adentro como a ella le


  gusta y que la hagas gritar de gozo, pero ese placer… —


  me tomó la barbilla y me volteó hacia él para que lo


  mirase— será para mí, quiero absorberlo de tu boca,


  amor.


  No tuve siquiera tiempo de asentir, cuando unos


  ansiosos labios empezaron a devorar mis senos mientras


  mi coño se empapaba de mis jugos a pesar de estar


  desprovisto de cualquier caricia. Me sentía chorrear.


  Tenía dos hombres magníficos para mí sola. Uno


  detrás de mí sosteniéndome y el otro enfrente chupándome


  los senos como si se le fuera la vida en ello… ¿qué más


  podía desear?


  Dos bocas, cuatro manos, dos erecciones. ¡Eso era


  el paraíso, sin duda alguna!


  Me lancé al disfrute, sin miedo alguno.


  Phil se sentó en cuclillas, me deslizó hacia abajo y


  recostó mi cabeza en su estómago. Mi coño quedó


  totalmente expuesto y abierto para que la boca de Jared


  comenzara a jugar con él y con mi clítoris. Sus labios se


  deslizaron de un lado a otro mientras Phil notaba cómo me


  movía y gemía de puro placer.


  Mi leoncito me observaba con los ojos entornados.


  En su mirada vi el brillo de la lujuria y eso me alteró más.


  Estaba segura que él no esperaba disfrutarlo, sin embargo


  su respiración se volvió inconstante y en sus ojos había


  sorpresa porque al parecer sí le gustaba lo que veía.


  Finalmente se acercó, me tomó de la cabeza y me besó


  mientras Jared proseguía su lento saqueo en mi coño.


  Metió un dedo en él mientras su lengua jugaba con mi


  clítoris. El calor crecía y crecía en mi interior, mientras


  me sentía un juguete delicioso entre las manos de aquellos


  hombres. Y me gustaba serlo, más cuando Phil murmuró


  en mi boca:


  — E r e s el centro de mi placer… quiero más,


  emperatriz… dámelo.


  Solo necesité esas simples palabras para que un


  grito devastador saliera de mi garganta y me corriera


  sobre la boca de Jared. Mi coño palpitó y succionó el


  dedo que mi amigo tenía en mi interior.


  —Así es, pelirroja. Grita y córrete para nosotros —


  dijo entre mis pliegues.


  Sonriendo, Phil me acomodó entre las almohadas y


  me abrazó hasta que me tranquilicé. Luego se levantó y se


  sacó el bóxer. Jared hizo lo mismo.


  Sentí envidia al ver lo cómodos que estaban con su


  propia desnudez; ninguno de los dos parecía preocupado


  por la musculatura ni por el tamaño del pene del otro. Se


  limitaron a permanecer desnudos delante de mí, como


  esperando a que les diera el visto bueno. Los dos


  obtuvieron mi aprobación. Con ambos ya estaba


  familiarizada. Phil era un poco más alto y fornido que


  Jared, pero sus músculos no estaban tan definidos y tenía


  más pelo en el pecho; por su parte, Jared era más flaco


  pero totalmente musculado, tenía tatuajes y piercings en


  los pezones, y muy poco vello corporal... pero había algo


  más que yo nunca había visto.


  —Oh, mierda... —dije asustada.


  Se echó a reír y bajó la mirada hacia su polla... que


  también tenía un piercing. El aro era lo bastante grande


  como para resultarme amenazador, y descansaba sobre su


  glande.


  —La puta madre, ¿por qué te has puesto eso? —le


  preguntó Phil.


  Jared se echó a reír de nuevo, y empezó a


  acariciarse el miembro antes de decir:


  —Dejaré que ella lo averigüe por sí sola.


  —Ven aquí —le ordené, fascinada.


  Él obedeció de inmediato. Se acercó y se arrodilló


  a mi lado. Yo me puse de rodillas para poder verlo mejor,


  y cuando lo toqué, soltó un pequeño gemido de placer.


  Empecé a acariciarlo hacia arriba y hacia abajo, tal y


  como él acababa de hacer, y sentí el roce del aro contra


  mi palma.


  Él suspiró, cubrió mi mano con la suya, y me instó a


  que acelerara el ritmo.


  —Sí, así... —susurró.


  Phil se arrodilló detrás de mí y empezó a tocarme


  los pechos con suavidad. Jugueteó con mis pezones hasta


  que se endurecieron, mientras me chupaba y me


  mordisqueaba la espalda. Metió una mano entre mis


  piernas y empezó a frotarme con movimientos circulares


  mientras yo seguía acariciando a Jared. Gemí al sentir sus


  dedos sobre mi clítoris, que ya estaba tenso de deseo. Con


  la otra mano, me movió un poco hasta que estuve sentada


  entre sus piernas, de espaldas a él, mientras sus dedos


  seguían acariciándome los pechos y el coño y su boca me


  chupaba el cuello.


  Al darme cuenta de que Jared respiraba jadeante, lo


  miré y vi que seguía sonriendo, aunque su mirada estaba


  un poco vidriosa y tenía la piel sudorosa. Sus caderas se


  movían al ritmo de mi mano. Cuando posó una mano en mi


  pelo y me dio un pequeño tirón, solté una exclamación y


  me arqueé contra Phil, que tenía el pene apretado contra


  mi espalda. Mientras él bajaba un poco más un dedo y


  volvía a alzarlo para seguir frotándome el clítoris, Jared


  me agarró la mano para detenerla.


  —No tan rápido o harás que me corra —susurró.


  —Voy a tumbarte —me dijo Phil.


  Cuando lo hizo, me colocó la almohada debajo de la


  cabeza para asegurarse de que estuviera cómoda. Los dos


  intercambiaron una mirada, Jared se arrodilló delante de


  mí y me dobló la rodilla para que apoyara el pie sobre su


  muslo. Phil me acarició la otra pierna, la cadera y la


  barriga,


  mientras


  me


  miraba


  con


  una


  sonrisa


  tranquilizadora. Solté una risita trémula cuando Jared me


  besó la rodilla. Se movió un poco para poder besarme la


  pantorrilla, y deslizó los labios por mi tobillo. Me


  masajeó el pie durante unos segundos, y cuando me besó


  el empeine, mi cuerpo entero se sacudió; afortunadamente,


  me sujetaba el tobillo con las manos, así consiguió evitar


  que le diera una patada accidental.


  Aquel beso me había hecho cosquillas, pero


  también me había provocado una descarga de placer


  enorme. Mis muslos se separaron, y mis caderas se


  arquearon como por voluntad propia. Mi mano golpeó


  instintivamente contra la nariz de Phil, que hizo una mueca


  de dolor, era obvio que para practicar sexo espectacular


  había que tener una coordinación excelente.


  —Avísame la próxima vez que vayas a hacer algo


  así —dijo masajeándose la zona dolorida.


  Jared se echó a reír con los ojos fijos en los míos, y


  comentó:


  —Las delicias de la improvisación.


  Phil rio también, pero cambió el tenor de la


  situación al pedirle a Jared:


  —Chúpale los pezones, le encanta.


  Mi amigo asintió, subió por mi cuerpo, y tomó uno


  de mis pezones entre sus labios antes de que me diera


  tiempo a tomar aire. Cuando Phil empezó a chuparme el


  otro pecho, bajé la mirada y contemplé aquellas dos


  cabezas morenas que estaban centradas en mí. Me


  pregunté si iban a besarse o a acariciarse, y la mera idea


  me arrancó un jadeo que hizo que Phil alzara la mirada


  hacia mí.


  —Mierda, vamos a ver si podemos lograr que


  vuelva a gemir así —dijo Jared.


  No hacía falta que yo contestara, no esperaban que


  hablara ni que les devolviera las caricias. Se centraron en


  darme placer. Se daban consejos de vez en cuando y los


  aceptaban sin protestar.


  Cuando abrí los ojos, vi que tenían la mirada fija en


  mí, pero no en mi rostro. Si me hubieran quedado fuerzas,


  me habría echado a reír al verlos tan concentrados.


  Estaban contemplando mi coño como si creyeran que iban


  a encontrar en él las respuestas de los secretos del


  universo. Phil estaba follándome con los dedos mientras


  Jared me acariciaba el clítoris, pero los dos parecían


  fascinados por mi cuerpo y mis reacciones. Tendría que


  haberme sentido un poco incómoda, pero estaba


  demasiado cerca del orgasmo como para preocuparme por


  si les gustaba lo que veían. Arqueé las caderas hacia


  ellos, pero solté una protesta ahogada cuando Phil me


  miró y apartó la mano.


  —Levántate, amor —me dijo con ternura, mientras


  me ayudaba.


  Vi que Jared estaba poniéndose un preservativo.


  —¿No se rasga con el piercing? —le pregunté.


  —No —respondió sonriente.


  Phil se ubicó enfrente mío arrodillado, me levantó


  una pierna, acarició mis pliegues con sus dedos y al


  sentirme completamente lista, me embistió de una sola


  estocada. Sentí que se me aceleraba el corazón, pero dejé


  que me atrajera más contra su cuerpo. Apoyé la cabeza en


  su hombro mientras él posaba sus labios en mi cuello y me


  sostenía la rodilla y la cintura.


  —¿Estás lista? —preguntó Jared detrás de mí.


  Fue un detalle por parte de él preguntármelo, pero


  no tenía idea a qué se refería. A pesar de que me habría


  gustado responderle, tenía la garganta seca y solo pude


  asentir, porque ya estaba en el baile y estaba dispuesta a


  danzar al ritmo de lo que fuera. Él se movió un poco,


  agarró la base de su polla y la guió hacia mi ano.


  ¡Oh, Virgen Santa! Doble penetración.


  Gemí asustada.


  —¿Quieres que paremos, amor? —preguntó Phil.


  Negué varias veces con la cabeza, hiperventilando.


  Me encaramé al pecho de Phil pasando mis brazos por su


  nuca y hundí el rostro en su cuello, a la espera de que mi


  amigo se decidiera.


  —Prepárala bien, Jared… y hazlo muy lentamente


  —fue el consejo de mi leoncito mientras se movía


  suavemente en mi interior.


  —Por supuesto, amigo —dijo y sentí que sus manos


  se deslizaban entre mis nalgas untándome lubricante.


  —Me estás tocando los huevos, desgraciado —lo


  encaró Phil falsamente enojado.


  —Saca tu polla de allí entonces —lo desafió Jared


  riendo a carcajadas.


  Me sorprendí, no pudiendo creer con las


  estupideces que los hombres se limitaban. ¿Y si se


  tocaban… qué? No pasaba nada…


  —Por Dios, chicos… se lava y se vuelve a usar —


  dije riendo también—, no me hagan esperar… estoy


  ansiosa.


  Escuché sus réplicas al unísono: «Sí, emperatriz»,


  « A tu orden, pelirroja», y luego ya no pude siquiera


  pensar, porque sentí la punta de la polla de Jared en la


  entrada, presionando suavemente.


  Phil se quedó quieto.


  Jared empezó a penetrarme poco a poco. Creía que


  el piercing iba a hacerme algo de daño, así que no pude


  evitar tensarme un poco, pero solo sentí un placer


  diferente. Por suerte era ligeramente más fino que Phil


  aunque un poco más largo, y solté una exclamación


  ahogada cuando entró hasta el fondo.


  —Dios, qué estrecha es —gruñó Jared.


  —Ya lo sé —dijo Phil, y su polla, que seguía dentro


  de mí se hinchó un poco más ante aquellas palabras, como


  si se sintiera orgulloso de haber estado ahí él también.


  ¡Hombres! —. ¿Estás bien? —preguntó.


  Me sentí halagada y excitada al ver el cuidado que


  tenían conmigo. Podrían haber hecho que aquella fuera


  una experiencia desagradable para mí, pero estaban


  esforzándose al máximo por darme placer.


  Asentí de nuevo, y sentí que Jared sonrió. Phil me


  besó en la boca.


  —Fóllatela —ordenó mirándome a los ojos.


  Jared asintió, y esperó unos segundos, como para


  que yo le diera permiso.


  —Sí Jared, fóllame —le dije, humedeciéndome los


  labios.


  Fue


  realmente


  impresionante


  la


  perfecta


  coordinación que adquirieron luego de un par de suaves y


  desordenados envites. Como por arte de magia,


  encontraron de repente la danza perfecta: cuando uno


  entraba, el otro salía. Adentro, afuera, adentro, afuera. Me


  había imaginado distintas formas de follar con dos


  hombres a la vez... uno en mi boca y el otro en mi coño,


  uno en cada mano, uno penetrándome por detrás mientras


  yo le hacía una mamada al otro... pero jamás me había


  imaginado a los dos dentro mío esforzándose por


  satisfacer todos mis deseos.


  Miré hacia un lado y vi el espejo del tocador que


  nos enmarcaba como un cuadro. Tres personas, una mujer


  atrapada entre dos hombres que la sujetaban como si fuera


  un objeto de un valor incalculable. Tuve que parpadear


  para asegurarme de que se trataba de mí.


  El sudor que cubría la frente de Phil empezó a


  gotearme en el vientre. A pesar de que su rostro se


  contorsionó, siguió con un ritmo estable y consiguió


  mantener a raya su orgasmo.


  Los tres nos movíamos a la vez.


  Las embestidas de ambos fueron ganando


  intensidad, y me empujaron contra Phil con más fuerza.


  Tanto él como yo estábamos a punto de corrernos, pero no


  sabía lo que pasaba con Jared detrás, aunque por su


  respiración jadeante pude darme cuenta que también


  estaba al borde.


  Nos movimos con más fuerza, más rápido, mientras


  piel se restregaba contra piel. Alguien gimió, yo solté un


  grito ahogado. Alguien dijo mi nombre, pero estaba tan


  inmersa en lo que estaba sucediendo que ni siquiera me


  enteré de quién había sido, tampoco me importó.


  —Voy a correrme... —dijo Phil, jadeante. Me


  penetró con más fuerza, cerró los ojos, y echó la cabeza


  hacia atrás. Contemplé como hechizada la línea de su


  cuello.


  —Córrete con nosotros, Geral. Vamos, déjate llevar


  —me dijo Jared y sentí como explotaba con un sonido


  gutural, luego el deslizar de su polla fuera y el fresco en


  mi espalda al perder su contacto.


  —Córrete para mí, amor —me susurró Phil al oído,


  mientras me apoyaba en la cama sin salirse de mi interior


  y me embestía con más fuerza—, quiero ver cómo lo


  haces.


  Me estremecí y abrí los ojos. Mi cuerpo era más


  listo que mi cerebro. Nuestras miradas se encontraron, y


  le di lo que me pedía. Todo se tensó más y más, y de


  repente se liberó. Clavé las uñas en la piel de su espalda,


  rodeé su cintura con mis piernas y me dejé arrastrar por el


  torbellino de la pasión. Él me agarró las caderas mientras


  me penetraba con más fuerza, con mayor rapidez, y gimió


  cuando se corrió poco después que yo. Nuestros orgasmos


  habían sido casi simultáneos.


  Estaba tan agotada que quedé prácticamente


  inconsciente en brazos de mi leoncito. Escuché como en


  sueños: «me doy una ducha y me voy», «gracias por todo,


  amigo», «gracias a ustedes, fue una noche fabulosa», y


  sentí que me levantaban. Me así como una hiedra al


  cuerpo que me sostenía y me quedé dormida.


  *****


  Cuando desperté horas después aún era de noche.


  Miré el reloj: 5:35 y estaba en mi habitación. Phil


  dormía a mi lado, pero me sentía sudorosa y sucia, así que


  me desprendí suavemente de su abrazo y fui hasta el baño


  a darme una ducha.


  Cuando volví envuelta en una toalla, la suave luz


  del amanecer entraba por el ventanal. Me acerqué y antes


  de cerrar la cortina miré a Phil de nuevo. Todavía no


  podía entender el motivo por el cual había accedido a lo


  mismo que anteriormente se había negado con tanto


  fervor.


  Suspiré, esperando que no hubiera sido por todo el


  alcohol que había bebido, aunque se suponía que el


  pedido se lo había hecho a Jared antes. No entendía nada,


  solo deseaba que no hubiera reproches cuando despertara.


  —Phil —susurré de repente, recordando algo que


  me había dicho semanas atrás.


  Me senté a su lado en la cama.


  Él entornó los ojos, se desperezó y me miró con el


  ceño fruncido. Bostezó y se dio vuelta con la intención de


  seguir durmiendo.


  —¿Por qué lo hiciste? —pregunté.


  —Mmmm, amor —balbuceó— ¿de qué hablas? Ven


  a dormir, es de noche.


  —Quiero saberlo, Phil… —y bajé la voz— lo


  necesito.


  Balbuceó un montón de incoherencias y volvió a


  acomodarse para seguir en brazos de Morfeo. Lo moví


  tomándolo del hombro, hasta que logré que abriera los


  ojos y me mirara enojado.


  —Es de madrugada… ¿qué te pasa? —preguntó


  incorporándose en la cama—. Y más vale que me digas


  que te estás muriendo porque si es cualquier otra tontería,


  voy a darte unos buenos azotes.


  —Bueno, prepara el látigo porque solo quiero saber


  el motivo por el cual accediste a algo que antes te negaste


  con tanta vehemencia.


  —Ya te lo expliqué, emperatriz… —y volvió a


  deslizarse en la cama.


  —No me convence —volví a agitarlo.


  —Ay, ay, ay —se quejó adormilado.


  —También me dijiste una vez que el amor es un


  compromiso y que cuando amas a alguien quieres hacer


  cualquier cosa por complacerlo y ayudarlo, incluso a


  costa de tus propios sentimientos o ideales… y eso fue


  exactamente lo que tú hiciste —lo miré asustada—. Phil,


  yo… —tragué saliva, tenía que decírselo, tenía que


  arriesgarme, no quería perderlo— yo te amo —susurré.


  Eso pareció despertarlo por completo.


  Se incorporó, se sentó al borde del somier a mi lado


  y se pasó las manos por la cara, suspirando. Yo miraba


  cada uno de sus movimientos con el corazón palpitando y


  un nudo en la garganta. Se levantó y fue hasta el ventanal a


  cerrar la cortina, la habitación quedó a oscuras.


  —Ven aquí, emperatriz —dijo acostándose de


  nuevo.


  Me despojé de la toalla y desnuda lo abracé. Él


  seguía en silencio.


  —¿No vas a decirme nada? —le pregunté


  anonadada.


  Suspiró.


  —Estás confundida, Geraldine —dijo al final.


  Geraldine, no «amor», ni siquiera «emperatriz».


  Eso pintaba muy mal.


  —Tú no puedes amarme porque apenas me conoces


  —continuó—, solo crees estar enamorada de una ilusión.


  No sabes quién soy, no tienes certeza sobre nada de mi


  vida. Créeme, no me amas, solo estás agradecida por lo


  que piensas que hice por ti.


  —Me importa una mierda quién eres, yo amo al


  hombre que conozco. Y tú, Phil… tú si sabes todo sobre


  mi vida… e hiciste exactamente lo que definiste como


  amor. Tú me amas también, no lo niegues —dije


  convencida.


  —Si te amo o no, es problema mío, emperatriz. Y


  no lo admitiré ni lo negaré por la sencilla razón de que no


  me quedaré el tiempo suficiente para comprobarlo, así


  que sé un poco más coherente con nuestra realidad y


  duérmete.


  —Eres un idiota —dije volteándome y dándole la


  espalda.


  —S-sí, sí lo soy —balbuceó.
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  Me costó mucho volver a dormir esa madrugada.


  No podía entender su falta de interés hacia un tema


  tan transcendental para mí. ¡Por Dios Santo! Le había


  dicho que lo amaba. Jamás en mi vida había aceptado esa


  realidad antes. Estaba enamorada de Phil… estaba segura


  de eso, lo quería a mi lado. Y como que me llamaba Geral


  Vin Holden, él me amaba a mí… ¿por qué si no hubiera


  aceptado compartirme? Él deseaba que yo estuviera bien,


  que una vez que se fuera disfrutara de mi sexualidad como


  lo había hecho siempre.


  Aún en contra de sus principios, él mismo organizó


  el juego.


  Si eso no era amor… ¿el amor, qué mierda era?


  Con estos pensamientos y con la mente en


  ebullición, logré quedarme dormida en algún momento del


  amanecer.


  Pero desperté sobresaltada minutos después.


  O eso creí. Miré la hora, ya eran las 9:43.


  Y Phil no estaba.


  Suspirando, me levanté y fui hasta el baño. Luego


  entré a mi vestidor y me quedé mirando la ropa colgada.


  Elegí un elegante vestido verde musgo, lo combiné con un


  cinto y zapatos negros, tomé un sombrero negro con


  detalles beige y decidí ir a pasar el día en el Hillcrest


  Country Club, un exclusivo club privado ubicado en


  Cheviot Hills, un barrio en el lado oeste de la ciudad.


  Almorzaría allí y luego vería qué hacer, siempre surgía


  alguna actividad estando entre amigos.


  Era


  domingo,


  no


  me


  quedaría


  encerrada


  esperándolo como una idiota.


  Geral Vin Holden no hacía eso.


  Le mandé un mensaje a Susan y a Ximena, que


  también eran socias, avisándoles que estaría allí por si


  querían unirse y partí en mi Lamborghini Reventón.


  Desde que puse los pies en la entrada del club hasta


  que llegué al comedor pasó una hora entera en la que


  amigos, conocidos y hasta desconocidos se acercaron a


  saludarme, a darme las condolencias, a preguntarme cómo


  estaba y a desearme una pronta recuperación.


  Al instante me di cuenta que haber ido había sido


  una pésima idea, no solo porque me costó sudores y


  pánico el contacto permanente con tantas manos que me


  tendían, sino porque no tenía ni las ganas ni el ánimo para


  soportar a nadie. Pero ya estaba en el baile, no me quedó


  otra opción más que la de poner "cara de póker" y fingir


  que todo estaba bien con la sonrisa más falsa que pude


  encontrar dentro mío.


  Cuando vi a lo lejos a Hugh y a Sarah sentados


  frente a los juegos de niños mirando a sus nenas disfrutar


  d e l playground, me disculpé con las personas que me


  rodeaban y fui directa hacia allí sin mirar a nadie más.


  Hugh me recriminó apenas después de saludarme:


  —¿Cómo se te ocurre venir a un lugar tan


  concurrido tan pronto, zanahoria? No estás preparada para


  esto todavía.


  —Fue una muy, muy mala idea —acepté temblando


  y suspirando.


  —¿Quieres que pida que nos preparen algo para


  llevar y vamos a casa a almorzar? —preguntó Sarah.


  —No, cariño —le contesté tomándola de la mano


  —. En algún momento tengo que enfrentarme de nuevo a la


  sociedad, no me queda otra. Pero almorzaré con ustedes,


  si no les molesta.


  —¡Yo me sumo! —interrumpió Ximena llegando en


  ese momento.


  Y luego se unieron las niñas, que vinieron corriendo


  y se tiraron al cuello de las "tías Geral y Xime" a


  saludarnos. A partir de ese instante todo resultó mejor,


  por lo menos tuve a mis verdaderos amigos al lado mío,


  que me daban fuerzas para soportar al resto. Mantuve en


  mi regazo a Liza, la más pequeña de las niñas de Hugh,


  ella estaba aparentemente feliz de que le prestara tanta


  atención. Ximena se encargó de mimar a Sophie, la mayor.


  Mientras estábamos almorzando, no pude con mi


  genio y revisé mi iPhone. Suspiré al ver que tenía tres


  llamadas perdidas de Phil, y un mensaje de texto:


  ¿Dónde estás, emperatriz? Entiendo que no


  quieras verme ni hablar conmigo, soy una


  basura, lo sé. Solo dime que estás bien. A pesar


  de que no me lo merezco, tranquilízame, por


  favor.


  ¡Vete a la mierda, sudamericano! No le respondí.


  Ximena debió haberse dado cuenta de algo, porque


  me preguntó por él en ese momento. Hugh y Sarah estaban


  atentos a la respuesta. Negué con la cabeza y no les di


  ninguna explicación. ¿Qué podía decirles? «¿Le confesé


  mi amor y él lo pisoteó?». No estaba preparada para


  asumir eso ante nadie, ya había hecho el ridículo frente a


  Phil… era suficiente.


  Pasé una tarde espantosa, no por la compañía, ya


  que tanto Hugh, como Sarah y Ximena trataron en todo


  momento de levantarme el ánimo y las niñas eran


  divertidas y encantadoras, sino porque no podía dejar de


  revisar mi iPhone para ver si me había escrito algo más…


  y los mensajes se sucedían uno a uno… cada media hora.


  Por favor… solo dime "hola, estoy bien"


  Y el siguiente:


  No dejaré de escribirte hasta que lo hagas.


  Pues escribirás toda la tarde hasta hartarte,


  sudamericano. Y volví a desconectarme del Whatsapp sin


  responderle.


  No estaba preparada para volver a casa, así que


  acepté la invitación de Ximena de ir a su departamento, en


  ese momento Susan llamó y quedamos en encontrarnos


  allí. Nos despedimos de la familia Monroe y paramos


  antes en una licorería a surtirnos de bebidas y comida


  chatarra para pasar la tarde.


  Esparcimos sobre la alfombra de la sala las bolsas


  de papas fritas, almendras, cacahuetes, Pringles, Doritos,


  Cheetos, Lays y cualquier snack que encontramos y nos


  sentamos a conversar y despotricar sobre los hombres y


  sus estupideces. Las tres teníamos mucho que decir al


  respecto.


  Entre risas y lloriqueos, no quedó títere con cabeza,


  incluyendo mi leoncito.


  Ya cerca del anochecer, y a pesar de la borrachera


  que teníamos, las dos se quedaron mudas mirándome con


  las bocas abiertas cuando acepté frente a ellas mi verdad:


  —Le confesé a Phil que lo amaba… ¿y saben qué


  me dijo? —ambas negaron con la cabeza y los ojos


  abiertos como dos huevos fritos—, me dijo: "tú no me


  amas, solo estás agradecida por lo que piensas que hice


  por ti". Y se negó a aceptar sus sentimientos porque dijo


  que era inútil, que no se quedaría el tiempo suficiente


  conmigo para comprobar si era cierto, así que me pidió


  que fuera más coherente con nuestra realidad y me


  durmiera…


  ¡¿pueden


  creerlo?!


  ¡¡¡Que


  me


  durmieeeeeeera!!!


  Las dos saltaron y se pusieron cada una a un costado


  y me abrazaron.


  ¡Oh, mierda! Más sentimentalismo… yo solo quería


  que Phil me abrazara. ¿Para qué se los había contado? Al


  instante me arrepentí, pero ya era tarde. Empezaron los


  cuestionamientos: «¿De verdad lo amas?», «Nunca antes


  admitiste eso con otro hombre», «Si en realidad se tiene


  que ir, solo está protegiéndote», blá, blá, blá. Típica


  conversación femenina intentando encontrar respuestas a


  los inexplicables razonamientos masculinos.


  El teléfono me salvó de dar conclusiones a sus


  teorías, Ximena puso el altavoz para que todas


  escuchemos. Era Jared maldiciendo porque hacía un par


  de horas que estaba llamando a todos nuestros celulares y


  ninguna le respondía.


  —Tengo un batallón de marcianos aquí en mi casa,


  no sé ni de dónde salieron, al parecer se duplican por


  contacto o combustión espontánea… —dijo enojado—


  ¡les exijo que vengan inmediatamente! Necesito refuerzos,


  esto es un festival de chorizos… ¡preciso dulces


  damiselas como ustedes!


  Y nos colgó.


  Cuando llegamos –con el corazón en la boca por


  temor a que la policía nos detuviera por alcohólicas–, yo


  estacioné el Lamborghini en mi cochera y volví a salir a


  la calle para reunirme con las chicas que habían venido en


  el vehículo de Susan. La puerta de la casa de Jared estaba


  abierta de par en par y apenas se podía caminar de tanta


  gente que había.


  Con solo poner un pie adentro, ya quise huir, pero


  Jared no lo permitió. Por suerte me mantuvo a su lado,


  abrazándome. Ximena ocupaba su otro brazo y Susan


  estaba a mi lado.


  —Deberías compartir tus tesoros con los menos


  afortunados, Jared —dijo una voz conocida detrás nuestro


  más o menos una hora después de que llegáramos.


  Todos volteamos a mirarlo.


  Para sorpresa mía y de Susan, era Lucius Arconde.


  Nos enteramos que se conocían con Jared hacía


  mucho tiempo, ya que Lucius era el primo de uno de los


  miembros de la banda.


  No tengo idea cómo ocurrió, pero una hora después


  estábamos él y yo en la terraza, apoyados en la barandilla


  metálica cerca de la escalera que daba a la playa,


  conversando alejados del gentío frente a la piscina,


  observando a la gente bailar en una improvisada pista


  debajo de la galería techada. Yo todavía estaba mareada,


  aunque ya no tanto como esa tarde.


  A esa altura de la noche ya odiaba a mi leoncito,


  porque aún sin estar presente, lo tenía metido entre ceja y


  ceja, sin poder dejar de pensar en él.


  Lucius era divertido, y lo mejor de todo resultó ser


  que me hizo olvidar de Phil por escasos momentos, solo


  esperaba que no se le antojara invitarme a bailar, porque


  tendría que rehusar. Una cosa era que ya soportara que


  cualquier hombre me pasara la mano, y otra muy diferente


  permitir que un casi desconocido me tomara en sus


  brazos.


  No tuve tanta suerte.


  —¿Quieres bailar, Geral? —preguntó de repente.


  —Eh, yo… —titubeé.


  —No, no quiere —interrumpió alguien a mi


  espalda.


  Me tensé completamente, y volteé lentamente


  tragando saliva.


  —Soy Phil Girardon —se presentó pasándole la


  mano a Lucius—, su novio —y me tomó de la cintura, muy


  serio y posesivo.


  El pobre hombre se quedó cortado, sin saber qué


  hacer. Le devolvió el saludo murmurando su nombre y me


  miró interrogante, como solicitándome directivas de cómo


  proceder.


  —Necesitamos hablar, amor —susurró Phil en mi


  oído.


  ¿Para qué voy a mentir? Su voz de manteca de


  maní me derritió. Solo deseaba tirarme a sus brazos y que


  me dijera que todo había sido una broma, que me amaba


  como yo a él y que se quedaría conmigo por el resto de mi


  vida.


  —Lo siento, Lucius… voy a…


  —Permiso, Arconde —me interrumpió Phil—. Voy


  a llevármela un rato, y espero suicidarme antes de tener


  que devolvértela.


  Me estiró de la mano y bajamos apresuradamente


  hacia la playa.


  —¡Phil, no corras, mi pie! —le grité entre la gente


  apretujada en la escalera.


  Me levantó y descendió conmigo en brazos el resto


  del trayecto. Recién me bajó cuando estuvimos en la


  arena, a varios metros de la casa. No me soltó la cintura,


  me miró con ternura y acarició mi rostro con la otra mano.


  —Estaba por volverme loco, emperatriz —dijo


  suavemente—, no sabía nada de ti, no vuelvas a hacerme


  esto.


  —No creo que tengamos mucha oportunidad, ya te


  vas… ¿no? —lo retruqué.


  —S-sí… pero me he vuelto un egoísta de mierda,


  quiero tenerte para mí solo hasta el final —me tomó la


  cara con ambas manos y apoyó su nariz en la mía—, no


  me dejes ahora, amor…


  —No me llames así… no tiene ningún significado


  —le dije entre dientes.


  —Amor, amor, amor… —susurró contra mi boca,


  rozándola.


  Mis labios respondieron al instante, abriéndose


  suavemente bajos los suyos. Al darme cuenta de que me


  estaba rindiendo, intenté apartarme, intenté contenerme,


  pero la resistencia duró menos de un segundo, y volví a


  entregarme a él, toda miel y tentación pura. Si eso no era


  recibirle de buen grado, no sabía lo que era.


  Noté a Phil ansioso, hambriento de mí, por saborear


  la dulzura de mi boca y la promesa más sutil de mis labios


  de no dejarle cuando me acercó más y me devolvió el


  beso sin restricciones. Yo sabía que me amaba, estaba


  segura, no necesitaba que me lo dijera. Notaba mientras


  me estrechaba entre sus brazos que era adicto a mí.


  Lo sabía con absoluta certeza, así como sabía que


  solo porque los labios masculinos estuvieran hambrientos


  no quería decir que tuviera que alimentarlos. Devolverle


  el beso era un error, solo serviría para hacer más difícil y


  doloroso el momento de la separación. Sabía... sabía que


  tenía que apartarme, zafarme de los brazos que me


  rodeaban y poner espacio entre nosotros... pero en lugar


  de retroceder, de alejarme de él, me apreté contra su


  cuerpo y continué besándolo.


  Un beso al que no podía renunciar. Un beso con el


  que, de algún modo, quería que comprendiera lo mucho


  que lo amaba. Con los labios de Phil sobre los míos y


  envuelta entre sus brazos, el mundo se evaporó, y me sentí


  protegida y segura. Cuando me besaba, yo sabía que él


  quería protegerme, pues sentía a través del beso que me


  deseaba de una manera posesiva, era tan protector


  conmigo que conseguía que todo aquello pareciera lógico


  y racional.


  Los labios de Phil eran firmes y separaron los míos;


  nuestras lenguas se encontraron y se acariciaron de una


  manera lenta y sensual. La cabeza me dio vueltas, con la


  atención centrada en la sutil comunión de labios y lenguas


  mientras él me exploraba y reclamaba. Las sensaciones


  me envolvían y atraían, me tentaban a arriesgarme, a


  buscar algo más, a saber...


  Él inclinó la cabeza a un lado y profundizó el beso.


  Yo entrelacé los dedos en su oscuro cabello y lo agarré


  con firmeza. Me demoré solo un instante más saboreando


  la calidez de su boca y el movimiento seductor de su


  lengua contra la mía; luego me aparté. Le solté el pelo y


  apoyé las manos sobre su pecho.


  P hil me lo permitió, pero todavía estábamos muy


  cerca el uno del otro cuando clavé la mirada en él. Si no


  lo miraba a los ojos, centraría la atención en su boca, y


  sabía de sobra a dónde nos llevaría eso. Pero aun así, no


  pude evitar sentirme fascinada por su penetrante y tierna


  mirada.


  —Yo tampoco quiero dejarte —susurré con la


  verdad.


  —Me sentí perdido sin ti —murmuró en mi oído


  apretándome contra él.


  —Te extrañé, no podía dejar de pensar en ti —


  acepté.


  —Te busqué por todos lados, le llamé a todos tus


  amigos, ya no sabía qué hacer —dijo desesperado porque


  le creyera.


  Y así, contándonos paso a paso lo mal que pasamos


  el uno sin el otro fuimos caminando abrazados hacia casa


  y subimos las escaleras.


  Lo último que vi antes de entrar fue la mirada fija


  de Lucius desde la terraza de Jared. Pero no me importó.


  Yo estaba dónde y con quién deseaba estar.


  Con mi leoncito, en sus brazos.


  Dispuesta a entregarme de nuevo a él en cuerpo y


  alma, sin importarme el futuro. Había decidido


  aprovechar hasta el último día el regalo de tenerlo


  conmigo, aún a costa de lo que sabía me esperaba el día


  que ya no estuviera a mi lado.


  Lo amaba, por primera vez en mi vida estaba total y


  absolutamente enamorada de un hombre… y eso ya era un


  milagro para mí.
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  Esa semana nos dedicamos exclusivamente el uno al


  otro.


  Si iba a la oficina, estaba un par de horas y volvía a


  casa. Incluso cancelé mis citas con Audrey, pero ella lo


  entendió y al enterarse de todo el progreso que había


  hecho, no se preocupó por los días que me tomaba de


  descanso.


  Jesús me llamó el martes para informarme muy


  contento que el juez había dictado sentencia el día anterior


  a favor nuestro, que el contrato firmado por el fallecido


  terrateniente debía ser respetado en todos sus puntos, lo


  cual era un triunfo para él. Me recordó que la asamblea


  estaba prevista para el jueves y que él llegaría el


  miércoles. Le dije que le tendría firmada la autorización


  para votar en mi nombre y que pasara a buscarla por mi


  oficina antes de acudir al despacho del abogado, donde se


  llevaría a cabo. Yo había decidido no asistir, no tenía


  nada que hacer allí.


  También me pidió que hiciera un viaje a Texas para


  revisar la casa de mi padre, su departamento en la ciudad,


  su despacho y poner en orden todas sus cosas. Le dije que


  esa semana no podría hacerlo, y que no me apresurara,


  que todo estaría allí cuando estuviera lista a dar ese paso.


  La verdad, a mí no me importaba nada de eso en lo más


  mínimo, mi mente y todas las fibras de mi ser estaban


  centradas en alguien mucho más importante para mí en ese


  momento: Phil.


  A pesar de que sabía que probablemente esa era su


  última semana de estadía en Los Ángeles ya que en algún


  momento me había dicho que su regreso no pasaba de fin


  de mes, me negué a que me contara la fecha exacta de su


  partida, solo puse una condición: «El día que tengas que


  irte lleva el cuadro que hice para ti y desaparece de mi


  vida sin decirme una sola palabra. No quiero saberlo, no


  deseo despedidas, Phil. Y si no vas a volver para


  quedarte, no te pongas en contacto conmigo nunca más. Yo


  no lo haré. Por favor respeta mi deseo».


  Él asintió muy serio, y no se habló más del tema.


  Al instante, me metí al baño mientras él bajaba a


  preparar el desayuno y vomité. Ya era una experta en


  ocultarme para hacerlo, después me quedaba sentada en el


  piso al lado del inodoro suspirando como una idiota.


  Nunca había vomitado tanto en mi vida como en las


  últimas semanas, pero me hacía bien, luego de hacerlo me


  sentía mucho mejor, por lo menos físicamente.


  Mi cuerpo seguía "somatizando" mi ansiedad, según


  Audrey.


  Hacíamos el amor a cualquier hora y en cualquier


  lugar, y cada vez era como si fuera la última. Dormíamos


  abrazados y nos despertábamos entrelazados, tocándonos


  y acariciándonos.


  La mañana del jueves fue igual, aunque con una sutil


  diferencia.


  Phil se levantó de un salto, sonriendo trajo la cajita


  de las rosas y me puso un pimpollo más.


  —Dos rosas y dos pimpollos, amor… por nuestras


  diez semanas juntos.


  En mi interior sabía que no habría más, pero no dije


  nada.


  Solo sonreí y lo llamé con una señal de mi dedo,


  seductoramente.


  Pero no me hizo caso, me miró pícaramente y


  levantó mi pie. Lo besó y metió mi pulgar en su boca, una


  corriente eléctrica corrió por mi pierna hasta alojarse en


  mi coño, haciendo que gritara y me abriera para él. No


  perdió un segundo en ubicarse entre medio y apoderarse


  de mis fluidos, chupándome y lamiéndome con delirio,


  como solo él sabía hacerlo.


  Estaba perdida en el éxtasis que él alimentaba. No


  paraba de acariciarme, de besarme... sus manos tan


  inquietas, su boca tan indecentemente libertina... ardía en


  la hoguera que Phil había encendido en mí, y él no podía


  dejar de añadir combustible a las llamas.


  —Amorcito, fóllame… te necesito —rogué


  desesperada, gimiendo y retorciéndome bajo su toque


  juguetón.


  —Emperatriz… te adoro —susurró.


  Sus palabras llenaron mi corazón de dicha.


  Yo sabía que era cierto, me lo había demostrado de


  mil formas.


  Y sonriendo triunfante, me abrió las piernas con una


  rodilla. Noté su polla ardiente, palpitando entre mis


  muslos, su propio ardor latía contra mi mano indagadora.


  Él encontró el lugar en el que me había martirizado y


  volvió a infligirme el mismo dulce tormento, hasta que


  grité de éxtasis. Me aferré a él, convulsa, implorando:


  «Por favor... por favor, fóllame». Oí su voz, inconexa por


  el deseo... palabras que no comprendí, y de repente me


  atravesó sin piedad.


  Se me nubló la mente y lo único que pude pensar fue


  «Dios mío, no dejes que me desmaye». Le clavé las uñas


  en la espalda, agarrándome a él para no perder el


  conocimiento. La húmeda mejilla de Phil se apretó contra


  la mía y percibí su cálido aliento en mi oreja.


  —Mierda... no puedo más. Ay, amor.


  Me asió con un brazo y se volvió de costado,


  arrastrándome con él.


  Enganchó un brazo bajo mi rodilla, me levantó una


  pierna y la subió hasta su cintura. Se alivió la abrasadora


  tensión. Se movió hacia arriba y escondió la cara en la


  curva de mi cuello. Me abrazó con fuerza, saboreando el


  calor y el sudor resbaladizo de mi piel, el olor a almizcle


  de la pasión.


  Noté que volvía a moverse dentro de mí, ya me


  había dado placer y no esperaba más, pero volvió a


  crecer, poco a poco, atravesándome con cada movimiento


  lento y posesivo. El éxtasis burbujeaba dentro mío, cálido


  y cosquilleante; mi cuerpo se arqueó para recibirlo, y se


  desbocó por todo mi ser, con un placer dulce y brusco.


  No era la misma dicha carnal y lujuriosa que


  siempre habíamos compartido, era una unión de cuerpo y


  alma, mi instinto la reconoció y ansió aún más. Me mecí


  contra Phil, ajustándome a su ritmo, y así seguimos, más


  fuerte, más ágil y más rápido, aún más rápido... hasta


  llegar a la cima... un arrebato, una ráfaga como un


  relámpago... y la dulce lluvia de la descarga.


  


  *****


  Esa mañana había puesto especial cuidado en mi


  


  arreglo personal. Llevaba un conjunto de pantalón y


  camisilla de seda negros, con un blazer tipo Chanel verde


  botella con detalles en negro. Zapatos y carteras en juego.


  Fruncí el ceño cuando me vestí, porque me costó


  abotonarme el pantalón.


  ¿Cómo podía ser que hubiera engordado si


  vomitaba todo lo que comía? Me pregunté. Y decidí dejar


  de tomar esas vitaminas que me había recetado Ximena y


  que Phil seguía poniendo en el estuche de mi cartera,


  «hasta que se acaben», como él decía.


  ¡Hasta que se acaben, un cuerno! Me dije a mí


  misma, y las tiré a la basura.


  Luego bajé y Phil ya me estaba esperando con el


  desayuno listo.


  —Te llamaré cuando termine —anunció al


  despedirse.


  —Sí, hazlo… yo aprovecharé para ponerme al día


  con todo lo que tengo pendiente. Además, Jesús pasará a


  buscar un documento que necesita para una asamblea de la


  petrolera en las oficinas de Sigrid Humeen, ese abogado


  que tú conoces.


  —¿No irás con él? —me preguntó levantando las


  cejas.


  —No, amorcito… ¿qué haría yo allí? No entiendo


  nada de ese tema —y le di un suave beso en los labios.


  Sentí que se desinfló, como aliviándose al oírme.


  —¿Acaso sientes celos porque voy a ver a Jesús?


  —le pregunté riendo.


  —Mmmm,


  siempre


  —dijo


  besándome


  apasionadamente.


  Pero ya se estaba haciendo tarde, así que nos


  despedimos, prometiendo encontrarnos más tarde.


  Pasé a realizar mis ejercicios de fisioterapia antes


  de ir a la oficina. Estaba particularmente interesada en


  que me dieran el visto bueno para empezar a trotar de


  nuevo y perder ese par de kilos que creía haber subido.


  Cuando me encontré con Jesús ya era la una de la


  tarde, yo acababa de almorzar cuando autoricé que


  subiera a mi despacho.


  —¿Sabes que es la primera vez que subo aquí? —


  dijo asombrado.


  —¿Y te gusta? —pregunté orgullosa.


  —Muy hermoso —y me miró—, igual que tú.


  —Gracias, Jesús —y le pasé el documento para


  evitar que siguiera con sus elogios—. Aquí tienes la


  autorización para votar en mi nombre.


  —Mmmm, Geral… me gustaría que fueras conmigo.


  —¿Para qué? —pregunté encogiéndome de hombros


  — ¿Qué es lo que van a decidir? ¿Acaso el Juez no


  dictaminó que se respetará el contrato?


  —S-sí, pero en esta asamblea se decidirá quién será


  el responsable de las excavaciones en Paraguay. Y tengo


  entendido que ellos van a proponer a un hombre para


  ocuparse de ese cargo.


  —¿Y nosotros? —insistí curiosa.


  —Al de siempre, Tim Preston se trasladará allá


  bajo mi mando.


  —Bueno, yo confío en Tim, lo conozco desde que


  era niña. Siempre fue muy amable conmigo, y recuerdo


  haber estado con él bajo un paraguas la primera vez que


  presencié una lluvia de oro negro al explotar uno de los


  yacimientos. Con seguridad votaré por él. Hazlo tú, no


  necesitas que yo esté.


  —Pero no es el nombre de Tim el que está en juego,


  sino el mío, cariño —y sonrió—, es a mí a quien quieren


  desplazar. O sea, al supervisor general de este proyecto


  —caminó unos pasos—, votar por mí mismo me parece de


  muy mal gusto. ¿Me acompañas? Por favor…


  —Jesús… —dije fastidiada.


  —¡Vamos, Geral! ¿Acaso no tienes ganas de


  conocer a tu nuevo socio? —Y levantó una ceja— ¿aquel


  que tanto fastidió a August? ¿El hombre que logró sacarlo


  de quicio?


  Reí a carcajadas.


  —Solo por eso valdría la pena —dije.


  —Ni una palabra más —me tomó de la mano y me


  estiró—. Mierda, vamos que ya se hizo tarde —dijo


  mirando su reloj.


  Bien… a conocer a otro paraguayo que seguro


  fastidiará mi vida.


  Y me subí al auto de Jesús.


  Llegamos con diez minutos de retraso, el chofer nos


  dejó frente a la puerta de un pequeño y bien conservado


  edificio antiguo de estilo barroco en el Downtown y


  subimos al ascensor apresurados. Noté que el exterior no


  tenía relación con el interior, las oficinas de Sigrid


  Humeen & asociados eran puro lujo y sofisticación.


  Apenas llegamos a la última planta, nos recibió


  Humeen en persona. Me dio la bienvenida amablemente,


  estrechó nuestras manos y nos guió hacia la sala de


  reuniones. Había por lo menos una docena de personas


  dentro, la mayoría conversando en grupos de dos o tres.


  —Geral, permíteme presentarte a tu nuevo socio —


  dijo el abogado. Y me acompañó hasta el grupo reunido


  frente a una mesa al costado donde había bocaditos y café.


  Miré a Jesús y vi una sonrisa extraña en su rostro,


  como complacido.


  Un hombre elegantemente vestido con un impecable


  traje a medida me daba la espalda y estaba conversando


  con otro hombre y una mujer. Yo vi antes ese traje azul


  oscuro con pequeñas rayas blancas… y mi corazón


  empezó a latir descontrolado.


  Algo estaba mal, muy mal.


  Humeen tocó el hombro del desconocido y este


  volteó lentamente.


  Me quedé muda.


  Él se quedó mudo.


  Jesús tomó mi brazo y me sostuvo, pero yo ni


  siquiera lo sentí.


  Estaba mareada, y todo mi almuerzo convulsionó en


  mi estómago.


  Oí como en una nebulosa la presentación que hizo


  Humeen:


  —Geral, él es Philippe Logiudice Girardon. Phil,


  ella es Geraldine Vin Holden.


  Vi que Phil delineó en sus labios «emperatriz», su


  expresión probablemente era tan sorpresiva como la mía.


  Humeen nos miró a uno y a otro sin comprender.


  —¿Pasa algo? —preguntó.


  —Responde, cariño —susurró Jesús en mi oído


  entre dientes—. Eres Geral Vin Holden, demuéstralo,


  carajo.


  En ese momento reaccioné.


  Recordé las palabras de Mark Cuban que mi padre


  siempre repetía: «Cuando estés negociando, busca quién


  es el tonto en el trato. Si no encuentras uno, es porque el


  tonto vas a ser tú».


  Yo no sería la tonta en esta encrucijada.


  Extendí la mano y dije con mucha seguridad


  aparente:


  —Encantada de conocerlo, señor Logiudice —sin


  embargo por dentro estaba muriéndome, y mis piernas


  apenas me sostenían.


  Phil suspiró y negó con la cabeza.


  —El placer es mío, señora Vin Holden —respondió


  muy serio y me estrechó la mano, cubriéndomela con


  ambas suyas.


  Al instante la retiré e instintivamente pasé mi palma


  por la chaqueta que llevaba puesta, como si quisiera


  limpiármela. Humeen frunció el ceño y procedió a


  presentarle a Jesús, quien lo saludó con una sonrisa


  maléfica. Phil lo miraba como si quisiera matarlo. Luego


  el anfitrión nos invitó a sentarnos.


  «Lo lograste, hijo de puta», oí que Phil le susurró al


  oído a Jesús antes de movilizarse hasta el asiento que le


  correspondía en la mesa de reuniones.


  Me senté como una autómata, hiperventilando, uní


  mis manos sudorosas sobre mi regazo, bajé la cabeza y no


  pude entender ni una sola palabra de lo que se dijo en la


  primera parte de esa reunión.


  Mi mente repetía sin cesar: «Philippe Logiudice, te


  mintió. Philippe Logiudice, fuiste engañada como una


  idiota, Geral. Se llama Philippe Logiudice, te enamoraste


  de una fantasía. Philippe Logiudice… Girardon», empecé


  a rechinar mis dientes sin darme cuenta.


  Todo lo que escuchaba me parecían sonidos


  inconexos, me retumbaba el oído y el corazón me


  bombeaba sin control, hasta que reaccioné al oír su voz.


  Levanté la vista y lo observé, como en trance.


  No podía creer que estuviera hablando tan


  tranquilamente, como si nada hubiera pasado, como si él


  fuera solo Phil y me estuviera dando algunas de las


  magistrales y sabias opiniones que siempre me dejaban


  con la boca abierta.


  Agité mi cabeza e intenté entender las palabras que


  escuchaba.


  —…nadie conoce mejor el Chaco paraguayo que yo


  —estaba diciendo—, son mis tierras, es mi gente. Hay un


  asentamiento de indígenas allí, ellos me conocen, hablo su


  mismo idioma y reaccionarán mejor si yo estoy al frente y


  no un desconocido. Lo único que pido, como ingeniero


  agrónomo que soy, es guiar al señor Tim Preston en todo


  lo relacionado al uso de suelo, a la fauna y a la flora


  existente, y al relacionamiento con la colonia de nativos.


  Soy absolutamente consciente que tengo mucho que


  aprender sobre el petróleo y su extracción, aunque llevo


  tomando cursos desde hace dos meses me falta mucho por


  aprender, no interferiré en el trabajo in situ a menos que


  altere uno de los puntos antes mencionados. Además, hay


  mucho que negociar con el gobierno, y tengo contactos que


  pueden ayudarnos y facilitarnos el camino. ¿Quién mejor


  que un paraguayo conoce la idiosincrasia de su propia


  gente? No es fácil lidiar con ellos, les aseguro. Hay


  muchos intereses de por medio y muchas puertas que se


  cerrarán si no saben cómo tratarlos —carraspeó y tomó un


  poco de agua—. Y otro punto a tener en cuenta… los


  costos de movilización. Tengo una avioneta de mi


  propiedad en la que puedo estar en el sitio de excavación


  en un par de horas si fuera necesario. No existen caminos


  transitables que lleguen a esas tierras lejanas a menos que


  sea tiempo de sequía y las picadas estén secas, la única


  forma de llegar sin problema es por aire. Sé que no puedo


  apelar a cambiar el contrato por orden judicial, pero por


  lo menos les solicito que este acuerdo sea favorable, y


  presento el poder que avala que el 45% de los votos son a


  favor mío —y pasó un fajo de copias para repartir—. Eso


  es todo, señores. Espero que tomen la decisión que les


  parezca más correcta —hizo una pausa y me miró a los


  ojos—, aunque no fuera la que inicialmente tenían en


  mente. Gracias por su atención.


  Tragué saliva y sentí de nuevo malestar en el


  estómago.


  ¡Oh, Dios Santo! Sus palabras sonaron tan


  coherentes y tenía tanta seguridad en sí mismo que me


  conmovió. Jesús debió ver algo en mi expresión, porque


  se apuró a retrucarlo:


  —¿No estarás pensando en votar por él, no? —me


  preguntó al oído— Es un maldito mentiroso que solo te


  usó y se aprovechó de ti. ¿Vas a confiarle todo el proyecto


  a un embustero ignorante que no sabe nada de


  excavaciones ni de petróleo? Tiene una bonita verba, eso


  ya lo sabes de sobra… pero a las palabras se las lleva el


  viento, cariño. Necesitamos al frente de esto a alguien que


  entienda, yo llevo más de once años al lado de tu padre.


  Piensa con la cabeza, Geral.


  —Ya tenemos el 45% a favor del señor Logiudice y


  el 11% a favor del señor Fontaine por los miembros del


  consejo —dijo Humeen como mediador— ¿Señor


  Fontaine, su voto? —le preguntó.


  —A favor mío, por supuesto —dijo Jesús.


  —¿Señora Vin Holden? —me preguntó— De usted


  depende.


  Aspiré una bocanada de aire y miré a Phil. Me


  devolvió la mirada sin expresión alguna, muy serio.


  «Philippe Logiudice Girardon», recordé. «Un


  mentiroso».


  Rechinando mis dientes, respondí:


  —Voto por el señor Fontaine.


  Inmediatamente di vuelta la cara y le dije a Jesús al


  oído:


  —Tengo que irme, voy a vomitar.


  —Mi chofer te llevará, me quedaré a firmar los


  papeles —dijo complacido—, tengo la autorización que


  firmaste.


  Me levanté como pude, las piernas apenas me


  sostenían. Me llevé una mano a la boca y otra al


  estómago, avancé unos pasos y alguien me abrió la puerta.


  Salí deteniendo las arcadas. Escuché detrás de mí que


  Phil gritó: «¡Geraldine!», me apuré en salir.


  Todo giró alrededor mío. Noté que mis piernas ya


  no me sostenían. Sentí un golpe en mi cabeza, un ruido que


  casi destrozó mis tímpanos.


  Luego el silencio.
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  Déjà vu…


  Esto ya lo había vivido antes, hacía poco más de


  tres semanas.


  Estaba de nuevo en el hospital y Phil se encontraba


  a mi lado tomando mi mano. Lo miré aturdida, sin


  entender lo que pasaba.


  Hasta que recordé todo y retiré mi mano como si su


  contacto me quemara.


  Empecé a toser descontrolada y las arcadas


  volvieron. Phil acercó a mí lo primero que encontró, un


  recipiente, como un orinal femenino, y descargué mi


  estómago ahí, con furia descontrolada.


  —Tranquila, emperatriz —dijo suavemente—,


  tuviste un golpe muy fuerte en la cabeza al desmayarte y


  caer al suelo. Trata de no esforzarte mucho, relájate —me


  acarició la espalda—, relájate, amor.


  Me apoyé en la almohada y respiré entrecortada


  mientras él dejaba el orinal en el baño y traía una toallita


  mojada para limpiarme. Se la arranqué de la mano y me


  limpié sola.


  —Vete de aquí —le ordené mostrándole la salida


  —. ¿Qué te hace pensar que deseo que tú, precisamente tú


  esté a mi lado en este momento? Toma tu maldita


  hipocresía, métetela en el culo y sal de aquí… ¡ahora


  mismo! ¡¡¡¿Me oíste?!!!


  —No hace falta que grites, no soy sordo —dijo


  suspirando—, pero no me iré hasta que Ximena llegue, ya


  le avisé. Así que tranquilízate y no te alteres, ni siquiera


  hace falta que me hables —se sentó en una silla a un


  costado y se quedó callado con la cabeza baja, mirándome


  de soslayo.


  —Eres una mierda…


  No dijo nada.


  —Me mentiste asquerosamente…


  Siguió en silencio.


  —¡¿Es que no piensas decir nada?!


  —Soy una mierda, y sí… te mentí. ¿Qué quieres que


  te diga? —aceptó con los ojos vidriosos.


  —¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué me engañaste? ¡Oh,


  Dios mío! Jesús tenía razón… todo este tiempo estuve


  durmiendo con el enemigo —me incorporé en la cama y


  me senté en el borde.


  —No te levantes… —solicitó.


  —¡No me digas lo que tengo que hacer! Asno


  mentiroso e hipócrita —miré el suero que tenía en el


  brazo y de la rabia estuve a punto de arrancármelo—. Yo


  pensé que… que nuestra relación era perfecta… que tú…


  que tú eras diferente… ¡Oh, Dios mío! Resultaste ser peor


  que cualquiera. ¿Y sabes por qué? —me miró suspirando


  — Porque hiciste que confiara en ti. ¿Cómo pudiste


  hacerme esto, Phil? ¡¡¡¿Cómo?!!! ¡¡¡¿Por qué?!!!


  No esperé que me dijera nada… necesitaba


  descargar toda la rabia que tenía dentro mío.


  —En mi mente se acumulan todas juntas las


  mentiras que me dijiste… una a una, y cada vez recuerdo


  más… y más… mierda, hasta me mentiste en tu nombre


  ¿Phil Girardon?


  —Me llamo así, es mi segundo apelli…


  —¡Te llamas Philippe Logiudice! —lo interrumpí—


  Te dejé entrar a mi vida, a mi cama, a mi intimidad. Te


  abrí las puertas de mi casa… ¿y tú cómo me lo pagas?


  ¡¡¡Mintiéndome!!! —empecé a hiperventilar— Siempre


  supiste quién yo era, ¿no? Desde la primera vez que te


  dije mi nombre… lo sabías. ¿Y qué fue todo eso de


  Geraldine Van Helsing? ¿Una broma de mal gusto?


  Negó con la cabeza.


  —¡Oh, me vienen miles de cosas a la cabeza!


  Primero dejaste que creyera que eras un piletero


  indigente, hasta te compré un esmoquin… ¡y ropa! Luego


  subiste a la categoría de secretario… ¿por qué


  simplemente no me dijiste la verdad? ¿Y qué hay de todas


  esas dulces palabras que me decías? Emperatriz, amor,


  monita… ¿Y las frases? ¡Oh, esta es buena!


  Sobreviviendo a la espera de conocerte… huéleme…


  amor, eres única… iluminas mi vida, emperatriz… llevo


  extrañándote toda mi vida… ¿qué fue todo eso? ¿Una


  burla?


  —No, Geraldine… no lo tomes así.


  —¿Y cómo mierda pretendes que lo tome? Me


  mentiste desde el primer minuto de conocernos, y yo caí


  en tus redes como una idiota… me decías que tenías que


  hacer algunos recados, sin embargo ¡estabas estudiando


  sobre el petróleo! Me mentiste hasta en lo de tu casa…


  dijiste que ibas a alquilarla… ¿eso tampoco es cierto, no?


  Negó con la cabeza.


  —Jesús me avisó de ti, me dijo que no confiara, me


  pidió que no me involucrara emocionalmente contigo… ¡y


  yo hasta te dije que te amaba! ¡¡¡Oh, Dios mío… voy a


  morirme!!!


  —Geraldine —se sentó a mi lado en la cama y me


  abrazó. Yo estaba tan débil y con tan pocas ganas de


  luchar, que no me opuse—. Todo lo que pasó entre


  nosotros es auténtico, créeme, emperatriz. Puede que haya


  empezado como una mentira, pero luego se volvió real…


  estoy loco por ti, amor.


  —¡No me llames así, idiota, desgraciado,


  mentiroso! —y empecé a golpearle el pecho con las pocas


  fuerzas que tenía—. Hasta Alice me mintió… ¿cómo


  puede ser eso cierto? Ella es mormona, no debe mentir…


  ¿por eso no dejaste que en ningún momento me acercara a


  ti cuando despachabas el equipaje en el aeropuerto, no?


  —seguí golpeándolo, aunque sabía que no le hacía el más


  mínimo daño— Te odio, Phil… te odio con toda mi alma.


  —Yo me odio más, créeme —dijo besando mi


  frente.


  —¡No me beses! ¡Ni siquiera me toques! —y lo


  empujé, casi cayó al piso— Eres tan, pero tan embustero


  que hasta me diste regalos para que tus mentiras fueran


  más creíbles, para embaucarme más… Philddy, las rosas,


  la pulsera para el tobillo, los colgantes de oro… ¿cómo


  puedes ser tan… tan… asquerosamente mentiroso?


  Me levanté y caminé unos pasos, pensando… luego


  volví y me apoyé en el poste metálico que sostenía el


  suero que llevaba en el brazo.


  —¡Eres PLogiudice! —recordé de repente— ¡¿lo


  eres?! —volteé y lo miré.


  —S-sí, lo soy —balbuceó.


  —¿Eres el artista que pinta esos cuadros tan bellos?


  —Asintió con la cabeza— Me dijiste que hablabas con él


  todos los días, y que ya le habías preguntado y que te


  respondió que no quería exponer sus obras… ¡por


  supuesto! ¡¡¡Eras tú mismo!!!


  —Geraldine,


  acuéstate,


  por


  favor…


  —dijo


  preocupado.


  —La modelo… —dije como extasiada— la


  modelo, dijiste que era… ¡tu esposa! ¡¡¡Oh, Dios mío!!!


  ¿Ti-tienes es-esposa? —balbuceé.


  —No, amor… no tengo esposa. Por favor te lo pido,


  acuéstate y responderé a todas tus preguntas —me empujó


  suavemente—, por favor, emperatriz.


  —No tienes derecho a pedirme nada, asqueroso


  embustero —le dije rechinando los dientes.


  —Sí, tienes razón. No tengo derecho a nada, soy un


  asqueroso embustero y un mentiroso de mierda. Me odio a


  mí mismo por todo, no puedes siquiera imaginarte las


  ganas que tengo que matarme por hacerte daño. No espero


  que me perdones, emperatriz, pero escúchame… ¿sí?


  —Te escucho —dije con los ojos entornados— y te


  odio más cada minuto que pasa.


  —Acepta una cosa, Geraldine… yo no te busqué.


  Fuiste tú solita, por decisión propia quien se acercó a mí


  y me propuso la locura de pintarme.


  —Eso no hace que tus mentiras…


  —Shhhh —me calló poniéndome un dedo en la boca


  —. Cuando me lo propusiste y me dijiste tu nombre yo ya


  sabía quién eras, es cierto. Fui ese sábado a tu casa a


  decirte que no aceptaba tu propuesta, pero no podía


  sacarte de mi cabeza desde ese jueves en el que


  apareciste en mi terraza, así que cuando iba a decirte que


  no… me arrepentí. Decidí que no me vendría mal estar


  cerca de ti y así enterarme de lo que tu padre tramaba.


  —¡Pero si yo apenas tenía trato con mi padre!


  —Bueno, eso me enteré después… y ya era tarde.


  Te había mentido. Créeme, amor… me arrepentí mil


  veces. Pero me repetía a mí mismo que lo que pasaba


  entre nosotros no tenía nada que ver con tu padre. Y eso


  es cierto… jamás mezclé, Geraldine, nunca traté de


  influenciarte ni me metí en tus decisiones. Si hubiera sido


  el hijo de puta que crees que soy te hubiera dicho la


  verdad y hubiera tratado de ponerte de mi lado… ¿no


  crees?


  —Estás tratando de dar la vuelta la tortilla…


  —Estoy tratando de que me entiendas… ¡te mentí,


  sí! —dijo aparentemente desesperado— Pero lo nuestro


  fue real… es real.


  Me reí a carcajadas, con una risa nerviosa.


  —¿Por qué tendría que creerte? Si todo lo que salió


  de tu boca siempre fueron mentiras… eres de lo peor, eres


  una basura.


  —Me lo merezco —dijo encogiéndose de hombros


  — . Me merezco todo lo que quieras gritarme, soy una


  mierda, lo sé. Pero necesito que sepas que yo hubiera


  querido irme y dejarte con el hermoso recuerdo de nuestro


  tiempo juntos, porque fue precioso, y… casi lo logré.


  Casi… —suspiró—, sabía que Jesús haría todo lo posible


  por arruinarlo… y lo hizo.


  —¿Ahora vas a echarle la culpa a él? —reí


  irónicamente.


  —No… toda la culpa es mía —aceptó.


  —¿Qué hay de la mujer del cuadro? ¿Eres


  divorciado? —pregunté, aun sabiendo que no tenía la más


  mínima importancia… su respuesta no cambiaría lo que


  sentía, pero necesitaba saberlo.


  —Soy viudo, Geraldine… mi esposa murió hace


  cinco años, poco después de dar a luz… a mi hija.


  —¿Ti-tienes… una hi-hija? —balbuceé.


  —Sí… se llama Paloma, y tiene cuatro años,


  cumplirá cinco en diciembre.


  Lo miré anonadada. ¿Cómo podía ser posible que


  luego del grado de intimidad que tuvimos y todo lo que le


  conté sobre mí el ni siquiera tuvo la delicadeza de


  compartir conmigo el hecho de que tenía una hija?


  —Phil… quiero que te vayas, por favor —le


  imploré—. ¡Vete!


  En ese momento se abrió la puerta y entró una


  enfermera.


  —Hola, hola, señora… ¿se siente mejor? —


  preguntó ajena a lo que ocurría.


  —Sí, enfermera… no creo que sea necesario que


  me quede. Solo me desmayé por una impresión muy fuerte


  que tuve —y miré a Phil, como diciéndole: por tu culpa,


  desgraciado—, pero ya estoy bien.


  —Bueno, eso lo decidirá la doctora cuando la


  revise —aseguró—, por lo pronto tengo sus análisis, y


  está todo perfecto, señora… y el bebé está muy bien.


  Phil y yo volteamos la cabeza a la vez.


  «¡¿Qué?!» «¡¿Cómo dice?!» preguntamos al


  unísono.


  —El bebé… —balbuceó, mostrándome el papel que


  tenía—. ¿No lo sabía?


  —¿Saber qué? —pregunté alucinada.


  —Está embarazada, señora.


  —No, no, no… —negué con el dedo— eso no es


  posible. Debe haber una confusión de análisis, a lo mejor


  es el de otra. Yo… yo no…


  Miré a Phil. Estaba pálido, blanco como un papel.


  —No hay ningún error, señora Vin Holden —dijo la


  enfermera asustada por nuestra reacción.


  —Quiero ver a la doctora Roig —dije autoritaria


  —, ¡ahora mismo!


  —Presente, señora —dijo Ximena entrando a la


  habitación vestida con su bata blanca, sus gafas de lectura


  y su pelo recogido en un rodete.


  —¡¡¡Xime!!! Dios mío… —salté de la cama— dile


  a esa enfermera que no es posible lo que me está


  diciendo.


  Ximena revisó la carpeta que le entregó la mujer, y


  esta asustada se retiró sigilosamente.


  —Si esto es cierto… —levantó la vista y nos miró


  — es un milagro. ¡Felicidades, papis! —Y sonrió,


  pensando que la noticia nos caería bien—. ¿Pasa algo? —


  miró a Phil—. Creo que mejor te sientas, Phil… estás


  pálido. Y tú —me señaló—, acuéstate, nadie te dio


  permiso a estar parada todavía.


  —No p-puede ser c-cierto —logré balbucear.


  —Veamos, Geral… ¿cuándo fue tu última


  menstruación? —y sacó un cartón redondo del bolsillo de


  su bata.


  —Yo… no me acuerdo —dije asustada—. Con


  todos los problemas que tuve estos meses, ni siquiera


  pensé en ello… la verdad es que… no me bajó.


  —¿Lo ves? Existe la posibilidad, y los análisis lo


  confirmaron… trata de recordar.


  —Estaba con la regla… —miré a Phil y seguía


  callado, como asustado— el día de la exposición de


  Serge Fouz, lo recuerdo porque se me manchó el vestido y


  tuve que cambiarme. Fue el día 13… de agosto.


  Ximena manipuló su extraño calendario rotatorio.


  —Estás de 11 semanas, cariño —dijo sonriendo—.


  Geral… ¿no estás contenta? —me preguntó asombrada.


  —Debe haber un error, ¿cómo es que no se supo


  cuando estuve internada hace ya tres semanas? —


  pregunté.


  —Eso fue responsabilidad mía. Un error de juicio,


  lo siento… yo tenía los análisis que te había hecho la


  semana anterior y todo estaba en orden, no creí necesario


  hacer otros, y menos un test de embarazo por el problema


  que tienes. Pero, cariño… ¡estás esperando un bebé!


  Deberías estar feliz…


  —De 11 semanas. Puedes respirar tranquilo,


  desgraciado, infeliz y mentiroso —le dije a Phil—, no es


  tu hijo, así que mueve tu culo y vete de aquí… ¡ahora!


  —¡¡¡Geral!!! —me regañó Ximena.


  —No te preocupes, Xime… me lo merezco —dijo


  Phil suspirando.


  —Doctora Roig, la necesitan en la sala de


  obstetricia —anunció una enfermera entrando en ese


  momento.


  —Quiero que te quedes en observación hasta


  mañana, Geral. Acuéstate y relájate, porque te harán otros


  análisis… vuelvo enseguida —nos miró a los dos—, no


  sé qué les pasa, pero no se peleen, chicos.


  Y se fue.


  Phil y yo nos miramos fijamente durante varios


  segundos.


  —Otra información que sabes de mi antes que


  nadie… eres un privilegiado, Philippe Logiudice. ¡¿Qué


  ironía, no?! Tú lo sabes todo sobre mí… y yo… ¡nada! —


  me acosté y me tapé—. Por favor, vete… ¡no quiero


  volver a verte en toda mi vida!


  —Me alegro que estés esperando un bebé, Geral…


  me alegro mucho —puso las manos en sus bolsillos y


  caminó hacia la puerta—. A pesar de todo lo que piensas


  de mí, y con toda razón, quiero que sepas que eres… eres


  muy importante para mí, y te recordaré toda mi vida.


  Espero que seas muy feliz.


  Abrió la puerta.


  —¡Vete ya, piérdete! —dije sin mirarlo.


  —Te quiero, emperatriz —susurró.


  Cerró la puerta y se fue.


  


  *****


  Le pedí a Ximena que no le contara a nadie sobre


  


  mi embarazo.


  Yo todavía no podía creerlo. ¡Iba a ser madre!


  A pesar de todo lo que pasó, hubiera deseado que


  fuera de Phil, y no de… ¿Mike? ¡Oh, Dios mío! Era la


  única posibilidad que me quedaba. Si no era de él debía


  ser del espíritu santo, lo cual era muy improbable. No


  sabía cómo se lo diría a Susan… ¡yo embarazada de su


  novio!


  Ximena me llevó de vuelta a casa al día siguiente.


  Estaba lloviendo.


  Un día oscuro, al igual que mi espíritu y mi estado


  de ánimo.


  Entré, apagué la alarma y miré alrededor. Nunca mi


  casa me resultó tan vacía, fría y poco acogedora como ese


  día. Me toqué el estómago y con una sonrisa triste, dije


  suavemente:


  —Bienvenido a casa, renacuajo. Este será tu hogar


  cuando salgas de mi panza. Voy a cuidarte mucho, te lo


  prometo —caminé hasta la habitación de huéspedes—.


  Convertiré este dormitorio que nunca se usa en un cuarto


  de juegos para ti… ¿te gusta? —pregunté acariciándome,


  seguí hasta mi despacho—. Este es el lugar donde mami


  trabaja cuando se queda en casa. Aquí no te dejaré entrar


  a menos que sea conmigo. Y este —me acerqué a la


  cocina— es un lugar que mami nunca usa, porque no sabe


  cocinar… pero haré un curso para ti, ¡o contrataré al


  mejor chef para que prepare tus alimentos! —y sonreí ante


  mi estupidez.


  ¡Hablando sola con mi panza! Insólito…


  En ese momento vi sobre la mesada la llave de la


  puerta-vidriera.


  Una desesperación muy grande subió por mi


  estómago y llegó a mi corazón haciendo que empezara a


  latir descontrolado.


  —Phil —susurré levantando la llave y mirándola


  como si un simple metal tuviera las respuestas a mis


  preguntas.


  ¿Qué voy a hacer sin él? ¿Cómo sobrevivir sin su


  calor y sus brazos alrededor mío? ¿Por qué tuvo que


  mentirme? ¿Por qué el renacuajo no es de él?


  Negué con la cabeza y decidí que no debía hacerme


  tantos cuestionamientos. Necesitaba una ducha y dormir


  gran parte del día. Ya le había avisado a Susan y a


  Thomas que ese día no iría a la oficina, no estaba de


  ánimos, y me encontraba muy cansada, ya que apenas


  había podido dormir en el sanatorio.


  Por supuesto, no tenía a mi leoncito conmigo.


  ¡Basta, Geral! Me dije a mí misma y subí a mi


  habitación.


  Me desnudé y entré a mi vestidor, cuando estaba


  tomando mi bata vi en un sector del mueble algo inusual.


  Me acerqué y comprobé lo que suponía: allí estaban


  colgados el esmoquin y toda la ropa que yo le había


  regalado a Phil incluso los zapatos estaban en sus cajas.


  Un frío gélido subió por mi columna vertebral y se


  desplazó por todas las terminales nerviosas de mi cuerpo.


  Empecé a temblar.


  El cuadro.


  Me puse la bata y corrí escaleras arriba, hacia mi


  Santuario.


  Sin encender las luces, fui directa hacia la pared


  donde estaban apoyados los cuadros de Phil. Busqué el


  que le había regalado… y no estaba.


  Nunca tuve tanta certeza como en ese momento de


  que se había ido.


  Cumplió lo prometido: «El día que tengas que irte


  lleva el cuadro que hice para ti y desaparece de mi vida


  sin decirme una sola palabra. No quiero saberlo, no deseo


  despedidas», se fue en silencio… y se llevó un recuerdo


  mío.


  Miré hacia el ventanal inclinado.


  La lluvia caía torrencial en ese momento, tan


  espectacular en su magnificencia como los sentimientos


  que bullían dentro de mí. Mis ojos se posaron en el agua


  que se desplazaba por el vidrio y deseé que mis ausentes


  lágrimas se escurrieran así por mi rostro, pero era


  inútil… no las tenía.


  Estaba seca.


  Así como pensaba que mi matriz lo estaba, y un


  milagro había ocurrido.


  De repente mis ojos vieron algo que no estaba allí


  antes.


  Un caballete ubicado en un lugar donde yo nunca


  solía pintar, frente al gran ventanal. Me acerqué


  lentamente y tomé en mis manos el lienzo apoyado en él.


  Toqué a la mujer del cuadro, estaba desnuda de


  frente, con solo unas ligas y unas medias de seda, tenía


  una mano detrás de la nuca de un hombre totalmente


  vestido que estaba detrás y la otra apoyada en el brazo de


  él, cuya mano estaba entre sus piernas ocultando la zona
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  íntima y el otro brazo tapaba sus senos, abarcando uno de


  ellos con la mano.


  Era el selfie, la foto frente al espejo que Phil y yo


  nos habíamos sacado en el baño el día del cumpleaños de


  Hugh, aunque ligeramente modificada; había ocultado


  ciertas partes de mi cuerpo que en la realidad se veían y


  mi rostro estaba ladeado, tapado por el cabello.


  Mis labios empezaron a temblar y sentí una


  opresión tremenda en el pecho. Caí al piso sin fuerzas


  sosteniendo el cuadro. Él lo había pintado para mí.


  Su firma estaba allí:


  El dolor que sentí era indescriptible, físico y


  mental. ¿Cómo iba a hacer para vivir sin él? Estaba


  segura que solo sobreviviría hasta poder olvidarlo. Y…


  ¿lo olvidaría alguna vez? No tenía respuestas. Sentí una


  desesperación infinita, una angustia tan grande que


  desgarraba mi alma.


  Notaba mis ojos pesados, como si estuviera a punto


  de lagrimear, me toqué el rostro y estaba mojado.


  ¡Oh, Dios mío! ¡Estaba llorando!


  Otro milagro…


  Mi llanto se hizo desgarrador, ya no pude parar.


  Me abandoné al dolor… era lo único que me


  quedaba.


  


  ¿Fin?
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  Una mirada furtiva a…


  Santuario de Colores #02


  Soy Phil Girardon. Un redomado


  imbécil, lo sé. En realidad mi nombre


  completo es Philippe Logiudice Girardon.


  Nací, me crie y viví toda mi vida en una


  pequeña ciudad de Latinoamérica que


  pocos conocen. Adoro mi país: Paraguay.


  No hay un lugar en el mundo mejor para


  vivir.


  Las complicaciones de la vida me


  llevaron a tener que ocuparme de negocios


  que odiaba, pero por las personas que


  amaba tuve que hacerlo. Mi madre y mis


  hermanas me necesitaban, me había


  convertido en la cabeza de mi familia, y eso


  estaba resultando un hueso duro de roer


  para mí.


  Conocí a Geraldine Vin Holden en


  Malibú una tarde, de pura casualidad, y mi


  mundo entero volteó de repente. Además de


  hermosa,


  rica,


  famosa


  y


  con


  una


  personalidad explosiva y envolvente, era la


  hija del hombre a quien yo me tenía que


  enfrentar.


  Ajena totalmente a mi identidad, me


  propuso una locura, la acepté. Deseaba


  estar cerca de modo a obtener información


  de primera mano sobre su padre y sus


  intenciones. Pero la verdad, me salió el tiro


  por la culata, resultó que ella odiaba a su


  progenitor tanto como yo.


  Y ahora ya era tarde… ¿qué podía


  decirle? ¿Te mentí pero estoy loco por ti?


  No quiero perderla, pero no tengo idea de


  cómo resolveré el lio en el que yo mismo


  me he metido.


  ¿Lo intentamos juntos?
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  —¡Papi, papi! Mira lo que hice.


  —Déjame ver —tomé la hoja que me pasaba


  mientras ella se acomodaba en mi regazo—. Está


  precioso, princesita. ¿Esto es un avión? —le pregunté.


  —Sí, es el avión en el que volviste a casa. Y este


  —me señaló un borrón inentendible—, eres tú bajando


  por la escalera.


  Sonreí ante su imaginación, porque realmente nunca


  me había visto bajar por las escaleras. ¡Mi Palomita! Era


  tan inteligente. La llené de besos mientras ella reía feliz


  por los mimos que le hacía.


  —Voy a hacer otro —se bajó de mi regazo y volteó


  a mirarme—. Uno en el que los dos estamos juntos en un


  avión y volamos. ¿Te gustaría?


  —Me encantará —acepté sonriendo—. Recuerda


  incluir algunas maletas, así podemos comprar muchas


  cosas lindas para ti y meterlas allí.


  —¡Sí, sí, sí! —gritó, fue corriendo hasta la mesita


  de la sala y se sentó en la alfombra para seguir dibujando,


  al instante agregó—: Y una jaula, para traer una jirafa.


  La miré sonriendo ante su inocencia.


  Mi Paloma era bella, tenía solo cuatro años, aunque


  cumpliría cinco el mes siguiente, era delgada, alta para su


  edad, preciosa, de enormes ojos verdes iguales a los míos


  y nariz respingada como su madre, de tez blanca, pelo


  rubio ceniza con bucles en las puntas. Su inteligencia a


  veces me asustaba, tenía una madurez muy superior a


  cualquier niño de su edad. En el colegio, aunque recién


  estaba en jardín de infantes, ya me habían llamado la


  atención en referencia a sus logros académicos, muy


  superiores a los de sus compañeros.


  Yo estaba frente a mi notebook en la mesa del


  comedor, verificando una planilla en Excel que había


  hecho mi secretaria sobre los costos de producción de la


  moringa [08]. Era un negocio paralelo que tenía con


  Aníbal Ferros, mi mejor amigo y socio en ese


  emprendimiento. Estaba poniéndome al día con todo lo


  que había dejado pendiente durante más de dos meses,


  mientras mi fiel amigo se ocupaba de todo.


  Era domingo, una semana después de haber vuelto


  de los Estados Unidos, de ese viaje que me dejó


  destrozado en todos los aspectos posibles.


  En referencia a los negocios, no pude lograr


  absolutamente nada de lo que había planeado a pesar de


  haber contratado al mejor abogado de California. Y en lo


  personal, conocí a una mujer fabulosa, hermosa, rica,


  famosa, con una personalidad explosiva y envolvente,


  disfruté de su compañía durante toda mi estadía, volteó mi


  mundo como solo lo había logrado una vez Vanesa, la


  madre de Paloma. La vida y una triste enfermedad se


  habían encargado de arrebatar a mi esposa de mi lado,


  pero haber perdido a Geraldine fue absolutamente mi


  culpa, debido a mi propia estupidez.


  Jamás me lo perdonaría a mí mismo.


  Suspiré. Nada raro. Desde que la había dejado


  vivía con el corazón destrozado y suspirando por ella


  como un idiota.


  A pesar que desde un principio supe que no había


  futuro para nosotros, con el correr del tiempo soñé con la


  posibilidad de conservarla a mi lado a pesar de estar


  consciente de que éramos de mundos diferentes y que una


  relación fundada en la mentira no podía prosperar.


  Sí, le había mentido asquerosamente.


  Me sentía la peor escoria del universo por haberlo


  hecho.


  Yo solo había ido a California con la idea de poner


  en orden los negocios de mi familia allí luego de la


  muerte de mi padre, tomar unos cursos sobre la extracción


  del petróleo para estar más compenetrado con ese nuevo


  trato comercial en el que estábamos involucrados y seguir


  de cerca el proceso judicial que el abogado Sigrid


  Humeen llevaba en relación al contrato firmado por mi


  padre antes de morir.


  Con el cual yo no estaba de acuerdo y había tratado


  de impugnarlo.


  Pero una tarde cualquiera, una semana después de


  llegar, una preciosa mujer que estaba haciendo footing en


  la playa subió hasta la terraza de mi casa familiar en


  Malibú mientras yo estaba limpiando la piscina. Me llevé


  una sorpresa muy grande cuando me dijo su nombre:


  Geraldine Vin Holden. Era mi vecina, y la hija del hombre


  al cual yo había ido a enfrentarme, aquel a quien


  indirectamente culpaba por la muerte de mi padre. August


  Vin Holden era el responsable. Mi padre sufría del


  corazón, y tratar con un gigante como lo era la petrolera


  fue más de lo que su frágil órgano pudo soportar. Y era yo


  quien debía hacerme cargo de todo en ese momento. Por


  mi madre y mis tres hermanas lo hice.


  Al parecer a Geraldine, que era una famosa artista


  plástica, le gustó mi cuerpo y quería plasmarlo en sus


  lienzos. Ella deseaba algo de mí, y yo, pensando en que


  podía obtener mucha información de ella, decidí aceptar


  su propuesta como un intercambio justo entre nosotros, a


  pesar de que ella no sabía quién era yo, pensaba que el


  cuidador de la casa.


  No la saqué de su error… y ese fue el mío.


  Poco después de conocerla me di cuenta que ella


  aborrecía a su padre tanto como yo. No iba a obtener de


  ella lo que pensaba, pero ya había conseguido mucho más


  de lo que me propuse. La tenía a ella, en cuerpo y alma.


  Le había mentido, era cierto. No tenía justificación


  alguna, me sentía una mierda por eso. Sin embargo ya era


  tarde para decirle la verdad, el pequeño engaño inicial se


  había convertido en una gran bola de nieve. Decidí que


  ambos disfrutáramos de nuestra relación, que no tenía


  nada que ver con su padre.


  Y nos fuimos involucrando más y más cada día.


  Yo esperaba que si algún día llegaba a enterarse de


  la verdad, recordara todas las cosas buenas que había


  hecho por ella, y me perdonara. La traté como una reina,


  no… como una emperatriz, y era así como la llamaba.


  Mi emperatriz, mi monita a la que le gustaba trepar


  mis caderas a horcajadas y dormir liada a mí como una


  hiedra… mi amor.


  Sí, la amaba… pero jamás lo admití frente a ella.


  Ella sí lo hizo, mi valiente Geraldine. Pero… ¿qué objeto


  tenía aceptar nuestro amor? Ambos sabíamos que no


  teníamos ningún futuro juntos. Mi vida estaba aquí, en


  Paraguay, mis obligaciones, mi trabajo, mi familia, mi


  hija. Y no podía pedirle a ella que dejara su amada


  California por mí, además de todas las obligaciones que


  tenía, estaba seguro que su espíritu se marchitaría en un


  lugar tan alejado y lejano al glamour que a ella tanto le


  gustaba.


  Ahora ya era tarde, el idiota de Jesús Fontaine se


  había encargado de que ella se enterase de la verdad. Y


  me odiaba con toda su alma, me echó de su lado como si


  fuera un perro. No la culpo, aunque me sentí muy


  desilusionado porque ella solo vio las mentiras, y no todo


  lo que yo había hecho para ayudarla.


  Pero no podía echarle en cara eso, si no supo


  apreciarlo, no iba a ser yo quien se lo recordara. Lo que


  hice, lo hice porque quise, sin esperar nada a cambio.


  La realidad, no me arrepentía de nada. Si la historia


  volviera a repetirse y yo obtendría lo mismo de ella, lo


  haría de nuevo.


  Solo por el placer de tenerla de nuevo, solo por


  amarla como lo hice.


  Cuando me enteré que estaba embarazada, por un


  instante me quedé mudo y después, a pesar del susto


  inicial… me alegré, porque era una forma de seguir


  conectados, de lograr que algún día pudiera perdonarme.


  Pero el hijo no era mío.


  Ximena se encargó de demostrarlo.


  Tomé en mis manos el celular que había traído de


  los Estados Unidos y lo observé. Lo había apagado en el


  avión a la vuelta y no lo había encendido más. Dudaba


  que tuviera señal aquí, pero por la conexión del Wi-Fi de


  mi casa podía conectarme al Whatsapp de ese número y


  saber algo de ella, aunque sea a través de Ximena.


  Lo encendí.


  —¡Mira papi! Lo terminé… —Paloma interrumpió


  mi abstracción mostrándome orgullosa el nuevo dibujo


  que había hecho.


  —Princesita, cada día te salen mejor tus dibujos —


  la subí a mi regazo—. Este soy yo, pero… ¿y tú… dónde


  estás?


  —Aquí estoy yo, papi… en tu maleta ¿ves mi


  cabeza? —y rio a carcajadas— Me escondí ahí para que


  la próxima vez que te vayas, me lleves contigo.


  —¡Oh, mi palomita! —la abracé muy fuerte, ella se


  prendió a mi cuello.


  —Te extrañé, papilindo —me llenó de besos—, no


  te vayas más.


  —No me voy a ir, princesita… —le dije


  convencido de que eso era lo que ocurriría—. Me quedaré


  contigo «Hasta el infinito... ¡y más allá !» —e imité a Buzz


  Lightyear, uno de sus personajes favoritos de Toy Story.


  En ese momento, mi iPhone, que había captado el


  Wi-Fi de mi casa, empezó a pitar como loco. Llegaron un


  mensaje tras otro del Whatsapp conectado a mi número de


  Los Ángeles, mi corazón empezó a latir con rapidez.


  —Hola hijo —saludó mi madre entrando a casa—.


  Veo que se están mimando.


  —¡Abu, abu! —gritó Paloma y saltó de mi regazo al


  piso— Mira los dibujos que le hice a papi.


  —Hola mamá —me levanté y le di un beso en la


  frente.


  —Me llevo a Paloma al shopping a merendar con tu


  hermana y los niños… ¿quieres venir? —me preguntó.


  —No, tengo muchas cosas que hacer —le dije con


  el iPhone en la mano. Me quemaban las ganas de revisarlo


  —. Mándale saludos a Karen y a los peques.


  Me despedí de las dos y salí a la galería a mirarlas


  mientras se dirigían caminando tomadas de la mano hacia


  la vivienda de mi madre. Todos teníamos una casa en un


  condominio privado que ocupaba la mitad de una


  manzana. La principal dominaba el terreno, y era la de mis


  padres. Luego había cuatro casas más sobre la calle, y


  entre ellas estaba la entrada al condominio. Los patios


  traseros de todas daban hacia el interior del espacioso


  terreno desde donde se veía la mansión Logiudice, donde


  había pasado toda mi niñez y adolescencia.


  Las tres casas de mis hermanas estaban alquiladas,


  yo ocupaba la mía con Paloma y su niñera, que los


  domingos tenía libre. Mi hermana Lucía, que aún estaba


  soltera, vivía con mi madre. Karen, la mayor, con su


  esposo Orlando y sus dos hijos en Areguá, una ciudad


  cercana a la capital, y Alice, la menor, con Peter en los


  Estados Unidos.


  Apenas mi madre y Paloma desaparecieron de mi


  vista revisé mi teléfono.


  Suspiré al ver que casi todos los mensajes eran de


  Jared y Ximena, los amigos de Geraldine, pero ninguno de


  ella. Jared me mandaba literalmente a la puta por lo que le


  había hecho a su adorada amiga, no le respondí. Pero


  Ximena fue más sutil:


  Phil, necesito comunicarme contigo urgente.


  ¿Puedes llamarme?


  Era del lunes anterior. Le contesté:


  Hola Xime, ¿cómo estás? Acabo de encender este


  teléfono, no había visto tu mensaje antes. Lo


  siento.


  Al instante me contestó:


  ¿Tienes Skype, Phil? Conéctate en dos horas.


  Estaré esperándote.


  Y me daba las coordenadas para encontrarla. Le


  respondí:


  Allí estaré. Bs.


  La busqué en el Skype y la adherí a mi lista de


  amigos.


  No me quedó otra que esperar a que se conectara.


  Fueron las dos horas más largas de mi vida. Necesitaba


  saber de Geraldine, ella seguro me informaría. Seguí


  trabajando y revisando documentos, hasta que sonó la


  llamada que estaba esperando.


  Nos saludamos cordialmente a través de los


  monitores de nuestras laptops, hablamos de tonterías.


  «¿Estás en tu casa?» «Sí, ¿y tú?» «También, ¿cómo


  estás?» «Muy bien, Phil… ¿y tú?» «Sobreviviendo». Le


  expliqué el motivo por el cual no le había contestado


  antes y le pedí que anotara el número de mi celular en


  Paraguay. Lo hizo. Hasta que ya no nos quedó nada más


  que hablar, sino lo realmente importante:


  —¿Cómo está ella, Xime?


  —Bueno, amigo… sobre eso quería hablarte. Como


  su doctora puedo decirte que está bien, pero como amiga


  la noto destrozada. No dijo ni una sola palabra sobre lo


  que ocurrió entre ustedes, pero a Jesús y su lengua larga


  se le escapó algo cuando habló con Susan, ella me contó a


  mí… y ya sabes. Nos enteramos todos —asentí con la


  cabeza—. No voy a juzgarte, Phil. Ni voy a pedirte


  explicaciones porque a mí no me corresponde hacerlo.


  Solo necesito aclararte algo que al parecer se malentendió


  ese día que nos encontramos en el sanatorio.


  —Te escucho… dime.


  —Geral estaba convencida de que el hijo que


  espera no es tuyo.


  —Bueno, yo también pienso eso, Ximena. Tú dijiste


  que ella estaba de 11 semanas, y nosotros… nos


  conocimos después.


  —Bien, hubo una mala interpretación de parte de


  ustedes, se lo expliqué a ella y te lo repetiré a ti: el


  embarazo completo lleva 40 semanas de gestación,


  normalmente no se sabe el día exacto de la concepción,


  por eso las 40 semanas se empiezan a contar desde la


  última menstruación. En el caso de Geral fue el 13 de


  agosto. Suma entre 13 a 15 días más, y dime… ¿qué


  estaban haciendo ustedes dos esos días? ¿Ya se conocían?


  Me quedé mudo mirando la pantalla embobado.


  —La p-playa —balbuceé.


  —Acabas de tener la misma reacción que ella tuvo.


  Lo cual me confirma y ratifica, que ese bebé que lleva


  dentro… ¡es tuyo! Y fue concebido, según pude entrever,


  entre las olas del océano Pacífico el miércoles 27 de


  agosto, una noche en la cual la calentura les hizo olvidar


  que debían usar preservativo… ¿estoy en lo cierto?


  —S-sí —murmuré.


  —¿Vas a quedarte balbuceando como un idiota o


  vas a hacer algo? Es tu hijo, Phil… con seguridad. Nacerá


  cualquier día a partir del 20 de mayo…


  —No esperaré tanto, te lo aseguro —dije con


  convicción.


  —Confiaba en que me dirías eso. Encontrarás


  mucha resistencia de su parte, está decidida a asumir la


  responsabilidad ella sola y no quiere ni siquiera oír tu


  nombre. Pero yo sé cómo la cuidaste cuando tuvo el


  accidente, y lo mucho que la apoyaste después. Estoy


  segura que ese mismo espíritu guiará tus acciones.


  —Ella no parece ver nada de eso, Ximena. Solo el


  hecho de que le oculté mi verdadera identidad. Fui un


  idiota, lo sé… y estoy tan arrepentido que apenas puedo


  dormir o comer. Me siento una mierda, la peor escoria del


  planeta.


  —Phil, si tú dejas la auto-compasión, mueves tu


  culo, lo subes a un avión y no la abandonas, yo te ayudaré


  a que ella lo entienda.


  —Veré que puedo hacer, te lo prometo —dije


  suspirando—. Estaremos en contacto, Ximena. Muchas


  gracias por contármelo. De verdad te lo agradezco mucho.


  —Quiero que sepas que ella no sabe que yo estoy


  hablando contigo.


  —No diré nada.


  —Su cumpleaños es el sábado, Phil.


  —¡¡¡Papi, papiii!!! —nos interrumpió Paloma


  entrando a casa como una tromba y subiéndose a mi


  regazo— Ya llegué, mira… abu me compró gomas para el


  pelo —y me las mostró.


  —¿P-papi? —esta vez le tocó a Ximena balbucear.


  —Qué hermoso, princesita —dije sonriendo.


  Ximena observaba la escena alucinada.


  —Hola —saludó Paloma en español, mirando el


  monitor— ¿quién eres?


  —Ximena, ella es mi hija Paloma —hablé en inglés


  —. Princesita, ella es Ximena, una amiga de papi que vive


  muy lejos.


  —¿Eres la novia de mi papi? —preguntó


  inocentemente, también en inglés. Iba a un colegio


  bilingüe desde los dos años en jardín maternal y


  dominaba ambos idiomas, como todos en mi familia.


  —Hola Paloma, encantada de conocerte. Y no, no


  soy la novia de tu papi —dijo riendo—, solo su amiga.


  A partir de ese momento y durante los cinco minutos


  siguientes fue una confusión de voces y caras frente al


  monitor. Mi madre también se acercó y tuve que


  presentarla, estuvieron conversando un rato y luego le


  pedí que distrajera a Paloma mientras yo me despedía de


  Ximena.


  Por fin nos dejaron solos de nuevo.


  —Lo siento, Xime. Mi familia es muy sociable.


  —No sabía que tenías una hija —dijo anonadada—,


  espero que no haya también una esposa de por medio o


  sino sí va a darme un infarto.


  —No, Ximena, no tengo esposa —y suspiré, porque


  no me gustaba hablar de eso, pero no tuve opción—. Soy


  viudo, hace cinco años.


  —Phil, lo sien…


  —No hace falta que digas nada al respecto —la


  interrumpí—. Volviendo al tema que nos compete, esto


  que me contaste pone mi vida entera patas para arriba,


  quiero que comprendas que tengo miles de cosas que


  solucionar antes de dar un paso definitivo, pero lo haré.


  No la dejaré sola, te lo prometo.


  —No esperaba menos de ti —respondió.


  Estuvimos conversando un rato más, pero al parecer


  se dio cuenta de que estaba absolutamente conmocionado.


  Me pidió que la mantuviera informada de lo que haría y


  nos despedimos.


  Cerré la tapa de la notebook y me quedé mirando la


  nada durante varios segundos. Suspiré y me pasé las


  manos por la cara en un intento de despejar mi


  desconcierto, algo casi imposible.


  Apoyé mis codos en la mesa del comedor y sostuve


  mi cabeza.


  ¡Era mío! ¡El bebé que Geraldine estaba


  esperando… era mío! Iba a ser padre de nuevo. No podía


  creerlo. Tenía tal confusión de sentimientos dentro de mí


  que ni siquiera podía pensar coherentemente.


  —¿Te pasa algo, hijo? —preguntó mi madre


  acercándose a mí.


  La miré. Ella estaba al tanto de lo que había pasado


  en Los Ángeles, Alice se había encargado de contarle


  luego de que Geraldine y yo la hubiéramos visitado en su


  cumpleaños. Pocas cosas se podían mantener en secreto


  en mi familia, y menos algo que se refería a mí, la única


  espina entre tantas rosas.


  —M-mamá —balbuceé mirándola con los ojos


  vidriosos—. No hay ninguna forma de suavizar esta


  noticia, así que te la diré simplemente… sin anestesia —


  suspiré entrecortado—. Acabo de enterarme que vas a ser


  abuela de nuevo y tengo que volver a Los Ángeles a


  recuperar a Geraldine. Necesito tu ayuda con Paloma, de


  nuevo.


  


  *****


  Todo resultó relativamente fácil, menos Paloma. Mi


  


  hija, a pesar de su corta edad era tremendamente terca y


  memoriosa. Cuando le conté que tenía que volver a viajar


  se puso a llorar como una condenada a muerte y me sacó


  en cara lo que le había dicho el domingo anterior:


  —Me dijiste que te quedarías conmigo «hasta el


  infinito... ¡y más allá ! », me lo prometiste, papilindo —y


  siguió llorando—. ¡Ya no te quiero…! —concluyó y se


  levantó de mi cama donde estábamos acostados viendo la


  tele y fue a su habitación corriendo, haciendo gala del más


  puro estilo "culebrón mexicano".


  Me levanté yo también y la seguí, suspirando.


  Al parecer mi destino inmediato sería perseguir


  mujeres enojadas conmigo, aunque estaba seguro que a


  esa mujercita sería más fácil de convencer que a la otra


  que no me esperaba en California.


  Me miró sollozando y enfurruñada con su linda


  boquita haciendo un mohín de disgusto cuando entré.


  Estaba escondida en el fondo de su habitación dentro del


  castillo de sábanas que habíamos hecho para sus muñecas,


  acuartelada con todos sus peluches alrededor.


  Me metí dentro como pude, porque el espacio era


  mínimo.


  —Palomita, debes entender que hay cosas de


  adultos que papi debe resolver, es algo que no tenía


  previsto —siempre trataba de explicarle las cosas con


  hechos que ella conocía—. ¿Recuerdas cuando en la


  película de Barbie ella tuvo que dejar a su hermanita al


  cuidado de su tía porque tenía que ir a rescatar a Ken de


  las garras del malvado fotógrafo?


  —Mmmm, s-sí —sollozó limpiándose los mocos


  con el dorso de la mano.


  —Bueno, papi tiene que hacer algo parecido —le


  limpié la nariz con una toallita que encontré a un costado


  —. Tengo que rescatar a una princesa que me gusta


  mucho.


  —¡Yo soy tu princesa! —me regañó.


  —Es cierto, en realidad esta señorita a quien tengo


  q u e rescatar es una emperatriz, y si puedo la traeré


  conmigo para que la conozcas… ¿te gustaría? —Negó con


  la cabeza— Ella vive en un hermoso castillo a orillas del


  océano… ¡como el de la pequeña sirenita cuando Ariel la


  rescata de las manos de la hermana de Úrsula y Tritón


  hace desaparecer las murallas! Pero mucho más moderno.


  Paloma asintió. Me acosté a su lado con nuestras


  cabezas juntas y observamos las estrellas que colgaban


  desde el centro del techo de sábanas donde estábamos.


  —¿Tiene un tridente como su abuelo? —preguntó


  entusiasmada con el relato.


  —Tiene algo mejor que eso… —dije imaginándome


  el "Santuario de colores"— posee muchas alfombras


  mágicas, de todas las formas y grosores. Y pinceles,


  también pinturas de todos los colores y muchos,


  muchísimos lienzos para dibujar.


  —¿Y no puedo ir contigo a rescatar a la emperatriz?


  —preguntó ansiosa— Ya no tengo que ir al cole, papi.


  Estoy de vacaciones.


  —No, princesita. Esta vez no… quizás la próxima


  te lleve conmigo, la emperatriz ahora está un poco


  enojada, entonces tengo que lograr que a ella le pase su


  enojo y quiera que yo sea el emperador de su castillo con


  ella… ¿lo entiendes?


  —¿En su castillo hay dragones? —indagó


  entusiasmada.


  —¡Oh, sí! Hay un dragón horrendo que merodea su


  castillo —me reí pensando en Jesús—, y debo impedir


  que pueda entrar.


  —Llévate la espada mágica, papilindo… —se


  incorporó y me pasó la suya de juguete, volvió a


  acurrucarse a mi lado— no quiero que te pase nada.


  —Ahora sí estoy protegido —tomé la espada con


  una mano y la abracé muy fuerte con la otra—. ¿Puedo


  irme tranquilo sabiendo que dejo a mi princesa contenta


  con su abuela y su tía? Sabes que hablaremos todos los


  días por la compu, Palomita… así como lo hicimos la vez


  anterior que estuve lejos.


  —S-sí, papi —contestó ya sin llorar, aunque su


  naricita estaba roja—. Pero vuelve pronto a nuestro


  castillo, tu princesa también te estará esperando.


  —¡Oh, claro que sí, mi vida! Volveré lo antes


  posible, prometido —y levanté mi palma— ¿Hi-5?


  —¡ Hi-five! —contestó riendo y chocando mi mano


  con la suya.


  Esa noche dormimos abrazados en la alfombra de su


  habitación dentro de su castillo de juguete, entre peluches


  y muñecas. No era la primera vez que lo hacíamos, y


  como era de prever, amanecí totalmente adolorido, pero


  feliz de haberla persuadido.


  Mi socio fue el más sencillo de convencer de todos,


  estaba hasta complacido de que volviera, porque había


  traído conmigo muchos contactos que había conseguido


  por intermedio de Sigrid Humeen para iniciar la


  exportación de la hoja de moringa como materia prima,


  algo que habíamos vislumbrado, pero ni siquiera


  soñábamos con realizar a tan corto plazo.


  Hice dos viajes al campo durante mi corta estadía


  de doce días en Paraguay, y allí no encontré ningún


  problema. El capataz, Don Alfonso, se encargaba de todo


  como siempre lo hizo, aun cuando mi padre vivía. Los


  animales estaban bien cuidados y los campos a punto para


  la siembra. Paloma y su niñera me acompañaron, porque


  no quedaba muy lejos de la capital y a la niña le


  encantaba pasar el día sobre el caballo conmigo y


  recorrer la hacienda. Hasta tenía un poni para ella sola,


  que solo le permitía montar por los alrededores de la casa


  patronal cuando yo estaba con ella.


  Mis hermanas, que se encargaban de la oficina de la


  agro-ganadera pusieron mala cara, pero cuando Karen se


  enteró del motivo inmediatamente estuvo de acuerdo en


  que me fuera, ella tenía dos hijos, lo entendía. Lucía era


  soltera y la verdad, la más difícil de todas. La quería,


  porque era mi hermana, pero no nos entendíamos


  demasiado. Era muy estricta, muy dura y además… la


  mejor amiga de mi esposa fallecida. Al enterarse de que


  iba en pos de otra mujer, a quien había dejado


  embarazada, dio media vuelta y me dejó hablando solo.


  «Haz lo que se te antoje, al fin y al cabo siempre


  hiciste lo que quisiste», fueron sus últimas palabras.


  Pero adoraba a Paloma, y la niña a ella. Y a pesar


  de todo yo sabía que dejaba a mi hija en buenas manos a


  su lado… y con mi madre.


  Mi santa madre, era una luchadora y una gran mujer.


  No había miseria humana que ella no comprendiera y


  aceptara, aunque me regañó por cómo me comporté con


  "¿su futura nuera?", como ya la llamaba. Estaba feliz con


  la noticia, hasta me propuso acompañarme junto con


  Paloma. Pero le dije que no era recomendable. Conocía a


  Geraldine, y sabía que sería una batalla campal


  convencerla, necesitaba concentrar todas mis energías en


  ella en ese momento, y la niña sería una distracción para


  mí. Le prometí que si todo se arreglaba, le enviaría los


  pasajes para que volaran a encontrarse conmigo y conocer


  a la futura madre de mi hijo, o hija.


  Cuando se lo conté a Alice vía Skype saltó y gritó


  de felicidad como una posesa. Su alegría se centró en la


  idea de que ¡ambos íbamos a ser padres casi en


  simultáneo! Pero un par de días después volvimos a


  conversar y estaba desanimada y deprimida, porque había


  llamado a Geraldine varias veces y nunca respondió el


  celular, tampoco contestó sus mensajes.


  «Seguro está enojada conmigo también. Por tu culpa


  debe pensar que soy una maldita mentirosa», me dijo


  triste. «Lo arreglaré, conejita… te lo prometo», le dije


  suspirando.


  Y en eso me centré.


  Era viernes y ya estaba en el avión, rumbo a Los


  Ángeles.


  Apenas bajé y puse el pie en suelo californiano,


  sentí el peso del mundo entero sobre mis hombros.


  ¿Qué hacer? ¿Por dónde empezar?


  No tenía la más mínima idea… lo resolvería sobre


  la marcha.


  Pero de algo estaba seguro: Geraldine me


  necesitaba, y aquí estaría para ella, quisiera o no mi


  compañía.


  Me subí a un taxi y partí rumbo a Malibú.


  


  Continuará…


  


  Sobre la Autora…


  Grace Lloper es una escritora de


  romance histórico y erótico. Nació en el


  corazón de América del sur (Asunción,


  Paraguay) y sus actividades diarias no


  tienen nada que ver con la escritura, aunque


  siempre le fascinó la lectura. Desde


  pequeña dibujaba historias de amor, y


  justamente una de las novelas dibujadas de


  su adolescencia se convirtió en “Anna”, su


  primer libro, adaptándolo al contexto.


  Es soltera por vocación y convicción.


  Tiene un hijo a quien adora y dos hijas del


  corazón. Le encanta saber sobre sus


  lectores. Puedes ponerte en contacto con


  ella en Facebook o en su página web:


  http://www.gracelloper.com/


  


  Un mensaje para todos los que la


  leen:


  “Espero les guste mis locuras con el


  teclado.


  Mi


  intención


  principal


  es


  entretener y hacerles fantasear un poco, si


  he logrado eso, estoy satisfecha, besos


  cálidos”


  GLOSARIO DE TÉRMINOS


  [01] Enjoy Cock = disfrutar de la polla (pene), en


  inglés.


  [02] Confusión de términos: Cock con Coke (Coca –


  bebida gaseosa– en inglés).


  [03] Van Helsing es una película de 2004 dirigida


  por Stephen Sommers, y basada muy lejanamente en la


  novela Drácula de Bram Stoker.


  [04] Philddy = Phil + Teddy (El nombre inglés


  "Teddy Bear" –Oso Teddy– viene de Theodore


  Roosevelt, presidente de Estados Unidos, quien rehusó


  disparar a un oso en una cacería promocional.


  [05] Yerón: medicamento paraguayo. Su nombre


  proviene del verbo "yerar", que significa hacer algo para


  curar la resaca o terminar la borrachera. Del guaraní


  "jera" (yerá), que significa girar.


  [06] Traducción NO literal: Mi mente está diciendo


  "tonta, olvídalo" | mi corazón está diciendo "no lo dejes


  ir" | Espera hasta el final, eso es lo que intento hacer |


  Estoy perdidamente enamorada de ti... | Pero ahora no hay


  ningún lugar donde esconderme, | desde que alejaste mi


  amor a un lado | No soy yo misma, perdidamente


  enamorada de ti…


  [07] Traducción NO literal: Cierra tus ojos, dame tu


  mano, querida | ¿Sientes mi corazón palpitar? ¿Lo


  entiendes? | ¿Sientes lo mismo? ¿O solo estoy soñando? |


  ¿Es este fuego una llama eterna?


  [08] Moringa es el único género de la familia


  Moringaceae. Comprende 13 especies, todas las cuales


  son árboles de climas tropicales y subtropicales, le


  llaman árbol milagroso o árbol de la vida, por sus


  propiedades curativas.
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